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    Sinopsis

  


  
    Daphne lleva muchos años buscando una oportunidad profesional como decoradora, y por fin lo ha conseguido. La única pega es que su nuevo jefe es un hombre anodino y con gestos demasiados caballerescos que la hace dudar continuamente de sus verdaderas intenciones con respecto a ella.


    Sin embargo, nada más pisar el rascacielos donde está ubicado su trabajo de ensueño se da cuenta de que su perfecto plan corre peligro por culpa de Clive, un seductor con los ojos más verdes que jamás ha visto y que se ha proclamado su particular pesadilla. Pero con lo que le ha costado llegar hasta ahí, ¡no va a consentir que ese canalla lo eche todo a perder!


    Un beso que no debería haber existido (y que todavía no entiende cómo ha ocurrido) hace que todo se desate y que olvide por un segundo cuál es su principal objetivo.


    Dos personas en apariencia distintas, pero más parecidos de lo que ellos se imaginan, comprenderán que el amor también es para ellos solo si están dispuestos a saltar al vacío.


    ¿Es posible controlar la atracción física o estamos condenados a dejarnos llevar? ¿Conseguirá el rey de los seductores destapar la verdadera cara de la reina de las mentiras?


    Cuidado, que en Chicago saltarán chispas.

  


  
    ¡Ni un beso más!


    


    Loles López
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    Ten en cuenta que el gran amor y los grandes logros requieren grandes riesgos.


    DALAI LAMA


    Puedes cerrar tus ojos a las cosas que no quieres ver, pero no puedes cerrar tu corazón a las cosas que no quieres sentir.


    JOHNNY DEPP

  


  
    Prólogo


    ¿No os ha pasado alguna vez que, de repente y sin saber la razón de tal desvarío, os imagináis cómo os ven los demás desde fuera? Ahora mismo —mientras corro como si Usain Bolt hubiese poseído mi cuerpo en plena competición, pero con unos finos tacones que me hacen ser inestable y un vestido largo, ceñido y de color negro, que provoca que mis zancadas sean diminutas e irrisorias, intentando sortear cualquier persona, árbol, animal o mobiliario urbano que se me ponga por delante— tengo esta extraña sensación, que deja incluso relegado el irrefutable hecho de que llego irremediablemente tarde y no puedo perder el tiempo en divagar sobre nada.


    Además, aunque intento con todas mis fuerzas centrarme en el momento, no consigo desprenderme de esa singular ilusión de estar viendo el final de una de esas típicas películas románticas navideñas. Me refiero a una de esas que todas hemos visto, aunque nos cueste confesarlo —sobre todo a mí, que no creo en ese amor tan ensalzado e idealizado que solo existe en la pantalla grande o entre las páginas de un libro—, que, a pesar de ello, te abducen desde el primer segundo y te hacen incluso respirar el ambiente festivo con cada imagen que se ve cuando la cámara se desliza a vuelo de pájaro —aunque la estés viendo en pleno verano—, perdiéndote en los detalles que muestran, orgullosos, las tiendas, la decoración de las calles, el clima gélido e incluso llegas a oír la archiconocida canción de Mariah Carey All I want for Christmas is you —que te hace hasta tararear con emoción su pegadiza melodía y llegar a mecer la cabeza al ritmo de la musiquilla—, para que, al final, la cámara acabe enfocando a la protagonista, quien, de una manera torpe, pero adorable —porque la chica siempre es adorable—, corretea por la avenida Michigan hacia su destino, a medida que los transeúntes, en su mayoría ejecutivos y turistas abrigados hasta las cejas, se apartan de su camino para contemplar, extasiados y con lágrimas en los ojos, cómo llega a los brazos del hombre del que está enamorada. Seguidamente se juran, con un beso apasionado, que nunca nadie los separará hasta el fin de sus días, entre vítores y aplausos, a la vez que comienza a nevar, dejando a los espectadores con una bobalicona sonrisa en los labios.


    No obstante —y para mi desgracia, todo hay que decirlo—, esto no es una película y yo no parezco, ni de lejos, adorable. Para ser fiel a la realidad —y justa conmigo misma—, me asemejo a una loca desgreñada que corre como si fuera un hipopótamo cojo hasta arriba de cafeína, con la cara roja y desencajada por el esfuerzo de alcanzar mi destino sin caer desparramada en el intento; todo ello, sintiendo cómo el abrigo va dando bandazos a modo de capa de antiheroína, sin percatarme del viento helado que sin duda enrojecerá mi nariz para hacerme parecer un elfo. Harta de notar cómo mis tobillos se me tuercen cada dos por tres, me apoyo en una pared, me quito los tacones y sigo trotando descalza —con todo lo que conlleva esa insensata decisión— mientras me subo el largo de la falda por encima de las rodillas —sí, mi segundo nombre es sofisticación—, como si mi vida dependiera de ello, como si no existiese un mañana, procurando no chocar contra nadie —ni que mis pies acaben debajo de alguna suela de zapato o, peor aún, congelados en el proceso—, y mucho menos terminar atropellada por uno de los cientos de vehículos que circulan por esta importante avenida...


    Sé lo que estáis pensando: «Ay, malandrina, que tendrás a un buen maromo que te está esperando y por eso te faltan piernas para llegar hasta él...». Sin embargo —y a riesgo de que me abucheéis e incluso de que me tiréis a la cara algún que otro tomate—, tengo que confesar que no hay ningún hombre al otro lado de la calle... —bueno, por lo menos no esa clase de hombre, algo en lo que pongo mucho empeño todos los días para que siga siendo así—, sino una fiesta de la que no he podido escaquearme, ¡y anda que no lo he intentado!


    Poco me falta para dar un salto de alegría cuando diviso la fachada del impresionante hotel Hilton, y me esfuerzo un poco más por llegar a la entrada, algo que me está costando un mundo, ya que parece que todas las personas se han puesto de acuerdo para ir contra la dirección que yo llevo y me impiden avanzar con fluidez. —¿Veis como mi vida no es como una película, donde todo es sencillo y sale a la primera?—. De todos modos, no me detengo y, sin resuello, consigo alcanzar el vestíbulo, provocando que el portero me mire extrañado y me señale los pies con gesto imperturbable —supongo que el tipo debe de estar acostumbrado a ver cosas peores—. Asiento —pues no tengo aliento suficiente como para hablar— mientras le muestro la invitación, y este me da el visto bueno, señalándome hacia dónde me tengo que dirigir. Sonrío como muestra de gratitud y me pongo los tacones a medida que voy avanzando, en una técnica, para nada sexy y bastante cuestionable, de cojear como un flamenco mientras se me resbala el abrigo por el hombro. Sé que no dispongo de tiempo para contemplar el lugar, pero debo reconocer que me embriaga la pomposidad de cada detalle de esta enorme entrada, las impresionantes escaleras partidas en dos con forma de lágrima, el suelo enmoquetado, las grandísimas y lujosas lámparas de araña que cuelgan de unos techos altísimos, el evidente lujo de este hotel, hasta que me obligo a dejar de mirar y accedo a un ascensor para dirigirme a la sala donde se celebra la fiesta, con tan mal tino que el tacón se me cuela en la ranura de entrada del cubículo y acabo quedándome atrapada. ¡¡Si es que no estoy acostumbrada a llevar tacones tan finoosss!!


    —¡Mierda! —mascullo, haciendo esfuerzos por sacarlo de ahí, pero, no sé si es que no tenía que haberme levantado hoy, no hay manera de desencajarlo y la puerta comienza a cerrarse ligeramente para abrirse de nuevo gracias al sensor que estoy obstaculizando—. Aaaggghh... ¡Maldito zapato, sal de una vez! —bramó, exasperada, sabedora de que ahora mismo debo de parecer una desquiciada total mientras le grito a mi calzado, que sigue sin querer abandonar la ranura.


    —Al final lo vas a romper, princesa —oigo una voz varonil a mi espalda, para después ver cómo un hombre rubio se agacha para ayudarme.


    Lo único que puedo percibir de él, en este momento, es su maravilloso aroma a perfume caro y su tacto suave, pero a la vez fuerte, cuando coge mi pie, provocando que sienta un extraño cosquilleo que se reparte por todo mi cuerpo, como una larga llamarada, y noto cómo me gira el pie con suavidad para liberar así el tacón y, de paso, el ascensor.


    ¡¡Oléééé!! Si me veo ya como Frozen, con los brazos extendidos, cantando Libre soy a pleno pulmón.


    —Todo sale mejor si se hace lentamente —añade con sensualidad, interrumpiendo la cancioncilla que tarareo mentalmente con entusiasmo, mientras se levanta y sus hechizantes ojos verdes me desarman por completo, haciendo que todo lo de mi alrededor se detenga de golpe.


    —Lamadredelcordero —digo todo seguido y en español, casi en un suspiro, al tener delante a un hombre guapo hasta dar rabia, para después recomponerme (agradeciendo que este no tiene mucha pinta de saber español, o eso espero, y no tener que arrepentirme de haber soltado esa frase chabacana en su cara) mientras observo cómo las puertas se cierran, recuperándome de ese momentazo entre irrisorio y a un paso de convertirse en un spot publicitario de perfume de esos típicos que se ven en televisión—. Gracias —le digo, mostrándole una sonrisa.


    —Siempre es un placer ayudar a princesas en apuros —suelta, jocoso, y me obligo a no mirarlo más, si no puedo ser capaz de hacerle un retrato sin tener ni pajolera idea de dibujar, mientras me desternillo en mi fuero interno al ser consciente de cómo me ha llamado.


    «Ay, guapito de cara, las apariencias engañan, y yo, de princesa, tengo lo que tú de feo. Vamos, nada de nada...»


    Intento controlar mi respiración agitada, provocada por la carrera que me ha tocado darme para... acabar enganchada en el ascensor. ¡Empezamos bien la noche!


    Me fijo en que el botón de la planta a la que me dirijo ya está iluminada en el panel del ascensor y espero, impaciente, mirando cómo pasamos por todos los pisos, hasta que mis ojos se deslizan en el espejo y... ¡¡Joder, menudas pintas llevo!! Intento controlar mi cabello, que ha decidido por su cuenta enmarañarse y convertirse en un mundo paralelo donde las ondas sin sentido y el pelo encrespado son los dueños, para, después, mientras maldigo con todas las palabras malsonantes que se me ocurren —tanto en español como en inglés, ya que una, cuando se pone, ¡se pone!— la mala idea de alisarme la melena y dejármela suelta, suelto un suspiro audible, percatándome de que no puedo hacer otra cosa que dejarlo como está. ¡Si ya me estoy imaginado su cara de desagrado en cuanto me vea!


    —¿Una cita importante? —oigo al tipo que me ha ayudado hace unos instantes, que me mira, socarrón, y me regala una de esas sonrisas que están contraindicadas para enamoradizas. ¡Menos mal que tengo un máster en ellas y no me afectan!


    —Algo parecido —respondo sin darle más pistas a ese rubio que desliza de una manera perniciosa la punta de la lengua por sus mullidos labios, haciendo que lo mire, incrédula. ¡Madreeee míaaaa, pero este espécimen de dónde ha salido, ¿de alguna novela erótico festiva?!


    Sabe que es guapo y sabe lo que provoca en las mujeres; es más, se nota que disfruta de ese poder de seducción que le sale de manera innata, y supongo que por eso aparto la mirada, centrándola en la puerta. No me gustan los hombres tan presuntuosos, ni con aspecto de canallas indómitos, y me temo que este es el rey de todos ellos. Además, solo he venido a hacer acto de presencia, para después largarme en cuanto tenga la más mínima oportunidad, y no para dejar que un tío al que le encanta seducir como pasatiempo, para después no acordarse del nombre del ligue de turno, me maree con ese jueguecito que ya me conozco yo. Ay, granuja, que una tiene ya años de experiencia y, aunque es tentador liarse la manta a la cabeza, también sé que no estoy para perder el tiempo con nadie, y mucho menos esta noche.


    Cuando el ascensor se abre, salgo casi como una loca hasta la impresionante sala donde se celebra la fiesta de Fin de Año, sin comprobar si ese hombre sale o se queda; la verdad es que me da bastante igual, aunque se me haya quedado grabado —y me temo que para siempre— su increíble aroma. ¡¡Huele demasiado bien!! Pero no tengo tiempo para nada más, ni siquiera para preguntarle cómo se llama el perfume que utiliza. Solo tengo en mente llegar a tiempo a esa dichosa fiesta, saludar, sonreír y marcharme por donde he venido en el menor tiempo posible. En cuanto me ve dirigirme hacia allí, una empleada del hotel me ayuda a desprenderme de mi abrigo, para encargarse de guardarlo en el guardarropa, y me señala el interior del salón con una cordial sonrisa, que me hace devolvérsela con gratitud.


    Accedo, nerviosa, mientras busco con la mirada a Anthony, algo que me resulta complicado, porque hay mucha gente reunida en pequeños corrillos, hablando y bebiendo champán mientras cogen delicados canapés de las bandejas plateadas que los camareros portan con elegancia. Finalmente lo distingo casi al fondo de esa sala, donde la moqueta azul zafiro con dibujos en dorados y granate, las ocho lámparas de araña que hay en el techo abovedado blanco y las rimbombantes paredes decoradas al más puro estilo de las películas de Sissi Emperatriz convierten esa pequeña acción casi en una hazaña medieval al más puro estilo de Juana de Arco. ¡Si hasta me veo cruzando el inmenso espacio a caballo!


    «Yiiijaaaaa...»


    Comienzo a atravesar la sala a un ritmo mucho más sosegado, demostrando a quien me vea lo elegante y sofisticada que soy —¡ja!—, notando cómo mi respiración se ha normalizado considerablemente e incluso sintiendo, de nuevo, los dedos de mis pies, que se habían convertido en trocitos de hielo, mientras pienso en lo que me costará quitarme la suciedad de estos cuando llegue a casa. ¡Si es que no pienso en las consecuencias de mis chifladuras!


    —Buenas noches, Anthony... —saludo con dulzura—. Perdóname por llegar tarde... —añado, haciendo que este, alto, de cabello rubio con finas hebras plateadas y con un esmoquin hecho a medida, me mire de arriba abajo, sin ocultar por un segundo el escrutinio que me está haciendo.


    —¡Al fin apareces!... —susurra, sin disimular un instante lo molesto que está por mi tardanza—. Ya pensaba que no ibas a venir.


    —Harper me ha hecho cambiarme unas veinte veces de vestido, Blair me ha manchado con chocolate el que al final iba a ponerme y me ha tocado volver a cambiarme, y, además, el metro se ha retrasado —resumo mi odisea para llegar hasta aquí, observando cómo él frunce ligeramente el ceño, como si terminara de decir que acabo de llegar subida en mi nave interestelar.


    —¿Por qué no has venido en coche? —me pregunta, sin ocultar que le enfada que haya utilizado el transporte público.


    —Si hubiese optado por el coche, directamente, ni habría llegado. El tráfico está terrible, y mucho más a estas horas.


    —Ya... —farfulla para después deslizar la mirada por el amplio salón—. Quiero que saludes a un viejo amigo —me dice mientras empieza a caminar, dando por hecho que lo voy a seguir, algo que, por supuesto, hago—. No sé si te acordarás de él; eras muy pequeña cuando pasamos algún que otro fin de semana en la casa que tenían en Rockford.


    Nos detenemos delante de una pareja de anuncio. Él, de la edad de Anthony, más o menos; puede rondar perfectamente los sesenta largos, pero está en mejor forma que el primero. Alto, cabello castaño sin rastro de canas, ojos bondadosos, esmoquin caro. Ella parece que tenga unos veinte años menos que él, morena, esbelta y con uno de los vestidos más impresionantes que he visto en mi vida...


    Trago saliva, intentando esbozar una sonrisa perfecta, estudiada e inmaculada, algo que he ido perfeccionando desde que volví a Chicago.


    —Jeff, Margaret —dice Anthony en tono solemne, provocando que la mujer, casi a cámara lenta y cualquiera diría que con un ventilador debajo al más puro estilo de Paulina Rubio, me mire de arriba abajo, sin disimulo alguno, demostrándome lo increíblemente perfecta que es y lo muy concentrada que está en analizarme. «¿A que me giro para que lo haga desde todos los ángulos?»—. Daphne —añade en un tono parecido al que utiliza el feriante al presentar el mayor premio de su rifa, algo que me hace mirarlo de reojo e imaginarme que extiende los brazos para que todo el mundo me admire y la luz de unos focos recaiga sobre mí en esos momentos, junto con un repicar de tambores. ¡Estoy delirando por los nervios!


    —Desde que Jeff me habló de ti, estaba ansiosa por conocerte. Tienes un color de ojos precioso —susurra Margaret a la vez que me tiende la mano de un modo fofo y sonríe de esa forma en que lo hacen los ricachones, sin ganas, demostrando que están tan asquerosamente forrados que no les hace falta caer bien... o a lo mejor es que se ha pasado con el bótox... No obstante, puedo decir que es deslumbrante, su cabello oscuro, sus ojos negros y ese poderío y sofisticación que le sale de manera innata me hacen sentirme un adefesio.


    —Gracias... —susurro entre dientes, mostrándome serena, maravillosa y elegante en todo momento (o, por lo menos, intentándolo con todo mi ser), y veo cómo Margaret hace una señal para que alguien se acerque a nuestro pequeño círculo.


    —Greg, querido —interviene ella cuando un hombre con su mismo tono de cabello se posiciona a su lado—, te presento a Daphne. Ella es la chica que te quería presentar tu padre —comenta, y miro de reojo a esa pareja, que ni siquiera me ha saludado, que asiente sin disimular el regocijo ante esta situación tan incómoda para mí.


    Greg me realiza un escaneo meticuloso que me hace sentirme todavía más incómoda de lo que ya de por sí estaba mientras desliza la comisura de sus pálidos labios hacia arriba, como si así me diese el visto bueno o me quisiese demostrar que posee dientes; unos perfectamente alineados y de un color blanco polar, todo hay que decirlo...


    —Es un placer conocerte, Daphne —me saluda mientras me coge la mano, y luego me da un beso en el dorso, tan rápido que no me da tiempo a reaccionar.


    ¡¡Pero buenooooo, ¿he saltado en el tiempo y no me he enterado?!!


    —Oh, vaya... —farfullo, mirando de reojo a las personas que se encuentran a mi lado, para comprobar si alguien está igual de patidifuso que yo ante ese saludo tan... ¿cortés? Sin embargo, lo que veo es la aceptación en sus rostros, algo que provoca que esté todavía más a la defensiva. Ay, ay, ay... que me temo que esto es una encerrona y he caído como una tonta—. Lo mismo digo...


    —Daphne —me llama Anthony, haciendo que lo enfrente casi a cámara lenta, temiendo lo que me querrá decir. Con él todo es posible...—, creo que ha llegado el momento de que demuestres a todos de lo que eres capaz —me suelta, y frunzo el ceño porque... porque no tengo ni idea de qué quiere que demuestre aquí y ahora. ¿Querrá que me ponga a bailar o dar volteretas por la sala?


    —Anthony —interviene Jeff antes de que abra la boca, algo que agradezco, porque no sé qué decir sin parecer idiota—, Greg se lo contará minuciosamente —suelta, apoyando la mano sobre el hombro de este y provocando que su hijo se yerga con orgullo mientras me vuelve a mirar como si fuera un maravilloso premio envuelto en papel brillante y él el único capaz de desenvolverlo—. Vamos a dejar solos a la juventud; ellos se entenderán mejor y así se irán conociendo —añade, guiñándole un ojo a su hijo, para después posar la mano en la parte más baja de la espalda de su mujer y alejarse, no sin antes mostrarme una sonrisa que no sé muy bien cómo interpretar.


    Anthony, como si no hubiese tenido suficiente con las miraditas que me han echado los padres de Greg, alza una ceja en mi dirección y asiente, dejándome todavía más confundida que antes, para después darse la vuelta y seguir a Jeff y a Margaret por el salón, dejándonos solos, sin tener ni pajolera idea de la razón.


    Greg, sin percatarse de que tantas miraditas y frases misteriosas han conseguido que me tema lo peor, comienza a caminar en dirección opuesta y lo sigo sin tener más opción, aprovechando ese silencio para observarlo con detenimiento.


    Estatura media, atlético, esmoquin impecable y, el cabello negro, repeinado hacia atrás con —lo que calculo a ojo— un kilo y medio de gomina para dejarlo tieso y brillante. Sus facciones son duras y contundentes, para nada armoniosas, y su excesivo bronceado para la época del año en la que estamos me indica el alto nivel adquisitivo que tiene. No posee una belleza obvia, aunque supongo que será bien parecido, y seguro que para algunas mujeres puede tener su aquel... Sin embargo, podría estar delante de Shrek o de Chris Hemsworth y mi reacción hubiese sido la misma; bueno, a lo mejor, si hubiese sido el segundo, le hubiera hecho un traje con saliva. ¡¡Mamma mia, cómo está el marido de la Pataky!!


    Su mirada gris se desliza un segundo por mi persona mientras se detiene delante de un gran ventanal, en una esquina menos concurrida, supongo que buscando mayor privacidad para nuestra conversación.


    —¿Champán? —me pregunta, arrancándome de mis divagaciones a la vez que señala la bandeja repleta de copas alargadas con el burbujeante líquido dorado que lleva el camarero por toda la sala.


    —No bebo alcohol —contesto, y su rostro refleja que le asombra esa respuesta.


    —¿Qué te apetece, entonces?


    —Agua, por favor —contesto, y luego presencio cómo Greg le dice a un camarero que la traiga y me quedo embelesada por el paisaje que se ve por los amplios ventanales que dan al lago Michigan..., las luces de los rascacielos que hacen que la imponente ciudad del viento sea todavía más impresionante. No dudo de que, desde este privilegiado lugar, se podrán ver perfectamente los fuegos artificiales que lanzan con motivo de la entrada del nuevo año, llenándolo todo de luz, de esperanza, de deseos...


    En este momento me vienen a la mente Blair y Harper. Si estuvieran aquí, estarían emocionadas ante la idea de ver dichos fuegos tan de cerca, y yo estaría feliz solo de ver sus caritas ilusionadas.


    —Anthony nos ha hablado mucho de ti, tanto que tengo la sensación de que te conozco desde siempre —me suelta, y, sinceramente, creo que mi rostro es un poema ahora mismo, porque no tengo ni idea de qué le habrá contado de mí, básicamente porque no me conoce en absoluto—. Me dijo que eres todo dulzura, y no puedo poner objeción a eso —me susurra, achicando sus diminutos ojos, haciendo que me cuestione si podrá ver cada vez que realiza esa acción.


    —Oh, vaya... gracias —farfullo con un hilo de voz, ya que no sé qué contestar a ese halago tan mal encaminado.


    Ay, dulce, ¡el que me meto entre pecho y espalda!


    —Me ha concedido el honor de contarte la gran idea que han tenido, la cual nos va a beneficiar a ambos —empieza a explicarme, y me preparo para lo que viene después. ¡Ay, que sea algo buenoooo!—. Vamos a trabajar juntos.


    —¿Cómo? —inquiero como una boba, pues, de todo lo que se me ha pasado por la cabeza, que me ofreciera un trabajo no se me había ocurrido ni por asomo. ¡Y anda que no tengo imaginación!


    —Anthony nos comentó que has estudiado, entre otras cosas, decoración e interiorismo —continúa, haciendo que asienta como un muñequito articulado de esos que se ponen en los coches, para después ver cómo el camarero me tiende la copa de agua, que cojo y me termino casi de un trago. ¡Tenía la garganta seca!—. Vamos a montar un estudio de decoración e interiorismo —añade, y esa afirmación hace que aguante la respiración. «¡¡No-puede-ser!!»—. Crearíamos juntos desde cero un negocio que hemos visto viable y muy beneficioso para nuestra empresa, donde podrás mostrar la capacidad que tienes para este sector y coger experiencia para el futuro.


    —Oh... vaya. No sé lo que te habrá contado Anthony, pero tengo que ser sincera y confesar que no poseo mucha experiencia. Desde que acabé de estudiar no he podido trabajar nunca como decoradora, me ha sido imposible...


    —No te preocupes por eso. Muchas veces las ganas de trabajar suplen la experiencia que puedas o no tener —sentencia mientras alza su copa de champán para luego darle un sorbo de una manera delicada, correcta y contenida.


    Sonrío —ya que no se me ocurre qué decir ante tal afirmación happy flower— y oigo con emoción contenida el sueldo que cobraría (uno que por poco me hace aullar como una loba ante todo lo que podría hacer con esos cientos de dólares de más), el horario intensivo que tendría, que me permitiría pasar más tiempo con Harper y con Blair, y en lo que consistiría exactamente mi cargo, que sería, nada más y nada menos, que ser la decoradora de esa nueva empresa que gestionará Greg. «¡¡Ay, que me va a dar algooooo!!» Después —y no sé muy bien cómo ha desencadenado la conversación en ese tema—, acabo escuchando con estoicismo cómo Greg habla de la gran y fructífera compañía familiar que él heredará cuando a su padre le apetezca jubilarse; de su reciente salida a bolsa; de la casa que tiene al lado del lago Michigan; de la otra casa que tiene en Cascade Mountain, en Caledonia, Wisconsin, cerca de las pistas de esquí... y un sinfín de datos que me constatan que es tan rico como ya suponía... ¿Querrá que le dé una medallita al mérito?


    —Greg —lo interrumpo, provocando que sonría, imagino que alegrándole de que detenga su eterno monólogo y meta algo de baza. ¿Cuánto tiempo llevo solo escuchando? ¡Bueno, eso es lo de menos!—, no puedo negar que tienes una vida de ensueño... —comento para no ser descortés; al fin y al cabo, él no tiene la culpa de que a mí el dinero que tenga o no me dé bastante igual, como también las propiedades y ese largo etcétera que me ha tocado aguantar con una sonrisa tatuada en la cara, tanto que hasta me duele la mandíbula de forzarla.


    —¿Sabes que estamos debajo del muérdago? —me pregunta, interrumpiendo lo que iba a decirle.


    Alzo la mirada en un acto reflejo para comprobar que, sí, en efecto, justo encima de nuestras cabezas pende la dichosa plantita, para después volver a mirarlo, incrédula.


    ¿De verdad me está haciendo semejante pregunta? ¿Y ahora qué se supone que tengo que decirle? Ay, que me entran ganas de coger el muérdago y arrancarlo a mordiscos.


    —No soy mucho de seguir tradiciones —murmuro con una sonrisa, intentando que esta no se convierta en una mueca terrible, porque a mí las tonterías como que no me gustan...


    —Eres adorable, Daphne, incluso te has sonrojado —me suelta, y parpadeo como una damisela en apuros. Si supiera que la rojez es por el cabreo que tengo, ¡otro gallo cantaría!


    —Sí... —susurro, sin saber cómo seguir esta extraña conversación, para después observar a mi alrededor, notando que sobro ya en este lugar—. Creo que ha llegado la hora de irme...


    —No te vayas aún, Daphne —me pide, dando un paso hacia mí—. Lo que te he dicho del muérdago era broma —agrega, pero, no sé por qué, me temo que de broma no tenía nada—. Sigamos hablando; la noche es joven y todavía no son las doce...


    —La canguro me está esperando —miento mientras le muestro una de mis mejores sonrisas, ansiando salir de ahí por si quiere cumplir lo de besarme bajo el muérdago y verme obligada a hacer la maniobra de la cobra en su versión experta a este hombre tan repeinado que se convertirá, aún no sé cuándo, en mi jefe. Porque lo que tengo claro es que no voy a desaprovechar esa oportunidad, aunque me haya soltado lo del muérdago. ¡Con lo que me ha costado que me den un puesto así, como para rendirme con la primera piedrecita extraña que me encuentre en el camino!


    —Qué lástima, tenía muchas ganas de conocerte... pero supongo que tendremos tiempo cuando estemos trabajando juntos.


    —Pues sí... —susurro, moviéndome, incómoda, en mi sitio—. Entonces, ¿dónde se instalará esa nueva empresa?


    —En un lugar privilegiado, en el rascacielos Aon Center, en la planta ochenta y tres. Todavía están reformando la oficina, pero, en cuanto estemos preparados, te llamaré —me asegura, y asiento, conforme, imaginándome que Anthony ya le ha facilitado mi número de teléfono y, a la vez, viéndome ya trabajando allí. ¡Qué ganaaaas!—. ¿De verdad no puedes quedarte un poco más? —insiste, pero justo después me percato de que Greg centra sus ojos en algún punto ubicado detrás de mi espalda, haciéndome que me cuestione qué estará mirando, pero no me giro por si veo a sus padres y a Anthony jaleándolo desde la distancia.


    —No, me es imposible...


    —Puedo acercarte a casa.


    —El centro está intransitable y es mejor que coja el metro.


    —Por lo menos, déjame que te acompañe a la calle —me dice, y no puedo declinar, de nuevo, su oferta, porque soy una dama. Puff...


    Comenzamos a caminar juntos para abandonar el salón y, en la entrada de este, espero a que la empleada del guardarropía de antes me traiga el abrigo, sintiendo una necesidad imperiosa de salir a la carrera de la misma manera que he llegado, pero me tengo que recordar que Greg, alias el Repeinado, está a mi lado y debo seguir con el perfecto papel de mujer correcta... hasta... hasta que me harte, que me conozco y tengo paciencia, pero no tanta. Cuando la chica me tiende la prenda, Greg la coge tan rápido que me veo en la obligación de darle la espalda para que me ayude a ponérmela, haciendo que me sienta rara.


    «Ay, que no estoy acostumbrada a estas cosaaas. Y, ahora, ¿qué hago? ¡¿Una reverencia?! ¿O le pongo yo a él el abrigo?»


    Al final opto por mostrarle una sonrisa, que me temo que parecerá más una mueca histérica, y, al levantar la mirada para darle las gracias, veo de nuevo al rubio de los ojos verdes que me ha ayudado antes en el ascensor, a pocos pasos de nosotros, apoyado en la pared, contemplándonos de una manera intensa y desafiante, como si estuviera espiándonos. No obstante, no le doy mayor importancia, porque seguramente esté mirando a la bonita empleada que se encuentra ahí, colgando los abrigos en el guardarropa, o bien esperando a su cita. ¡A saber! Sin pensar en nada más que en llegar a casa y contarles a Blair y a Harper la buena noticia, accedo al ascensor en cuanto Greg me avisa de que ha llegado.


    Bajamos sin hablar de nada en especial y en la calle me detengo un instante para despedirme de él, desearle un feliz año nuevo y darle las gracias por la oportunidad que me van a brindar mientras me abrocho hasta arriba el abrigo. Luego me dirijo hacia el metro, sintiendo el viento gélido en mi rostro y, en ese momento, oigo el sonido de los fuegos artificiales que dan la bienvenida al nuevo año. Alzo la cara para ver cómo el cielo se ilumina con multitud de colores, recordando lo del beso en la mano, lo del muérdago y las miraditas que me echaban los padres de Greg e incluso Anthony, quien ha desaparecido de la fiesta sin decirme ni mu. ¡Ya le vale! Niego con la cabeza, desechando cualquier atisbo de negatividad, ya que me tengo que centrar en que, al final, me van a dar un puesto de más responsabilidad que organizar papeles, correspondencia y preparar café, que es lo que he hecho durante estos dos últimos años de manera automática. Y, pase lo que pase, voy a aprovecharla al máximo... aunque me temo que esta oportunidad viene disfrazada de algo más, ya que no me fio de las verdaderas intenciones que tiene Greg conmigo o de las expectativas de Anthony al ofrecerme mi trabajo soñado...


    Suspiro pensando que, a lo mejor, me he montado solita una película —algo que suelo hacer—, he visto cosas donde no las había o el agua se me ha subido a la cabeza, ya que es posible que la obsesión de Harper por que tenga novio formal con anillo de por medio —ya que esta, cuando pide, pide a lo grande—, haya provocado que me imagine que Greg está interesado en mí. ¡Tiene que ser eso! Ay, mi pequeña sargento adolescente no se da cuenta de que la vida no es tan sencilla y que, aunque una lo desee con todo su ser, no es tan fácil encontrar a un buen hombre, sobre todo cuando soy yo la que quiero el amor cuanto más lejos, ¡mejor!
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    Dos semanas después


    Estacionó su reluciente Lexus RC 300 Luxury de color rojo en el parking subterráneo del rascacielos Aon Center, donde se encontraba el estudio de arquitectura donde trabajaba desde hacía más de doce años como diseñador gráfico. Se encaminó con seguridad hasta los ascensores y, nada más entrar, oprimió el botón y se puso a revisar, desde el móvil, los correos y los mensajes que le habían enviado durante ese corto espacio de tiempo que se tardaba en llegar, para ponerse al día antes de alcanzar la planta ochenta y tres. Salió del elevador, prácticamente vacío, pues esa era la última planta de ese conocido edificio, y se dirigió con paso firme a Grupo 87 mientras se guardaba el teléfono en el interior de su americana azul y, de paso, se sacaba los puños de su impecable camisa blanca.


    —Buenos días, dulce Lizzie —saludó en cuanto vio a la grácil y rubia recepcionista sonreírle como todos los días desde hacía dos años, aunque esa mañana le llamó la atención que esta llevase los labios pintados de un rojo muy llamativo, que contradecía su rostro aniñado, casi de muñeca, y que, junto a su menuda estatura y esa timidez que le impedía incluso aguantarle la mirada, desviando hacia otro punto sus ojos color esmeralda, le restaba todavía más años de los que tenía.


    —Buenos días, Clive —le contestó. Este sonrió con orgullo, porque, ¡al fin!, después de estar más de un año hablándoles de usted, habían conseguido (no sin esfuerzo, sobre todo por su parte) que la joven los tuteara—. ¿Qué tal el fin de semana?


    —Satisfactorio —susurró de manera lasciva, haciendo que la recepcionista enrojeciera como la grana ante ese tono que le encantaba utilizar para provocar, precisamente, esa reacción—. ¿Y el tuyo?


    —Bastante tranquilo... Por cierto, Jack y Eva te esperan en la sala de reuniones.


    —¿Qué puedo decir, Lizzie? Aunque les cueste confesarlo, no pueden vivir sin mí —soltó con guasa, para hacerla sonreír, algo que consiguió en el acto.


    Clive se encaminó hacia la sala de reuniones, pensando en ese nuevo año, en todos los proyectos que tenían encauzados, en el irrepetible y único momento que vivieron en Navy Pier antes de Nochebuena y, cómo no, en sus amigos... Tenía la sensación de que habían pasado demasiadas cosas en muy poco tiempo y se obligó a echar la mirada hacia atrás para recordar el preciso instante en el que todo empezó a cambiar. No le fue complicado hallar ese preciso momento, justo cuando Jack se divorció y Owen volvió a Chicago después de haber estado escondido en un pueblecito de Australia durante un largo año...


    ¡Qué buenos tiempos habían sido aquellos! Eran los reyes de la noche y la cuadrilla perfecta para seducir a cuantas mujeres desearan, y entonces... En poco más de tres años, Clive había asistido a dos bodas y en breve se celebraría la tercera, dejándolo a él como único soltero y sin compromiso del grupo...


    No se quejaba de que sus amigos hubiesen encontrado a sus respectivas parejas y lo hubiesen dejado solo. ¡Todo lo contrario! Lo cierto era que no necesitaba a nadie para seducir a preciosas chicas todas las noches, pero tenía que admitir que, haber sido testigo de cómo, uno a uno, sus amigos habían acabado saltándose sus sólidas reglas para atarse a una única mujer, había hecho que fortaleciera todavía más sus inquebrantables normas. Clive no quería correr riesgos, no quería verse como ellos, ni siquiera vivir nada parecido. A él le gustaba su vida tal y como estaba.


    Era posible que ese endurecimiento de sus propias reglas se debiera a tres entrometidas mujeres (sí, esas mismas que habían hecho cambiar el estado civil de sus amigos), a quien se les había metido en sus disparatadas cabezas que Clive debía enamorarse y que, incluso, estaban dispuestas a recorrerse todo Chicago, de punta a punta, para dar con la chica que lo hiciera enloquecer de amor, algo que había provocado que Clive estuviera todavía más a la defensiva. Una cosa era divertirse y otra bien distinta dejarse llevar por unos sentimientos que no estaba dispuesto a tener y adquirir esa actitud cursi que no le llamaba en absoluto la atención.


    Clive era feliz con su vida, con sus ligues, su trabajo y sus amigos, ¿para qué iba a sumar solo una mujer a esa ecuación cuando podía tener a muchas? ¿Para qué iba a desbaratar su cómodo y excitante modo de vida para enzarzarse en algo desconocido que no deseaba experimentar bajo ningún concepto?


    No necesitaba ni flechazos ni bodas, y mucho menos romances. Clive era como era y no quería cambiar ni un ápice, y aunque debía reconocer que sus amigos habían evolucionado para bien en cuanto se les cruzó su respectiva chica e incluso se alegraba de verlos tan felices, él no necesitaba sentirse mejor de lo que ya lo hacía.


    Según él, era el puto amo, no requería nada más.


    —Al fin llegas —le soltó Jack de buen humor mientras este cerraba la puerta y se dirigía hasta donde estaban sentados.


    —Joder, macho, disimula un poco... Sé que estás deseando que te cuente los pormenores de mi noche anterior, pero ya sabes que no quiero escandalizar a nuestra dulce y embarazadísima compañera —comentó con guasa, haciendo que Eva, la esposa de su amigo Owen y dueño de Grupo 87, negara, divertida, con la cabeza.


    —Clive, ya estoy curada de espanto, y sabes de sobra que no me asustas tan fácilmente —replicó, siguiéndole el juego, algo que este tenía claro que siempre conseguiría de ella.


    —Eso es porque no he querido escandalizarte, preciosa —susurró, burlón, haciendo que Eva se echara a reír a carcajadas y que Jack negase con la cabeza con resignación.


    —¿Podemos empezar?


    —Por supuesto, que no quiero que aparezca tu vena seria. ¿Sabes que, cuando te enfadas, te salen arrugas? Te recuerdo, amigo mío, que tu guapa esposa Tina es mucho más joven que tú, deberías cuidarte... —lo pinchó mientras se sentaba, desabrochándose el último botón de la americana, para percatarse de cómo su amigo resoplaba bajito, pidiendo mentalmente tener paciencia con él.


    ¡A Clive le encantaba tomarle el pelo!


    —¿Empezamos a trabajar o nos quedamos aquí los tres hasta la tarde? —preguntó Jack con seriedad, lo que hizo que Eva se mordiese el labio inferior para no carcajearse y Clive aprovechó para recolocarse a la perfección su corbata.


    —¿Está noche tiene guardia Tina? Entendería que, al ser así, estés deseando quedarte con nosotros. Pero siempre podemos quedar en un bar, ¿verdad, Eva?


    —A mí no me líes, que esta noche he quedado con Sarah y con Kristen —contestó, alzando las manos en señal de inocencia.


    —¿A dónde vais? —preguntó Clive con curiosidad.


    —A The Aviary.


    —A lo mejor me dejo caer por ahí —murmuró, haciendo que los dos lo mirasen sin disimular una sonrisa divertida—. Tengo que asegurarme de que la esposa embarazada de mi amigo esté bien.


    —Claro, claro... —replicó Eva con guasa, demostrándole que ella también podía bromear si se lo proponía—. Al final voy a tener que darte las gracias.


    —No hace falta, preciosa. Ya sabes que soy todo un caballero —replicó, y ella se echó a reír.


    —Venga, vamos a dejarnos de tanta cháchara y vamos a ponernos al día. Nos espera una buena semana. No, mucho mejor... ¡Nos espera un fantástico año, chicos, lo presiento!


    Escuchar eso de sus labios hizo que Clive se sintiera todavía más seguro de que, en efecto, así sería.


    No esperaba menos de ese año que iniciaban, ya que tenía la sensación de que sería sublime.


     


    * * *


     


    Después de una hora de reunión, en la que estuvieron ultimando y revisando los nuevos proyectos en los que estaban inmersos, salieron los tres de la sala para dirigirse a sus respectivos despachos sin dejar de hablar de la última propuesta que tenían que presentar en pocos días. Clive cerró la puerta del suyo en cuanto lo alcanzó y se acercó a su escritorio de madera, que se encontraba justo enfrente del amplio ventanal, para después dejar la tableta encima mientras observaba el cielo grisáceo de aquella mañana de mediados de enero. Sin embargo, tuvo que postergar ese pequeño momento de desconexión al oír la puerta de su despacho abrirse y, al girarse, vio entrar a Brian con paso acelerado y el rostro visiblemente serio.


    —¿Te has enterado? —le preguntó sin más dilación.


    —¿De que soy el puto amo? ¡Ya lo sabía! Pero gracias por venir a decirlo, así los lunes son menos lunes —soltó Clive con cachondeo; no obstante, ver el rostro de su amigo tan serio le hizo temerse cualquier fatalidad.


    —¡No lo sabes! —bufó mientras se aflojaba el nudo de su corbata, como si le molestase para hablar—. Ya sé qué negocio han puesto en la oficina que estaban reformando —comentó despacio a la vez que lo miraba fijamente—. Un estudio de decoración de interiores.


    —Joder, ¿se lo has dicho a Jack y a Eva? —inquirió, a lo que Brian respondió negando con la cabeza—. Podríamos contratar sus servicios, siempre y cuando nos aseguremos de que son buenos. Tenemos una reputación que mantener y somos los mejores por algo, pero tener tan a mano a un decorador nos ayudará a que nuestros proyectos piloto o virtuales sean todavía más atractivos y visuales para los clientes —añadió con emoción mientras se sentaba tras su escritorio y se sacaba los puños de su impoluta camisa con tranquilidad, al imaginarse lo que podría mejorar Grupo 87 al tener un decorador tan cerca.


    Era cierto que Clive era diseñador gráfico y, además, especialista en domótica; también tenía nociones de interiorismo, gracias a los años que estuvo estudiando esa materia, pero sabía que la decoración no era su fuerte —aunque le fastidiara reconocer que no podía ser sublime en todo lo que se propusiera—, por lo que, cuando necesitaban dar a sus proyectos un toque más personal o incluso montar algún apartamento piloto, siempre contrataban a un experto externo para esa función. Por ese motivo, al saber que a partir de entonces tenían a uno a pocos pasos de ellos, consideró que podría beneficiarlos —ya que ahorrarían en tiempo y viajes—, siempre y cuando este fuera bueno en su campo, claro.


    —No creo que te haga tanta ilusión cuando sepas de quién es la empresa.


    —¿Es alguien conocido?


    —Más lo conoces tú que nosotros, pero sí... —contestó, moviéndose, incómodo, para después mirarlo con empatía—. Es Greg.


    —¡¿Greg?! —repitió Clive a la vez que se levantaba de un salto de la silla y apoyaba los puños sobre la mesa, intentando frenar su altivo carácter—. Hijo de la gran puta —masculló con rabia—. Lo vi la noche de Fin de Año y no tuvo los cojones de acercarse a comentármelo...


    —¿Lo viste?


    —Sí. Me acerqué a la ostentosa fiesta que organizan todos los años... —susurró con desgana—. Aguanté poco, lo justo para conocer a una preciosa pelirroja que me hizo olvidar por qué cojones se me había ocurrido presentarme allí —fanfarroneó, mostrando una sonrisa.


    —¿Por qué crees que ha puesto una oficina al lado?


    —¿Por qué va a ser, Brian? Para joderme de alguna manera retorcida de las suyas. Ya sabes que, a Jeff, lo de ir de frente siempre se le ha dado fatal y prefiere dar mil vueltas para ir jodiéndome lentamente, y no le importa si tiene que echar mano de su hijo para ello —declaró con desgana, sintiendo la rabia en la punta de la lengua—. Pero parece que todavía no tiene ni puta idea de con quién se la juega —añadió mientras se encaminaba hacia la puerta.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Darle la bienvenida, por supuesto —soltó, mordaz, regalándole una maliciosa sonrisa, provocando que Brian negara con la cabeza con resignación.


    Salió de su despacho y pasó por delante de Lizzie, quien, al ver movimiento, alzó la mirada un segundo, algo que aprovechó Clive para guiñarle un ojo, consiguiendo al instante que ella se sonrojara y que él sonriera, complacido al lograr tal hazaña con tan poco. Después abordó el pasillo, giró a la derecha y se encaminó a la oficina que se encontraba pegada al estudio de arquitectura, dejando el ascensor justo en medio de ambas dependencias.


    Se percató de inmediato de la gran transformación que había sufrido ese local. Habían cambiado las paredes convencionales que delimitaban la entrada por paredes de cristal, que ayudaban a que el espacio fluyera por toda la planta, otorgándole incluso más amplitud de la que ya poseía y mucho más protagonismo. Todavía recordaba las pesquisas de todos al ver que esa oficina empezaron a reformarla semanas atrás, sin sospechar jamás quién acabaría al final al lado de ellos... Sin imaginarse que Greg acabaría ocupándola.


    No le hizo falta entrar para ver cómo era ese sitio por dentro: todo muy diáfano, texturas lisas y colores neutros, muy del estilo de Greg. De pronto sus ojos se toparon con una mujer que se encontraba en el interior.


    Esta estaba en esos momentos de espaldas a él, buscando algo por la estantería que había justo detrás del mostrador de cristal de recepción, algo que Clive aprovechó para contemplarla sin que ella se diese cuenta, intentando averiguar si la conocía de antes o no, para estar preparado cuando hiciera su entrada estelar.


    Estatura media, ni muy alta ni muy baja, podría rondar perfectamente el metro sesenta y siete, centímetro arriba, centímetro abajo, calculó Clive a ojo. Llevaba una falda corta y vaporosa, estampada, que conjuntaba con un amplio jersey rosa claro que disimulaba las curvas que pudiera o no poseer. Sus piernas, largas y torneadas, estaban envueltas en unas medias negras tupidas, y calzaba unas botas de media caña, negras. Desde ahí no podía verle la cara, por eso optó por entrar con paso seguro por la puerta de cristal, que se encontraba abierta, y se percató de que ella estaba tan absorta en su labor que ni siquiera lo oyó entrar, algo que él aprovechó para continuar escaneándola a sus anchas.


    Tenía el cabello largo y ligeramente ondulado, de un color rubio que iba del tono más claro al oscuro, en multitud de finas mechas, que le otorgaba dulzura y sensualidad por partes iguales. Cuando alzó su blanquecino y ovalado rostro hacia él, se entretuvo en observar sus delicadas facciones; sus pómulos eran ligeramente redondos, lo que le daba carácter, y sus labios eran tan carnosos que no les hacía falta ningún tipo de maquillaje para que resaltasen; no obstante, llevaba brillo labial sobre ellos, atrayendo cualquier mirada hacia ese punto de su cara. La afable sonrisa que apareció en ellos la llenó de luz, de delicadeza, de flaqueza, gritando por los cuatros costados la dulzura y timidez que debía de poseer. Pero lo que más le llamó la atención a Clive fue el tono de sus ojos, de un color ámbar ligeramente oscurecido, tan llamativo y único que le recordó una mirada lobuna, por la que cruzaban varias líneas en tonos avellana, llenándola de misterio, de seducción, algo que no concordaba con todo lo demás que había intuido de la chica...


    No tenía dudas; gozaba de una memoria fotográfica envidiable, y más si se trataba de mujeres, y esa era la misma chica que vio con Jeff y después con Greg la noche de Fin de Año, la misma a quien ayudó en el ascensor, aunque esta parecía que no lo recordaba, pues por su rostro no apareció ningún signo de ello, aunque también podía ser parte del plan de Greg...


    Lo que Clive tenía claro era que estaría preparado para la batalla, pues no albergaba dudas de que la habría, sin importar quién cayese en el camino, aunque fuera esa bonita mujer que lo miraba sin ocultar su extrañeza. Jeff había demostrado no tener escrúpulos para alcanzar el único fin que parecía que lo motivaba a levantarse por las mañanas, y este era, sin duda, hundir a Clive... y parecía que, después de unos años de aparente tregua, había vuelto a la carga por todo lo alto, instalándose al lado de Grupo 87 sin que él supiera qué oscuras intenciones lo habrían llevado a hacer semejante elección, y amenazando lo que más le importaba a Clive en el mundo: sus amigos.


    Si quería guerra, la iba a tener. Y Clive no era de los que se rendían.
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    —Buenos días, bienvenido a Dream Design —saludó Daphne con tono profesional a ese hombre que se encontraba delante de ella, mirándola tan fijamente que dudó incluso por un instante acerca de la loca posibilidad de que se hubiese quedado congelado por arte de magia—. Dígame, ¿en qué puedo ayudarlo?


    —Quiero ver a Greg —susurró con voz áspera, casi ronca, pero de una manera sensual que ella temió que le saliese de manera innata.


    Daphne frunció ligeramente el ceño ante esa determinación tan aplastante; sabía que su jefe no esperaba a nadie esa mañana... Es más, al ser el primer día que abría la oficina, le había dicho que se iban a dedicar a hacer más trabajo interno que externo. Por eso mismo lo miró con detenimiento; no quería meter la pata y denegar el acceso a alguien conocido por su nuevo jefe, aunque, si lo pensaba mejor, tampoco es que supiera reconocerlos...


    Ese recién llegado era alto, calculó a ojo que rondaría cerca del metro ochenta y cinco, más o menos. Lucía el cabello rubio con un corte actual, que consistía en llevarlo un poco más largo por arriba y muy corto por los lados, despejando así su llamativo rostro, donde unos labios definidos, unos impactantes ojos verdes —que la sacudieron y le hicieron tragar saliva lentamente, mientras maldecía por dentro todas las palabras malsonantes que se sabía— y unas facciones afiladas lo hacían atractivo, incluso más que esa pinta de tipo insensible y malote, de canalla profesional, de seductor nato que la llevó a erguirse en un acto reflejo de protección, y poco le faltó para sacar su escudo antiamoríos mientras le gritaba que se echara para atrás. Su cuerpo era atlético, fibroso, y Daphne tuvo que admitir que el traje azul oscuro que llevaba le quedaba como un guante, como si se lo hubiesen cosido encima para que se amoldase a cada parte de su anatomía y resaltarla aún más si eso era posible. Espalda ancha, brazos fuertes y presencia imponente, que supuso que él mismo explotaba hasta límites insospechados.


    Se temió estar delante de un tipo que estaba acostumbrado a que todas las mujeres se enamoraran de él a primera vista, alguien que jugaba a su antojo con todas ellas y que disfrutaba de ese atractivo innato que poseía. Pero lo peor no era ser consciente del gran poder de seducción de este, sino haberlo reconocido nada más ver su hechizante mirada clavada en ella como afiladas dagas esmeraldas. ¡¡Era el mismo espécimen rubio que la ayudó en el ascensor la noche de Fin de Año!!


    Pero... ¿qué hacía allí parado, mirándola? ¿Era posible que la hubiese buscado hasta dar con ella por alguna razón que se le escapaba?


    —Eres tú... —murmuró Daphne, provocando que este dibujara una ladina sonrisa al ver que lo había reconocido.


    —De la cabeza a los pies —susurró de una manera casi pecaminosa, demostrándole el gran poder que poseía con cada una de sus acciones y esa apariencia de machote que parecía que le encantaba exhibir.


    —¿Cómo...? No... no es posible —farfulló Daphne, intentando esclarecer aquella situación que la había cogido por sorpresa.


    —No hay nada imposible, princesa —replicó, canalla, haciendo que ella frunciera ligeramente el ceño ante ese apelativo que también utilizó en el ascensor aquella noche y que se temía que lo usaba con todas las mujeres que se cruzaba en su día a día.


    —¿Tiene cita? —soltó Daphne recuperando el tono profesional, recomponiéndose de su asombro. Sabía de antemano la respuesta a esa pregunta que le acababa de lanzar.


    Sin embargo, este, simplemente, al oírla, disimuló una sonrisa gamberra que la hizo resoplar bajito, haciendo un esfuerzo por controlarse. «Daphne, aguanta, chata, que no sabes quién es y no quieres meter la pata el primer día», pensó, procurando mostrar lo tranquila que se encontraba ante esa situación tan... extraña.


    —No, pero me apuesto una copa contigo a que Greg está deseando verme —respondió este mientras daba un paso hacia delante, llegándole el increíble aroma de su perfume, ese mismo que la embriagó en el ascensor antes de contemplar su llamativo rostro—. Es más, podría apostar a que ahora mismo está en su despacho con la oreja bien pegada a la puerta, escuchando nuestra conversación, ¿verdad, Greg? —añadió, alzando la voz justo al final de la frase.


    —Dígame su nombre y hablaré con él para saber si puede recibirlo —pidió Daphne con seriedad, constatando que el desconocido se había ofuscado en hacer tambalear su primer día ahí. ¡Con lo que le había costado tener una oportunidad como esa, como para que ese hombre se lo jorobara nada más llegar!


    —¿No te ha dicho ya quién soy? —inquirió con aparente tranquilidad mientras comenzaba a pasearse por el diáfano espacio y se ajustaba la corbata con poderío, dejando patente con cada uno de sus movimientos lo seguro que estaba de sí mismo, lo guapo que sabía que era y el control que suponía tener de todo lo que le rodeaba—. Greg, te creía más listo —soltó en voz alta, para después girarse y mirarla fijamente, como si la estuviese retando—: Soy Clive, princesa —anunció con soberbia, como si con tal dato ella debiera saber de quién se trataba, dando un paso hacia Daphne y desplegando todas sus armas de seductor ante ella: postura, sonrisa, mirada...


    «Pero ¿esto qué eessss?», pensó, desconcertada ante esa muestra de seducción en estado puro, sin deducir si se debía a una descabellada prueba en su primer día laboral o simplemente ese hombre era tal como se mostraba.


    —Ya veo que las noticias vuelan en este edificio —oyó la voz áspera de su jefe, que acababa de salir de su despacho y se acercaba a ellos con paso seguro, haciendo que Clive le dedicara a Daphne una sonrisita triunfal.


    —¿Ves como no mentía, princesa? —susurró guiñándole un ojo, y luego se acercó con paso firme hacia donde se había detenido Greg, a pocos pasos de ellos y su despacho.


    —¿Todo bien, Daphne? —inquirió en tono preocupado su jefe, haciendo que ella asintiera despacio, para después observar cómo Greg le señalaba a él la puerta de su despacho y ver a continuación cómo entraban ambos allí, dejándola de nuevo sola.


    Daphne dejó escapar el aire contenido, aliviada de que ese tipo de ojos verdes y mirada intensa dejara de mirarla de esa manera, como si quisiese resolver un complicado galimatías, como si intentase descifrarla o, tal vez, como si quisiera intimidarla por alguna razón que se le escapaba... ¡¡No entendía nada!! Además, en la fiesta de Fin de Año no los vio acercarse a hablar ni un segundo, ¡ni siquiera se despidieron! Entonces... ¿quién era ese hombre rubio y por qué había percibido esa tirantez de Greg al salir a recibirlo? Cabeceó, desechando esas cuestiones de su mente. Ella no estaba allí para hacer conjeturas, sino para trabajar, y se dispuso a hacerlo de inmediato, intentando obviar todo lo demás. Se había propuesto exprimir esa fantástica oportunidad que le habían ofrecido y nada ni nadie le impediría hacerlo.


    —¿Daphne Fisher? —oyó al poco.


    Al levantar la mirada distinguió a un repartidor con un ramo de rosas blancas tan grande que incluso le dificultaba verla.


    —No me digas que esa monstruosidad es para mí —le respondió con recelo al chico, quien sonrió mientras se acercaba a ella y dejaba encima de la mesa el enorme ramo con jarrón de cristal incluido.


    —Me temo que sí —contestó mientras le tendía el albarán para que le echara una firma—. Que pases un buen día.


    —¿No te quieres llevar medio ramo para tu novia? O, si lo prefieres, te lo regalo entero.


    —No tengo novia.


    —¡Chico listo! —exclamó, provocando que este se marchase de allí carcajeándose.


    Resopló contemplando ese enorme ramo que le tapaba casi toda la visión. Tamborileó con los dedos en la mesa de cristal, pensando en quién estaría detrás de semejante regalo... Debía de ser alguien que no la conocía para nada, pues, de ser así, jamás se le hubiese ocurrido hacerle ese detalle, y mucho menos en su lugar de trabajo... Sacó la tarjeta en un movimiento rápido para acabar con esa incertidumbre que la carcomía por dentro y la abrió para saber quién era el encargado de que su mesa fuera un enorme rosal inmaculado.


    Este será el primer día de una larga trayectoria... a mi lado.


    Greg


    —Mierda... —siseó a la vez que cerraba los ojos un instante, esforzándose por calmarse al descubrir quién era el responsable de aquel ostentoso y para nada afortunado detalle, y después guardar la tarjeta dentro del sobre y colocarlo de nuevo entre las flores.


    La verdad era que tenía suerte hasta para eso. Anda que no había jefes déspotas que incluso no se dignaban recordar el nombre de sus empleados; en cambio, ella había ido a parar con uno que... ¿regalaba flores? Tragó saliva, deseando que ese detalle no significara nada en especial; aun así, se propuso salir de dudas en cuanto tuviera la más mínima oportunidad.


    Giró la cabeza al oír la puerta del despacho de su jefe abrirse; al segundo, un fuerte portazo la hizo sobresaltarse y vio cómo Clive se dirigía hasta donde ella se encontraba, con paso seguro y destilando esa chulería que desprendía su ser en cada uno de sus movimientos. Era envidiable el saber estar de ese hombre y la gran confianza que revelaba en cada una de sus acciones, aunque no tanto la manía que tenía de mirarla tan fijamente... ya que, en vez de marcharse —como hubiera sido lo normal en todos los casos—, se quedó al otro lado del mostrador de recepción, mirándola a ella primero para después deslizar sus ojos hacia el pomposo ramo y sacarse los puños de la camisa mientras negaba con la cabeza con esa arrogancia que parecía innata en él.


    —Rosas blancas... —dijo Clive en voz baja, haciendo que ella barajase la posibilidad de estar oyendo mal, porque... ¡¡era absurdo que le describiera lo que tenía delante de sus narices, ¿no?!!


    —Eso son —retrucó con desconfianza; no sabía la razón, pero no se fiaba de ese tipo que la miraba de forma tan penetrante y seductora.


    —No te pega —farfulló sin dejar de observarla.


    ¿Acaso pretendía ponerla nerviosa con tanta miradita?


    —¿El qué?, ¿las flores? —preguntó en un acto reflejo, algo que a este le hizo gracia, porque simplemente sonrió, con una de esas sonrisas que le constataban que estaba delante del rey de los ligones y que debía tener mucho cuidado con cada palabra que soltara, y, sobre todo, tener cuidado de no bajar la guardia—. ¿Desea algo más? —añadió, haciendo que él deslizara una sonrisa de una manera perniciosa y se apoyara de una manera casual en la mesa de cristal mientras acariciaba los pétalos de una rosa distraídamente, sin dejar de clavar su increíbles ojos verdes en ella ni un segundo y pasando esa caricia por varias rosas sin orden ni concierto, como si deseara comprobar la calidad de dichas flores o ponerla nerviosa, aunque ella (en un juicio de locura sin freno) se decantaba por la segunda opción.


    —Deseo muchas cosas, Daphne —susurró con voz profunda y pronunciando su nombre de un modo tan erótico que provocó que ella alzara la mirada al techo, harta de guardar las formas con alguien tan arrogante como ese rubio con los ojos más verdes que había visto en su vida.


    —¿Estás intentando el numerito de la voz grave y mirada seductora conmigo? —le escupió, perpleja, haciendo que Clive le regalara una sonrisa.


    —Sé que ahora mismo estás deseando saltar este mostrador y lanzarte sobre mí. No te cortes, princesa —replicó, socarrón, mientras le guiñaba un ojo de manera lasciva.


    —¡Por supuesto que no voy a hacer semejante disparate! —exclamó Daphne con rotundidad, aguantándole la mirada y siendo testigo de cómo Clive se humedecía ligeramente el labio inferior con la punta de su lengua de una manera casi hechizante.


    «¡¡Madre mía!! Pero ¿quién es este machito venido a más y por qué leches no se larga ya?», pensó Daphne, sin entender qué hacía todavía delante de ella, manteniendo esa conversación tan surrealista como todas las miraditas que le estaba echando juntas.


    —Ten cuidado... princesa.


    —¿De qué?, ¿de ti? —soltó con altanería.


    Clive esbozó una sonrisa canalla para después guiñarle un ojo y salir de allí sin decir nada más. La dejó contrariada, pero, sobre todo, inquieta. ¿De qué debía tener cuidado? ¿De las flores? ¿De las miradas? ¿De él? ¡¿De qué?!


    Lo vio cruzar la puerta de cristal y avanzar por el pasillo sin dejar de mirarla un segundo, como si quisiera asegurarse de que ella lo estaría mirando, algo que en efecto estaba haciendo, pero seguramente no por las razones que él creía. Daphne solo estaba mordiéndose la lengua para no soltarle a ese machito de tres al cuarto una de sus frescas, porque, básicamente, no sabía quién era y tampoco quería meter la pata el primer día de su nuevo trabajo. Sin embargo, el hecho de no detenerse en el ascensor y seguir avanzando por el pasillo hizo que se inquietara... ¿Era posible que trabajara en ese mismo edificio?


    —¿Ya se ha marchado? —oyó la voz de Greg, y se giró para mirarlo.


    —Sí...


    —Perdóname, tenía que haberte avisado antes, pero pensé que tardaría más en venir a intentar fastidiarnos —dijo con tono serio, haciendo que ella frunciera ligeramente el ceño ante esa confesión. Pero ¿quién narices era ese rubio?—. ¡Ya te han llegado! —exclamó, cambiando de tema al ver el inmenso ramo mientras le mostraba una sonrisita triunfal.


    —No puedo aceptar este regalo, Greg. Soy tu empleada y...


    —No te agobies, Daphne, suelo hacer detalles a mis trabajadores el primer día. Ya me irás conociendo... —la interrumpió, deslizando los dedos por la superficie de cristal y mirándola de reojo—. Además, quiero que estés a gusto a mi lado. Eres especial, Daphne, y lograremos todo lo que nos propongamos. Estoy convencido de ello, nos espera un largo y maravillo porvenir —sentenció con firmeza, y ella frunció el ceño ante esa extraña afirmación. «¡Zasca! ¿Ahora cómo te quedas, chata? Especial, me ha llamado... y, ahora, ¿qué le contesto? Ay, Daphne, Daphne, que se te queda grande la sofisticación y la prudencia», pensó mientras Greg se quedaba callado unos segundos, observando las enormes flores blancas—. Espero que Clive no nos vuelva a molestar más, pero, si tuviese la desfachatez de presentarse de nuevo aquí, avísame. No quiero que estés a solas con él.


    —¿Por qué? ¿Quién es ese hombre para que me adviertas sobre él? —preguntó sin poder frenar por más tiempo su necesidad de información, y para estar preparada para un posible segundo asalto, ya que se temía que lo habría, por la manera que había tenido de despedirse.


    —Solo puedo decirte que es un tipo capaz de hacer cualquier cosa para salirse con la suya, sin importarle a quién pisar o hundir —contestó, negando con la cabeza, como si con ese movimiento ya le resolviese todas las dudas que pudieran surgirle ante semejante declaración, algo que, por supuesto, no logró. ¡Le había generado todavía más dudas!—. Ten mucho cuidado con él...


    Daphne se quedó viendo cómo Greg regresaba a su despacho y la dejaba otra vez sola, sin entender la razón por la cual esos dos hombres, sin saberlo, le habían advertido lo mismo.


    Pero ¿quién era ese tal Clive para que su jefe hablara así de él?
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    El día se le pasó en un suspiro gracias al gran volumen de trabajo que tenía que hacer, ya que no solo era organizar la recepción y su diáfano y acristalado despacho, que le permitía ver si alguien entraba en la Dream Design, sino que, además, tenía que empezar a trabajar en su primer proyecto: la decoración de un adosado piloto que estaba terminando de construir la empresa de Jeff. Tal era su volumen de trabajo en ese primer día que incluso prefirió almorzar en la oficina; lo hizo cuando Greg se marchó con su padre a un restaurante de la zona, aprovechando que se encontraba sola para poder comer un bocadillo que pidió que le trajesen y así poder adelantar trabajo, algo que le sirvió para no darle más vueltas a lo ocurrido esa mañana y que la tarde llegara rápidamente.


    —Creo que por hoy ya está bien, Daphne —dijo Greg, apareciendo por la abertura de su confortable despacho acristalado—. Puedes irte ya a casa. Yo me quedaré un rato más; estoy esperando una llamada importante.


    —Claro, como quieras —respondió, sintiendo cómo tenía cargados los hombros por haber estado tantísimas horas delante del ordenador. Después cogió el abrigo, la bufanda y el bolso—. Hasta mañana.


    —¿No te llevas el ramo? —preguntó, señalando el mostrador, donde se encontraba, y haciendo que se moviese a cámara lenta, para mirar primero el ramo y después a él, mientras pensaba con rapidez una contestación apta para una mujer femenina y sofisticada como se suponía que era ella.


    —Eeeeh... Sí, claro. Uf... ¡Menuda cabeza la mía! —contestó, forzando una sonrisa mientras lo cogía, haciendo malabares para que no se le cayesen ni el bolso ni las flores.


    —¿Quieres que te acerque a casa? Tardaré como mucho quince minutos...


    —He traído el coche —le aclaró con una sonrisa, dando gracias al universo por haber tenido la idea de hacerlo, ya que el rascacielos disponía de parking propio—, pero gracias.


    —Descansa —susurró Greg, algo que hizo que Daphne asintiera con la cabeza, para después salir hasta el ascensor sin poder ver siquiera lo que tenía delante, temiéndose tropezar en cualquier momento y acabar con el ramo de peineta. Sí, quedaría muy chic con todas las flores esparcidas por la cabeza...


    —Joder con el ramito de las narices —farfulló entre dientes, sin poder ver siquiera dónde se hallaba el botón para accionar el ascensor y tanteando, sin éxito, con la mano la pared y el marco de este, sin lograr dar con él.


    —Espera, que le doy yo —oyó una voz melodiosa que le hizo alzar la cabeza entre las flores para ver a una chica, un poco más bajita que ella, de cabello corto y rubio que acababa de apretar el botón—. Madre mía, ¡menudo ramo de flores! Son preciosas.


    —¿Las quieres? —soltó casi en tono suplicante, provocando que esta se echase a reír en voz baja, como si le diese apuro soltar una fuerte risotada.


    —Qué graciosa eres. ¿Estás aquí de paso o eres nueva en el edificio?


    —Trabajo en la oficina que hay al fondo a la derecha.


    —¡No me digas! Entonces somos vecinas, yo trabajo aquí al lado, en Grupo 87 —anunció con una sonrisa mientras entraba en el ascensor, y Daphne hizo lo mismo—. Me llamo Lizzie.


    —Daphne, y... no estaba bromeando cuando te he preguntado si las querías. ¿Sabes qué? No soy muy de flores... —reconoció en voz baja, provocando que esta se echara a reír de nuevo de esa manera tímida, pero adorable, que la hizo sonreír.


    —Para no ser muy de flores, llevas un ramo muy grande.


    —Es un detalle de mi jefe y, la verdad, no sé muy bien cómo tomármelo... —resopló, observando cómo el ascensor se detenía en la planta siguiente y entraba más gente.


    —Caramba, ya me gustaría que mis jefes me hicieran semejante detalle —murmuró Lizzie a la vez que asentía, admirando de nuevo el aparatoso ramo.


    —Tus jefes, en sí, ya son un detalle para todas nosotras —soltó una chica pelirroja, de la misma estatura que la recepcionista rubia, que se había puesto al lado de Lizzie y le mostraba una afable sonrisa.


    —Más bien, regalazo para todos los sentidos, sobre todo para la vista —intervino una mujer alta con el cabello castaño que estaba situada delante de ellas, provocando que las tres chicas centraran la atención en ella.


    —¡Ya te digo! —soltó otra mujer, con el cabello caoba, ubicada cerca de la primera, haciendo que Lizzie y la pelirroja, que estaban al lado de Daphne, se echasen a reír, ya que se había metido en la conversación sin dudar, aunque a lo mejor todas ellas se conocían...


    Daphne, simplemente, escuchaba, intentando que ni el ramo ni el bolso acabaran por el suelo, ya que no sabía de quiénes hablaban. ¿Tan famosos eran los jefes de Lizzie como para que esas mujeres hablaran de ellos de esa manera?


    —¿Te has enterado de que se va a casar el abogado? —preguntó la primera mujer, dirigiéndose a la del cabello caoba, algo que hizo que Daphne se aguantara la risa. ¡Pero ¿dónde se había metido?, ¿en el ascensor de los chismes?!


    —Sí... Poco a poco van cayendo todos, y eso que parecía que ninguno de ellos quería tener una relación seria... Sin embargo, siempre nos quedará Clive —terció la del cabello castaño, y ambas se carcajearon, bajo la mirada sorprendida de Daphne.


    Ese nombre correspondía al rubio de los ojos verdes que había entrado esa mañana en su oficina y, si esas mujeres que estaban en el ascensor lo conocían, eso solo podía significar que sus sospechas eran ciertas y que este trabajaba en el mismo edificio... o tal vez —y esperaba que fuera así, porque, si tenía que aguantar más sus fanfarronerías, se temía que acabaría soltando cualquier lindeza por la boca— fuera pura coincidencia y se tratara de otro Clive; al fin y al cabo, era un nombre bastante común...


    —Brigitte, te presento a Daphne, trabaja al lado de Grupo 87 —intervino Lizzie al cabo de unos segundos, cuando se percató de que las dos mujeres que tenían delante habían dejado de hablar de esos hombres para comenzar a hablar de un monitor de gimnasio, mientras señalaba a la pelirroja que estaba a su lado.


    —Oh, encantada, Daphne. Yo trabajo en la agencia de publicidad de la planta de debajo de la vuestra y, por favor, dime dónde has comprado esas flores. ¡Son preciosas!


    —¿Te gustan?


    —Me encantan —contestó la pelirroja.


    —Para ti, te las regalo —indicó Daphne, pasándole el ramo a esta como si fuera una patata caliente y presenciando luego cómo la pelirroja hundía la nariz en las rosas blancas y ronroneaba de gusto.


    —¿De verdad?


    —Por favor —reiteró, por lo que esta se echó a reír, hundiendo la cara en las flores, como si le diese vergüenza reír abiertamente o, tal vez, deleitándose de nuevo con el embriagante aroma de estas.


    —Pues, si tú me regalas esta maravilla, déjame que te invite a una copa. Nos íbamos ahora al bar que hay aquí abajo, ¿te apuntas? —le propuso Brigitte.


    —Pues sí, me vendrá bien desconectar un poco. Hoy he tenido un día... agotador —bufó, haciendo que las dos chicas sonrieran, complacidas de que accediera.


    El ascensor volvió a detenerse y en ese momento entró un hombre altísimo y rubio que, al verlas, sonrió mientras se acercaba a ellas.


    —Es el abogado —oyó cómo la del cabello caoba advertía a su amiga, para que levantara la mirada del móvil. Eran las mismas que habían hablado antes de él con tanto énfasis.


    —Señoritas —saludó el atractivo recién llegado, dirigiéndose tanto a Lizzie como a Brigitte, con una sonrisa maravillosa que hizo que la pelirroja agachara la mirada y se ocultara tras el enorme ramo de rosas blancas.


    —Hola, Brian —oyó a Lizzie mientras le mostraba una sonrisa cohibida.


    Daphne percibió el cambio que provocó en el ascensor la aparición de ese hombre, ya que tanto Brigitte como Lizzie ni siquiera hablaron, bajando la mirada al suelo, y las demás mujeres que allí había, simplemente, lo miraban de reojo, y algunas, incluso, lo hacían sin disimulo alguno, como si quisieran memorizar cada centímetro de su piel. ¡Si poco les faltaba a estas para sacar el móvil y hacerle un reportaje fotográfico!


    Daphne aprovechó aquella pausa impuesta y provocada por la presencia de ese rubio del que había oído hablar hacía tan solo unos segundos para analizarlo con detenimiento. No es que fuera guapo, es que era imponente e impresionante a la vez, y en lugar de abogado parecía sacado de un catálogo de modelos, pero de esos de primera categoría, a quienes se los rifan para que aparezcan en todos los spots publicitarios rodeados de bellas mujeres. Y Daphne no supo si lo que la impactó fue su cabello rizado, esos rasgos armoniosos y dulces o bien esos preciosos ojos azules chispeantes, que lo convertían en un querubín para cualquiera, o tal vez esa pinta de chico bueno, de perfecto yerno, además de lo alto que era. Se dijo que podía alcanzar, sin problemas, el metro noventa, y pudo entender en ese momento la razón por la cual las dos mujeres que tenía delante no apartaban los ojos de él ni un segundo. ¡Hasta a ella le estaba costando no mirarlo fijamente! Y es que estaba frente a un hombre guapo, guapísimo, y además podía decir, sin temor a equivocarse, que el traje le quedaba de una manera escandalosa sobre ese cuerpo musculado, grande, fuerte...


    El resto del tiempo que estuvieron dentro del ascensor —unos eternos segundos que le parecieron terriblemente incómodos— no hablaron, algo que le pareció extraño, ya que creyó entender que las dos tímidas recepcionistas conocían a ese atractivo hombre; sin embargo, se guardó sus preguntas para después.


    Salieron de allí mientras se despedían del imponente abogado, que se quedó en el vestíbulo del edificio mostrándoles una sonrisa que Daphne se temió que era su arma de seducción masiva, y se encaminaron a un bar de copas que se encontraba muy próximo al rascacielos, sintiendo sobre su rostro el gélido viento de esa primera mitad del mes que estrenaba el año. Después, casi a la carrera, como si ya no pudiesen aguantar más el frío, se resguardaron en el interior del local y se sentaron a una mesa, donde pidieron las bebidas cuando el camarero se acercó nada más verlas.


    —Madre mía —bufó Brigitte una vez que el camarero se hubo alejado de ellas—. ¿Por qué la vida es tan injusta? Él tan guapo y yo con estas pintas... —se quejó mientras intentaba domar su precioso cabello pelirrojo.


    —Por lo menos te ha visto con el ramo de flores —intentó animarla Lizzie—. A lo mejor ha pensado que tienes a un pretendiente detrás.


    —¿Y de qué me sirve eso ahora? —protestó, haciendo que Daphne frunciera ligeramente el ceño.


    —¿Te gusta ese abogado?


    —Decir que me gusta es quedarse corto, y no debería, ¿sabes? —contestó encogiéndose de hombros, haciendo que con esa acción pareciese todavía más adorable—. Él y yo... bueno —suspiró, y sus mejillas se tiñeron de un rojo escarlata—, tuvimos algo muy informal hace un tiempo, unos pocos días que me supieron a gloria. Pero ya sabes cómo son estas cosas: me enamoré de él y él... —Volvió a suspirar mientras sacudía la cabeza, meciendo su precioso cabello naranja, para así desechar esos recuerdos que parecía que todavía le afectaban—. Él fue todo dulzura, un caballero de los pies a la cabeza, y, aunque quiera, no puedo estar cabreada y tampoco puedo dejar de ponerme nerviosa cuando coincido con él. ¡Y anda que no ha llovido desde entonces! —resumió, encogiéndose otra vez de hombros y agachando la mirada, para después suspirar y alzar la cabeza para enfrentarla—. Te diría que estos hombres no se enamoran, pero ahora está organizando su boda; por lo tanto, el problema radica en que yo no era su chica...


    —Vaya... Lo siento mucho, Brigitte.


    —¡Más lo siento yo! —exclamó, haciendo una mueca divertida que a Daphne le hizo sonreír—. Pero hay que ver la parte positiva de todo y, por lo menos, puedo decir que estuve con uno de los macho men, que viví unos días de ensueño que todavía recuerdo con una sonrisa y que, aunque lo pasé muy mal cuando acabó, me quedo con lo que viví junto a él —soltó, haciendo que Daphne arrugara la nariz, sin entender esa expresión que había utilizado de una manera tan natural.


    —¿Los macho men? —preguntó entonces, con curiosidad.


    —¿Has conocido ya a los cuatro? —le planteó a su vez Lizzie, observando cómo el camarero colocaba las copas delante de ellas.


    —No sé de qué cuatro hablas... —admitió Daphne mientras cogía su botella de agua y volcaba el contenido en el vaso, para después llevárselo a los labios y refrescar su garganta sedienta.


    —De los hombres más increíblemente guapos que verás en todo Chicago. Eva les puso el nombre de los machos men cuando los conoció, y creo que les va que ni pintado, ya que, por donde pasan, arrasan con los suspiros y con todas las prendas femeninas de las mujeres —explicó Brigitte con resignación—. Se trata de Jack, Owen, Clive y... Brian, al que acabas de ver. Antes trabajaban los cuatro en el estudio de arquitectura que hay en la planta donde está tu oficina; ahora solo están ahí Clive y Jack —la informó, haciendo que Daphne asintiese a sus palabras y se enterase de que la empresa que había al lado de la suya era un estudio de arquitectura.


    —Esta mañana ha venido un tal Clive a hablar con mi jefe, pero no sé si será el mismo... —tanteó, intentando esclarecer un poco ese tema, que se complicaba a medida que iba averiguando más cosas.


    —¿Ojos verdes, rubio, cuerpo de infarto, pinta de chico malo y sonrisa gamberra? —enumeró Brigitte, provocando que esta sonriera al oír de nuevo su tono de resignación, aunque no le hiciera tanta gracia que hubiese dado en el clavo al describir al Clive que ella había visto.


    —Sí —dijo Daphne, sin perder la sonrisa.


    —Pues sí, es ese Clive. ¿Qué te ha parecido? —inquirió la pelirroja.


    —Un ligón de primera categoría.


    —Lo es, como sus otros amigos, aunque estos ya han dejado de romper corazones cuando salen por ahí —comentó mientras agachaba de nuevo la mirada—. Jack y Owen están casados y Brian... bueno, como has oído en el ascensor, dentro de poco lo estará.


    —El único que queda soltero y sin pareja es Clive —apostilló Lizzie, haciendo que Brigitte asintiera mientras cogía su margarita y luego le pegaba un largo trago.


    —Y me da que se quedará para siempre así. No veo a Clive con novia —añadió la pelirroja, y Lizzie asintió a cada una de sus palabras.


    —¡Ni yo!


    —Y... ¡por ahí vienen! —susurró Brigitte, alzando la mirada unos centímetros para luego volver a bajarla.


    Daphne se giró para saber la razón por la cual las dos tímidas chicas habían agachado los ojos en cuanto la pelirroja había advertido que alguien acababa de entrar en el bar donde estaban. Entonces se fijó en cómo el abogado al que había visto en el ascensor iba hablando con otro hombre igual de atractivo que él y Clive; sin embargo, este tenía el cabello casi negro, los ojos oscuros y, como sus amigos, un físico envidiable que escondía bajo un traje que le quedaba como anillo al dedo. En ese instante el moreno sonrió y Daphne pudo diferenciar un hoyuelo que se le marcó en su atractivo rostro mientras se dirigían a una mesa situada en el extremo opuesto de donde ellas estaban. Justo detrás de ellos dos, entró Clive, guardándose el teléfono móvil en el interior de su americana, con ese temple característico que rezumaba todo su ser y sabiendo lo que provocaba nada más aparecer en cualquier lugar. Como bien habían dicho las dos amigas, esos tipos eran llamativos y seductores simplemente respirando, y podía decir que acaparaban las miradas de todas las féminas de ese local e incluso de algún que otro hombre. Resultaba inevitable mirarlos, como también era ineludible preguntarse cómo era posible que esos tres tipos fueran amigos y, además, tan increíblemente guapos. ¿Era posible que se hubiesen conocido en alguna convención para buenorros de Chicago y se hubieran aliado para enloquecer a todas las mujeres de la ciudad? Ese pensamiento le hizo tanta gracia que sonrió ante esa disparatada posibilidad y, como si hubiese sido capaz de oír su mente, los ojos verdes de Clive se encontraron con los de Daphne. Este, al verla, frunció el ceño ligeramente, como si no se esperase verla en aquel bar o como si no le gustase verla fuera del área del trabajo, para después desviar la mirada y centrarla en sus amigos.


    —Qué raro, Clive no suele ser tan frío —susurró Lizzie, que parecía que había estado al quite de la reacción que había tenido este al verla—. ¿Solo os habéis visto esta mañana?


    —Sí, bueno... también coincidimos en una fiesta, pero solo cruzamos un par de palabras.


    —¡A lo mejor está interesado de verdad en ella! —soltó Brigitte con emoción, como si estuviese delante de una novela romántica y ese fuera el principio de una bonita historia de amor.


    —Creo que no hace falta que te diga que él es el peor de los cuatro. El más seductor y rompecorazones...


    —Y el que nunca repite —recordó Brigitte.


    —¡Jamás! —reiteró Lizzie, haciendo que las dos amigas asintiesen ante aquello.


    —Dudo mucho que yo sea su tipo, chicas, más bien creo que es al contrario. No hemos tenido un buen comienzo —comentó, haciendo una mueca divertida—. Pero, si fuera ese el caso, algo que me extrañaría, os aseguro que no tendría nada que hacer conmigo —sentenció Daphne, totalmente convencida de sus palabras.


    —Serías de las pocas mujeres que rechazarían estar con él, por no decir la única... ¿Acaso no te parece atractivo? —planteó Brigitte, sorprendida.


    —Mentiría como una bellaca si dijera que no es atractivo, lo que pasa es que mi médico me ha recetado que huya de esa clase de hombres, y yo soy una chica muy obediente —soltó, provocando que las dos chicas sonriesen; luego cogió el vaso de agua y le dio un buen trago, sabiendo que, en parte, esa desconfianza estaba basada en las palabras de Greg y esa tirantez que había intuido al verlos juntos.


    Lizzie y Brigitte la miraron un segundo para después asentir y cambiar de tema a uno mucho más liviano. Por lo menos podía decir que el primer día de trabajo no había terminado tan mal como había temido y que, gracias al dichoso ramo de flores, había conocido a esas dos vergonzosas y dulces chicas, que le habían aclarado ligeramente quién era ese hombre, aunque todavía no sabía qué tipo de relación tenía con su jefe y la razón por la cual Greg había hablado tan duramente de él...
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    Con el vaso de caffè latte de Starbucks en una mano, una caja con tres dónuts de chocolate en la otra y unas ganas inmensas de seguir trabajando para conseguir su objetivo principal, accedió con paso tranquilo al ascensor en esa segunda mañana en su nuevo puesto, y se posicionó al final de este, ya que Daphne iba a salir en la última planta. Esperó pacientemente a que todas las personas, con gestos adormecidos, entraran antes de que se cerraran las puertas... y, antes de que estas terminaran de encajar, apareció, con ese temple que lo caracterizaba, el rey de los seductores, quien, al verla, esbozó una sonrisa perniciosa mientras se acercaba a ella, de una manera que le recordó al modo en que un depredador se aproxima a su presa, con calma, intentando que esta confíe en él, que baje la guardia, para después atacar sin remordimientos... Lo que él no sabía era que ella no era una tímida gacela, sino más bien una leona capaz de atacar primero.


    —Veo que eres una secretaria ejemplar —dijo con guasa, haciendo que Daphne cambiara el peso de una pierna a otra—. Café y dulces para el jefecito... Seguro que estará muy contento de tu... disposición para complacer.


    —No sé si estará contento o no, pero esto es para mí —replicó mientras lo miraba de reojo—. Además, y sé que no es algo que a ti te importe, no soy su secretaria.


    —¿No? Vaya, vaya... La princesa ha ascendido muy rápido. ¿Te ha proclamado su adjunta o te ha prometido ser su mano derecha, con anillo de por medio? —soltó, ocasionando que Daphne lo mirase de malas maneras.


    —Y, a ti, ¿te han proclamado ya el hombre más impertinente del edificio o están esperando a que llegue la estatua de bronce para obsequiarte por tal honor? —rebatió, mordaz, haciendo que este se echara a reír de una manera varonil y poderosa, consciente de que era el foco de todas las miradas en ese reducido espacio y que tenía las de ganar simplemente por esa formidable presencia y manera de ser.


    —Me han llamado de todo menos impertinente, princesa. Se nota que no me conoces en absoluto. Si lo hicieras, me llamarías por mi segundo nombre: rey del sexo —contestó de una manera gamberra, haciendo que Daphne resoplara bajito ante esa muestra sinfín de prepotencia.


    —Vaya, qué casualidad, ¿no? ¡Tú tampoco me conoces a mí!


    —No me fío de quienes están con Greg.


    —Cachis... No sé si podré dormir esta noche al saber eso —se burló, socarrona, y él tuvo que disimular una sonrisa.


    —Ya te lo dije ayer: ten cuidado. Los hombres tan correctos y perfectos no existen, solo esconden su verdadera personalidad con frases aprendidas y movimientos estudiados.


    —¿En serio no existe el hombre perfecto? —planteó con fingida sorpresa—. Al final vas a conseguir que tenga pesadillas y se me rompa mi pobre corazón algodonado de fantasías romanticonas —dijo mientras negaba con la cabeza, como si estuviese reprendiéndolo por tal descaro—. Él también me previno de ti... Una difícil decisión, ¿verdad, Clive? A quién tengo que creer, ¿a mi jefe o a un desconocido con pinta de canalla y mujeriego? A ver, a ver... —susurró teatralmente, simulando estar pensando sobre esa cuestión con una respuesta tan obvia.


    —Yo no escondo mi manera de ser, soy lo que ves —se defendió mientras se señalaba con arrogancia, haciendo que esta lo mirase un segundo para después apartar los ojos y centrarlos en la pantallita que anunciaba los números de las plantas—. Además, la primera vez que nos vimos en el ascensor del hotel Hilton, te gusté; poco faltó para que te abalanzaras sobre mí y me desnudaras —añadió bajito a la vez que deslizaba sus impactantes ojos verdes por su rostro, por lo que ella lo miró de malas maneras—. Eso del zapato, ¿se trató de un montaje para que nos conociéramos?


    —¿Un montaje? —repitió, perpleja—. Montajes los que te haces tú en la cabeza. Siento mucho decirte que no eres tan irresistible como crees y, por supuestísimo, no me gustaste —afirmó con orgullo.


    —¡Mientes de pena! —exclamó con sorna, ocasionando que ella lo fulminase con la mirada—. Sabes que soy un partidazo, y ahora mismo estás dándote de cabezazos por no haber aprovechado la oportunidad cuando se te presentó. Pero, lo siento, preciosa, este tren se te ha escapado —fanfarroneó, escaneándola con los ojos.


    —No sé si podré vivir a partir de ahora —bufó con sarcasmo, y entonces él la miró con curiosidad.


    —Dile a tu jefe que lo estaré vigilando de cerca —susurró con dureza, lo que provocó que ella lo mirase de nuevo, contrariada.


    ¡Hablar con él era una locura! No entendía nada, y tenía la sensación de que se le escapaban muchas cosas.


    —¿Es una amenaza?


    —No, solo es un recordatorio, para que sepa que no voy a mirar hacia otro lado. Digamos que me he cansado de callarme y que este año me apetece hablar —sentenció con rotundidad.


    —Pues, si tanto te apetece hablar, ¿por qué no se lo dices tú mismo? Como ya te he dicho, no soy su secretaria, y tengo demasiado trabajo por hacer como para ir llevando recaditos que no me incumben —replicó mientras comenzaba a caminar para salir del ascensor al llegar a la última planta.


    —Sigo pensando que no te pega —comentó en mitad del pasillo.


    —¿Qué es lo que no me pega, Clive? ¿Que mi jefe sea Greg o que esté hablando contigo de este absurdo tema? ¡¡Dímelo!! —exclamó girándose para mirarlo fijamente. Sin embargo, este deslizó una socarrona sonrisa y no le aclaró aquel dilema—. Sigo pensando que eres un incordio de hombre. ¿Acaso tienes acciones de algún pegamento y no sabes cómo decírmelo? —soltó prosiguiendo su camino sin volver a girarse, ya que no deseaba ver la pose de superioridad de ese tipo mientras se dirigía a su oficina, aunque percibió la mirada verde de él recorriendo cada centímetro de su cuerpo.


    Dejó la caja con los dónuts y el café sobre la mesa de su despacho, se quitó el abrigo para colgarlo en el perchero situado al lado del gran ventanal, gracias al cual gozaba de unas impresionantes vistas de la ciudad, y después se sentó tras su mesa y encendió el ordenador a la vez que dejaba escapar el aire. ¡Menudo soplagaitas creído y presuntuoso era ese rubio! Bebió un poco de café, y abrió la caja para sacar un delicioso dónut de chocolate recubierto con trocitos de más chocolate y le dio un gran mordisco que la llevó a gemir de gusto. ¡Qué bueno que estaba! Si es que ya lo decía ella: con un dulce, hasta un mal día cambiaba a mejor.


    Al poco rato vio caminar hacia allí al accionista mayoritario de todas las empresas de pegamento del condado, que parecía que se había proclamado su particular pesadilla para jorobarle todas las mañanas con su presencia y esa irresistible mirada que estaba consiguiendo que aborreciera hasta límites insospechados. Clive, al verla comer, sonrió mientras se sacaba los puños de su impoluta camisa con esa chulería característica de él y se acercaba con paso tranquilo, demostrando con cada movimiento lo seguro que estaba de su atractivo y de su poder de seducción.


    «Sí, sí, muy guapo, pero un arrogante de campeonato», pensó ella, preparándose, otra vez, para enfrentarse a él.


    —Decías la verdad.


    —¿Has venido a corroborarlo? —preguntó Daphne sin achantarse un instante, y le pegó otro gran mordisco al dulce sin apartar los ojos de él.


    —No, bonita, he venido a hablar con Greg.


    —Guau, he pasado de «princesa» a «bonita» en pocos minutos. No sé cómo tomármelo, la verdad... —contestó con jocosidad, haciendo que este la mirase fijamente, como si le sorprendiera su respuesta o esperando a que ella le informara sobre su jefe—. Greg no ha llegado todavía —le aclaró, para después dar otro gran mordisco, exagerando sus gestos de placer al degustarlo, bajo la atenta mirada de Clive—. ¿Quieres uno o son demasiado calóricos para un chico fitness como tú?


    —No como esas guarradas, y todo lo que ves es genética pura y dura —replicó, abriéndose la chaqueta para que ella viese cómo le quedaba la camisa blanca pegada a su escultural cuerpo, bajo la que se podía intuir un tonificado torso...


    Ese hombre era increíble, lo mirara por donde lo mirase, pero era abrir esa tentadora boca y fastidiarlo todo.


    —Ya te gustaría a ti —bufó, provocando que este sonriera, socarrón—. ¿No tienes trabajo que hacer hoy o es que te has propuesto incordiarme todos los días?


    —Estoy hasta arriba de trabajo...


    —Entonces... ¿por qué sigues ahí de pie, contemplando cómo desayuno? —preguntó dándole un último mordisco al dulce, y él negó con la cabeza, divertido, para después girarse y encaminarse a la salida.


    —Sigo pensando que no te pega.


    —Y yo pienso que, en el fondo, quieres que te dé un dónut, chico fitness. Venga, no disimules, que lo estás deseandooooo —se burló mientras movía en el aire otro dónut a derecha e izquierda.


    Clive no contestó, simplemente le echó una mirada insolente para luego largarse a su oficina. Daphne cogió el café y le dio un largo trago, observando cómo este se alejaba de allí con esos andares de suficiencia, como si el mundo fuera mejor gracias a él, e incluso más bonito. ¡Menudo gilipollas! Se encogió de hombros, abrió el archivo en el que estaba trabajando, y se concentró en el diseño de los adosados que estaba acabando de construir una de las empresas de Jeff. Quería hacer un trabajo sublime y no podía despistarse con nada, y mucho menos con ese tipo, que no entendía qué hacía allí cada dos por tres. Si tanto se odiaban su jefe y él, ¿por qué no paraba de ir a hablar con él? Agitó la cabeza para eliminar distracciones y se dispuso a trabajar, sin pensar en nada más que en cumplir su objetivo.


    Las horas fueron pasando y los dónuts se acabaron; ella no dejó un segundo de preparar el proyecto de decoración. De pronto cayó en la cuenta de que, en todo el rato que llevaba allí, Greg no había hecho acto de presencia; le pareció algo raro, ya que ni siquiera la había llamado para comentárselo, aunque podía ser costumbre en él... Al poco, el sonido de su teléfono móvil hizo que se sobresaltase y lo buscase en el interior de su enorme bolso. Al ver el nombre de la recepcionista de Grupo 87 iluminado en la pantalla, sonrió mientras aceptaba la llamada.


    —¡Hola, Lizzie!


    —Daphne —susurró, provocando que su interlocutora sonriera al imaginársela agachando la mirada. Jamás había conocido a dos chicas tan tímidas como Lizzie y Brigitte—. ¿Qué ha pasado con Clive?


    —Que yo sepa, nada. ¿Por qué?


    —Esta mañana, cuando Clive ha vuelto supongo que de tu oficina, me ha preguntado si éramos muy amigas, pues nos vio ayer en el bar. Después, y no sé muy bien por qué razón, me ha dicho que tuviera cuidado contigo, que no eras como Brigitte y yo, que no nos dejáramos llevar por tu cara angelical, ya que tú jugabas en otra liga y que, en definitiva, no nos fiáramos de ti... —murmuró, provocando que Daphne abriera los ojos como platos, asombrada ante aquellas palabras afiladas referidas a ella—. He estado dudando si decírtelo o no, pero, después de darle vueltas, me he dado cuenta de que debías saberlo. La verdad es que nos caíste muy bien a Brigitte y a mí, y no entiendo por qué Clive me ha dicho eso de ti. Nos comentaste que no lo conocías.


    —Es que no lo conozco para que hable así de mí —aseguró, perpleja—. Muchas gracias por avisarme, Lizzie. Sinceramente, no tengo ni idea de qué le pasa conmigo, pero te garantizo que lo averiguaré ahora mismo —soltó mientras se levantaba de la silla, sintiendo cómo el enfado crecía a pasos agigantados en su interior, olvidándose por un segundo de que tenía que guardar las formas y ser la empleada ejemplar que se había prometido ser para continuar en su puesto.


    —¿Qué vas a hacer? Ay, Daphne, ¡que no quiero que Clive se enfade conmigo cuando se dé cuenta de que te lo he explicado!


    —No te preocupes, que no le diré nada ahora, pero, en cuanto tenga la oportunidad, va a saber quién soy yo de verdad —replicó con resolución.


    —Te tengo que dejar; estoy en el baño y, si tardo más, sospecharán. ¿Nos vemos luego?


    —Claro, y gracias —dijo, finalizando la llamada.


    Pero ¿qué se había creído ese hombre para hablar así de ella? ¡¡Estaba que echaba humo por las orejas!! Si no fuera porque le había prometido a Lizzie que no la pondría en un compromiso, en esos momentos se hubiese presentado delante de él para cantarle las cuarenta o para tirarle la caja de los dónuts a la cabeza. Llevaba dos días trabajando en ese edificio, ¡¡solo dos días!!, y ya se había ganado a un enemigo sin haber hecho nada. ¡Empezaba bien el año!


    —Buenos días, Daphne —oyó la voz de Greg, que la sacó de sus pensamientos y enfrió de golpe su enfado. ¡¡Tenía que concentrarse en lo importante!!


    —Buenos días —contestó, mostrándole una sonrisa que esperaba fuera angelical, aunque se temía que más se parecía a la del Joker...


    —Acabo de confirmar nuestra asistencia a una conferencia sobre domótica y arquitectura del siglo XXI que se celebra esta tarde en McCormick Place, justo después del almuerzo. Creo que nos vendrá bien a ambos reciclarnos un poco. La verdad, Daphne, en algunos campos voy bastante pez —confesó, provocando que esta sonriera.


    —Me parece una idea estupenda, estoy deseando ir.


    —¡Genial! Pues en un rato nos vamos a comer y así salimos juntos para allá en mi coche —anunció, resolutivo, mientras se metía en el despacho sin darle opción a nada.


    Daphne miró la pantalla de su ordenador y se concentró en seguir trabajando. Ya tendría tiempo de poner a Clive en su sitio; lo primero era lo primero, y eso era ser la mejor decoradora de Chicago.

  


  
    5


    La conferencia se celebraba en McCormick Place, un colosal edificio que albergaba las convenciones y exposiciones más importantes del condado. No era la primera vez que Clive entraba en aquel lugar —ya que intentaba asistir a todas las charlas relacionadas con su trabajo—; sin embargo, siempre le asombraba la amplitud de aquel espacio, el diseño moderno de su exterior y la funcionalidad de cada una de sus salas. No obstante, no había ido hasta allí para contemplar la decoración de aquel lugar, sino a escuchar una conferencia sobre domótica y arquitectura del siglo XXI, un tema que le interesaba mucho y que sabía que utilizaría para sus futuros proyectos.


    Se acercó a unos colegas de profesión que se hallaban en mitad del salón, conversando; Clive los había ido conociendo a través de ir coincidiendo con ellos en reuniones o fiestas de ese estilo a lo largo de los años, y se dedicó a charlar con ellos mientras esperaba a que comenzara la conferencia.


    —¿Os habéis dado cuenta de quién está también aquí? —dijo al rato uno de ellos, llamando la atención de todos los integrantes de ese reducido grupo en el que se encontraba—. Jeff y Greg Crawford.


    Todos, a excepción de él, a quien no le apetecía volver a verles la cara, los buscaron con la mirada por la amplia sala. Clive sabía que la presencia de los Crawford en un evento como ese era algo poco usual, ya que, desde hacía años, ninguno de los dos asistía a conferencias o reuniones, delegando su asistencia a algún subordinado que representara en su nombre a la empresa. Que estuvieran allí ese día provocó que Clive se preparara para cualquier confrontación; no le extrañaría nada que su presencia no fuera casual justo después de haber montado un estudio de decoración pegado al de arquitectura donde él trabajaba.


    —Me he enterado de que van a construir la mansión de un magnate árabe —susurró otro, haciendo que Clive, en ese instante, saliese de aquel grupo sin decir una palabra, para ir en busca de un poco de agua y así librarse de oír cualquier circunstancia que les pasara a esos dos hombres o a su fructífera compañía, que abarcaba todas las áreas de la construcción. ¡Ya tenía suficiente con tener a Greg al otro lado del pasillo y sin saber con qué intenciones!


    Se acercó a una alargada mesa que había dispuesto el hotel para servir bebidas a los asistentes, pegada a varios ventanales por donde se podía ver que acababa de comenzar a llover con fuerza. Sonrió a la joven camarera que le ofreció agua sin apartar la mirada de él ni un momento mientras le mostraba una sonrisa tan amplia que pudo ver sin impedimentos toda su perfecta y cuidada dentadura. Sabía que esta se sentía atraída por él y aprovechó esos minutos previos a la reunión para seducirla un poco y, así, desprenderse de esa sensación de alarma ante la evidencia de que los Crawford estaban a escasos pasos de él. Una buena distracción siempre venía bien, y la camarera parecía dispuesta a todo.


    —No te recomiendo que pierdas un segundo con él, bonita —oyó su dulce voz y, al mirar hacia la derecha, la vio cogiendo un botellín de agua mientras se dirigía a la camarera—. ¿Tú te crees que, espejo que ve, espejo en el que se tiene que contemplar? —añadió con seriedad a la vez que negaba con la cabeza, desaprobando tal locura—. Y no hablemos de su dieta alta en potasio y baja en grasa. Ir con él a un restaurante es un infierno, guapa. ¡Un infierno! —exageró, ocasionando que la chica los mirase a ambos con extrañeza, para después esconder una sonrisita y seguir con lo suyo, alejándose de ellos.


    Acababa de perder su oportunidad con tan solo unas pocas palabras pronunciadas por esa rubia descarada que no disimuló su regocijo.


    —¿Tan celosa estás que no puedes verme hablando con otras mujeres? —preguntó Clive, provocando que Daphne sonriese, alegre.


    —¡Celosa, dice! —exclamó, sin disimular su diversión—. No vayas tan subidito, Clive, que no eres para tanto —replicó con descaro—. Solo quería poner sobre aviso a esa chica. Ya sabes, entre mujeres nos tenemos que ayudar, y mucho más si es para salvaguardarnos de tipos como tú —añadió con determinación; después se dio media vuelta y se alejó de él tan rápido que no pudo contestar nada.


    Clive sonrió mientras cogía el botellín de agua y le daba un trago, intentando apartar la mirada de Daphne y posarla en otro lado de la sala, uno alejado de los Crawford y de esa rubia impertinente que no tenía nada que ver con la imagen dulce y conformista que pretendía reflejar con todas sus fuerzas, algo que también iba en consonancia con la elección de ropa ancha, que ocultaba sus curvas, el hecho de sonreír de esa manera superficial e incluso de esconder la mirada como si fuera tímida.


    —Clive —oyó su áspera voz antes de percatarse de que se había acercado a él. Al darse media vuelta, vio a Jeff mirándolo con seriedad—. Me imaginé que te encontraría aquí...


    —¿No tienes suficiente con montar una oficina a mi lado que me persigues en las convenciones? —preguntó con aversión.


    —Precisamente he venido a hablarte de eso. No te deseo ningún mal, Clive...


    —¿Tengo aspecto de ser un imbécil? —resopló con apatía, para después comenzar a caminar por el salón con la botellita de agua en la mano, percatándose de que este lo seguía de cerca—. Joder, ¡que nos conocemos!


    —Te digo la verdad, aunque no te lo creas. Esa oficina siempre ha sido mía, Clive, ¿lo sabías?


    —No, no suelo gastar mi tiempo en descubrir qué locales tienen o no tu nombre —contestó con contundencia, sin demostrar en absoluto que estaba mintiendo. ¡Por supuesto que lo sabía! Pero una cosa era que fuera propietario de ese local y otra muy distinta montar un negocio poniendo a su querido hijo a trabajar a su lado.


    —Han sido un cúmulo de circunstancias las que me han llevado a utilizar concretamente esa oficina para abrir el nuevo negocio, nada más. Además, si lo piensas fríamente, a vosotros os vendrá bien tener un estudio de decoración tan pegado.


    —¿De verdad eres tan ingenuo que piensas que voy a dejar que Greg colabore de alguna manera con Grupo 87?


    —Greg está ahí solo para gestionar la empresa, para ayudar a Daphne a despegar; al fin y al cabo, la decoradora e interiorista es ella —comentó contundente, sorprendiendo a Clive, ya que ni en mil años hubiese imaginado esa posibilidad—. Daphne es muy especial... —añadió con un hilo de voz, provocando que este lo mirase, extrañado ante esa afirmación.


    —¿Por qué es especial? ¿Es algún ligue de los tuyos o la consecuencia de una noche loca? —preguntó, perplejo, ante aquella confesión tan alejada de lo que Jeff solía hacer, que era, básicamente, mentir para salirse con la suya.


    —No, noooo —dijo con una sonrisa mientras negaba con la cabeza, desechando tal desvarío—. Te he visto hablando antes con ella... —añadió, mirándolo de reojo.


    —Hablo con muchas mujeres al cabo del día —replicó Clive, ceñudo, y Jeff sonrió.


    —Es posible que no te acuerdes de ella, pero os conocéis...


    —De la fiesta de Fin de Año, cuando vi a Greg lamiendo por donde ella pisaba y a vosotros disfrutando de todo aquello, algo que no entiendo. ¿No es el heredero? ¿Qué hace persiguiendo a una simple empleada cuando puede optar a cazar a alguna hija de algún gran empresario?


    —Daphne no es una simple empleada... —susurró con una sonrisita satisfecha, provocando la confusión ante esa afirmación que le había lanzado—. Ya va a empezar —señaló el escenario, donde empezaban a salir los ponentes—. Como siempre, ha sido un placer volver a verte.


    —No puedo decir lo mismo —farfulló, haciendo que Jeff sonriese mientras se alejaba de él para sentarse al lado de Daphne.


    Clive se acercó a su silla sin dejar de pensar en lo que le había dicho Jeff sobre Daphne, intentando, sin éxito alguno, centrarse en aquellas charlas tan interesantes que le beneficiarían de cara al futuro. Sin embargo, sus ojos la buscaban entre la gente, comprobando que esta estaba absorta, atenta a todo lo que decían, mientras apuntaba lo más destacable en un bloc de notas. En esos momentos otra vez parecía la perfecta empleada, tan callada, tan complaciente, tan entregada... Se movió, incómodo, en el asiento, y la mirada de Jeff se encontró con la de él en ese instante, quien, después de sonreír, volvió a centrarla en el ponente. No podía fiarse de él, lo sabía; sin embargo, también tenía la sensación de que había parte de verdad en lo que Jeff le había dicho.


    Era la primera vez desde que estaba trabajando en Grupo 87 que una conferencia se le había hecho eterna. Se levantó como un resorte en cuanto terminó, y se dedicó a observar cómo Daphne hablaba con timidez y respeto con Greg y con Jeff mientras caminaba pegada a ellos, para después verla entrar en el coche de Greg tras despedirse de Jeff.


    Clive se subió a su vehículo y puso rumbo a su apartamento, intentando pensar fríamente, sin dejarse llevar por aquella chocante conversación que lo había alterado más de lo que le gustaría admitir. Sabía que Jeff podía manipular con palabras a quien quisiera, por eso tenía que saber por qué razón le había dado ese dato. Si Daphne era tan especial, ¿no hubiese sido mejor no contarle a él nada? A no ser que Jeff quisiera que este se fijara en ella... pero ¿para qué? ¿Qué motivos podría tener? ¿Qué papel desempeñaba esa rubia descarada que no se achantaba ante su presencia? ¿Quién sería realmente Daphne?


    —Brian —dijo Clive en cuanto su amigo le aceptó la llamada, después de entrar en el edificio donde se encontraba su apartamento—. Necesito que investigues a Greg y a Daphne.


    —Claro, ahora me pondré con ello. ¿Estás bien?


    —Sí, sí. Solo necesito esclarecer un detalle —comentó mientras se dirigía al ascensor.


    —Vale, nos vemos mañana y hablamos.


    Clive finalizó la llamada y entró en el ascensor sintiéndose inquieto. Cuando llegó a la última planta, salió de este para acceder a su increíble ático. Abrió la puerta y se fue directo a su dormitorio para quitarse el traje y ponerse ropa deportiva. Necesitaba quemar esa frustración, esa rabia, y sabía que lo mejor para eso era salir a correr. Era cierto que siempre se jactaba de no hacer ejercicio para mantener su cuerpo en forma, pero también sabía que todos eran conscientes de que bromeaba. Le gustaba correr, lo que no soportaba era encerrarse en un gimnasio; estaba encantado de practicar deporte al aire libre.


    Bajó de nuevo, con los auriculares en las orejas y la música bastante alta, para comenzar a correr en dirección sur. Le encantaba cambiar de trayecto, hacer diferentes circuitos para no pasar siempre por el mismo lugar. Además, ver nuevas caras y recorrer diferentes calles siempre lo ayudaba a pensar mejor, a aclarar sus ideas, algo que ese día necesitaba con urgencia.


    A pocos pasos de su casa, la vio a través de unos amplios ventanales. Tuvo que dar marchar atrás para asegurarse de que no eran figuraciones suyas o que no se trataba de alguien parecido a ella. No. Ahí estaba Daphne, con unas mallas fucsias y un top negro, dejando ver las curvas que poseía su cuerpo, con el cabello recogido en una alta coleta mientras pegaba patadas a un saco de boxeo. Un escultural hombre de color, con una brillante cabeza donde no había ni rastro de pelo, asentía y la corregía para que esta realizara bien ese ejercicio. Buscó con la mirada el nombre de aquel gimnasio; no era la primera vez que lo veía, ya que se encontraba a un par de calles de su apartamento, algo que le extrañó todavía más... ¿Qué hacía en su barrio? La volvió a mirar; esta seguía concentrada en todo lo que su monitor le explicaba mientras asentía y se apartaba unos mechones rubios que se le habían escapado de la coleta. En esos momentos parecía todavía más fuerte de lo que había intuido en sus cortos encuentros, capaz de cualquier cosa, pero no de fijarse en un pelele como era Greg, ni siquiera de sonreír con las estupideces que soltase este por su aburrida boca. Negó con la cabeza y siguió corriendo, desechando ese tema. Había salido a hacer deporte para pensar con claridad y no para volver a darle vueltas a la relación que tuvieran o no Greg y ella.


    Tenía que ser listo y no dejarse llevar por las circunstancias, y mucho menos por las ansias de saber, y, sobre todo, debía controlar su mente y no dejarse influenciar por lo que Jeff le había dicho de ella.


    Necesitaba saber la verdad para atenerse a esas circunstancias que habían desbaratado su apacible y estimulante vida. Solo eso.


     


    * * *


     


    Se levantó de la silla y se giró para contemplar desde la última planta de ese increíble rascacielos la maravillosa panorámica de Chicago con los últimos rayos de luz de ese día en el que se había fijado la norma de mantenerse en su despacho, sin buscar respuestas ni, por supuesto, acercarse a esa rubia con lengua viperina que no se acobardaba ante él. Clive no era un hombre muy paciente, pues, cuando deseaba algo, lo quería en el acto, pero en ese caso consideraba que, aunque la verdad se le estuviese resistiendo momentáneamente, la alcanzaría.


    —¿Aún sigues aquí? —dijo Jack, abriendo la puerta sin llamar.


    —Sí, pero me iba ya. ¿Necesitas algo?


    —No, solo me han pedido que te recuerde que esta noche tienes una cita —contestó, alzando las manos en señal de inocencia, haciendo que este se echara a reír.


    —¿Cómo no iba a acordarme de una de las citas inolvidables que me organizan vuestras mujeres, gañán? —respondió, jocoso.


    —Sabes que puedes negarte cuando quieras, Clive. Sé que tienen ganas de verte con pareja, pero eso surge cuando menos te lo esperas y no porque alguien se obceque en que tiene que ser así.


    —Lo sé, pero es divertido ver qué tipo de chicas eligen para mí. Tengo que reconocer que tienen buen gusto... a veces; otras me entran ganas de salir corriendo, pero soy un auténtico caballero, ya me conoces —comentó, y Jack se echó a reír.


    —Te veo bien, a pesar de todo —dijo, señalando donde se encontraba la oficina de Greg...


    —Esto es como jugar al ajedrez, solo tengo que esperar un movimiento en falso de ellos para actuar... y me voy ya, pichabrava, que no quiero hacer esperar a mi cita —indicó, provocando que Jack sonriese—. Dale un buen beso a Tina, cabronazo, y deja el pabellón bien alto —añadió, sin poder aguantar las ganas de meterse un poco con su buen amigo, quien, simplemente, se carcajeó al ver cómo este se preparaba para salir de su despacho.


    Al abandonar Grupo 87 se percató de que Lizzie ya no estaba en la recepción. Se encaminó hacia el ascensor y se dio cuenta de que Daphne hacía lo propio desde la otra dirección. Se fijó en que ese día había optado por un vestido suelto de color negro que seguía la línea de la ropa que utilizaba para que nadie pudiese intuir si había o no curvas debajo de esa tela. Clive podía afirmar que no le pegaba; era como si se hubiese vestido así para agradar a alguien y no a sí misma.


    —Vas muy elegante para un miércoles —le dedicó Clive, entrando en el ascensor detrás de ella. Estaban solos en el habitáculo.


    —Te diría que tú también, pero me temo que hasta tienes pijamas con forma de traje —soltó, mordaz, y él tuvo que reprimir una carcajada.


    —Te confesaré algo: no utilizo pijama, princesa —susurró, intentando provocarla; sin embargo, Daphne lo miró de reojo, haciendo que este se quedara fascinado por su mirada lobuna y fría que le acababa de echar, para después enfocar la vista en las puertas, que se abrían en la siguiente planta.


    —¡Brigitte! —exclamó Daphne con entusiasmo al ver a la pelirroja que trabajaba en la agencia de publicidad. Esta se puso a su lado y miró de reojo a Clive, algo que aprovechó él para guiñarle un ojo y causar que a la joven se le tiñeran las mejillas de rojo. Entonces sonrió, complacido al ver que no había perdido su don, aunque con Daphne no funcionase—. Creía que te habías ido con Lizzie.


    —Hoy me ha tocado salir un poco tarde —balbuceó esta. Clive supuso que su presencia la afectaba para hablar, algo a lo que estaba acostumbrado y no a ver cómo se enfrentaban a él, una y otra vez, sin achantarse—. Caray, estás muy guapa.


    —No tanto —farfulló Clive, haciendo que Daphne le echase una mirada asesina que le hizo sonreír por dentro.


    —Gracias, Brigitte. Eres muy amable —respondió esta, sonriente, obviando el comentario de Clive, que seguía bien pegado a ella, escuchando la conversación—. He quedado, si no te diría de irnos a tomar una copa juntas.


    —¿Tienes una cita?


    —Algo así, sí.


    —Pfff... —resopló Clive, y esa vez Daphne lo ignoró, aunque no Brigitte, que lo miró de reojo.


    —¿Con el mismo que te regaló las flores? —preguntó en un siseo, haciendo que Daphne se moviera hacia ella y se apartara de Clive, algo que no consiguió, ya que el ascensor, con cada parada, se llenaba más de gente y había menos espacio.


    —Seguramente —susurró Clive por ella, provocando que Brigitte frunciera levemente el ceño, para después mirar a Daphne.


    —Ya te lo contaré cuando estemos solas, ya que tenemos a la vieja del visillo pegada a nosotras —soltó, y Clive tuvo que morderse el labio inferior para obligarse a no reír.


    —¿Vas a bajar al parking?


    —No, he quedado aquí al lado —contestó, para después empezar a caminar cuando alcanzaron la planta de la calle—. Adiós, Clive —se despidió sin mirar, haciendo que este negara con la cabeza y saliera también del ascensor.


    No podía negar que esa mujer era una insolente capaz de hacerlo reír, algo que no todo el mundo lograba.
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    Daphne llevaba una hora sentada delante de aquel hombre que no cesaba de hablar de sí mismo mientras ella emitía, aleatoriamente, alguna palabra para que viese que seguía viva y no muerta por el aburrimiento.


    —Eres tal como te has descrito en la app de citas —le comentó, haciendo que esta forzara una sonrisa, ocultándole el hecho de que ella no estaba detrás de ese perfil, sino su lianta sargento adolescente, que estaba ansiosa, por no decir desesperada, porque Daphne se enamorara de una vez. Pero ¿cómo lo iba a hacer si todos los hombres le parecían insulsos y superficiales?


    —Entonces... —susurró, intentando recordar el nombre de aquel tipo de aspecto refinado y anodino. ¿Por qué todas sus citas eran tan... parecidas?


    —Peter.


    —Eso, Peter. Perdóname, se me dan fatal los nombres —murmuró, negando con la cabeza, como recriminándose su mala memoria, aunque esta se debía, principalmente, a que Daphne no prestaba atención a esos hombres que intentaban seducirla, básicamente porque no creía en el amor—. ¿Qué buscas en una mujer? —le preguntó, lanzándole esa cuestión, que la salvaría de aguantar más tiempo ahí sentada.


    —Alguien a quien le encante salir a pescar, dar largos paseos por la montaña y hacer maratones de series. Me chifla viajar, sobre todo a casitas rurales perdidas por el monte, y, en invierno, me encanta esquiar.


    —Vaya —dijo, preparando el terreno para el gran final. Luego deslizó la mirada por el local de copas y... ¿ese que estaba al otro lado no era Clive? «¡Mierda!», pensó al ver cómo este charlaba con una escultural pelirroja que no le quitaba los ojos de encima, ni tampoco las manos de sus bíceps, como si quisiera asegurarse de que este era real y no producto de su imaginación—. Suena genial, Peter. Yo, aunque soy una mujer que adora la naturaleza, últimamente no salgo mucho.


    —¿Y eso?


    —Ya sabes, con dos hijos a mi cargo, poco tiempo me queda para salir.


    —¿Dos hijos? En la aplicación ponías que estabas soltera y sin hijos...


    —¿En serio? Oh, vaya, ¡error mío! Soy un poco patosa con las tecnologías y seguramente se me pasaría añadir ese dato —se justificó, alzando las manos en señal de disculpa, aunque lo cierto era que no tenía ni idea de lo que ponía en su perfil. ¡Miedo le daba lo que habría puesto Harper de ella para tener citas como esas!—. Pero, bueno, en unos cuantos añitos podré hacer más planes. Claro, al ser tan pequeños...


    —¿Qué edad tienen?


    —Harper tiene dos años y Blair, tan solo unos meses —dijo, ocasionando que este tragase saliva lentamente y que incluso se aflojase el cuello de la camisa; supo que el final estaba cada vez más cerca.


    —¿Tienes la custodia compartida?


    —¡Qué va! El padre no quiso saber nada de ellos y me toca a mí todo el trabajo. ¡Imagínate! Esta es la primera noche que salgo después de tres años —soltó mientras negaba con la cabeza con dramatismo y alzaba tres dedos para darle más énfasis a aquel detalle.


    —Vaya... —farfulló él cogiendo el móvil, como si hubiese sonado o vibrado, algo que podía asegurar que no había hecho, y poniendo una mueca de disgusto al ver la pantalla de este, como si acabara de recibir un mensaje importantísimo—. Oh, no puede ser... —dijo, negando con la cabeza para después mirarla con pesar—. Siento mucho decirte que me ha surgido un contratiempo, Daphne. ¡Con lo bien que nos lo estábamos pasando!


    —Espero que no sea nada grave, Peter.


    —No, no... aunque me tengo que marchar ya. ¡Invito yo! —añadió a la vez que se levantaba de la silla casi de un salto—. Ha sido un placer conocerte —se despidió mientras fruncía el ceño y se dirigía a la barra.


    Daphne sonrió, cogió el vaso de agua y le dio un trago. No entendía por qué Harper no se cansaba y seguía haciéndole perder el tiempo con esas citas que no le aportaban nada, si ya debería imaginarse cuál sería el resultado de todas ellas, aunque se temía que esta tenía la vana esperanza de que alguno de ellos penetrase en su dura coraza para enamorarla..., algo que Daphne veía imposible.


    —¿Sabe tu jefecito que te ves con otros hombres? —soltó Clive de repente, sentándose delante de ella, mostrándole ese garbo y ese saber estar que era su inconfundible seña de identidad—. No creía que a Greg le gustara compartir...


    —¿Ahora me sigues, Clive? —preguntó, obviando todas aquellas cuestiones, colocando los codos sobre la mesa y apoyando la cara en sus manos, mirándolo fijamente, sin disimular el gesto de hastío que tenía esta por tenerlo, de nuevo, delante.


    —No me has contestado.


    —Tú tampoco.


    —Ha sido casualidad, parece que nos gusta frecuentar los mismos lugares...


    —Claro. —Chasqueó la lengua e hizo un mohín de disconformidad—. ¿Ya te ha aburrido la pelirroja?


    —Interesante... Veo que ya me tenías fichado. Lo entiendo, lo entiendo... —dijo alzando las manos para detener su posible réplica—. Un hombre como yo llama la atención vaya donde vaya, es algo que tengo asumido.


    —Puf... ¿No te cansas de ser tan engreído? —resopló, apoyando la espalda en el respaldo de la silla sin dejar de mirarlo.


    —Soy sincero.


    —No eres tan guapo como te crees, Clive —afirmó a la vez que efectuaba un movimiento de dejadez con la mano.


    —Y tú mientes de pena, Daphne. Dime, ¿Greg sabe que te ves con otros hombres?


    —Sí, Clive, Greg sabe hasta el más mínimo movimiento que hago. En vez de ser mi jefe, somos siameses —bufó con sarcasmo—. Mira, vamos a acabar con esto aquí y ahora.


    —Humm... ¿Qué me estás sugiriendo, princesa? Te recuerdo que estamos en un lugar público, aunque no pongo objeción si a ti no te importa que nos vean mientras nos liamos —la pinchó, canalla, haciendo que esta alzara los ojos al techo. ¡Menuda paciencia debía tener con él!


    —Serías el último hombre con quien me liaría, te lo aseguro.


    —Claro, para eso tienes a Greg —soltó, deslizando con lentitud sus llamativos ojos verdes por todo su rostro.


    —Por lo menos Greg va de frente; en cambio, no puedo decir lo mismo de ti.


    —Si afirmas eso es que todavía no has conocido a Greg de verdad; te aseguro que, lo de ir de frente, se le da horrible. Se le da mejor clavar puñales por la espalda, aunque a lo mejor a ti te clava otra cosa y por eso lo defiendes —se jactó.


    —Eres un insolente.


    —No, Daphne, soy sincero, incluso a veces lo soy demasiado.


    —Eres un pretencioso embustero —lo rebatió, mirándolo a los ojos, descubriendo en ellos esa chispa de burla en él, esa señal de peligro que le indicaba que estaba delante de un hombre que no se andaba con tonterías, que no tenía miedo y que, si quería algo, iba a ir hasta el final, sin importarle las consecuencias—. Dime, don sincero, ¿qué problema tienes conmigo?


    —Aún no sé de qué vas.


    —¿No lo ves? De reina de la noche —declaró mientras se señalaba, haciendo que este esbozara una maravillosa sonrisa.


    —No me gustas.


    —Tú a mí tampoco, ¿algo más?


    —Odio a tus jefes.


    —Me parece estupendo, pero yo no soy ellos.


    —Tú estás con ellos.


    —¿Solo eso?


    —Sí.


    —Chicago es muy grande, Clive. Si queremos, podemos incluso vivir sin vernos. Tú por tu camino y yo, por el mío —comentó, levantándose de la silla para después ponerse el abrigo.


    —¿Por qué te han contratado a ti?


    —Te voy a ser sincera, Clive. Antes tenía mis dudas, pero ahora creo que se imaginaban que yo no me achantaría con tus continuas provocaciones y ese halo de superioridad que agota.


    —¿Te provoco?


    —Inquina, Clive, eso es lo que me provocas.


    —Mientes. He visto cómo me miras, Daphne... —susurró antes de deslizar la lengua por sus mullidos y perfectos labios de una manera tentadora e irresistible, haciendo que a esta le fuera imposible no fijarse en cada uno de sus movimientos—. ¿Greg sabe que tienes sueños húmedos conmigo?


    —¿Y Greg sabe que eres un coñazo de dimensiones épicas? —soltó, haciendo que este sonriese fugazmente—. Bueno, ¡me largo!, que ya he tenido suficiente charla surrealista por hoy —concluyó mientras cogía su bolso, y salió del local sin ni siquiera mirar atrás.


     


    * * *


     


    La mañana se le estaba pasando rápidamente gracias al trabajo que tenía y a que Clive no había aparecido todavía por allí. ¡Menos mal! Pero con él todo podía pasar... Greg, de momento, no había pasado por la oficina; supuso que estaría en alguna reunión con su padre o, simplemente, por ahí. Lo cierto era que estaba mucho más relajada si él no se hallaba en la oficina, ya que, a veces, temía que este le soltara una de sus indirectas y que, al final, le tocara sacar su verdadera personalidad con él. Eso era algo que no podía hacer por muchas razones; la principal: por ese trato que tuvo que hacer cuando tuvo que regresar a Chicago...


    De repente oyó unos pasos acelerados dirigiéndose hasta allí. Al levantar la cabeza, vio a una preciosa niña de cabello rubio liso entrar corriendo hasta la oficina, y se levantó con una sonrisa para recibirla con un gran abrazo.


    —Pero buenoooo, ¿qué haces aquí, trastito? —preguntó Daphne mientras se arrodillaba delante de ella para mirar los profundos ojos azules de la pequeña, que la miraban con atención.


    —Blair —oyó la voz de la cuidadora, una mujer adorable que tenía una paciencia infinita, quien se acercó a grandes zancadas—. ¿No te he dicho que no se puede entrar corriendo a los sitios? Perdona, Daphne... —se disculpó al llegar.


    —No te preocupes, Diana. ¿A qué se debe esta sorpresa? —preguntó, acercándose a ella, observando su largo cabello negro trenzado de manera magistral, que caía por uno de sus hombros, mientras esta se subía el amplio bolso y observaba cómo Daphne envolvía con su brazo los hombros de la pequeña, que se abrazaba a sus piernas con fuerza, como si temiese que se escapara en cualquier momento.


    —Blair quería venir a verte y ha insistido tanto tanto... que no he podido negarme —contestó, provocando que la cría se abrazara todavía más fuerte a sus piernas, como si así reiterara lo que Diana le estaba contando—. La han vuelto a castigar hoy en el colegio —añadió en español, por lo que Daphne miró de reojo a la pequeña, que seguía enganchada a sus extremidades, ajena a esa afirmación—. No ha querido explicarme qué ha pasado; por eso te la he traído, a ver si tú consigues hacerla hablar.


    —Vale —dijo en el mismo idioma que utilizaban desde que Daphne se enteró de que Diana era natural de Ecuador y que llevaba en Chicago unos diez años, trabajando para enviar dinero a su familia—. Vete a casa; cuando terminemos de almorzar, la acercaré yo.


    Diana sonrió mientras se arrodillaba para que Blair la mirase y se despidió de ella con un dulce beso; luego se levantó y salió de allí dejando un maravilloso aroma a vainilla. Esa mujer era un ángel que les había caído del cielo cuando más lo necesitaban. Era dulce, amable, y congeniaba increíblemente bien con el carácter tímido de la niña y el altivo y rebelde de la adolescente, convirtiéndose en alguien primordial para todas ellas.


    —Así que te han vuelto a castigar en el cole... —le susurró Daphne a la pequeña, que se encogió de hombros y dirigió la mirada al suelo, sin dejar de abrazarle las piernas—. ¿No me lo quieres contar? —volvió a la carga, pero la cría, simplemente, negó con la cabeza—. Bueno, ya hablaremos luego... Ven conmigo —le pidió mientras la cogía de la mano para entrar de nuevo en su despacho y ayudarla a quitarse el enorme chaquetón rosa chicle—. Termino una cosa y nos vamos a comer, ¿vale?


    —Vale... —bufó la pequeña, sentándose delante de ella y haciendo que a Daphne se le rompiera el corazón al verla, de repente, tan triste.


    Intentó concentrarse en el trabajo de todas las maneras posibles; sin embargo, no podía dejar de mirar a la niña, que seguía sentada frente a ella sin hablar ni moverse, manteniendo la mirada fija en sus manos, que no paraban quietas sobre su regazo. Harta de esa situación, se puso de pie y comenzó a prepararse para salir a almorzar. Lo que necesitaba Blair era hablar y no ver cómo ella intentaba trabajar sin éxito alguno.


    —¿Dónde te apetece que vayamos a comer? —preguntó después de cerrar la oficina, dirigiéndose al ascensor.


    —Me da igual... —contestó con esa vocecilla dulce y fina que adoraba.


    —No, no te da igual —la contradijo, apretando el botón de llamada y esperando a que el ascensor llegase—. ¿Hamburguesa? ¿Pizza? ¿O la señorita prefiere que comamos tofu con brotes de soja?


    —To... ¿qué? —soltó, mirándola mientras arrugaba la naricilla. Daphne se echó a reír ante su expresión confusa.


    —Tofu.


    —Quiero pizza —contestó.


    —Buena elección. Con una pizza delante, los problemas se ven más pequeños —dijo, intentando animarla, algo que no funcionó—. Me tienes que explicar lo que ha pasado, Blair. Si no lo haces, no te podré ayudar...


    —No puedes ayudarme —siseó esta, dando un paso hacia atrás al ver cómo las puertas del ascensor se abrían y salían personas de él.


    —Daphne —la llamó Greg, que salió en ese instante del ascensor y no ocultó su sorpresa al tenerla delante—. Y esta mujercita, ¿quién es? —preguntó, mirando a la cría, que ni siquiera había alzado la cabeza—. Eres Blair, ¿verdad? —añadió, pero esta, simplemente, se metió una mano dentro de un bolsillo de la chaqueta, sacó un grueso gorro de lana rosa y se lo calzó en la cabeza, descargando su malestar en esa sencilla acción, y luego entró en el ascensor—. ¿Os vais a almorzar?


    —Sí, Blair quería verme y la cuidadora me la ha traído. Espero que no te moleste.


    —No, en absoluto. Puede venir las veces que quiera —afirmó mirando a la pequeña, que ni siquiera se inmutó.


    —Blair quiere pizza y vamos a buscar un restaurante cercano donde las hagan enormes, ¿verdad, trastito? —inquirió Daphne, haciendo un esfuerzo por meterla en la conversación; sin embargo, la pequeña se encogió de hombros y siguió mirando al suelo, obcecada en no hablar.


    —Me parece una idea estupenda. Conozco un restaurante donde hacen la mejor comida italiana del centro —la informó Greg, entrando en el ascensor con ellas, autoinvitándose a ese almuerzo familiar.


    Daphne miró un segundo a Blair, que resopló despacio mientras hacía un mohín de disgusto, sin disimular un instante que aquel cambio en los planes no le gustaba ni un poquito. Sabía que era una niña tímida a quien le costaba abrirse a los demás, pero ese día la notaba especialmente retraída y tenía ganas de saber qué le había ocurrido en el colegio para acabar castigada, otra vez, y con los ánimos por los suelos... Sin embargo, esa cuestión debería esperar, ya que su jefe parecía que no se daba cuenta de que sobraba en esa comida que había querido que fuese un aliada para que la cría hablara con ella. Durante el trayecto en el ascensor, lo único que hicieron, tanto la niña como ella, fue escuchar cómo Greg no paraba de hablar de todo lo que había hecho ese día y dónde había estado reunido con personas importantes para poder dar un empujón a la nueva empresa, para acabar saliendo del ascensor sin poder haber metido baza ninguna. Daphne cogió de la mano a la pequeña, que siguió en la misma tesitura de no hablar y no mirar otro punto que no fuera el suelo, para dirigirse donde Greg había propuesto.


    El almuerzo fue una copia del momento vivido en el ascensor. Era cierto que Blair había podido comerse varias porciones de pizza, pero no pudieron hablar de lo que le preocupaba, algo que inquietaba cada vez más a Daphne, sobre todo cuando esta comenzó a estar más inquieta, sin parar de moverse en el asiento, jugueteando con la pajita de su refresco, rompiendo las servilletas de papel y creando pequeños montículos blancos a la vez que movía sin cesar las piernas, intentando darle a Greg, que estaba sentado frente a ellas. Como si Daphne estuviera esperando tal fatídico desenlace, y sin poder hacer nada por evitarlo, ya que pasó demasiado rápido, el refresco cayó por la mesa y el líquido se dirigió hacia Greg, que se levantó de golpe, en un acto reflejo, al notar el líquido frío en sus pantalones.


    —Oh, mierda —maldijo mientras intentaba secarse con una servilleta de papel.


    —Lo siento mucho, Greg —se disculpó Daphne al ver el manchurrón que comenzaba a agrandarse en el pantalón de él.


    —Voy al cuarto de baño un segundo —se excusó, para alejarse de ahí.


    —¿Por qué lo has hecho? —preguntó Daphne a la pequeña en un susurro cuando se aseguró de que Greg no las podía oír.


    —No me gusta para ti.


    —A mí tampoco, Blair, pero no por eso tienes que tirarle el refresco encima. Te recuerdo que es mi jefe.


    —No para de hablar de tonterías —bufó, haciendo un mohín de disgusto que provocó que Daphne la mirase con atención.


    —¿Me vas a contar ya lo que te pasa?


    —No quiero.


    —Blair, antes me lo contabas todo... —le recordó mientras ponía carita de pena, la cogía de la mano y se la apretaba con cariño, para que se diese cuenta de que ella siempre estaría para lo que fuera a su lado.


    —¡Pues ahora no! —exclamó, cruzándose de brazos y deshaciendo aquel agarre, mientras fruncía de una manera adorable el ceño y sacaba morritos, dejando claro que estaba molesta, por no decir muy enfadada—. Me quiero ir de aquí.


    —¿Es por Luke? —tanteó Daphne, pues sabía que ese niño le gustaba desde hacía meses.


    —No quiero hablar de eso.


    —¿Se ha enfadado contigo?


    —Que no quiero hablar, jolines.


    —Eres muy pequeña para querer tener novio, Blair. Pero ¿sabes lo que puedes tener? Muchas amigas y amigos.


    —Harper dice que tú no eres feliz porque no has encontrado el amor —farfulló la niña entre dientes, sin dejar de cruzar los brazos y mirar hacia abajo.


    —¡Madre mía! ¿Y por qué dice semejante disparate tu hermana? —soltó, extrañada de que esta le dijera eso a la cría—. No me hace falta encontrar el amor para ser feliz, trastito. Mírame lo bien que estoy sin novio y, si te soy sincera, no quiero tenerlo nunca.


    —¿Por qué?


    —Eres muy pequeña para entenderlo, pero te prometo que, cuando seas mayor, te lo explicaré.


    —¿Harper lo sabe?


    —No, también es pequeña para comprenderlo.


    —Pero ella sí quiere que tengas novio.


    —Lo sé muy bien... Ahora le ha dado por organizarme citas a ciegas —le contó, poniendo cara de aburrimiento, lo que hizo que Blair sonriese tímidamente y la mirara con curiosidad.


    —Ser pequeña es un rollo, los mayores no nos hacen caso.


    —¿Por qué dices eso?


    —Un chico de mi clase le ha tocado el culo a Tess, yo le he pegado y, al final, a la única que han castigado ha sido a mí —masculló sin levantar la mirada hacia ella.


    —Y a ese niño, ¿no?


    —No.


    —Pero ¿le has contado al profesor lo que ha pasado realmente?


    —No he podido. Ese tonto toca-culos ha dicho que le he pegado sin motivos, porque tenía celos de que le gustaba Tess.


    —¿Y qué ha dicho Tess? —quiso saber; sabía que esa niña era la mejor amiga de Blair.


    —No ha dicho nada —susurró, encogiéndose de hombros y agachando la mirada todavía más, como si le diese apuro todo ese tema.


    —Vamos a hacer una cosa, ¿vale? Hablaré con la madre de Tess y lo solucionaremos. Cariño, lo que has hecho es de valientes: has defendido a tu mejor amiga de un abusón —afirmó mientras le daba un tierno beso en la cabeza, sintiéndose orgullosa de su pequeña, que era capaz de enfrentarse a un niño por cuidar de su amiga. ¡Era tan monaaaa!


    —¿Ves como ser pequeña es un rollo? —farfulló de nuevo, con los ojos brillantes por la emoción.


    —Ay, trastito, y ser mayor es todavía peor —le aclaró mientras veía cómo Greg aparecía con un gran manchurrón en los pantalones.


    —Parece que se haya hecho pis encima —murmuró Blair, provocando que Daphne no pudiese contener una carcajada.


    —Chist... que es mi jefe —siseó, intentando calmarse para que Greg no sospechara que estaban hablando de él.


    —Pero él quiere ser tu novio —declaró Blair, por lo que Daphne la miró, sorprendida; sin embargo, no pudo preguntarle la razón de aquella rotunda afirmación, ya que Greg se sentó delante de ellas, dispuesto a seguir hablando de... él, por supuesto.
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    Clive apretó los puños y se detuvo de golpe, provocando que Brian —que estaba hablando con él en esos instantes— prosiguiera sin percatarse de aquello, hasta tres pasos más tuvo que dar para darse cuenta de que su amigo se había detenido en mitad de la acera. Pero Clive ni siquiera se fijó en que Brian se acercaba de nuevo a él, ya que tenía la mirada clavada en un punto muy concreto, justo al otro lado de la calle, de donde salían de un restaurante italiano Greg, Daphne y una niña de cabello rubio que caminaba pegada a ella, tanto que supuso que la llevaba cogida de la mano. Desde fuera, parecían una familia...


    —¿Tiene una hija? —preguntó Brian a su lado, después de mirar hacia donde él lo estaba haciendo.


    —Ni idea.


    —Joder con Greg —silbó este mientras asentía, sin dejar de mirar donde él—. Tengo que reconocer que tiene buen gusto. Esa mujer tiene algo, ¿verdad?


    —Sí, que es muy insolente y una embaucadora.


    —Eso es porque seguramente no se ha ruborizado ante ti.


    —Ni siquiera un poco, y me contesta de unas maneras que no puedo evitar echarme a reír. Tengo que reconocer que tiene chispa, carácter y labia, y es justo por eso por lo que no entiendo qué hace con ese pelele. Esa mujer no le pega a Greg, no es de su estilo. A él le gustan más comedidas, más calladas y tímidas y mucho más influenciables, aunque también es cierto que, cuando está con él, es así... —susurró, frunciendo el ceño al ver esa maldita sonrisita falsa y esos gestos estudiados, como si se convirtiera en otra mujer cuando estuviera Greg delante.


    —A lo mejor tienen otro tipo de relación...


    —No me fio.


    —¿De quién?


    —De ninguno de los dos. Jeff me sugirió algo de ella a lo que intento no darle muchas vueltas, porque lo conozco lo suficiente como para temerme que me lo dijo precisamente para eso. Me temo que ahí está el quid de la cuestión —rezongó para después mirarlo—. ¿Sabes ya algo de lo que te pedí?


    —Poca cosa —admitió Brian mientras comenzaban a caminar en dirección al rascacielos, haciendo que Clive asintiese—. De Greg no hay ninguna novedad que no sepamos ya.


    —¿Y de ella?


    —Ha trabajado en multitud de puestos desde una edad muy temprana, hija de padres divorciados; lo único que llama la atención es que ha vivido durante bastantes años en España, pero es chicagüense.


    —Tiene que haber algo más para que Jeff me soltara que es especial y no una empleada cualquiera... —comentó mientras pensaba rápidamente qué se le había escapado—. ¿Quiénes son sus padres?


    —Tendría que constatarlo; recuerdo que tenían apellidos muy comunes.


    —Vale, cuando lo sepas, dímelo.


    —Creo que te estás obsesionando con todo esto, Clive. Quizá Jeff dice la verdad y se han instalado en esa oficina así, sin ningún motivo oculto.


    —No los conoces...


    —Han pasado muchos años, Clive.


    —No los suficientes —resopló con desgana—. Aún no sé cómo, pero averiguaré la verdad.


    —Espero que no hagas ninguna tontería.


    —¿Como qué?


    —Pues no sé, intentar seducir a Daphne o algo similar... Te conozco muy bien, Clive, y a veces la rabia provoca que hagas estupideces que jamás harías en situaciones normales.


    —¡Por supuesto que no voy a hacer semejante cosa! —contestó con rotundidad, como si su amigo estuviese desvariando—. Es cierto que las rubias me gustan, pero me fijo en mujeres más exuberantes, y ella... Sí, es bonita, tiene un color de ojos único, pero no me atrae nada físicamente. ¿Has visto cómo va siempre vestida? Parece que esté empeñada en hacerle ver a todo el mundo que debajo de esa ropa ancha no hay curvas... y, además, solo con saber que está con Greg, el poco atractivo que pudiera tener se ha desvanecido para mí. La miro y solo puedo ver la cara de ese imbécil sobrevolando su hombro.


    —Vale, me ha quedado claro que no te gusta... Entonces ¿qué vas a hacer?


    —Aún no lo sé, pero algo se me ocurrirá... —farfulló, mirándolo de reojo mientras se quedaba callado unos segundos, reposando lo que este le había dicho antes—. Aunque, pensándolo mejor... La verdad es que no se me había ocurrido, pero tal vez, lo de seducirla, no lo descarto completamente. Sería una manera efectiva de averiguar la verdad y de joder a Greg al mismo tiempo. Un dos por uno demasiado bueno como para descartarlo a la primera. Joder, Brian, eres un puto crack.


    —Clive... —susurró cuando entraban en el rascacielos, para dirigirse al ascensor.


    —Sé lo que me vas a decir —lo interrumpió, haciendo que este asintiera. Eran amigos desde el colegio y a veces sobraban las palabras entre ellos—. No haré nada que perjudique a esa chica; solo quiero saber la verdad y estar preparado para cuando Greg mueva ficha —añadió mientras asentía a sus palabras—. Mi enemigo es él. Ella, por ahora, solo tiene un gran interrogante encima... aunque todo dependerá de qué tipo de relación tenga con Greg; a veces creo que no están juntos, y otras, que sí. No sé... Hay algo en esa mujer que no me acaba de encajar en esta historia, algo que todavía desconozco, y me temo que, cuando lo descubra, hará que todo conecte a la perfección, destapándose al fin la verdad.


    —Ten cuidado, Clive; no me gustaría que esta obsesión desencadenara en algo más fuerte.


    —¿Como qué?


    —Algo que llevas años manteniendo a raya con tus inquebrantables normas.


    —Tú no, cabronazo —rezongó mientras negaba con la cabeza—. Ya tengo suficiente con vuestras mujeres como para que tú me vengas con lo mismo. No soy de los que se enamoran y mucho menos de una chica como ella —sentenció, entrando en el ascensor a la vez que se sacaba los puños de la camisa por debajo de la chaqueta, dando así por zanjado ese tema.


     


    * * *


     


    —¡Estoy entusiasmada! —exclamó Eva, entrando en el despacho de Clive, después de haber llamado a la puerta y que él le hubiese dado paso, una costumbre que solo utilizaba con él. Supuso Clive que su embarazadísima amiga no querría verlo en una hipotética situación íntima...


    —¿A qué se debe ese entusiasmo? —preguntó él, dejando un segundo de trabajar para atenderla.


    —¿Tú sabías que en la oficina de al lado habían puesto un estudio de decoración?


    —Algo había oído.


    —Pues yo me he enterado porque Lizzie me lo ha contado durante el almuerzo y no me he podido resistir a hacerles una visita —dijo mientras se sentaba delante de él—. Tengo que decir que no exageraba cuando me ha dicho que la chica que trabaja allí es un encanto, pero es que, además de ser simpática, es una buenísima profesional. ¡Te aseguro, Clive, que esa mujer hace magia! Me ha enseñado alguno de sus proyectos y son sublimes, modernos, funcionales y... con decirte que estoy pensando hasta en pedirle un presupuesto para decorar la habitación del bebé cuando sepamos si es niño o niña...


    —¿Tan buena es? —preguntó Clive con curiosidad.


    —¡Desde luego que sí! —exclamó con pasión—. Después de estar charlando con ella y de asegurarme de que trabaja también para empresas, he pensado en contratarla para que el proyecto de la casa de Smith salga como queremos.


    —No vamos a trabajar con Dream Design. Podemos volver a contratar el estudio de la última vez.


    —Decidimos que no íbamos a volver a contratarlos después del desastre que intentaron colarnos para la oficina del señor Fox.


    —Pues buscaremos a otros.


    —Esa chica tiene una visión moderna y funcional del espacio, dime por qué no tenemos que contratarla.


    —Porque no, Eva.


    —Sabes muy bien que no me vale esa contestación, Clive. Y si no tienes ninguna excusa plausible por la que debamos rechazar esta maravillosa oportunidad que nos ayudará a solucionar el tema decorativo de nuestros proyectos, seguiremos adelante —afirmó con garra, levantándose de la silla, demostrándole el carácter que tenía.


    —Eva, no lo entiendes...


    —¿El qué no entiendo? Jack me ha pedido que te lo contara a ti antes de darme una respuesta en firme, y no entiendo por qué deberíamos dejar de trabajar con ellos cuando he comprobado de primera mano lo que pueden hacer —soltó, mirándolo con seriedad—. ¿Has tenido algo con esa mujer?


    —¿Cómo? ¡No, joder! Tengo unos mínimos, Eva... No me fijo en cualquiera.


    —¿Entonces? ¿Por qué no quieres que trabajemos con ellos?


    —Vale, ¡tú ganas! —bramó con desesperación mientras alzaba las manos y las dejaba caer sobre la mesa, dando por perdida esa batalla, ya que la española, cuando se le metía algo entre ceja y ceja, no paraba hasta lograrlo. ¡Menuda era!


    —Eso es lo que quería oír —comentó con una amplia sonrisa mientras salía del despacho—. Por cierto, esa chica es guapísima y tiene un color de ojos... ¡guau!, impresionante.


    —Sal de mi despacho si no quieres que le pida a Owen que te prohíba ver más películas de esas románticas.


    —El amor está en el aire, Clive —dijo mientras le guiñaba un ojo.


    —Pues ahora mismo iré a comprarme una mascarilla —replicó con seriedad.


    Eva salió de ahí sin poder dejar de reírse, algo que llevó a Clive a no lograr contener una sonrisa al oír sus fuertes risotadas, que todavía retumbaban a pesar de que ella ya se hallaba en el pasillo. Se quedó mirando la silla que Eva había dejado vacía, recapacitando sobre la nueva situación con la que le tocaría lidiar. Aunque había accedido a trabajar con Daphne, no estaba totalmente convencido de que fuera una buena idea. No quería tener nada que ver con Greg, pero tampoco estaba preparado para hablar de ese peliagudo tema que todavía le costaba tratar... Eva era una buena amiga, lo sabía, pero a veces era preferible no remover el pasado, aunque en esos momentos tuviese la sensación de estar a punto de ebullición. Ladeó la cabeza, desechando esos funestos pensamientos, y siguió trabajando. Estaría especialmente pendiente de cada movimiento de ellos, de cada palabra o acción, aunque no tuviera tiempo ni para dormir. Lo que tenía claro era que su pasado no afectaría a sus amigos y haría todo lo posible por destapar y subsanar cualquier posible complot que se le ocurriese a Greg o al propio Jeff.


    Nunca se había fiado de ellos, esa era la verdad, pero tenerlos tan cerca provocaba que ese sentimiento fuese incontrolable, y todavía más al saber que Jeff estaba detrás de todas las decisiones, incluida la de contratar a Daphne...


     


    * * *


     


    Se levantó de la silla a la hora que terminaban la jornada laboral, apagó el ordenador, cogió su abrigo y se encaminó a la salida, donde vio a Lizzie apagarlo todo y ponerse el enorme chaquetón que la empequeñecía todavía más. Antes de poder abrir la boca para poner roja a su tímida recepcionista, oyeron unos gritos que provenían del pasillo, algo que provocó que tanto Lizzie como él saliesen con rapidez, alertados por aquella algarabía.


    —No quierooooo —oyeron mientras la niña que acababa de gritar con todas sus fuerzas corría hasta ellos.


    —Blair, por favor —dijo Daphne, que se apresuró a ir tras la pequeña, con la chaqueta de esta en la mano, la bufanda a medio enrollar sobre su cuello y el abrigo puesto de cualquier modo.


    —¿Te está molestando esa rubia chillona? —le preguntó Clive mientras detenía a la cría y se agachaba delante de ella para poder mirar sus dos enormes ojos azules.


    —Sí —contestó la niña, señalando a Daphne—. Me quiere llevar con mi padre y yo no quiero. ¡Quiero quedarme con ella!


    —¿Por qué no quieres? —inquirió Clive, observando cómo Daphne llegaba donde estaban y hacía una mueca de disgusto ante la confesión de la pequeña.


    —Porque no me hace caso —aclaró la niña, haciendo que Daphne cerrara un segundo los ojos para después arrodillarse ante ella.


    —Trastito —susurró con voz melodiosa, provocando que Clive la mirase, extrañado. En esos momentos parecía otra mujer, mucho más parecida a la primera impresión que tuvo de ella, dulce y comedida; a lo mejor esa versión era la que había utilizado para engatusar a Greg...—. Sé que quieres estar conmigo, pero no puede ser. Mañana tienes cole; además, me ha dicho Diana que la cocinera ha preparado tarta de chocolate. ¡Ahora mismo se me hace la boca agua al pensar en lo buena que estará!


    —Pues quédate y comemos juntas.


    —Te has pasado toda la tarde conmigo, Blair. Ahora toca hacer las tareas, ducharse y cenar —le contestó mientras le ponía la chaqueta y la cría se dejaba, aunque sin disimular lo enfurruñada que estaba por no poder salirse con la suya—. Pero, si te portas bien, mañana iré a recogerte al cole y podemos irnos a almorzar, de nuevo, juntas. ¿Qué me dices?


    —Quiero ir a una hamburguesería sin tu jefe —soltó esta, y Clive no pudo reprimir una risotada que afloró de lo más profundo de su ser al oír aquella rotunda afirmación por parte de la pequeña.


    —Eres una jovencita muy lista —añadió Clive mientras observaba el gesto desconfiado de Daphne—. El jefe de tu madre apesta —soltó, haciendo que la pequeña esbozara una sonrisa, divertida ante esa afirmación.


    —Vámonos, Blair —le pidió Daphne, echando una mirada afilada a Clive y cogiéndole la mano a la cría—. Adiós.


    —Espera, Daphne, que bajo con vosotras —intervino Lizzie, que había estado todo ese rato al lado de él—. Hasta mañana, Clive.


    —Hasta mañana —susurró, contemplando cómo las dos mujeres y la niña se dirigían hasta el ascensor.


    —¿Qué haces en el pasillo? —preguntó Jack mientras se colocaba el abrigo sobre su traje.


    —Tiene una hija —susurró Clive, viendo cómo se metían en el ascensor.


    —¿Quién?


    —Daphne...


    —¿Es de Greg?


    —No, no es de Greg, y eso lo hace todavía más raro...


    —He hablado con Brian; está preocupado por ti, y la verdad es que yo también.


    —Estoy bien, Jack —contestó con seriedad—. Solo quiero esclarecer esta maraña que con el transcurso de los días se complica todavía más.


    —Me ha dicho Eva que has aceptado trabajar con ellos...


    —Ya sabes cómo es Eva, tampoco es que me haya dado muchas más opciones y... bueno, aún no puedo hablarle de este tema...


    —Eva es una más, Clive, y sabes que te ayudaría en todo lo que necesitases.


    —Lo sé, pero prefiero mantenerla al margen por ahora. Está embarazada y no quiero que Owen me corte las pelotas por meterla en algo que no sé por dónde saldrá.


    —¡Aquí estáis! —exclamó Eva mientras salía del estudio de arquitectura, haciendo que los dos hombres se girasen para mirarla—. He hablado con Owen hace un rato y hemos pensado en salir todos a cenar. El pobre no os ve tanto como quisiera y os echa de menos...


    —Perfecto, contad con nosotros —aceptó Jack, mirando su reloj de pulsera—. Tina sale en una hora del hospital, la recojo y vamos donde nos digáis.


    —Ya sabes que siempre puedes contar conmigo, preciosa —añadió Clive mientras le guiñaba un ojo, haciendo que esta sonriese.


    —Solo me falta preguntárselo a Brian. Vamos a echarnos unas risas, chicos —señaló Eva abandonando la oficina, para que Jack cerrase y salir de allí los tres juntos.
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    Daphne abrió la puerta de su pequeño apartamento notando cómo el cansancio y la frustración la llevaban directamente al cuarto de baño, para así intentar, con una ducha de agua ardiendo, apaciguar los ánimos debido al intenso día que había tenido. Sin embargo, ni siquiera un placer como ese la ayudó a liberarse de la desazón que sentía en su interior después de haber dejado a Blair en casa, cuando su trastito le susurró una escueta despedida y la vio subir a su habitación de la mano de Diana, cabizbaja, sin esa chispa que ella adoraba. Volvió a casa sola, con la sensación de que le estaba fallando a esa pequeña que quería por encima de todas las cosas.


    Salió del cuarto de baño con el albornoz amarillo bien atado y se dirigió a su habitación, donde se colocó un pijama enorme y, encima de este, una bata todavía más grande, de color fucsia, subiéndose de paso la capucha para estar todavía más calentita o, tal vez, para esconder su rabia y frustración entre la cálida y suave tela similar a la de un peluche. Salió de su dormitorio, el más grande de los dos de los que disponía el apartamento, justo el que se encontraba cerca de la entrada y donde disponía de un cuarto de baño casi pegado, y se dirigió, arrastrando los pies dentro de unas peludas zapatillas de estar por casa, a la diminuta cocina, donde abrió la nevera y descubrió, sin ánimo de nada, que solo quedaba una botella de leche y poco más. Reprimió un suspiro, consciente de que debería ir algún día a comprar comida para no morirse de hambre; sin embargo, tuvo que postergar esos pensamientos sobre la búsqueda de víveres al oír el sonido de su móvil. Corrió hasta su dormitorio, donde había dejado el teléfono, y al ver quién la llamaba, deslizó el dedo por la pantalla para aceptarla.


    —Hola, Lizzie —dijo mientras volvía a encaminarse hacia la cocina, para seguir buscando algo que llevarse a la boca. ¡Estaba hambrienta!


    —¿Cómo estás, Daphne?


    —Bien. En pijama e intentando encontrar algo comestible por casa, ¿y tú?


    —Pues te llamaba para hacerte una proposición...


    —Si es indecente, mi respuesta es: sí, nena, ¡sííí!! —soltó con énfasis, provocando que su interlocutora se echara a reír.


    —He hablado hace un momento con Brigitte y hemos decidido ir a cenar por ahí y luego dar una vuelta. Algo sencillo, que mañana trabajamos. ¿Te apuntas?


    —¿Puedo ir en pijama y en bata?


    —Si quieres que todo el mundo te mire, sí, puedes —susurró Lizzie, y Daphne se carcajeó ante esa insensata posibilidad que sabía que sería capaz de llevar a cabo—. Aunque yo te recomendaría ponerte algo más elegante; seguramente iremos a tomar una copa antes de volver a casa.


    —He tenido un día demasiado extraño y creo que es mejor que me quede...


    —Pues con más razón deberías venir con nosotras esta noche —la cortó Lizzie—. Cámbiate de ropa y te envío la ubicación al móvil. En media hora nos vemos ahí, ¡no nos falles! —exclamó, y Daphne se rio.


    —Como quieras, pero seré una compañía penosa y aburrida... —bufó, teatrera, haciendo que Lizzie riera bajito.


    —Nos arriesgaremos. ¡Nos vemos en un ratito!


    Daphne sonrió pensando en cómo la tímida recepcionista de Grupo 87 se había propuesto animarla... y tenía que darle la razón a Lizzie. Necesitaba salir, cambiar de aires y no pensar en lo que estaría haciendo en esos momentos la pequeña Blair.


    Volvió a su habitación para vestirse. Con unos pantalones ceñidos negros con brillo que imitaban el cuero, sus botas militares y su camiseta favorita de los Rolling Stones, fue de nuevo al salón mientras se enrollaba en el cuello una enorme bufanda de diferentes colores, para después sacarse su largo cabello rubio de debajo de esta. Cogió el bolso y se puso su chaqueta preferida, negra, y salió de su apartamento de nuevo a la gélida noche de Chicago, con la dirección del restaurante en su teléfono móvil.


    Diez minutos después, entraba en el local de comida americana donde había quedado con las dos amigas. Las vio antes de que ellas se percataran de que acababa de llegar. Iban con unas minifaldas negras, botines de tacón alto y unas blusas vaporosas de tonos pasteles, peinadas y maquilladas de una manera sutil, pero elegante. No podía negar que eran totalmente distintas a ella; sin embargo, tenía la intuición de que podrían llegar a encajar perfectamente, algo que no iba a desaprovechar. Desde que había vuelto a esa ciudad, no había tenido tiempo para entablar amistad con nadie, ya que Harper y Blair lo llenaban todo. Tener a alguien cerca con quien poder quedar y hablar era un regalo caído del cielo que no iba a desperdiciar por nada en el mundo.


    —¿He tardado mucho? —preguntó Daphne cuando se sentó frente a ellas.


    —No, acabamos de instalarnos —dijo Brigitte, observando cómo esta se quitaba la chaqueta y la larga bufanda.


    —Genial... Uf, no os podéis ni imaginar el hambre que traigo —comentó Daphne al ver cómo el camarero se acercaba a ellas para anotar la comanda.


    —Tengo que confesarte que se me ha roto el corazón al ver a Blair tan enfadada porque se tenía que ir a casa —comentó Lizzie después de que el camarero se alejara de la mesa con el pedido anotado.


    —Uf... No sabes cómo me he quedado yo al verla entrar en su casa.


    —Me lo he imaginado, por eso te he llamado después de haberlo hablado con Brigitte —dijo Lizzie con una tímida sonrisa, demostrándole con eso lo buena amiga que era—. ¿Su padre se porta mal con ella?


    —No, en absoluto. Además, sé que no se atrevería a hacerle algo así. Me conoce lo suficiente como para saber que soy capaz de cualquier cosa por protegerlas, a ella y a Harper.


    —¿No te llevas bien con él? —preguntó Brigitte con curiosidad.


    —Ni bien ni mal, nos llevamos, que ya es mucho.


    —Me imagino —susurró Lizzie—. Se nota que la niña solo quiere estar contigo.


    —Sí... —aceptó Daphne con una sonrisa—. No obstante, no puedo estar todo el tiempo que me gustaría con ella. Ya sabes, hoy en día los niños parece que tienen más tareas y compromisos que los adultos. Además, mi Blair... es muy vergonzosa y retraída, y se esconde de las adversidades, de las confrontaciones, y busca refugio en mí, aunque hoy me ha demostrado que, si quiere, puede plantarle cara a un abusón. ¡No os podéis ni imaginar lo orgullosa que estoy de ella!


    —Me hago una idea. Soy una mujer adulta y no me veo plantándole cara a nadie, porque la timidez condiciona mi vida en muchas ocasiones... ¿Cuántos años tiene Blair? —quiso saber Lizzie.


    —Seis —contestó con una sonrisa, ya que hablar de su pequeñaja siempre le calentaba el alma y el corazón—. Y te digo una cosa, Lizzie: la timidez se puede curar, solo hay que atreverse. Al principio lo pasarás mal, es algo normal, pero poco a poco te darás cuenta de que compensa, si valoras todo lo que te estás perdiendo por tener vergüenza... realmente ¿de qué? Si es por el qué dirán, pensadlo por un momento, ¿qué importa lo que diga la gente? Lo principal es estar uno bien, y al resto... ¡que les den! Hay que quererse, chicas, mucho, y aceptarnos tal y como somos, con nuestras cosillas malas y las buenas. Porque, si no nos queremos a nosotras mismas, ¿cómo vamos a pretender que nos quieran?


    —Pues tienes razón, pero qué difícil es dar ese paso —susurró Brigitte mientras cogía su refresco de naranja para darle un trago.


    —Lo es, pero, con un pelín de ayuda, todo es más sencillo —indicó Daphne mientras les guiñaba un ojo.


    —No nos lo digas dos veces, que nos apuntamos —comentó Brigitte, haciendo que Daphne sonriera.


    —Pues sí, la verdad es que nos vendría bien algo de ayuda para salir de este caparazón de timidez —reconoció Lizzie a la vez que asentía, para después coger su refresco y darle un largo trago, como si quisiera asimilar aquellas palabras—. Por cierto, me ha comentado Eva que ha ido a verte —cambió de tema.


    —Sí, pero al principio no sabía que trabajaba con vosotros. Hemos empezado a hablar de los pocos proyectos que he hecho, de las ideas que tengo, y casi al final me lo ha comentado. La verdad es que me ha parecido una mujer muy simpática. Está embarazada, ¿verdad?


    —Sí, de tres meses, creo —contestó Brigitte.


    —Le has causado una buena primera impresión. Nada más llegar ha ido a hablar con Jack y con Clive, de ti.


    —¿En serio? Uy, espero que bien, sino tendré poco futuro aquí —contestó, haciendo que las dos amigas sonriesen al ver la mueca de terror que había hecho.


    —Seguro que sí —la tranquilizó Lizzie—. Además, no se nos ha olvidado que tu jefe te regaló unas preciosas flores —añadió mientras le guiñaba un ojo, y Daphne se percató de que cada vez estaba más suelta con ella.


    —Que todavía tengo en casa, y no sabes cómo me perfuman cada rincón de mi pequeño loft —intervino Brigitte, y se echaron a reír.


    —Por ahí se dice y se rumorea que hay algo entre vosotros dos —dijo casi en un suspiro Lizzie mientras esperaba su reacción ante ese cotilleo.


    —¿Entre mi jefe y yo? —se asombró Daphne, arrugando la nariz como si de repente oliese mal—. Por favor, ¡¡no!! —exclamó con rotundidad, provocando que las dos amigas se echaran a reír a carcajadas y dejasen espacio al camarero para dejar los platos que habían pedido.


    —No pasa nada si tienes algo con tu jefe, Daphne. He oído cómo Blair ha dicho que no quería comer con él otra vez; por lo tanto... —intentó tirar del hilo Lizzie mientras cogía el tenedor y el cuchillo y cortaba un trozo de las deliciosas costillas de cerdo que había elegido cenar, dejando la frase inacaba adrede.


    —No es lo que parece, chicas. ¡Os lo aseguro! —afirmó, para después coger la enorme hamburguesa y darle un gran mordisco. ¡Estaba deliciosa!—. Solo tenemos una relación profesional. ¡Nada más! Aunque a veces me despista un poco con su modo de proceder... ¿Os podéis creer que en Fin de Año me señaló que teníamos muérdago encima de nuestras cabezas? —recordó con horror, haciéndolas reír.


    —Veo que desatas pasiones —mencionó Lizzie, y Daphne negó con la cabeza.


    —Os lo regalo, ¿cuál de las dos lo quiere? —bromeó, y sus amigas estallaron en carcajadas.


    —Entonces... ¿tienes novio?


    —¿Novio? ¿Eso se come? —replicó con guasa, provocando más risas—. No, y ¡ni ganas! Estoy muy bien sola, siendo la dueña de mi vida y haciendo y deshaciendo a mi antojo —declaró—. ¿Y vosotras?


    —Nosotras sí que tenemos ganas, pero... parece que se nos resisten —admitió Lizzie mientras Brigitte asentía, provocando que Daphne sonriera ante su respuesta.


    —Y aunque muchas veces nos salen ranas, no perdemos la esperanza de encontrar a un buen hombre que nos quiera —susurró Brigitte, encogiéndose de hombros y pinchando distraídamente su ensalada condimentada.


    —¡Nunca! Y eso que llevamos varias caídas gordas... —intervino Lizzie con una sonrisa; parecía que comenzaba a soltarse de verdad—. A ver si este año encontramos a nuestro príncipe azul.


    —Uf... Os garantizo, chicas, que, como me tropiece con el mío, ¡lo convierto en rana! —soltó, totalmente convencida de sus palabras, provocando sus risas, aunque Daphne hablaba completamente en serio—. A ver, que parece que me escondo en una cueva para que nadie me vea y no es así. He tenido mis cosillas, ya sabéis, un «aquí te pillo, aquí te meriendo», y el amor... El amor lo dejo para las películas y las novelas. Me temo que, para mí, es como el monstruo del lago Ness: para algunos, una realidad y, en mi caso, una quimera.


    —Nunca he tenido un lío esporádico —confesó Brigitte, haciendo que las dos rubias la mirasen—. Brian no cuenta, estuve con él unos maravillosos y perfectos días que me supieron a poco —aclaró con un suspiro—. Pero jamás he tenido un rollo de una noche. No sé, creo que no sirvo para tener solo sexo...


    —Para mí es lo más cómodo. Una alegría al cuerpo y cada uno a su casa.


    —¿Nunca te has enamorado de alguno al hacer eso? —preguntó con ávida curiosidad Lizzie.


    —No, jamás. Es solo sexo, no hay sentimientos de por medio.


    —Creo que me enamoraría por el simple hecho de que me tocara. Soy demasiado romántica para tener un lío de una noche —insistió Brigitte, encogiéndose de hombros de nuevo para, después, llevarse un trozo de lechuga a la boca.


    —Y yo... —se sumó Lizzie.


    —Hay trucos para eso; el principal es basarlo exclusivamente en la atracción física y que sean hombres que no volverás a encontrarte en tu día a día. Por eso quedan descartados jefes, compañeros, vecinos, amigos...


    —¿Te has enamorado alguna vez, Daphne? —preguntó Brigitte, atenta a cada una de sus palabras.


    —No —dijo mostrando una sonrisa mientras negaba, divertida, con la cabeza y observaba el gesto de extrañeza de sus amigas al oír esa confesión—. El amor no está hecho para mí, chicas. Os lo dejo para vosotras. Además, que tampoco tendría tiempo ahora para todo ese follón. Mi vida, en este momento, está centrada en Harper y en Blair, y el futuro... ¡ya llegará! No es algo que me ponga nerviosa o me preocupe, la verdad.


    —Pues, si os apetece, podríamos pasarnos luego por el Debonair Social Club y a ver si encontramos alguna rana con la que retozar —propuso como si nada Brigitte mientras dejaba el tenedor sobre su ensalada y las miraba con una grandísima sonrisa.


    —¡Brigitte! —exclamó Lizzie, sin ocultar su sorpresa.


    —Me he cansado de ser una tonta enamorada. Quizá me va mejor si me lío la manta a la cabeza como Daphne. Por probar, que no quede, y tal vez me llevo una alegría para el cuerpo.


    —¡Di que sí, Brigitte! Brindemos: por todas las ranas de los charcos —propuso Daphne, levantando su vaso de agua para chocar con los refrescos de sus amigas, haciendo que estas se riesen ante ese brindis tan peculiar.
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    La cena se le pasó en un suspiro, entre risas y conversaciones banales, sintiéndose cada vez más cómoda con esas apocadas chicas. Luego las chicas cogieron el coche de Lizzie y se dirigieron al club que había mencionado Brigitte.


    —¿Habías estado antes aquí? —preguntó Lizzie cuando caminaban hacia el local, después de haber aparcado en un parking subterráneo cercano.


    —No. Suelo frecuentar otro tipo de locales menos... chics —dijo, haciendo que esta asintiera—. Y, para que conste que es mi primera vez, toca echarnos una foto, guapas —pidió Daphne, sacando el móvil y poniéndolo en modo selfi, para que aparecieran las tres y, de fondo, el nombre del club.


    —¡Qué bien hemos quedado! —exclamó Lizzie, contemplando la fotografía, y luego Daphne la envió al grupo de WhatsApp que habían creado durante la cena—. ¿Preparada?


    —¡Siempre! —exclamó Daphne mientras enviaba también la foto a su querida María (dudaba de que tardara mucho en contestarle cuando la viese) y a Harper, pues sabía que se volvería loca cuando la viese en un establecimiento como ese y esperaba que se la enseñara a Blair. A lo mejor así se animaban un poco al verla saliendo por ahí con unas amigas.


    —Pues a divertirse —soltó Lizzie mientras entraban.


    —Y a ligar, por favooorrr —bufó Brigitte, provocando que Daphne se echara a reír ante el tono desesperado de esta.


    Nada más acceder al local se fijó en el suelo negro, y luego su mirada se perdió al fondo del espacio, donde se encontraban unos originales octógonos de luz que decoraban las paredes, semejando un panal moderno, y que, además, emitían luz de colores al ritmo de la música. Las mesas, las sillas y los pequeños sillones eran del mismo color reinante, el negro, creando sofisticación, modernidad y misterio a partes iguales. Siguió a las chicas hasta el otro extremo, donde se sentaron en unos sillones bajos, delante de una mesa de la misma altura, pudiendo, desde allí, observar el local y a la gente, disfrutar de la música que el DJ pinchaba y dejarse envolver por el ambiente festivo. Pidieron al camarero sus copas y se dispusieron a disfrutar de la noche, empezando por coger las copas que había dejado el camarero y darles un trago.


    —¿No os gusta bailar? —preguntó Daphne al poco de estar allí, ya que sus amigas solo miraban hacia la pista y bebían pequeños sorbos.


    —No somos muy buenas moviéndonos; además, nos da un poco de corte... —susurró Lizzie, encogiéndose de hombros.


    —¡Pues eso hay que arreglarlo ya! Vamos a mover estos cuerpos hasta la pista para bajar la cena y, de paso, para tener más al alcance a las ranas —propuso, dando un salto mientras cogía su botellín de agua.


    Lizzie y Brigitte se miraron, luego asintieron y cogieron sus copas, aceptando aquella oferta. Se dirigieron con Daphne hasta la pista, donde comenzaron a bailar..., al principio de manera tímida, entre risas y miradas furtivas a todos los hombres que podían ver desde ahí. Daphne sonrió, intentando animarlas y ayudarlas a que la timidez no condicionase su existencia; les marcó unos pasos de baile más atrevidos, haciendo que, poco a poco, las dos amigas comenzaran a soltarse, a reírse sin ocultar la sonrisa con su cabello o bajando la mirada, y, en definitiva, a disfrutar de todo lo que las rodeaba. Era cierto que se sentía fuera de lugar e incluso mayor —Daphne se temía tener unos cuantos años más que esas dos vergonzosas chicas—, pero la música y el ambiente la llevó a divertirse y a desprenderse de toda la tensión vivida en esos días. ¡Cuánto había echado de menos bailar y reírse sin ningún motivo aparente! Qué bien le estaba viniendo ese momento de desconexión total en su encorsetada vida.


    —Chicas —dijo de repente Brigitte, acercándose a ellas para que la oyeran por encima de la música—, acabo de ver a los macho men.


    —¿A todos? —soltó Lizzie, abriendo los ojos como platos, con lo que se podía ver cada matiz de sus enormes iris verdes.


    —Al completo. Están sentados al fondo a la derecha —detalló, provocando que Daphne mirase hacia donde había indicado la pelirroja y, al ver a esos cuatro especímenes masculinos que podían quitarle el hipo a cualquiera, sonrió.


    Hasta el que le faltaba por conocer era impresionante, muy del estilo de los otros: guapo, cabello castaño, inalcanzable, llamativo y con esa seguridad que parecía que les venía a todos de serie. Con ellos se encontraban Eva y dos mujeres más, todas muy bonitas, distintas entre sí, pero que curiosamente encajaban de una manera espectacular en ese grupo. Daphne supuso que serían las parejas de los amigos de Clive...


    —Tengo que reconocer que teníais razón, estos hombres son de otro mundo y juntos ya es una locura para la vista. Creo que deberían hacer una foto de los cuatro y empapelar todo Chicago con ella —soltó Daphne de buen humor, haciendo que las dos amigas asintieran, conformes con sus palabras—. Aahhh... ¡¡Me encanta esta canción!! —gritó con emoción, moviendo todo el cuerpo y provocando que las dos amigas se echaran a reír ante su efusividad. La verdad era que le volvían loca las canciones de Dua Lipa y esa que estaba sonando, New rules, se encontraba entre sus preferidas.


    —¿Eres bailarina o algo así? ¡Me encanta cómo te mueves! —la halagó Brigitte, perpleja, haciendo que Daphne se echara a reír.


    —La madre de María, mi mejor amiga, es profesora de baile español y moderno y me enseñó algunas nociones cuando iba a su casa, algo que solía hacer muy a menudo. Lo demás lo he ido aprendiendo con el paso de los años. Venga, chicas, no es difícil y lo importante es que es divertido —las animó, intentando hacer los pasos más despacio para que estas la siguieran.


    —Hola, guapa —dijo, al poco, un tipo a su lado. Al girarse, Daphne sonrió al ver que no estaba nada mal (no era como los macho men, pero esos hombres no eran algo cotidiano de ver): alto, castaño, atlético... Después dirigió la mirada a sus amigas.


    —¿Os gusta esta rana o la devuelvo a la charca? —les preguntó a sus nuevas amigas, que se giraron para mirar al tipo en cuestión y enrojecieron al instante, para bajar su mirada al suelo.


    Le iba a costar un poco que esas dos se desprendiesen de esa timidez que las caracterizaba, pero sabía que querer era poder, aunque a lo mejor debía ir más despacio y no forzarlas a que hicieran algo que no estuvieran todavía preparadas para llevar a cabo. No quería que se asustaran cuando por fin comenzaban a soltarse un poco más con ella.


    —¿Vienes mucho por aquí? —intervino de nuevo el tipo en cuestión a su lado.


    —No —respondió Daphne con dulzura mientras daba un paso hacia él para que la oyera bien, ya que la música dificultaba esa sencilla tarea—. Estoy divorciada, con dos hijos a mi cargo, un trabajo mal remunerado y una hipoteca que pagar, y la verdad es que salgo poco, poquísimo —soltó con una amplia sonrisa, haciendo que este abriese los ojos desmesuradamente y que incluso tragara saliva con dificultad, para después mirar a su alrededor como si buscase una salida rápida.


    «Ay, malandrín, si es que nunca falla...», pensó ella, consciente de lo que vendría después.


    —Cla-claro... Eh-eh... —tartamudeó el tipo, sin saber qué decir, para, de inmediato, girarse y marcharse por donde había llegado sin decir ni una palabra más.


    —¿Qué le has dicho a ese chico para que haya salido casi a la carrera? —preguntó Brigitte, extrañada.


    —Lo que sabía que no quería oír —contestó Daphne, sin darle mayor importancia.


    —Chicas, es posible que sean cosas mías, pero creo que Clive se dirige hacia nosotras —avisó Lizzie, haciendo que Daphne se girase para mirar cómo este intentaba moverse hasta allí, algo que le estaba resultando complicado, ya que, a cada dos pasos, una mujer procuraba que se detuviese a su lado.


    —Es una buena rana para retozar... —indicó Brigitte, lo que hizo que Daphne la mirase, sorprendida. Parecía que el margarita que se había tomado la había achispado más de la cuenta para tener el coraje de soltar esa obviedad.


    Porque era cierto que Clive era una buena rana, pero trabajaba al lado; por lo tanto, quedaba descartado como candidato a posible ligue.


    —Estará buscando a quién seducir esta noche —comentó Daphne, encogiéndose de hombros, para darse la vuelta y seguir bailando.


    Al segundo sintió cómo el móvil comenzaba a vibrar en su bolso.


    Al sacarlo, vio el nombre de Harper y se dio cuenta de que no había parado de enviarle mensajes por WhatsApp.


    —Chicas, ahora vengo —las advirtió, señalando el teléfono, y sus amigas asintieron, conformes. Entonces salió a la calle y la llamó—. ¿Pasa algo? —preguntó Daphne en cuanto Harper aceptó la llamada.


    —Me he metido en un pequeño lío —susurró esta, haciendo que Daphne cerrase un segundo los ojos, esforzándose para calmarse. ¡A ver qué había hecho esa vez!—. Estoy en casa de Justin...


    —¡¿En casa de Justin a estas horas?! —dijo casi en un grito mientras se movía, intentando no quedarse congelada. Se le había olvidado coger la chaqueta y en la calle hacía mucho frío y ella iba con muy poca ropa—. Harper, mañana tienes clase, ¿qué haces todavía fuera de casa? Deberías estar ya en la cama.


    —No me vengas con sermones, me han dejado salir —resopló, haciendo que Daphne alzara la mirada al cielo estrellado, en busca de paciencia, algo bastante complicado cuando esa adolescente de catorce años parecía que se divertía haciéndola sufrir.


    —Seguro que ni Diana ni tu padre saben que has ido a casa de Justin, ¿verdad?


    —Por eso te llamo —reconoció casi con un hilo de voz—. Hemos discutido y dice que no me acompaña a casa. No puedo llamar a papá, porque, si no, me castigará y... ¡Ven a por mí, porfiiisss!


    —Joder —bramó, procurando serenarse y no pagar su enfado con ella. Al fin y al cabo, el culpable era su padre por creerse todas las mentirijillas de la chica, Justin por dejarla tirada y la propia Daphne por no llevarse el coche esa noche. «Aaaggghhh... ¡¡Maldita ley de Murphy!! Para un día que me dejo el coche, ¡zasca!, lo necesito», pensó, procurando hallar una solución rápidamente—. Pásame la ubicación y no te muevas de allí. Voy enseguida —pidió, y finalizó la llamada, y luego volvió a entrar en el local para recuperar su chaqueta.


    —¿Ya te vas? —preguntó Clive a su lado, haciendo que Daphne le echase una veloz mirada, ya que ni siquiera se había fijado en que estaba ahí cuando había entrado, mientras se ponía la chaqueta y comprobaba que Harper le hubiese enviado ya la ubicación.


    —Sí, el deber me reclama —contestó, haciendo una mueca de resignación—. ¿Le puedes decir a Lizzie y a Brigitte que me he tenido que ir? Uf... ¡Joder, en mala hora me he dejado el coche en casa! —exclamó a la vez que negaba con la cabeza, pensando que tendría que llamar a un taxi para que fuera a recogerla, y ella quería llegar lo antes posible donde estaba Harper.


    No le gustaba que estuviera sola en la calle y mucho menos de noche.


    —Te puedo llevar, yo sí que me he traído el coche.


    Daphne alzó los ojos hacia ese hombre que rezumaba seducción, poder y peligro. ¿Había oído bien? ¿Era posible que el rey de los seductores se estuviera ofreciendo a llevarla? Y, lo peor de todo, ¿sería alguna trampa para algo que se le escapaba al raciocinio?
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    Clive detectó que su rostro reflejaba incredulidad al oír aquella oferta, como si se hubiese ofrecido a lanzarla al ciberespacio o algún disparate parecido; sin embargo, él estaba dispuesto a llevarla donde hiciera falta para resolver el gran enigma que le estaba suponiendo esa mujer tan peculiar, que no paraba de retarlo para después ser la imagen de la sumisión cuando estaba Greg delante. Era cierto que se había propuesto que se esclareciera ese tema por otro canal que no fuera esa rubia contestona, pero, a medida que iba conociendo a Daphne, algo en su interior le decía que ella era quien le daría la pista que necesitaba para poder cuadrarlo todo en su mente, además de que suponía para él un misterio demasiado grande como para dejarlo de lado. ¿Era posible que Daphne tuviera dos caras? ¿Cuál de las dos sería la verdadera? ¿La que le mostraba a Greg o la que le mostraba a él?


    —¿En serio? —planteó Daphne, mirándolo con tal desconfianza que a Clive le extrañó, ya que, normalmente, cuando se ofrecía a llevar a cualquier mujer, esta estaba más que agradecida; en cambio, a Daphne le faltaba poco para interrogarlo sobre sus verdaderas intenciones.


    —Sí —contestó, mostrándole una maravillosa y amplia sonrisa.


    —Espero que no sea un truco para dejarme tirada en la cuneta con un cartelito en la espalda pegado donde ponga «pringada» —resopló, provocando que este se echara a reír mientras Daphne cogía el móvil y escribía rápidamente, apareciéndole en su rostro una pequeña sonrisa.


    —Soy todo un caballero, jamás se me ocurriría hacer algo semejante.


    —Lo de caballero lo vamos a poner entre unas grandes y muy marcadas comillas, Clive —rezongó a la vez que guardaba el teléfono y, después, se enrollaba la enorme y colorida bufanda alrededor del cuello y seguía a Clive a la calle, como si hubiese aceptado esa oferta, aunque se la estuviese rebatiendo por el camino.


    —Y, eso, ¿por qué?


    —Eres un canalla, un hombre que solo busca su propio beneficio, algo que me hace dudar de lo que quieres sacar con este ofrecimiento tan altruista, que, por supuesto, no puedo rechazar porque necesito llegar ya.


    —Quizá quiera conocerte mejor.


    —¿Para qué?


    —No hay ninguna razón especial —dijo mientras entraban en un parking subterráneo cercano.


    —Entiéndeme, Clive, eres un ligón nato y ese local estaba lleno de mujeres impresionantes que estarían más que encantadas de que te fijaras en ellas, y no comprendo que prefieras perder ese preciado tiempo en hacer de taxista cuando tú y yo no somos ni amigos y mucho menos vamos a tener algo.


    —Podríamos decir que hoy es tu noche de suerte, princesa —soltó, y ella se echó a reír a carcajadas.


    —Porque sé que es imposible, pero te juro que parece que estés intentando ligar conmigo —replicó mientras negaba con la cabeza, desechando tal posibilidad.


    —¿Tan malo sería? Mírame, Daphne, soy el sueño de toda mujer —contestó, tratando de provocarla.


    —¡Para mí sería el acabose! —exclamó, haciendo que él no pudiera reprimir una sonrisa ante su gesto de horror—. A ver, Clive, sé que eres un mujeriego que, por lo que me han contado, no repites, ¡nunca en la vida!, y que huyes de las relaciones como de la peste, algo que no juzgo, ¡oye! Además de todo eso, jamás te he dado pie a nada, ¡todo lo contrario! Creo que ambos sabemos que no hay buen rollito entre nosotros y, como comprenderás, me extraña que nuestros atípicos encuentros hayan desencadenado en un interés por tu parte. Joder, macho, que, como sigas avanzando así de rápido en nuestra «relación», en dos días te veo pidiéndome matrimonio —soltó, jocosa, haciendo que Clive frunciera ligeramente el ceño ante esa contestación que para nada se esperaba mientras accionaba el mando a distancia del coche y veía cómo las luces iluminaban aquel lugar.


    —¿Es eso lo que buscas, un marido? —preguntó, acercándose a ella, pudiendo oler el suave perfume que llevaba, fresco, inocente, tan diferente a lo que ella le demostraba con su manera de hablar. También pudo sentir la calidez de su piel e incluso el suave roce de su cabello. Con esos pensamientos abrió la puerta del copiloto para que Daphne entrara en el coche.


    —Sí, Clive, ¡lo confieso! —ironizó ella en tono dramático mientras parpadeaba rápidamente, como si fuera una princesita desesperada por casarse, y le colocaba una mano encima del torso. Ese contacto que no se esperaba hizo que él la mirara fijamente, concentrándose en las líneas avellanas que cruzaban sus iris del color del ámbar más cálido, tentador, atrayente...—. Estoy buscando desesperadamente un marido, ¿tanto se me nota?


    —¿Por eso estás con Greg? —inquirió, en un intento de esclarecer todo aquello, sin dar importancia al hecho de que sentir su mano sobre su pecho le estaba resultando agradable, e incluso notar su proximidad muy cerca de él le estaba resultando demasiado tentador...


    —¿Por qué estás tan obsesionado con mi jefe? A lo mejor me he confundido y no es a mí a quien intentas ligar... ¡Joder, claro! ¡¡Te gusta mi jefe!! —añadió mientras asentía, conforme con esa idea, y retiraba su mano, dejando ese lugar frío y desangelado...


    —No soy homosexual, Daphne, y, si lo fuera, te aseguro que Greg sería el último hombre en el que me fijaría —sentenció con rotundidad mientras se dirigía a la puerta del piloto y entraba en el coche, notando cómo aquella atracción efímera que había sentido se había desvanecido nada más oír esa loca y endiablada suposición.


    —Entonces no entiendo por qué razón todas nuestras conversaciones desencadenan en él —replicó con firmeza ya en el interior del vehículo, observando cómo Clive se ponía el cinturón y arrancaba el vehículo.


    —¿A dónde te llevo? —farfulló él con seriedad, ya que parecía que nunca conseguía una respuesta clara de ella. ¡Todo eran divagaciones! Y, con cada conversación, sus dudas aumentaban más si eso era posible. ¿Acaso no sabía hablar de manera directa y sincera? ¿Qué escondía bajo tanto mutismo y frases vagas?


    —Ahora te guío —contestó. Clive salió del aparcamiento descargando su frustración derrapando las ruedas por la lisa superficie del parking, sin provocar ninguna protesta de Daphne, sino todo lo contrario, como si estuviera más que acostumbrada a esa manera brusca de conducir—. Gira a la derecha —le indicó en cuanto alcanzaron la calle principal mientras cogía de nuevo el móvil para enviar algún mensaje que le ensombreció por un instante el gesto—. Puedes ir un poco más rápido, abuelo —resopló, nerviosa, ocasionando que Clive la mirase de reojo y apretase el volante con ambas manos, intentando que sus continuas provocaciones no lo afectaran, pero esa chica no se achantaba ante él, más bien lo buscaba, lo incitaba... y, lo peor de todo, era tan misteriosa que no comprendía nada.


    —¿Te están esperando? —farfulló, notando cómo la voz le salía más hosca de lo que habría deseado.


    —Sí —respondió sin desviar la mirada de la calzada—. En la próxima intersección, gira a la izquierda y, luego, en la rotonda, la primera a la derecha.


    Clive no dijo nada, simplemente condujo hasta donde ella lo guiaba, haciendo un esfuerzo por tranquilizarse, ya que no entendía la razón por la cual, desde que se había dado cuenta de que iban hacia algún lugar a recoger a alguien, en su interior se había instalado una sensación extraña a la que intentó no prestar atención, centrándose en las indicaciones que le daba Daphne, que estaba visiblemente inquieta.


    —Para aquí, a la derecha —susurró con alivio. Clive hizo lo que le pidió y se percató de inmediato de que había una figura esbelta a pocos pasos de donde había estacionado—. ¡¡Harper!! —gritó Daphne mientras abría la puerta del coche y esta corría hasta donde estaban—. Estás helada —dijo, abrazándola, y después le abrió la puerta de atrás y volvió a ocupar su puesto.


    —¡Has tarda...! —dijo esa bonita chica de cabellos castaños casi rubios mientras se acomodaba en la parte trasera. Clive se giró para mirarla, y enseguida se dio cuenta de que tenía rasgos parecidos a los de Daphne. La joven, por su parte, se quedó muda en cuanto sus claros ojos se encontraron con los de Clive, reflejando la gran sorpresa de tenerlo delante—. Guau —soltó, provocando que Clive deslizara una amplia sonrisa ante su reacción sin filtros—. No sabía que vendrías con un chico.


    —Hola, preciosa. Soy Clive —se presentó, lo que hizo que la adolescente sonriese de tal forma que apareciesen en su rostro dos pequeños hoyuelos que la hacían adorable.


    —Me he dejado el coche en casa y Clive me ha hecho el favor de traerme —le aclaró Daphne con voz neutra, obviando el primer encuentro de ellos dos—. Clive, tenemos que ir a Chicago Loop para dejar a Harper en casa de su padre.


    —Sin problemas —aceptó este mientras le guiñaba un ojo a la joven, que volvió a sonreír de esa manera adorable, para después volver a arrancar y empezar la marcha.


    Clive condujo hasta el prestigioso barrio que le había mencionado y, una vez allí, bajo las indicaciones de Daphne, se dirigió al destino donde debían dejar a la chica. Se dio cuenta de que ambas estaban curiosamente calladas, aunque era posible que estuvieran esperando a estar a solas para hablar. A los pocos minutos, Daphne le pidió que detuviera el vehículo delante de una gran casa con un cuidado jardín que reflejaba el alto nivel adquisitivo de su propietario.


    —Desde aquí puedo coger un taxi para irme a casa —anunció Daphne después de que Harper saliera del coche.


    —Ya que estoy metido en el papel de taxista, te llevo yo —la contradijo Clive, haciendo que esta asintiese para, a continuación, encontrarse con la adolescente en la acera.


    Ellas hablaban mientras caminaban hacia la propiedad. Harper no paraba de mirarlo a la vez que gesticulaba al hablar con Daphne, hasta que, al final, la vio abrir la puerta y movió la mano para despedirse de él, gesto que Clive le devolvió desde el coche. Al poco, Daphne se subió de nuevo al vehículo, dejando escapar un suspiro mientras se abrochaba el cinturón.


    —Gracias, Clive —dijo mientras este comenzaba a conducir.


    —No hay de qué —susurró él—. ¿A dónde te llevo ahora?


    —A mi casa —anunció con una sonrisa—. Al 801 N Wabash Avenue.


    —¿Llevas mucho tiempo viviendo ahí? —preguntó con curiosidad.


    —Unos tres años, ¿por qué?


    —Porque vivimos cerca —murmuró, apretando el volante y sin dejar de mirar la calzada—, a solo tres calles...


    —¿En serio? ¡Pues nunca te he visto por el barrio! —exclamó con una sonrisa mientras negaba con la cabeza.


    —Esa joven... —comentó, para después mirarla de reojo—... se parece mucho a ti.


    —Sí, nos lo dicen a menudo —aceptó con una amplia sonrisa—. Es buena chica, aunque está en esa edad en la que uno se cree muy mayor para ciertas cosas...


    —La tuviste de muy joven, ¿no? —planteó, mirándola de reojo.


    —Sí... —contestó mientras sacaba el móvil y escribía un mensaje.


    Clive se esforzó en no volver a mirarla. No entendía cómo una mujer como ella, joven, independiente y descarada, podía ser la madre de una adolescente y de una niña pequeña. Apretó el volante, dándole vueltas mentalmente a lo que acababa de averiguar. Era posible que Daphne le hubiese dicho la verdad cuando le confesó que estaba buscando marido. No sería tan descabellado pensar que estaba buscando un hombre para asentarse con sus dos hijas, aunque, si lo consideraba fríamente, también se había fijado en que esa mujer era capaz de hacer cualquier cosa para salirse con la suya... tal como había visto esa noche, cuando se le había acercado ese hombre en el Debonair y en dos segundos lo había espantado con una sonrisa insolente. Si de verdad quería un marido... ¿por qué ahuyentaba a los posibles candidatos? ¿Por qué no se casaba con Greg, por ejemplo? ¿Por qué la había visto citarse con otro tipo?


    Detuvo el coche delante del edificio donde Daphne vivía, esta le agradeció con una maravillosa sonrisa lo que había hecho por ella esa noche y luego se dirigió hacia la puerta con esos andares confiados e hipnóticos. Clive no pudo desviar la mirada hasta que la vio desaparecer dentro, para después salir flechado hasta su apartamento.


    Lo único auténtico que había descubierto en todo ese tiempo que había coincidido con ella era que, cada día que pasaba, Daphne se convertía en un inmenso y colosal enigma. No la entendía, esa era la pura realidad. No sabía si en verdad estaba buscando pareja, si estaba con Greg o si todo eran figuraciones suyas o incluso un juego en el que estaba inmerso sin ser consciente de ello. Negó con la cabeza mientras metía el vehículo en el garaje del edificio, que se encontraba tan cerca de donde ella vivía que le extrañaba que nunca se hubiesen cruzado antes por la calle. Si hubiese sido así, ¿Clive se hubiese fijado en ella?


     


    * * *


     


    Levantó la mirada un segundo de la pantalla para estirar así el cuello y despejar su mente, aunque la muy traicionera parecía que estaba esperando un descuido para llenarlo todo con la imagen de Daphne y ese gran interrogante que le suponía esa mujer. Negó con la cabeza para intentar volver a concentrarse en el proyecto en el que estaba trabajando. Lo mejor, sin duda, era seguir alerta, pero sin dejarse arrastrar por la sed de información. Ya había intentado en varias ocasiones entender qué ocurría, y cada vez salía más confuso, sobre todo cuando de Daphne se trataba. Lo más recomendable sería no tentar a la suerte y no dejar que aquello que sintió al notarla cerca la noche anterior se repitiese.


    Clive tenía unas reglas muy sólidas, unas que jamás se saltaba, y la principal, y mucho más importante que el hecho de no repetir con ninguno de sus ligues y dejar los sentimientos apartados cuando se trataba de mujeres, era no mezclarse con nada ni nadie relacionado con los Crawford, y Daphne era una de ellos, aunque esta no cesara de negarlo.


    —¿Sí? —dijo al descolgar el teléfono al primer tono.


    —Clive, hay una chica que quiere verte.


    —¿Y por qué no la dejas pasar? Ya sabes que nunca deniego el paso a las mujeres —comentó, jocoso.


    —Esta es... muy joven —susurró Lizzie, provocando que él frunciera ligeramente el ceño.


    —¿Muy joven? ¿Cómo se llama?


    —Harper —contestó, haciendo que Clive se sorprendiese sobremanera de que la hija de Daphne fuese a verlo.


    —Dile que pase, Lizzie —contestó, y se levantó para recibirla.


    A lo mejor le ocurría algo a su madre o tal vez Daphne la había enviado para que le diese algún recado. Con esa mujer todo podía ser...


    Al poco, la vio aparecer, con unos pantalones de pitillo rosa y un abrigo blanco mullido que combinaba con un gorro del mismo color. La chica, al verlo, sonrió, haciendo que su ovalado y dulce rostro resplandeciera todavía más y que sus hoyuelos se marcasen de una manera adorable. Era una joven muy guapa y sabía que, cuando fuera un poco mayor, rompería más de un corazón.


    —Hola, Clive —lo saludó, jovial, entrando—. Guauuuuu. ¡Menudo despacho! ¿Eres el dueño de esta empresa? —soltó, girándose para admirarlo desde todos los ángulos.


    —Harper —susurró a modo de saludo mientras le señalaba la silla que había delante de su escritorio—. No, no soy el dueño, es de un buen amigo mío —le aclaró mientras le sonreía y veía cómo esta se sentaba—. ¿A qué se debe este honor?


    —Quería saber la verdad —contestó sin más dilación, algo que a Clive le agradó. Parecía que Harper sí hablaba directamente, sin dar vueltas sinsentido, algo que agradeció.


    —La verdad, ¿sobre qué?


    —Pues sobre vosotros dos, ¡¿qué va a ser?! —soltó sin disimular su regocijo—. ¿Estáis saliendo juntos? Jo, dime que sí, porfiiiisss —añadió, suplicante, a la vez que juntaba las manos como si rezara.


    —Siento desilusionarte, pero no estamos juntos. Nos conocemos porque tu madre trabaja aquí al lado.


    —Puf... —resopló, alzando la naricilla al techo mientras negaba con la cabeza y se le llenaban los ojos de lágrimas, algo que hizo que Clive la mirase, confundido. ¿Qué había dicho para que reaccionara así?—. Ella decía la verdad... Pensaba que me estaba mintiendo para que no nos hiciéramos ilusiones, pero nada... —declaró, cruzándose de brazos y haciendo un mohín de disgusto con su bonito y afligido rostro—. A ti también te ha mentido.


    —¿Me ha mentido? —inquirió, mirándola fijamente, por lo que detectó que sus ojos seguían brillantes, aunque sin derramar ni una sola lágrima, como si estuviese reteniéndolas ahí para no acabar llorando delante de él.


    —Sí —resopló con gracia—. Siempre lo hace cuando no está interesada en el tipo en cuestión, pero... ¡Jolines! Mírate, eres increíblemente guapo y ella... ¡¡Ella diciéndote que es madre!!


    —¿No es madre?


    —¡Qué va! —exclamó con desdén, haciendo un ademán con la mano, como si apartase esa absurda mentira—. Es mi hermana mayor —le aclaró, provocando que Clive abriese mucho los ojos, sorprendido ante esa revelación que no se esperaba para nada.


    —¿Y la niña pequeña...?


    —¿Blair? —preguntó, y Clive asintió ante ese nombre—. Nuestra hermana pequeña —dijo, encogiéndose de hombros—. Siempre tengo la esperanza de que encuentre algún hombre a quien no le importe esa patraña que siempre cuenta para ahuyentarlos, pero lo cierto es que le funciona con todos. Es como si, al oír que tiene dos hijas, no vieseis nada más y, ¡¡jolines!!, mi hermana se merece un buen hombre que la quiera como es. ¿No has visto lo guapa y maravillosa que es? ¿Por qué tiene que estar sola, Clive? ¿Por qué ahuyenta a todos los pretendientes que le consigo?


    —Si los ahuyenta será porque prefiere estar sola —contestó, sintiendo la boca seca al descubrir que Daphne le había mentido en la cara. «Encima de insolente y deslenguada... ¡una jodida trolera!», pensó, pero intentó no reflejar el enfado que sentía en esos instantes. Al fin y al cabo, le interesaba que la hermana de Daphne siguiera hablando para esclarecer todo aquello.


    —Es tozuda como ella sola, pero ¿sabes qué?, yo lo soy más, y le he prometido que de este año no pasa. ¡Este año va a encontrar el amor, hombre ya! —soltó, dándose una palmada en el muslo, haciendo que Clive sonriera al ver el fuerte carácter de la joven, mientras se levantaba de la silla—. Pues nada, me voy a almorzar con ella, que me espera un buen rapapolvo por lo de anoche... ¡Menuda es! —bufó, poniendo cara de terror, y él sonrió.


    —¿Cómo has sabido que me encontrarías aquí?


    —Me dijo que trabajabas en el mismo edificio que ella y la verdad es que me ha sido muy sencillo dar contigo. Solo con mencionar tu nombre y decir que eras increíblemente guapo, ¡zas!, información recibida.


    —Eres una chica con recursos —le reconoció, haciendo que esta sonriera, satisfecha de esas palabras.


    —Daphne nos ha enseñado bien —susurró, guiñándole un ojo, haciendo que Clive vislumbrase en ella ese descaro que le recordaba a su hermana mayor.


    —Gracias por contarme la verdad, Harper. Así es más sencillo entenderla.


    —Cuando tengas dudas, ¡me preguntas! —soltó con gracia—. Espera —añadió mientras cogía de encima de la mesa un papel y un bolígrafo, para después escribir rápidamente algo sobre él—. Ya tienes mi número, para posibles consultas —le aclaró, guiñándole un ojo—. Realmente hacéis buena pareja —declaró mientras se metía las manos en la chaqueta y asentía, conforme con sus palabras—. Yo, de ti, no la dejaría escapar. Daphne es la mejor persona del mundo mundial —sentenció asintiendo de nuevo con la cabeza, como si así quisiera reafirmar aquello, haciendo que este se echase a reír.


    —Nos vemos, Harper.


    —Eso espero —dijo, le mostró una sonrisa y salió de allí.


    Clive cerró la puerta de su despacho en cuanto la vio alcanzar la recepción, para después dirigirse hasta su mesa y sentarse. ¿Cómo era posible que Daphne lo hubiese engañado de esa manera? Sonrió mientras negaba con la cabeza, era increíble su capacidad para alejar a los hombres de ella. ¡Incluso había funcionado con él! Y eso que Clive no estaba interesado en ese aspecto en ella... Apoyó la espalda en la silla y se quedó mirando hacia el techo, pensando en cómo se encontraba la situación después de saber la verdad... y entonces su mente comenzó a tramar una posible y divertida venganza.


    Si le gustaban las mentiras, ¡él también podía jugar a ese juego!
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    La jornada laboral se le pasó casi en un abrir y cerrar de ojos, y eso que se había despertado agotada por los acontecimientos de la pasada noche. Pero, como Eva fue a verla a primera hora de la mañana y le pidió un presupuesto detallado para contratar sus servicios, eso la animó tanto que no pudo ocultar una sonrisa al comprobar que la Dream Design comenzaba a generar interés, obviando lo que había vivido la víspera con Clive y la escueta conversación con Harper en la puerta de la casa de su padre. A la hora del almuerzo, como había prometido, se fue a buscar a Blair al colegio, aunque no fue sola, ya que su adorable y desquiciante sargento la sorprendió presentándose en la oficina. Disfrutó como hacía mucho que no podía de las dos personas que más quería en ese mundo, hablando delante de una enorme hamburguesa que devoraron en poco tiempo —sacando a colación, cómo no, el tema de Clive, que Daphne solventó rápidamente, zanjando ese tema de raíz—, para después dejarlas a ambas en casa, volver de nuevo a la empresa y continuar trabajando.


    En cuanto terminó el presupuesto, y aprovechando que Greg se encontraba allí, salió un segundo para entregárselo a Eva.


    Lo primero que le llamó la atención al entrar en el estudio de arquitectura de al lado fueron las letras enormes en relieve en plata encastradas en la pared, donde se podía leer «Grupo 87», y después percibió el lujo a primera vista. Se notaba que era un negocio importante y sólido nada más pisar el suelo entarimado y observar que todo era azul y plateado, los colores de dicho grupo. Al pasar por delante de la recepción, vio a Lizzie hablando por teléfono, quien al descubrirla allí delante le sonrió mientras le hacía un gesto para que esperase un segundo, algo que hizo mientras seguía admirando la decoración de aquella oficina, donde todo estaba perfectamente planeado y dispuesto para que el cliente pensara en innovación y profesionalidad, algo que a Daphne le encantó.


    —Hola, Daphne —la saludó Lizzie después de colgar el teléfono—. Por tu culpa tengo los pies doloridos —añadió, haciendo que esta se echara a reír.


    —Un mal menor después de lo bien que nos lo pasamos anoche —replicó, y la recepcionista se echó a reír—. Siento mucho haberme ido tan pronto, pero Harper me llamó para que fuera a recogerla...


    —Lo que yo te diga, no te puedes aburrir...


    —¿Aburrir? ¿Qué es eso? —soltó en guasa, y Lizzie volvió a reír—. Si es que está en una edad muy mala; se cree muy mayor, pero, al fin y al cabo, solo tiene catorce años... Y la verdad es que me puedo dar con un canto en los dientes; al menos me cuenta cosas... no todo, porque seguramente la muy bandida me ocultará algunas, pero tenemos largas conversaciones e intento ayudarla lo mejor que sé... —le explicó, haciendo que Lizzie asintiera a sus palabras—. En fin, que no he venido a hablarte de mi adorable, pero agotadora, adolescente. Eva me ha solicitado un presupuesto, ¿se lo entregas tú?


    —Claro —dijo a la vez que lo cogía—. Brigitte me ha comentado que quiere repetir esta noche, parece que le ha cogido el gusto a bailar —le anunció esta.


    —Esta noche tengo otra cita a ciegas —susurró Daphne, poniendo gesto de terror, y las carcajadas de Lizzie no tardaron en aparecer—. Harper me la ha organizado y me espero un copia y pega de mis anteriores pretendientes elegidos por ella. A veces creo que se ha bajado una aplicación de citas de alto postín y me hace quedar con todos ellos. Incluso me imagino cómo será el reclamo: mujer rubia y desquiciada busca hombre serio con la cartera repleta de dólares para vivir un romance de ensueño —bufó, negando con la cabeza.


    —Madre mía, Daphne. Diría que exageras.


    —¿Exagero? No sabes cómo es mi sargento adolescente —replicó, asintiendo a sus propias palabras—. He quedado con él en un bar cercano. Si queréis, cuando finiquite el tema, algo que haré en cuanto tenga la más mínima oportunidad, os llamo y voy donde estéis.


    —¿Y por qué has aceptado si no tienes ganas?


    —Pues porque no puedo decirle que no a Harper y, claro, la muy lianta se aprovecha de eso y, cada vez que se le pasa por la cabeza que estoy sin novio y más sola que la una, ¡pum!, me organiza una cita con un hombre que, según ella, me hará creer en el amor. Y te puedo asegurar que me hace creer en todo menos en el amor... Puaj... —masculló, sacando luego la lengua, y Lizzie sonrió, divertida ante su explicación.


    —Ya sabía que no podías vivir sin mí... —oyó la voz inconfundible de Clive y, al girarse, lo vio caminar hasta ellas, con paso seguro y mostrando lo bien que le sentaba ese traje gris sobre su cuerpo de escándalo.


    —Tienes razón, Clive —contestó con fingida resignación mientras dejaba escapar un audible suspirito—. Me he dado cuenta de que es imposible frenar lo que siento y estoy aquí —susurró teatralmente mientras se llevaba la mano al pecho— para confesar que... estoy locamente enamorada de ti, y mi corazón, cada vez que te ve, hace «pum-pum... pum-pum» —declaró mientras, con la mano, imitaba el movimiento de su corazón ante la extrañada mirada de Clive, que se había quedado perplejo ante tal afirmación—. ¿Le das eso a Eva, Lizzie? —preguntó a la recepcionista, que no podía ocultar su cara de desconcierto ante semejante interpretación.


    —Claro, Daphne.


    —¿Eso también se lo dices a Greg? —soltó Clive antes de que Daphne saliera del estudio—. O es Jeff quien se lleva todas tus atenciones.


    —Claro que sí. A todos los hombres con los que me cruzo les declaro mi amor incondicional, aunque tú eres mi preferido, no te me pongas celosón —replicó con guasa mientras le guiñaba un ojo y, con ayuda de ambos pulgares e índices, creaba un corazón dirigido a él.


    —¿Te estás riendo de mí? —susurró con seriedad, dando un paso hacia ella.


    —No se me ocurriría hacerle tal cosa al rey de los seductores y coleccionista de ligues —afirmó, mostrando una amplia sonrisa mientras se despedía de él con un movimiento de mano.


    —Mentirosa —oyó de golpe su afilada y contundente voz, provocando que esta se girara de repente para mirarlo.


    Su presencia, su porte, todo en él reflejaba el gran poder y determinación que poseía.


    —Feo —soltó sin dudar, para, después, darse media vuelta, dirigirse a su oficina y ponerse detrás de su ordenador, todo ello sin poder ocultar su sonrisa al ver que había dejado sin palabras a Clive.


    Al poco, no supo muy bien cuánto tiempo llevaba frente a la pantalla, un mensajero entró en la oficina y se acercó a ella.


    —¿Daphne Fisher? —inquirió, y ella asintió—. Traigo un sobre para usted —le informó mientras se lo tendía, y ella luego le firmó un albarán—. Que pase un feliz día.


    —Igualmente —respondió mientras miraba el remitente de ese sobre y, al leer el nombre, sonrió, sacó su teléfono móvil y la llamó.


    —¡Mi niña! —oyó en español en cuanto esta aceptó la llamada.


    —María, ¿qué tal? —preguntó, sin poder ocultar su sonrisa.


    Su voz y ese acento canario la trasladaron a Fuerteventura, a su lado, a disfrutar del sol, de los chicos y de las risas..., sobre todo de las risas.


    —Bien, como siempre. Mucho trabajo en el hotel y con una calima que es una locura, chacho... —bufó, haciéndola sonreír.


    —Acabo de recibir tu sobre.


    —Aaahhh... ¡¡Ya te ha llegado!! Dime, ¿te gusta?


    —No lo sé, te he llamado antes de abrirlo.


    —Anda, hazlo, que me tienes en un sinvivir —soltó con guasa, provocando que Daphne sonriera al imaginársela meciendo su cabello ensortijado mientras hacía una mueca divertida con la cara, y entonces rasgó el envoltorio—. Espero que te guste muchooooo. Tu cumpleaños es dentro de nada y no quería pillarme los dedos, con lo que tarda un envío de aquí a allí.


    Al abrirlo, descubrió una bonita pulsera de plata con pequeñas piedras rosas que colgaban.


    —¡Es preciosa, María! —exclamó, poniéndosela, y luego la admiró sin poder ocultar una sonrisa—. Muchísimas gracias.


    —Ay, mi niña, cuánto me alegro de que te guste. Además, es una pulsera mágica.


    —Miedo me das... —dijo mientras le daba vueltas a la pulsera para mirarla desde todos los ángulos. ¡Era increíble, y mucho más al saber quién se la había regalado!


    —¡Quien te oiga va a creer que soy una bruja! —soltó María, haciendo que se carcajeara ante ese desparpajo que tanto echaba en falta—. Es para atraer cosas buenas, aún más de las que te están pasando.


    —¿Qué cosas? —susurró, temiéndose cualquier fatalidad, viniendo de su simpática canariona.


    —Nada malo, desconfiada.


    —Te recuerdo, querida amiga, que tenemos conceptos diferentes de lo que es malo o bueno. Espero que esta pulsera no sea una técnica encubierta para que el amor se me pegue como una lapa, que nos conocemos desde hace años...


    —Daphne, ¡naciste el Día de los Enamorados! ¿Cómo es posible que siempre reniegues del amor?


    —Supongo que será una especie de maldición que me echaron en cuanto vine al mundo.


    —Tonterías.


    —Además, siempre he odiado el Día de los Enamorados, y no es porque sea mi cumpleaños...


    —Lo que odias es estar más sola que la una —replicó su mejor amiga—. ¡Y, oye, te entiendo perfectamente!, pero hay tantos peces en el mar que seguro que uno te está esperando a ti.


    —Buf... María, pero es que yo solo encuentro tiburones y peces payaso. Creo que, el único pez que valía la pena, lo pescaste tú, ¡malandrina!


    —Ay... —suspiró con tono de enamorada, haciéndola sonreír—. La verdad es que sí, y todo gracias a ti. Sin tu ayuda, sin tus consejos, no me habría dado cuenta de que Miguel era el hombre indicado, y ahora...


    —Ahora estás tan feliz que estornudas confeti, ¡y yo que me alegro! ¿Cómo va el embarazo?


    —Bien, ya nos queda poquito, tan solo un par de meses para tenerlo en los brazos. ¿Podrás venir cuando nazca?


    —Claro que sí. ¡Con las ganas que tengo de darte un achuchón y ponerme fina a papas! —exclamó, provocando que María se tronchase de risa—. No veas lo que te echo de menos, amiga... Esto es un polvorín.


    —Exagerada —susurró la canaria, riendo—. Nunca me has necesitado, Daphne. Para ser realistas, siempre he sido yo quien ha ido detrás de ti para que me ayudaras con mis dramas amorosos...


    —A los que siempre te aconsejaba la misma solución...


    —Ambas sabemos que la fuerza se te escapa por la boca y, amiga mía, en tu interior habita una romántica soñadora que viste de rosa chicle y que ansía vivir el amor de verdad, uno que alejas en cuanto lo intuyes, porque tienes miedo, un miedo atroz a que te quieran —sentenció, provocando que Daphne sonriera.


    —No te preocupes, que tengo a Harper organizándome citas como una posesa para que encuentre a mi alma gemela —bufó, y María volvió a desternillarse.


    —Seguro que boicoteas todas tus citas, ¡que nos conocemos! —soltó, y Daphne se carcajeó, porque había dado en el clavo—. Ay, nena, ojalá te des cuenta de lo bonito que es querer, de lo maravilloso que es que te quieran y confiar ciegamente en la otra persona.


    —No me quieras tanto, María, que sabes muy bien que no necesito nada de eso —replicó, tozuda, ocasionando que su amiga no pudiera reprimir una risotada.


    —Bueno, cambiemos de tema: ¿qué tal tu nueva vida de decoradora seria y responsable?


    —Pues bien..., trabajando mucho, pendiente de Harper y de Blair y, además, el rubio...


    —¿El canalla buenorro que te ayudó en el ascensor? —quiso saber la canaria, haciendo que esta se echara a reír de nuevo, ya que Daphne le había contado cómo se habían encontrado por primera vez en la fiesta y cómo fue volver a encontrárselo en el edificio.


    —Sí, ese... No sé de qué va y lo tengo detrás de mí cada dos por tres, como una mosca cojonera, preguntándome sin cesar por mi jefe, por mí, y poco le falta para preguntarme por el índice bursátil de la bolsa. ¡Menudo plomazo de tío!


    —A lo mejor le gustas... Ayyy, ¿te imaginas? Uf, Daphne, si pasa algo entre vosotros, llámame a la hora que sea, ¡¡quiero saber hasta el más mínimo detalle!! —exclamó, y sonrió hasta que oyó un sonido que provenía de fuera.


    —Duerme tranquila, que eso nunca ocurrirá —comentó, mirando hacia la recepción y el pasillo, por si Greg acababa de llegar.


    —Bueno, eso ya se verá... Tú no te quites la pulsera y a ver si hay suerte.


    —Muchísimas gracias por este precioso regalo. ¡Me encanta!


    —Sabes que te mereces eso y mucho más —dijo con la voz tomada por la emoción—. Ahora te dejo, que seguramente estás trabajando y yo aquí enredándote con cháchara. Hablamos, y cuídate mucho, mi niña.


    Daphne sonrió mientras se despedía de ella y finalizaba la llamada, para después bajar la mirada hasta ese bonito detalle que había tenido con ella, echándola terriblemente de menos. Llevaba cuatro años sin poder ir a Fuerteventura, sin poder ir a ver a su buena amiga, aunque sabía que dentro de poco iría, por lo menos para verle la carita a su hijo y, seguramente, algún día podría pasar una larga temporada allí con ella, disfrutando de las playas, del maravilloso clima y de su deliciosa comida. Con una nostálgica sonrisa, se dio cuenta de que, aunque le encantaba vivir al lado de María, volver a Chicago había sido la decisión más acertada, y no solo para ella.


    La necesitaban, no lo podía olvidar, y, mientras fuera así, ella estaría allí, con ellas.
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    Apagó el ordenador en cuanto llegó la hora de salida, se recolocó la falda negra corta que llevaba ese día y que acompañaba con un gran y cálido jersey negro con el hombro al descubierto, se anudó alrededor del cuello una larga bufanda negra para después ponerse el abrigo, coger el bolso y acercarse a continuación al despacho de su jefe; llamó con los nudillos en la puerta para abrir en cuanto este le dio paso.


    —Me marcho ya, Greg.


    —Hasta mañana, Daphne, que descanses —se despidió él, levantando la mirada del ordenador y sonriéndole de esa manera tan característica en él.


    —Igualmente...


    Cerró la puerta y salió de la oficina mirando la hora en su móvil. En cuanto oyó el sonido del ascensor, corrió para meterse dentro antes de que este cerrara las puertas.


    —Hola —la saludó Eva al verla entrar.


    Daphne sonrió al encontrarse con ella. Esta llevaba un enorme y cálido abrigo a través del que se intuía ligeramente el estado de su gestación. Era una mujer muy bonita, de ojos oscuros y con una melena negra azabache que llamaban la atención, como esa sonrisa afable y esa simpatía que había transmitido en su primer encuentro. Podría asegurar que tenía rasgos latinos, como su amiga María, e incluso un ligero deje español.


    —¿Ya de retirada? —dijo Daphne, poniéndose a su lado.


    —Sí, ya toca —susurró, haciendo que esta sonriese—. Por cierto, iba a decírtelo mañana, pero ya que nos hemos encontrado... Hemos revisado los presupuestos y estamos de acuerdo. Mañana te enviaré por e-mail todo lo necesario para que empecemos a trabajar lo antes posible.


    —¿En serio? Ay, Eva... ¡qué bien! —exclamó con alegría, provocando que Eva sonriera—. Mañana lo hablamos y, en cuanto tenga todos los datos, comenzaré a trabajar. No te arrepentirás, voy a poner el cien por cien de mis esfuerzos en lograr que sea un diseño que enamore.


    —No lo dudo ni un instante. Además, nos vendrá bien que te pongas de inmediato; vamos un poco retrasados en ese proyecto y nos hace falta un empujón.


    —Sin problemas —dijo, asintiendo, mientras daba un paso hacia atrás, para que las personas que subían al ascensor cupieran—. Sé que te sorprenderá la pregunta, pero, desde que te vi la primera vez, tengo curiosidad: ¿eres de Chicago? —preguntó cambiando de tema; tenía la necesidad de saber si estaba equivocada o no en sus deducciones.


    —No, no... —contestó con una sonrisa—. Soy española, pero llevo viviendo aquí muchos años.


    —He vivido casi diecinueve años en Fuerteventura, en las islas Canarias —anunció Daphne en español, y Eva la miró, sorprendida—. Mi mejor amiga sigue viviendo allí, fue la que me enseñó su idioma. Imagínate, cuando llegué a la isla no entendía ni papa de lo que decía —le contó, provocando que esta sonriese.


    —Prácticamente eres de allí, incluso se te nota el acento canario —dijo en esa misma lengua mientras sonreía—. Creo que vamos a hacer muy buenas migas tú y yo —soltó, provocando una fuerte carcajada en Daphne—. ¿Bajas al garaje?


    —No, tengo que asistir a una soporífera cita... —bufó, y Eva la miró, extrañada—. Es una larga historia y llego tarde —comentó, acercándose a las puertas—. Mañana nos vemos.


    —Y me cuentas esa larga historia... —dijo, a lo que Daphne asintió.


    Salió de ahí tras despedirse de Eva. Se sentía muy feliz de ver que había logrado su primer encargo y que, además, quien se lo había hecho era una española simpática, así que tuvo la impresión de que iba por el buen camino. Es más, sabía que iba a conseguir que esa pequeña empresa, Dream Design, ascendiera. No se había dado cuenta de lo que le gustaba su trabajo hasta ese momento. Ese arranque de positividad le hizo pensar que incluso esa cita no le iba a jorobar su buen humor. Alcanzó la calle y se dirigió al bar donde había quedado con su cita a ciegas. Lo único que sabía de él era que llevaría una rosa roja en la mano... sí, todo muy peliculero y a la altura de Harper, que era una acérrima defensora del amor, más incluso que la propia María, quien era una romántica empedernida, pero se temía que Harper lo sería incluso más cuando fuera un pelín más mayor. Solo esperaba que no le destrozaran su corazón. Era tan buena, tan enamoradiza, que se merecía encontrar a un buen chico que la quisiera por ser tal y como era.


    Nada más entrar, lo vio, y no por la dichosa flor, sino porque parecía que todos los hombres con los que se citaba últimamente habían salido del mismo molde: castaño, pálido, rostro fino y mandíbula prominente, gesto de terror y manos temblorosas a causa por los nervios. Reunió valor y se acercó a él mostrando una sonrisa, ya que tampoco quería ser descortés. Ese tipo no tenía ninguna culpa de la obsesión que tenía Harper por encontrarle un novio y su decisión inamovible de no enamorarse jamás.


    Al verla, se levantó tan rápido que movió la mesa, provocando que se tambaleara su copa de vino blanco, que, menos mal, no acabó cayéndose, ya que posó la mano sobre esta. Por lo menos podía decir que tenía reflejos...


    —¿Daphne? —murmuró con timidez, y ella alzó la mano para estrechar la que le tendía.


    —¿Henry? —preguntó a su vez. Él sonrió y le apretó la mano de una manera suave y fofa, que la dejó contrariada. Luego le señaló la silla de delante para que se sentara.


    —Eres más guapa que en las fotos —comentó, estrujándose las manos sin dejar de observar cómo ella se desprendía del abrigo y de la bufanda, y se sentaba—. Espero poder estar a la altura. La verdad es que, desde que leí tu perfil, he estado deseando conocerte.


    —Oh, vaya, gracias —contestó mientras se aproximaba el camarero; encargó lo que quería y este se marchó—. Eres todo un caballero, Henry. Bueno... ¡cuéntame! —le pidió mientras le mostraba una sonrisa afable, dispuesta a escucharlo, a tomarse una botella de agua y poco más.


    Este, con una tímida sonrisa, comenzó a hablarle de él. Acababa de divorciarse tras un matrimonio de diez idílicos años que se convirtieron en pesadilla al enterarse de que su mujer prefería retozar con su monitor de pádel a estar con él. Trabajaba como informático en una empresa desde la época de la prehistoria y, después de oírselo decir como unas cinco veces, le quedó claro que se le daban fatal las citas y mucho más las que eran a ciegas.


    —¿Sabes? Estaba buscando una mujer como tú, que me supiera escuchar, que me entendiese... —declaró, haciendo que Daphne se armara de valor para comenzar a poner punto final a ese encuentro, pero sin causar daños. Al fin y al cabo, ese pobre hombre solo deseaba volver a enamorarse, aunque ella no había sentido esa chispa que debería sentir para continuar conociéndolo, esa sensación que sabía que existía por su amiga y por Harper, no porque ella lo hubiese experimentado alguna vez...


    —Uf, ¡ya sabes! Después de ser madre de dos fieras, una aprende a escuchar —le comentó, provocando en él una reacción que no se esperaba: ¡estaba sonriendo!


    —Ya, claro... Ya me ha advertido que dirías eso en cualquier momento —indicó mientras le guiñaba un ojo y cogía la copa de vino para darle un trago, reflejando lo tranquilo que estaba, incluso más que al principio. «¿Perdona? ¿Que te han advertido quéééé?», pensó, haciendo un esfuerzo por recomponerse—. Me gustan los niños, mucho. Es más, estaba deseando que mi exmujer se quedara embarazada, aunque, claro, la muy mentirosa estaba practicando con otro —soltó, mordaz, haciendo que Daphne sonriese, incómoda, ante esa situación nueva para ella.


    —La verdad, Henry —dijo con seriedad, procurando hacer las cosas bien con él—, es que no quiero nada serio. Me apunté a la aplicación para tener rollos esporádicos, sin buscar el amor. Desde que mi ex me dejó, no he podido levantar cabeza y mucho menos olvidarlo...


    —Joder, es increíble, pero está acertando en todo. También me ha comentado que te inventarías alguna excusa parecida, pero no hace falta que te boicotees a ti misma, Daphne. Sé por lo que estás pasando..., entiendo tu dolor, tu sufrimiento y, sobre todo, entiendo que tengas miedo de darle la oportunidad a un nuevo amor —replicó mientras deslizaba su mano por la mesa, para acabar cogiéndole la suya, como si estuviese consolándola, dejándola confundida por aquella reacción de su cita, algo que era insólito para ella.


    —Pero creo que no estamos hechos el uno para el otro, que no hay feeling... —susurró, deshaciendo ese agarre con sutileza y mostrándole una mirada compresiva.


    —¡Otra vez ha acertado! —soltó, carcajeándose, algo que a ella no le hizo ni un pelín de gracia—. Esta noche va a ser el principio de nuestro romance, Daphne. Lo sé, cada palabra que dices me hace creer que te conozco más —le confesó, dejándola contrariada.


    Daphne sonrió, nerviosa. Pero ¿qué leches pasaba para que todos sus infalibles trucos fracasaran? Lo cierto era que Harper había sido más astuta con ese pretendiente, al alertarlo de sus trucos para deshacerse de ellos, aunque ella no era de las que se rendían y, si Henry no se daba por aludido, debería hacer algo que le diese la vía de escape para esa cita que se aferraba con fuerza a ella. Paseó la mirada por ese bar, parapetada tras su vaso de agua, hasta que lo vio en la barra, sentado de tal manera que podía verla si quería, a ese hombre que desde que se habían vuelto a encontrar en el rascacielos Aon Center parecía que disfrutaba poniéndola al límite de la cordura. Devolvió la mirada a su cita y sonrió, algo que este le respondió.


    —¿Quién te ha contado todas esas cosas de mí? —preguntó con curiosidad, para asegurarse de no dar por bueno lo primero que se le había pasado por la cabeza, sobre todo al descubrir al rey de los seductores en el mismo local que ella.


    —Me ha hecho prometerle que no diría quién es.


    —Bueno, no podemos empezar conociéndonos con una mentira, ¿verdad, Henry? —tanteó con dulzura.


    —¡Totalmente de acuerdo! La verdad es que, cuando me ha explicado todas esas cosas de ti, he pensado que estarías chiflada, pero... eres un encanto de mujer y estoy deseando seguir conociéndote.


    —Pues dime quién ha sido y es posible que tu deseo se haga realidad —argumentó con una amplia sonrisa, sintiéndose mal por engañar a ese buen hombre. Al fin y al cabo, sabía que lo estaba utilizando para llegar al final de todo ese lío y no se sentía orgullosa de ello.


    —Ha sido tu hermano —anunció, encogiéndose de hombros, haciendo que ella frunciera el ceño. ¡¡Ella no tenía ningún hermano, solo dos hermanas!!


    —Tengo varios hermanos, ¿cómo era? —probó esbozando una sonrisa, para que no se percatase de que quería llegar al fondo de esa cuestión aunque tuviera que utilizar más mentiras.


    —Alto, rubio, ojos verdes y con un gusto excelente por los trajes.


    —Ah, ese hermano —masculló, sintiendo cómo la rabia comenzaba a acalorarla.


    «¡¡Maldito Clive!!», pensó, procurando no reflejar lo enfadada que estaba en esos instantes al saber quién estaba detrás de todo eso. Tenía tal cabreo que sería capaz de hacer cualquier tontería, algo que le sucedía a menudo cuando ese sentimiento la abordaba.


    —Es un hombre muy afable, que se nota que quiere lo mejor para ti. Me ha contado que estaba muy preocupado por tu conducta... —comentó como si nada, provocando que ella apretara los puños, descargando en esa acción su frustración—. Ya sabes, me ha explicado que llevas mucho tiempo escudándote en excusas para no permitirte que el amor entre en tu vida.


    —Ya... —bufó a la vez que cogía el vaso de agua y se lo terminaba de golpe, maldiciendo la hora de no haber pedido algún licor fuerte que deshiciera ese nudo que sentía en la garganta y que hacía que le costara incluso hablar. «¡¡Aaahhh... maldito seas Clive!!», maldijo mentalmente, descargando su furia en su interior, algo que no consiguió apaciguarla y tuvo que pensar, rápidamente, algo para terminar con esa cita y demostrarle a Clive que con ella no se jugaba—. ¿Sabes qué, Henry? Tengo que ser sincera contigo, porque la verdad es que me pareces un buen tipo, de esos que cuesta mucho encontrar hoy en día —comentó mientras le sonreía—. Ese hombre que has descrito no es mi hermano.


    —¿No?


    —No —contestó mientras negaba con la cabeza, aprovechando esa pequeña pausa para pensar rápido algo que decir para zanjar ese tema de una vez por todas—, es mi novio —soltó, sin calibrar bien las consecuencias de esa invención, haciendo que Henry abriese los ojos desmesuradamente y comenzara a tartamudear—. Lo sé, ¡suena a locura!, pero te lo puedo explicar. A él... —susurró, improvisando sobre la marcha—... le gusta ver cómo otros hombres me seducen.


    —¿Có-Cómo? —inquirió, moviéndose, nervioso, en la silla y mirando hacia los lados, como si temiese que alguien los estuviera escuchando en esos momentos.


    —Sí, le gusta que otros me besen, me acaricien, para después... ya sabes —insinuó mientras alzaba una ceja y sonreía de manera pícara, dándole así más veracidad a esa patraña que se había inventado.


    —No, no sé... —farfulló, con el rostro más pálido.


    —Unirse —le aclaró en voz muy baja, aproximándose a él mientras le guiñaba un ojo—. Ahora mismo nos está mirando desde la barra —dijo, haciéndole señales con los ojos para que mirase hacia donde sabía que se hallaba Clive; cuando Henry lo hizo, tragó saliva. ¡Ya lo tenía casi convencido!—. Tengo que confesar que intento esquivar a mis citas, porque, sinceramente, me da mucho pudor realizar tales prácticas, aunque él... bueno, parece ser que no se rinde y por eso te ha prevenido de mis sutiles trucos de despiste, para asegurarse de que la cita continúe, de que la noche prosiga, para, ya sabes...


    —Pu... Puede ser un farol. No me lo creo. Él me ha asegurado que te encantaba mentir sobre cualquier circunstancia para no darle oportunidad a ningún hombre de que te conociera —replicó, aferrándose a esa idea.


    «¡¡Maldito, Clive!! ¿Cómo sabe todas esas cosas de mí?», pensó, procurando que Henry no se diese cuenta de que estaba cada vez más nerviosa y furiosa con ese hombre que los observaba desde la barra y que había provocado que su cita no tuviese el final acostumbrado.


    Aunque... las situaciones extremas requerían soluciones extremas, ¿no?


    «Madre mía, Daphne, ¡¿qué se supone que vas a hacer?! Piensa, loca, piensa, y no te dejes llevar por la rabia», se arengó, temiéndose que aquella situación se le había escapado al control y apareciendo de repente una disparatada idea en su mente.


    —No quería llegar a hacer esto, pero... ya que no me crees —soltó mientras se encogía de hombros, como si nada, y se levantaba de la silla.


    —¿A dónde vas?


    —A demostrarte que no miento —contestó sonriendo; luego se giró y caminó hacia Clive.


    Los ojos de Clive impactaron en ella nada más comenzar a avanzar hacia él mientras esta le mostraba una sonrisa, dispuesta a salirse con la suya a cualquier precio, aunque estuviera a punto de cometer una locura de dimensiones épicas, aunque no supiera exactamente qué haría en cuanto lo alcanzara, aunque hiciera algo de lo que, seguramente, se arrepentiría durante el resto de sus días. Pero, si Clive quería guerra, ¡¡la tendría!!, y ella no era de las que se rendían y mucho menos de las que reculaban.
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    La vio caminar hacia él con determinación, como si tuviese en mente algún plan... o, tal vez, simplemente quería que le echase una mano para desprenderse de su cita. Tuvo que reprimir una carcajada ante la jugada que había organizado para que Daphne probase un poco de su propia medicina. Gracias a la inestimable ayuda de Harper, que le había dado el nombre del bar y cómo encontrar a ese tipo, había podido hablar con él antes de que Daphne llegase. Era cierto que se había aprovechado un poco del ofrecimiento de Harper por ayudarlo —ya que él no estaba interesado en ese aspecto por su hermana mayor—, pero habría sido un desperdicio de recursos considerable si no hubiese dado ese paso para que Daphne se diera cuenta de que no había nacido aún la persona que jugara con Clive Daniels.


    La vio sonreír de una manera que le hizo prepararse para lo peor. Era cierto que, con esa mujer, ni sus formidables dotes de percepción conseguían prever sus reacciones, ya que reflejaba con su apariencia y con sus gestos una cosa, para después hacer todo lo contrario. Daphne, al llegar a él, posó su mano en su brazo y realizó una caricia ascendente que le hizo clavar su mirada en sus impactantes ojos salvajes, enigmáticos, tentadores, indescifrables... En ese momento, ella se giró hacia su cita y le guiñó un ojo; luego volvió a posar esos increíbles iris en Clive mientras se aproximaba con descaro a su cuerpo, alcanzando con la mano su mandíbula, acariciándolo de una manera tan íntima que, desde fuera, supuso que parecían una pareja de amantes. Clive no pudo, ni quiso, apartarse de ella, intentando dilucidar lo que ella pretendía o, simplemente, dispuesto a ver hasta dónde quería llegar con aquella pantomima, sin moverse ni un ápice o, tal vez, disfrutando de esa caricia, de esa proximidad. Sin embargo, para su sorpresa y dejándolo descolocado, ya que ni en mil años se hubiera imaginado algo así, sintió cómo Daphne posaba sus definidos y tentadores labios sobre su boca, en un beso a la vez tan casto y provocador que poco le faltó para gruñir como protesta. Fue algo rápido, fugaz, un pico en toda regla, sin lengua y mucho menos sin intenciones, pero que lo llevó a sentir un cúmulo de sensaciones que no se esperaba en absoluto con un roce tan inocente como ese.


    —¿Qué haces? —susurró, sintiendo la garganta seca, con su boca a escasos centímetros de sus labios, mirándose fijamente en esa postura, perdiéndose en ese líquido ámbar que lo abducía por completo, desviándolo de la cordura y de lo que había ido a hacer allí... que era, precisamente, demostrarle a esa mujer que con él no se jugaba.


    —Deshacerme de mi cita —contestó con un hilo de voz de una manera sensual sin apartarse. Miró de reojo hacia donde estaba Henry y se percató de que este comenzaba a marcharse—. Por cierto, Clive —añadió, altanera, a una mínima distancia de su boca, tan cerca que notaba el suave perfume de su piel, el tímido aroma a caramelo, la calidez y suavidad de su ser e incluso, si quería, podría besarla de verdad con tan solo inclinar ligeramente la cabeza, profundizar en ese beso que se le había quedado corto—, no soy como crees, por lo tanto, no me subestimes. Tengo muchísimos recursos para salirme con la mía.


    —¿Y no se te ha ocurrido otro que venir a besarme? —preguntó mientras miraba sus labios y con su nariz rozaba la de ella, para después inclinarse ligeramente y...


    —Pero ¿qué haces? —soltó, dando un paso hacia atrás mientras lo miraba, ceñuda, escapándose del beso que iba a darle—. ¿Has ido a cazar boca? Joder, ¡¡y tanto!!, has ido a cazar boca, que poco te ha faltado para sacar hasta el lazo —exclamó mientras negaba con la cabeza, como si desaprobara tal acción.


    —¡¡Tú me has besado primero, joder!! —bramó, sin entender nada de su reacción.


    ¿Acaso había interpretado mal las señales o es que con ella todo era tan complejo que ni siquiera sus años de experiencia servían para comprenderla?


    —Por favor, Clive, eso no se puede ni considerar un beso —replicó, altiva, mientras hacía aspavientos con una mano, como si fuese una estupidez lo que este le decía o simplemente desechando esa posibilidad—. Además, tú me has obligado a dar semejante paso, ya que le has contado a ese tipo que me invento cosas para huir del amor.


    —¿Acaso no es lo que haces? Simplemente le he dicho la verdad, algo que deberías probar a hacer de vez en cuando, Daphne —contestó, sintiendo cómo comenzaba a cabrearle su reacción fría. ¡¡Se habían besado, joder!! ¿Por qué ella estaba tan fresca y él solo pensaba en sentir de nuevo su boca y volver a apreciar su dulce sabor?


    —¿Cómo sabes que miento?


    —Tengo mis fuentes y tú no mientes tan bien como crees...


    —Ya... Me temo que sé cómo se llama esa fuente y, en cuanto la vea, se le va a caer el pelo. ¡Qué pesadita con que me enamore! —bufó a la vez que negaba con la cabeza—. Pero te digo una cosa, Clive: aún no ha nacido el hombre que me haga creer en el amor —sentenció con rotundidad, dirigiéndose hacia donde había estado sentada unos minutos atrás.


    —¿Ya sales huyendo, Daphne? ¿Por qué no me cuentas la verdad y nos dejamos de chorradas? —soltó Clive detrás de ella.


    ¡No quería que se marchara! Quería saber la verdad, de una vez por todas. Porque era eso lo que quería, ¿no? No tenían nada que ver sus malditos labios y su dulce aroma, ¿no?


    —Primero, y para que te quede claro, jamás huyo, y mucho menos de ti —rebatió mientras cogía su enorme bufanda y comenzaba a darle vueltas alrededor de su cuello—. Segundo, no somos amigos, ¡ni siquiera nos caemos bien!, como para contarte nada relacionado con mi vida. Por lo tanto, aquí, la menda —añadió, señalándose con el índice con tanta garra que le fue imposible no mirarla— se va a largar, que la están esperando sus amigas, esas mismas que tú intentaste que me dejaran de lado porque yo era el ogro que se comía a las recepcionistas de Chicago —le recriminó con brío, haciendo que Clive se tuviera que morder el labio para no echarse a reír ante semejante símil—. ¿Quién se esconde, Clive? Si tienes algún problema conmigo, ya te lo pedí en su día, dímelo a la cara, pero no vayas hablando de mí a mis espaldas ni te vayas inventando mierdas —concluyó con seguridad mientras se ponía el abrigo, descargando en los movimientos lo molesta que estaba en esos momentos.


    —¿Y tú no hablas a mis espaldas?


    —Jamás —respondió sin achantarse un segundo, alzando la cara para que este viese la chispa de sus ojos—. Es más, para que te quede diáfano, porque veo que piensas que todas las mujeres suspiramos por ti al unísono y que tenemos las paredes empapeladas con fotos tuyas: no hablo de ti con nadie, simplemente porque ¡no me in-te-re-sas! —dijo despacio, marcando las sílabas y con un tono de voz más elevado para que lo entendiese a la perfección.


    —Mientes.


    —Me desesperas, Clive —resopló, provocando que este sonriese, para después verla negar con la cabeza, coger su bolso y salir de ahí como si nada.


    Tenía que reconocer que la había juzgado mal. Era una mujer con recursos y no podía subestimarla; había lidiado de una manera formidable esa situación que él había variado con la intención de que probara un poco de su propia medicina, y Daphne no solo la había solventado de una manera surrealista pero eficaz, sino que, encima, había conseguido que este tuviera más ganas de saber por qué ella se escondía entre multitud de capas de mentiras, como si tuviese miedo de que alguien viese a la verdadera mujer que se escondía tras ese duro e inquebrantable caparazón...


    Miró la hora y salió del bar para dirigirse al local donde normalmente quedaban sus amigos. Al entrar los vio sentados a la mesa donde acostumbraban a ponerse. Se sentó después de saludarlos y pidió un whisky. Necesitaba eliminar ese regusto amargo, y a la vez tentador, que había experimentado con Daphne y, sobre todo, dejar de pensar en su maravillosa boca sobre sus labios, en su apetecible aroma, en su calidez, básicamente porque esa mujer estaba con los Crawford y eso no se le podía olvidar jamás.


    —Estás muy callado —le comentó Jack tras un buen rato, mientras dejaba su copa sobre la barnizada mesa.


    Clive levantó un segundo la mirada para observar a sus amigos, que estaban pendientes de él. Era consciente de que, desde que había llegado, solo había abierto la boca para saber dónde se encontraba Brian, el cual, le dijeron, se había ido con Sarah a cenar a casa del padre de esta. Después no había vuelto a hablar, absorto en su copa de whisky y poco más. Clive les mostró una sonrisa que utilizó para intentar despistarlos, pero sabía que sus amigos lo conocían lo suficientemente bien como para saber que era una estratagema.


    —Creo que Clive ha encontrado la horma de su zapato —intervino Eva de repente y sin venir a cuento, con una sonrisita divertida, levantándose de la silla y cogiendo a su paso el abrigo y el bolso—. Y no me lo niegues, que vi cómo anoche la seguías fuera del Debonair, para luego no volver... Te diría que la dejaras en paz, pero creo que Daphne es capaz de mantenerte a raya sin problemas.


    —Te estás equivocando, Eva. No es lo que tú crees...


    —Ya, ya... —respondió ella mientras le apretaba con cariño el hombro—. Sé que esta noche tenía una cita, aunque no la vi demasiado entusiasmada con la idea... por lo tanto, está libre como un pajarillo —añadió con una amplia sonrisa—. Te aconsejaría que tuvieras cuidado, pero, ¡qué leches!, quiero que te enamores perdidamente de una vez y Daphne me cae muy bien. Además, habla español, ¿qué más podemos pedir? —dijo, guiñándole un ojo—. Es perfecta para ti, Clive, y, ¡joder!, también para nosotras. Cuando se lo cuente a Tina y a Sarah, se van a volver locaaass —comentó, regodeándose ante la posibilidad de que este acabara enamorándose de Daphne, algo que Clive veía imposible.


    —Jack, por favor, ¿puedes hablar seriamente con Owen y que queme todas las películas y libros románticos que tenga Eva por su casa guardados? —soltó con seriedad, provocando que los dos se echasen a reír—. Ya sabes, Eva, que no soy de los que se enamoran, y Daphne, o cualquier otra, no va a hacer cambiar eso.


    —No hables muy alto, que nada es imposible... —susurró mientras le guiñaba de nuevo un ojo—. Bueno, chicos, ¡me voy! Cuidaos mucho... y, Clive, deja que la cosa fluya. ¡Nosotras estaremos cruzando los dedos! —se burló con una sonrisita, para después salir de su campo de visión.


    —Estas mujeres vuestras me van a matar —bufó mientras movía su copa de whisky, observando cómo creaba círculos en la mesa.


    —¿Qué te ocurre? Prácticamente no has hablado desde que has llegado.


    —Solo estoy pensando, procurando conectar lo poco que sé —farfulló a la vez que levantaba el vaso, le daba un largo trago para intentar deshacer aquel nudo que sentía instalado en la garganta y aquel maldito hormigueo que seguía presente en sus labios—. ¿Te puedes creer que estoy más perdido que al principio?


    —¿Brian ya ha averiguado más cosas?


    —No lo sé. Me dijo que me enviaría los nombres de sus padres, pero todavía no lo ha hecho. Supongo que los preparativos de la boda y el bufete lo absorben demasiado... —comentó, echando un vistazo por el local—. No entiendo nada, Jack... Tiene citas a ciegas que boicotea ella misma diciendo que es madre, cuando no es así; con Greg se comporta de una manera dulce y tímida, pero conmigo es toda una fiera capaz de hacer cualquier cosa por salirse con la suya. Y, por si fuera poco, se nota que Greg está interesado en ella, algo que me parece increíble y a lo que no doy crédito aún, y, encima, para joderme de una manera única y retorcida, Jeff me confiesa que es especial. ¡¡Es-pe-cial!! ¿Cómo cojones explicas todo esto, tío? —resumió mientras clavaba la mirada en su copa para después cogerla y terminarse el contenido de un tirón.


    —Sí que es extraño... Lo de que Greg esté interesado en ella... Tal vez lo que le ocurre es que está enamorado. El amor no se puede controlar y mucho menos dirigir hacia una persona u otra; solo sucede, sin que podamos hacer nada para variarlo.


    —Greg, ¿enamorado? No... Es posible que Daphne finja muy bien ser tímida, pero, aun así, no es el estilo de mujer en el que él se fija —resopló, cogiendo de nuevo la copa para de inmediato dejarla otra vez en la mesa. ¡Se la había terminado!, y aun así tenía la necesidad de mitigar un poco esa frustración con más alcohol— ¿Tina trabaja esta noche? —dijo, cambiando de tema.


    Estaba agotado de darle vueltas a lo mismo. Había pasado una semana, pero tenía la sensación de que llevara detrás de todo ese tema un largo e interminable año.


    —No, ahora pasaré a por ella al hospital —contestó, mirando la hora en su reloj.


    —Muy bien, me marcho ya. Necesito distraerme y dejar de pensar en esta mierda que me supera. ¡Nos vemos, pichabrava! Disfruta de la noche y dale un buen beso a Tina de mi parte, de esos que le hagan temblar las piernas —comentó mientras le guiñaba un ojo, mientras sacaba a continuación unos dólares de su cartera y los dejaba sobre la mesa.


    —No hagas ninguna tontería, Clive.


    —Jamás —respondió, levantándose de la silla para salir del bar.


    Se dirigió a su coche con la idea de parar en un restaurante cercano, cenar algo rápido y luego ir al Debonair y encontrar una mujer que le hiciera olvidar todo aquel embrollo del que no lograba sacar nada en claro.


    Una buena distracción, eso era lo que necesitaba, para volver a centrarse en lo importante, para esclarecer todo ese asunto y dejar de pensar en algo que era inviable por muchas razones; la principal era que no quería tener nada que ver con los Crawford.


     


    * * *


     


    Cuando entró en Debonair ya era casi medianoche y comenzaba a llenarse de gente con ganas de pasarlo bien. Se dirigió a la barra, pidió una copa, que se terminó de un trago, para pedir después otra ronda, que degustó con lentitud mientras miraba y se dejaba ver, usando una táctica que jamás fallaba, pues siempre le daba buenos resultados, algo que esa noche necesitaba con más urgencia que en otras ocasiones. Fichó a una morena que empezaba a lanzarle miraditas repletas de deseo y Clive le dedicó una de sus mejores sonrisas; sin embargo, una melena larga y rubia situada bastante cerca de esa mujer llamó en ese preciso momento su atención. Apretó la copa con fuerza al verla bailar, contoneando su cuerpo de curvas sinuosas, tentadoras, envueltas en una ceñida falda de cuero negra y una camiseta de tirantes del mismo color. Se movió, inquieto, en su sitio. Iba vestida de la misma manera cuando la había visto en el bar, aunque supuso que el jersey se lo había quitado para entrar allí, y podía decir que esa ropa sí que le pegaba y no la ancha que con tanto ahínco utilizaba. No estaba sola, pues pudo ver también a Lizzie y a Brigitte, que estaban bailando con dos tipos a los que ni siquiera prestó atención, porque solo tenía ojos para Daphne, que se movía como si estuviera en trance. Clive tragó saliva al volver a ver cómo esta bailaba, con libertad, con fuerza, como si no se percatase de lo que provocaba con esos movimientos a aquel que la mirase. Era una locura, era como estar viendo danzar el fuego, sabiendo que se podía quemar, pero dejándose llevar por el embrujo de este. Resultaba tentadora, seductora, misteriosa, única... Levantó la copa y se la terminó sin poder dejar de contemplarla. En esos instantes la canción acabó y comenzó otra que la hizo saltar de alegría mientras gesticulaba con emoción lo mucho que le gustaba. Clive reconoció la melodía, era de la cantante Dua Lipa y se titulaba Physical. Dejó el vaso vacío sobre la barra y se dirigió hacia Daphne. Sabía que ella no se había percatado de que se encontraba ahí, por eso aprovechó aquella ventaja para mirar cómo se comportaba sin que él estuviera presente. Era tan natural que abrumaba y creaba un halo hipnótico del que era incapaz de escapar. Era como estar viendo a una persona distinta a la que llevaba conociendo esos días, como si tuviese varias personalidades contrapuestas, y tal vez esa fuera la real. No lo sabía. Con Daphne todo lo que había vivido no servía para nada, porque ella era... una locura de cabello rubio, sonrisa amplia y ojos lobunos.


    Con cada uno de sus movimientos proyectaba pasión, arrojo, sensualidad, lo que hacía imposible dejar de mirarla. En ese instante vio a un tipo cualquiera ponerse detrás de ella, intentando tocarla, seducirla, algo que a Clive le hizo apretar los puños para intentar frenar un irreflexivo impulso de apartarlo de su cuerpo. Sin embargo, sabía que Daphne tenía una capacidad asombrosa de alejar a quien quisiera, sin que su rostro abandonase la sonrisa, con unas sutiles palabras que sabía que eran como un jarro de agua congelada para casi todos los hombres, incluso para él. Pero esa vez —y no comprendía la razón de aquel cambio— no lo apartó de ella, sino todo lo contrario: comenzó a bailar con él, posando sus finas manos en los hombros de este, balanceando su largo y sedoso cabello, sonriéndole, coqueteando con él, como si estuviese dispuesta a pasar a mayores con ese malnacido que había tenido la suerte de que esta le diese pie a tal circunstancia, acercándose a ella, posando su mano en la cintura de Daphne...


    No se dio cuenta de que había llegado a su lado hasta que sintió cómo su mano envolvía la de ella y notó su calidez, su fuerza y una energía que le cruzó cada terminación nerviosa, para apartarla de ese tipo y ponerla frente a él. No comprendía qué le pasaba, pero era sentir su piel contra la de ella y todo cambiaba alrededor. Tragó saliva en cuanto los ojos de Daphne impactaron como un meteorito contra él, que pasaron del enfado al asombro en décimas de segundos. No obstante, y para su gozo, esta no se alejó como supuso que haría, sino que, después de un instante de confusión, siguió bailando con él, como si esa canción no le permitiera pensar y simplemente actuaba, sin importar nada más que ese momento, relegando al olvido lo ocurrido entre ellos hacía pocas horas y mirándolo con tal intensidad que se vio envuelto en un mar ámbar de tentaciones.


    Vio cómo se acercaba a él mientras prestaba atención a esa letra que hablaba de la atracción puramente física, de cómo era imposible apartarse del otro y de que había que dejarse llevar, incitando a que ocurriera. ¿Sería eso lo que le pasaba? Tragó saliva sin poder razonar aquello, simplemente mirándola, esperando a ver qué hacía, embrujado por esa chica, por la canción, por el whisky o por las circunstancias, no lo sabía, pero en ese instante tampoco le importaba.


    Clive jamás bailaba, esa era una verdad colosal, aunque sí sabía hacerlo... Pero notar a Daphne estrechándose contra él, sentir sus contoneos y su mirada ámbar clavada en él, hizo que se olvidara de que él no se mecía al compás de la música, de que hacía años que no bailaba y que incluso había personas que pensaban que, simplemente, no sabía. Colocó sus manos en la cintura de Daphne, percibiendo cómo encajaban a la perfección, y disfrutó de cómo ella seguía bailando sin zafarse ni un segundo de su agarre, sino estrechándose más contra él, provocándolo con cada uno de sus roces, enlazando sus manos alrededor de su cuello, donde pudo ver cómo brillaba una pulsera en su muñeca derecha mientras bailaban de una manera sensual, sumidos en un encantamiento que le resultaba imposible de romper, sin dejar de mirarla, sin dejar de sentirla.


    Fuerza, eso fue lo que sintió Clive en ella. Una fuerza que nacía desde lo más profundo de su esencia, de su personalidad, dejándole claro que no estaba delante de una mujer inocente, ni mucho menos cándida y para nada tímida. Estaba delante de una mujer que tenía las cosas claras, que no se dejaba llevar por nada ni por nadie y que solo hacía lo que realmente deseaba. Entonces, ¿por qué a veces hacía cosas que no comprendía?


    Sin embargo, esa cuestión dejó de importarle cuando miró sus mullidos y definidos labios, que comenzaron a resultarle inconmensurablemente irresistibles, centrándose en ellos, imaginándose cómo sería besarla de verdad —y no de esa manera casta que todavía restaba en su memoria—, sentirla, desnudarla, lamerla... Su mano se hundió en su suave cabellera para alzarle el rostro, Daphne entreabrió los labios en un gemido o en una protesta, invitándolo a hacerlo o tal vez no... ¡No la entendía! Con ella todo era distinto, nuevo... Tragó de nuevo saliva, notando cómo su ser vibraba de anticipación, cómo anhelaba hacerlo, cómo su cuerpo se preparaba para aquel contacto que desencadenaría en algo mucho más tórrido, en fuego, en pasión, en placer...


    No obstante, sin preaviso, su mente se llenó con el recuerdo de Greg y Jeff, los oscuros años que vivió debido a ellos, el dolor, la desdicha, la traición... y ese recuerdo provocó que se enfriara de golpe ese momento vibrante que estaban viviendo, rompiendo de repente aquel encantamiento, aquella atracción. Clive apartó las manos del cuerpo de Daphne, frunció el ceño mientras tragaba saliva con dificultad y dio un paso hacia atrás, reculando justo a tiempo. No le dijo nada; sin embargo, ella tampoco le reclamó nada, solo se quedó mirando, impasible, cómo este se separaba de ella, sin réplica, sin queja alguna, como si estuviera esperando ese movimiento por su parte o, incluso, como si estuviera deseando que él se alejara de ella. Se separó hasta el punto de encontrarse en la calle, notando el gélido viento que enfriaba su piel caliente, que lo despejó, ayudándolo a pensar con claridad, a darse cuenta de lo que había estado a punto de suceder sin ser consciente de ello, sin quererlo realmente, porque no podía, porque sería hacer algo que él mismo se había prohibido. Pero, entonces, ¿qué había ocurrido? ¿Por qué había deseado besarla?


    Negó con la cabeza y se obligó a dirigirse a su coche; era mejor no tentar a la suerte, habían sucedido demasiadas cosas a lo largo de ese día como para dejarse llevar por aquello. ¡A Clive no le atraía Daphne! Entonces, ¿por qué de pronto había deseado tocarla? ¿Por qué se había imaginado besándola? ¿Por qué en esos instantes estaba ansiando volver dentro para acabar con lo que había empezado, sin importarle nada más que saciar aquel repentino y disparatado deseo que nacía de lo más profundo de su ser?


    Entró en su vehículo y apretó el volante con ambas manos cerrando los ojos, tranquilizándose, enfriando su cuerpo, su piel, ese deseo desquiciante que lo empujaba al cuerpo de Daphne. Maldijo por dentro y se cabreó consigo mismo, porque jamás le había ocurrido algo similar y mucho menos con una mujer que, en principio, no le resultaba atractiva, que incluso sabía que no podía mirar porque equivaldría a estar a merced de esas personas que tanto daño le habían hecho en el pasado. Entonces, ¿qué había pasado hacía escasos minutos?


    En ese momento, salvándolo de esa vorágine de sensaciones contrapuestas, oyó el sonido de su teléfono, avisándolo de que había recibido un mensaje. Al deslizar el dedo por la pantalla, vio que era de Brian y lo abrió para leerlo.


    Tenías razón. La chica es Daphne Fisher, hija de Anthony Fisher, el multimillonario empresario.


    —¡Jodeeeerrr! —bramó mientras tiraba de malas maneras el móvil contra el asiento del copiloto para después agarrar con ambas manos el volante y observar cómo se ponían blancos sus nudillos.


    Necesitaba pensar, necesitaba... Maldición, necesitaba quitarse el sabor de Daphne de la boca, sobre todo entonces, cuando ya sabía quién era.
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    Salió de la cafetería cargada con un caffè latte y unos deliciosos cruasanes rellenos de chocolate, con los auriculares ya colocados, y accionó en su móvil la playlist que tenía como nombre «Subidón», pues era lo que necesitaba ese día, algo que la animara, que la alzara y le hiciera parar de pensar en aquello que no la había dejado dormir, pues había dado vueltas sin sentido en la cama, reviviéndolo una y otra vez de manera agónica.


    Se dirigió al rascacielos pensando en que esos cinco días que llevaba trabajando allí le habían parecido cinco meses. ¿Cómo era posible que le hubieran pasado tantas cosas en tan poco tiempo? Intentó no centrarse en nada más que en la rítmica melodía que camuflaba todo el ruido del exterior y sus cavilaciones, metiéndose en la letra, tarareándola incluso, mientras entraba en el edificio y se dirigía al ascensor. En ese instante vio cómo las puertas se abrían y comenzaba a llenarse de gente, provocando que ella aligerase el paso para poder alcanzarlo. Entró casi por los pelos, tropezándose por la carrera con algún pie de alguien y sintiendo cómo su cuerpo —y todo lo que llevaba en las manos— se estampaba contra un cuerpo cuyo aroma la embriagó, y no dudó un segundo acerca de quién era, sin necesidad de mirarlo a la cara. Al levantar la cabeza, como ya se había imaginado, los impresionantes ojos verdes de Clive la atravesaron con frialdad mientras la agarraba con firmeza de los hombros para estabilizarla. Daphne apagó la música y dio un paso hacia atrás, manteniendo las distancias con ese hombre que no entendía y que parecía que estaba condenada a ver a cada instante de su estancia en aquel rascacielos.


    —Mierda, me has manchado —resopló, fijando la mirada en su camisa blanca, que mostraba un lamparón de café justo en el pecho.


    —Lo siento —se disculpó mientras colocaba bien la tapa del café, ya que, a causa del impacto, se había ladeado—. No ha sido mi intención hacerlo.


    —Claro —masculló con ironía, para después desviar su mirada hacia otro lado, provocando que ella frunciera el ceño. Pero ¿qué le pasaba a ese hombre esa vez?


    —¿Ya está?


    —¿Cómo que ya está? —inquirió, mirándola de reojo, como si no quisiera posar sus ojos en ella, en una actitud bastante fría que le extrañó, ya que no tenía nada que ver con sus últimos encuentros.


    —¿No vas a deleitarme con alguno de tus míticos chascarrillos, no vas a soltarme alguna lindeza tuya o alguna preguntita de esas tan tuyas donde sale a colación, cómo no, el nombre de mi jefe?


    —¿Y tú vas a dejar de mentirme en la cara y decirme de una puta vez la verdad? —soltó con mala leche, provocando que Daphne frunciera el ceño ante esa petición tan brusca y exigente—. Ya veo, siempre en tu línea. Señoras y señores: Daphne la misteriosa, la reina de las mentirosas —añadió, grosero, para justo después salir del ascensor, mucho antes de alcanzar la última planta, dejando a Daphne contrariada ante esa reacción de Clive que para nada se esperaba.


    Se quedó con la mirada clavada en las puertas hasta que llegó al último piso; no comprendía qué había pasado, aunque, si lo pensaba bien, tenía que reconocer que la noche anterior, en el Debonair, estuvieron a punto de besarse, algo que él frenó —y ella lo agradecía, y mucho—, ya que no entendía qué había pasado por su mente para acabar así: bailando juntos, uno tan pegado al otro que pareció que se podrían fusionar en cualquier momento, sintiendo cómo el resto de la gente de alrededor se desvanecía, simplemente disfrutando de la canción que sonaba en ese momento, una de sus preferidas... ¡A lo mejor fue por eso! Maldita fuera Dua Lipa y sus canciones sensuales, que la llevaban a actuar de una forma que jamás hubiese imaginado.


    Debía reconocer que le asombró verlo allí, sentir su mano alrededor de su muñeca, notar ese maldito y perfecto aroma que la llevó a aproximarse cada vez más a él, como si no pudiese controlar su cuerpo, como si este estuviese desconectado de su cerebro, para ansiar sentir, con todo lo que conllevaba esa palabra. Aún podía recordar la sensación que tuvo al notar la mano de Clive hundirse en el interior de su melena, acogiendo su cuello, percibiendo cómo cada terminación nerviosa reaccionaba de una manera enloquecedora ante tal estímulo, como si la hubiesen enchufado a una red, como si hubiese bebido veinte Red Bulls. Adrenalina, éxtasis, anticipación y los ojos verdes de Clive cada vez más cerca de ella, el suave aroma del whisky mezclándose con el increíble perfume de su piel, desvaneciendo, con cada centímetro que él se aproximaba a ella, todo lo que no fueran ellos dos y ese deseo ferviente e irracional de unir su boca con la suya.


    Daphne cerró los ojos, maldiciendo aquel instante de flaqueza, ese en el que había deseado efusivamente notar los labios de Clive sobre los suyos, algo que se había obligado a no pensar cuando se le ocurrió la flamante idea de besarlo. Ella creía que un beso casto era eso: nada de sensaciones, cero excitación; sin embargo, ese primer beso que le dio para alcanzar un fin específico encendió su cuerpo de un modo tan surrealista que incluso se enfadó consigo misma por sentir tal cosa. Por eso, cuando en el Debonair, a escasos milímetros de volver a besarse —y se temía que no de una manera casta—, vio que este retrocedía mientras levantaba las manos de su cuerpo, supo que era lo mejor. ¡¡No podía liarse con él!! Era una norma que tenía desde hacía muchos años: jamás mantenía relaciones esporádicas con hombres que pudiera ver en su día a día, y a Clive, le pesase o no, lo tenía pegado a su oficina y lo tenía que ver más veces de lo que le apetecería. Además, ¡¡a ella no le gustaba ese tipo!! Era un arrogante, un creído y un chulo que solo buscaba su propio placer, sin importarle nada más. Ese pequeño beso que le dio solo fue para salir de un atolladero que él mismo había creado, pero una cosa era salir del apuro y otra, bien distinta, recrearse con algo que no debía siquiera pensar. Lo mejor era dejarlo así, sí... Además, no podía desviarse del camino después de haber luchado por una oportunidad como esa; no podía permitir que un canalla guasón lo destrozara todo de un solo plumazo. ¿Y si provocaba que esa oportunidad se le escapara de las manos y eso suponía tener que volver a esos puestos de trabajo aburridos que no la llenaban?


    Entró en su despacho y dejó el café y los cruasanes sobre la mesa, para después desprenderse del abrigo, sin poder dejar de darle vueltas a lo que había dicho Clive de ella, ¡y eso que se había obligado a no hacerlo! Pero no podía dejarlo así, sin más. No podía dejar ningún fleco suelto y él era uno demasiado rebelde como para ignorarlo. ¿Y si le jorobaba en un instante ese puesto de ensueño que le había costado cuatro años de trabajos insulsos?


    Cogió un cruasán y le dio un gran mordisco con rabia mientras se cargaba su ordenador, mirando el pasillo, por si lo veía; sin embargo, algo le decía que Clive, esa mañana, no haría su aparición estelar para fastidiarla, ni siquiera para plantearle una retahíla de preguntas que desencadenaran en Greg.


    Se obligó a mirar la pantalla y comenzó revisando los correos, donde encontró la información que le prometió Eva para comenzar a trabajar, al final del cual añadió una nota que la llevó a aguantar la respiración:


    Para cualquier pregunta que tengas, habla con Clive. Él lleva esta parte del proyecto.


    Eva


    ¡¿Iba a trabajar directamente con Clive?!


    Se movió, incómoda, en la silla ante esa información mientras abría los archivos que le había adjuntado Eva, maravillándose con los planos que habían realizado, con las propuestas, con los acabados... Estaba ansiosa por empezar a trabajar, y de repente le llegaron mil ideas para llevar a cabo ese proyecto, uno que supo que era muy importante, ya que era el primero que conseguía la oficina a nivel externo y quería dedicarse en cuerpo y alma a él para que todo fuera perfecto.


    Sin embargo, mientras le daba otro mordisco al cruasán, su mente prefirió tramar algo que la ayudaría a controlar a ese engreído y seductor hombre, para así asegurarse de que no lo arruinaría todo, ya que, lo acababa de descubrir, trabajarían juntos... Podía decir que tenía una excusa plausible para ir a hablar con él, ¿no? No iba a presentarse sin más, sino... a resolver una duda, ¡la que fuera! Además, solo sería un pequeño intermedio antes de volcarse en exclusiva al trabajo; incluso podía afirmar que era una cuestión de supervivencia, sí... Ya se había percatado de que Clive formaría parte de su día a día, le gustase o no, y prefería poner las cosas en su sitio antes de que se descontrolase, antes de que le afectase esa maldita rivalidad que tenía con su jefe, que parecía que le afectaba más a ella de lo que le gustaría aceptar.


    Le dio un trago al café, pasó a su tableta los bocetos y se levantó de la silla, para después abandonar la oficina —no sin antes cerrar con llave y poner un letrero indicando que volvía en cinco minutos— y dirigirse a Grupo 87 con la determinación de salir de dudas de una vez por todas, sin importar las consecuencias o tal vez no pensándolas muy bien...


    —¡Hola, Daphne! Ay, qué bien nos lo pasamos anoche —la saludó Lizzie en cuanto la vio aparecer.


    —Me alegro mucho de que lo pasarais bien. ¿Al final ocurrió algo con esas dos ranas o las devolvisteis a la charca? —preguntó, haciendo que la vergonzosa recepcionista se echara a reír de esa manera dulce que adoraba. Cuando un hombre se diese cuenta de la gran mujer que se escondía tras tanta timidez, sabía Daphne que no la dejaría escapar. Lizzie era un amor.


    —Yo me volví sola a casa, pero Brigitte... Bueno, mejor que te lo cuente ella —contestó mientras le guiñaba un ojo.


    —Estoy deseando veros en el almuerzo y que me lo contéis todo.


    —¿Y tú qué tal? Nos quedamos extrañadas al ver que te ibas tan pronto...


    —Estaba cansada de capear ranas y me fui a casa —comentó, ocultándole el hecho de que se fue justo después de que Clive estuviese a punto de besarla. Menos mal que sus dos nuevas amigas estaban muy ocupadas con sus respectivos ligues como para verla en una situación que todavía no se explicaba—. No quería molestaros, estabais tan bien los cuatro juntitos... —añadió, y Lizzie sonrió—. ¿Está Clive en su despacho?


    —Sí, acaba de llegar... —la informó, mirándola, sorprendida de que preguntara por él.


    —Eva me ha enviado ya los planos y me ha dicho que, si necesitaba algo, recurriera a él —le aclaró como si nada, haciendo que Lizzie asintiera, conforme con esa explicación—. Y tengo una duda —bufó, poniendo una mueca de resignación, provocando que su amiga sonriera de nuevo.


    —Por el pasillo, la segunda puerta a la izquierda —le indicó Lizzie, señalándole el camino.


    —Genial. Voy a ver qué me dice. ¡Deséame suerte! —farfulló, poniendo cara de miedo, algo que le hizo gracia a la recepcionista.


    Daphne comenzó a caminar en dirección al despacho, sintiendo cómo las palmas de las manos empezaban a humedecérsele... pero no iba a recular. ¡Ella no era así! Era de las que luchaban hasta el final, aunque estuviera todo perdido, algo que había aprendido por la fuerza a base de darse golpes y de darse cuenta de lo complicada que podía ser la vida desde una temprana edad...Y no iba a dejar que Clive lo echase todo a perder cuando había logrado dar un enorme paso hacia delante. ¡¡Le encantaba ese puesto de trabajo!! Era cierto que su jefe podría ser más frío con ella, ya que a veces no le gustaba cómo la miraba o cómo le insinuaba cosas, pero, aun así, no quería que ni nada ni nadie le arrebataran esa oportunidad que le habían brindado.


    Se detuvo ante la puerta que le había indicado Lizzie, tocó con los nudillos y oyó su voz, que le dio paso. Al abrir, se lo encontró con la camisa abierta, de pie, delante de ella, sin ocultar la extrañeza de que ella estuviera allí, delante de él.


    —¿Has venido a tirarme más café? —soltó, mordaz, mientras se terminaba de quitar la camisa, dejándole ver su formidable torso, con unos músculos suaves pero definidos que la hicieron resoplar bajito.


    «Por supuesto, ¿cómo iba a tener el rey de los seductores barriga cervecera? ¡¡Toma tableta de chocolate y oblicuos de infarto!! Claro que sí... Y luego me suelta en la cara que es genética pura. Miauuuu. ¡¡No se lo cree ni él!! Pero te vas a quedar con las ganas de verme babear, granuja. Aunque me quede bizca por el esfuerzo, no me verás flaquear», pensó, cerrando la puerta y paseando la mirada por el despacho. Podía hacerlo, solo tenía que concentrarse.
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    —El café ya me lo he acabado, gracias —contestó Daphne con aparente tranquilidad mientras se aproximaba a él con lentitud.


    —¿Por qué no me miras? —preguntó, provocando que ella se girase para enfrentarlo.


    —Sí te miro.


    —No... —susurró, jocoso, mientras cogía otra camisa, esa vez azul, y se acercaba a ella lentamente, dejándole ver todo su atlético pecho hecho para el pecado, algo que por supuesto ni siquiera miró.


    «Céntrate en sus malditos ojos y no mires hacia abajo. Abajo no, cacaaaaa», pensó con aparente calma, sin achantarse ante él y con la vista clavada en sus inquietantes y socarrones ojos verdes.


    —Entonces, ¿qué estoy haciendo, si no?, ¿ganchillo? —replicó Daphne a la vez que se parapetaba detrás de su tableta, que abrazó como si fuera un salvavidas. ¿Por qué leches había creído que era buena idea ir a verlo? ¿Por qué narices tenía que cambiarse la camisa precisamente en ese momento? ¿Y a qué esperaba para abrochársela?


    «¡¡Maldito seas, Clive, tú y tus oblicuos,!! Chico, tápate, que te vas a constipaaarrr», pensó.


    —Mirarme a los ojos —afirmó, acercándose a ella mientras se ponía la camisa de una manera tan masculina y atrayente que poco le faltó para ceder y quedarse como una boba contemplándolo, ya que era un escándalo ver cómo se contraían los músculos de sus brazos, cómo se estiraba su abdomen y cómo su piel la llamaba como un canto de sirenas que se afanaba en no escuchar—. Nunca había imaginado que a ti, la reina de las mentiras, le pusiera nerviosa ver a un hombre sin camisa.


    —Puf... No alucines tanto, Clive, aún no ha nacido el hombre que me ponga nerviosa —replicó con brío, para después aclararle lo que había ido a hacer allí y que este no se creyera algo que no era. Porque a ella no le atraía Clive, ¡ni en mil años! Ni siquiera un poco. No, no, ¡¡no!!—. He venido para hablar del proyecto; tengo una duda y Eva me ha dicho que tenía que preguntártelas a ti.


    —Cómo no, Eva metiendo su naricilla de duende en todos los rincones —susurró con ternura mientras esbozaba una sonrisa, demostrándole con esa escueta frase la estima que le tenía a la española—. A ver, ¿qué duda tienes?


    —¿No vas a terminar de abrocharte la camisa? —preguntó, ya harta de obligarse a no mirar donde no debía. ¡Era agotadooorrr! Al final iba a tener que echarse unas gotitas más tarde para lubricarse los ojos como siguiera enfocándolos exclusivamente en la parte superior de Clive.


    —No, estoy bien así. ¿Acaso te molesta? —soltó el muy canalla, haciendo que esta se irguiera, demostrándole que esa opción ni siquiera existía.


    —No, para nada. Es tu despacho, puedes hacer lo que te dé la gana —rezongó, maldiciendo entre dientes.


    —Eso mismo —replicó mientras le señalaba la silla para que se sentara.


    —Estoy bien así, gracias. Además, será rápido. Solo quería saber qué tipo de estilo queréis: moderno, clásico, minimalista, recargado, vintage, rústico... —enumeró, sin moverse de donde se hallaba, obligándose a seguir con su plan, aunque en esos momentos se temiese que era tan absurdo como intentar no mirar donde no debía.


    —Sorpréndenos.


    —Pero el cliente lo querrá de una manera concreta, ¿no?


    —Daphne —dijo de manera suave mientras daba un paso hacia ella, descargando sobre su persona todas las dotes de seducción que sabía: pose, mirada, voz baja... «¡¡El rey de los seductores en estado puro, oiga!!», pensó, intentando no resoplar de hastío, ya que odiaba aquella chulería que rezumbaba este por los cuatro costados, algo que la ayudaba a mantenerse cuerda y a no dejar que eso la despistara—, normalmente, cuando hemos trabajado con decoradores externos, estos nos hacen varios bocetos que luego enseñamos al cliente... Es cierto que algunas veces estos tienen ideas claras de lo que desean para su hogar, pero en otras ocasiones prefieren ver diferentes opciones de cómo quedaría el espacio del que disponen...


    —Oh, vaya.


    —Oh, vaya —repitió con chulería, y poco le faltó a Daphne para sacarle la lengua. «¡Menudo pedante!», se dijo—. No voy a pensar mal de ti si me miras —añadió burlón, provocando que ella se irguiera—. Incluso, por ser tú, puedes tocarme si lo deseas.


    —Qué pesadito con el tema. ¿Quieres que te mire? —soltó, deslizando su mirada por todo su increíble torso, para después devolverla a sus ojos socarrones, que esperaban una reacción por su parte—. Vale, un cuerpo. Sinceramente, los he visto mejores, con más músculo, ya sabes, más marcadito y más bronceadito; no es por nada, pero estás muy pálido, Clive —comentó como si nada, haciendo que este se echara a reír mientras se apartaba el cabello de una manera seductora, lo que hizo que se intuyera, por debajo de la camisa, cómo se contraían los músculos de su brazo de una manera tan erótica que jamás creyó que afirmaría tal cosa viniendo de un movimiento tan casual—. Y lo de tocar, mejor lo dejo para tus ligues; debes de tener un cuerpo demasiado sobado para mi gusto, a mí me gustan... con menos rodaje —agregó mientras alzaba la cara.


    «Vale, tú puedes, Daphne, tú puedeeeessssss», se arengó mentalmente, intentando darse ánimos, pero tener a un hombre semidesnudo enfrente, con esos malditos ojos verdes fijos en ella y ese increíble olor, no le estaba resultando una tarea fácil.


    —Daphne —dijo mientras le cogía la mano sin previo aviso, dando un paso hacia ella—, ¿por qué has venido realmente? —preguntó a la vez que con el índice jugueteaba con la pulsera que le había regalado María, distrayéndola y erizándole la piel con aquel contacto tan inocente.


    «Lamadredelcordero, ay, ay y ay... No, Daphne, es una estrategia, no caigas, aunque todo tu cuerpo esté bailando ahora mismo la lambada por este maldito roce... Piensa en... ¡la lechuga! Odias la lechuga, recuérdalo, ¡¡él es un trozo enorme de lechuga!! Joder... ahora no voy a poder mirar igual la lechuga. Porque... ¡¡menudo lechugón tengo delante!», desvarió, intentando controlar cómo había cambiado la situación simplemente al sentir su tacto. ¿Qué le pasaba a su piel que se erizaba nada más sentirlo? ¿Qué le ocurría a su cuerpo, que se encontraba expectante como si anhelase esa caricia?


    —¿Sigues desconfiando de Greg? —planteó, provocando que este frunciera el ceño ante su pregunta.


    —¿Te ha pedido él que me preguntes eso?


    —No, solo quiero saber en qué puesto estoy ante esa situación extraña, porque no quiero que mi trabajo se vea afectado. Me ha costado mucho estar donde estoy.


    —Dudo que te haya costado tanto, se nota que eres... una mujer de mundo —replicó, mostrándole una sonrisa canalla que no supo muy bien cómo tomarse y, sobre todo, sin acabar de descifrar esa afirmación con un soniquete burlón—. La verdad es que estoy intentando averiguar qué papel juegas tú en todo esto, pero de momento estás a salvo —susurró, haciendo que ella respirara con tranquilidad, para después volver a sentir la yema de los dedos de Clive juguetear con la pulsera, sin dejar de mirarla. ¿No hacía mucho calor allí? Uf...


    —Quiero que entiendas que Greg no sabe que...


    —¿Mientes a tu jefe? Eres una chica muy mala, Daphne —la interrumpió con guasa, y ella alzó una ceja, interrogante. ¿Qué le había pasado para pasar del pasotismo absoluto a la seducción arrolladora en minutos?


    —Hay muchos hombres a quienes les da miedo una mujer con carácter y personalidad, Clive, pero eso no hace que esta mujer que tienes delante no tenga aspiraciones y quiera alcanzar sus objetivos.


    —Me imagino qué objetivos quieres conseguir... —susurró mientras daba otro paso, deslizando su increíble mirada por todo su rostro.


    «Pero, buenoooooo... Vale, respira y, no sé, di algo, pero sal de aquí ya. Sal de aquí cagando leches, chata. Vale, lo de la lechuga no sirve... Eeeh... Imagínate que es un trozo enorme de brócoli, Daphne, de esos que parecen un árbol enorme, tierno, con ese olorcillo característico... Ya me veo repasando mentalmente todas las verduras que odio y encima, al final, me va a tocar hacerme vegetariana», pensó, sintiendo la boca seca y ese maldito hormigueo que comenzaba a enervarla.


    —¿Por qué te quedaste a ver cómo reaccionaría cuando alertaste a mi cita a ciegas? —murmuró, preguntando algo que no tenía pensado decir. «¡Maldito seas, Clive, tú y tu caricia que me aturulla!», maldijo mentalmente, intentando concentrarse y salir de inmediato de allí. Ya había averiguado lo que quería, ¿qué hacía todavía ahí, mirándolo como un pasmarote?


    —Quería saber de lo que eras capaz, Daphne. ¿Por qué te citas con esos hombres si realmente no lo deseas? —indagó, dando un paso hacia ella, por lo que sintió el calor que emanaba de su torso desnudo a escasos centímetros del suyo, experimentando una necesidad imperiosa por tocar su piel, de sentir ese calor con sus yemas... «Pero ¿qué estás diciendo, chata? No le toques ni un pelo y... joder, reacciona», se riñó de nuevo, tragando saliva con dificultad.


    —Porque no puedo negarle nada a Harper —confesó mientras se encogía de hombros, sin poder dejar de mirarlo a los ojos, tan verdes que abrumaban, tan atrayentes, confiados y sinceros que parecía que fueran de otro hombre y no del rey de los seductores—. Ella cree en el amor... —susurró en tono soñador mientras sonreía—, y no quiero quitarle esa idea. Que yo no lo quiera en mi vida no significa que ella no lo encuentre y le haga feliz. Por eso me cito con los tipos que me busca; no puedo, ni quiero, borrarle esa ilusión, aunque para mí sea un suplicio.


    —¿Lleva mucho tiempo concertándote citas?


    —No... ¡Menos mal! —soltó con una sonrisa—. Solo unos meses, pero en todo este tiempo no he encontrado ni uno solo que me hiciera sentir eso que con tanto entusiasmo me explica Harper o mi mejor amiga...


    —Las mujeres de mis amigos también están buscándome el amor —admitió Clive, provocando que Daphne lo mirase, asombrada—. Ya —añadió, encogiéndose de hombros, como si hubiese leído su mente—. Les dije que sería una pérdida de tiempo enorme, pero a cabezonas no las gana nadie, ni siquiera yo.


    —Entonces estamos en la misma tesitura.


    —Eso parece... —contestó, mirándola fijamente, observando cómo se debatía en su interior sobre algo que la hizo moverse, inquieta, y percatándose de que ninguno de los dos se había movido de ese agarre que les había hecho sincerarse, como si al sentir la piel del otro les fuera imposible no hacerlo...


    —No me gustas, Clive, quiero que lo entiendas, y también que tengas claro que lo que ocurrió ayer fue simplemente una vía de escape, un recurso para salir victoriosa, nada más... —sentenció, dejándole nítidas las cosas, para que no tuviera dudas de sus intenciones o, tal vez, para poder salir de allí tal como había entrado: sintiendo que todavía llevaba el timón de la situación.


    —Lo sé, a mí me pasa lo mismo —comentó mientras daba un paso hacia atrás y la soltaba con lentitud, y ella sintió ese desquiciante hormigueo que se extendía por todos los recovecos de su piel, dejándole a su paso un frío desolador que le extrañó aún más—, y no volverá a suceder nunca más —declaró con rotundidad, haciendo que ella asintiera, conforme. ¡Por lo menos habían llegado a una cierta tregua!, aunque sintiera un regusto amargo al oír tal afirmación.


    —Eso es lo que quería escuchar y, ahora, me voy ya a trabajar...


    —Te avisaré cuando podamos ir a ver la casa del señor Smith. Supongo que la vivienda en breve estará terminada; así podrás verla in situ y te harás una idea mejor del resultado final.


    —Oh, perfecto —exclamó mientras asentía. Luego se dio media vuelta y salió del despacho de Clive casi a la carrera. Respiró aliviada, dando gracias a que... no había sucumbido a sus trucos. ¡Y anda que no tenía, el canalla!


    Le sonrió a Lizzie en cuanto llegó a la recepción y se encaminó a Dream Design sin entender por qué le había contado eso de las citas y el amor a Clive. Se trataba de algo muy personal y no deseaba que este supiera más de ella de lo que en general quería que la gente supiera de su persona.


    Ocupó su silla delante del ordenador, intentando bloquear ese raro momento vivido con Clive en su despacho, ese hormigueo persistente que la enervaba y esos ojos verdes que la perseguían allá donde mirara. Negó con la cabeza, desechando cualquier teoría para que ella se comportara así con Clive, un hombre que no le gustaba, un hombre que debía mantener alejado de ella, un hombre que la irritaba, la provocaba, la cabreaba. Era lo mejor para ambos, pero, sobre todo, para ella.


    Tenía mucho trabajo por hacer, no lo podía olvidar ni tampoco podía dejar que un hombre de ojos verdes acostumbrado a ligarse a todo bicho viviente la alejara de lo importante.


     


    * * *


     


    —Lo he intentado, ¡te lo prometo!, pero no sirvo para liarme con un desconocido —confesó Brigitte después de almorzar y de haber desmenuzado, punto por punto, la noche anterior.


    —No tienes que agobiarte, Brigitte —la animó Daphne con una sonrisa—. Que me funcione a mí no significa nada. Lo importante es que estés bien, que estés a gusto y que disfrutes.


    —Es que... una cosa es besarme con un tipo con el que acabo de cruzar dos palabras y otra desnudarme delante de sus narices. No sé, me asusté con mil dudas y suposiciones, y al final acabé parando un taxi y huyendo de allí —bufó mientras se levantaba de la silla para recoger sus cosas y comenzar a salir del restaurante para volver al trabajo—. ¿Tú sabes lo que me costó dar ese paso con Brian? Solo tenía en mente que se reiría de mí en cuanto me viese desnuda... —bufó, incómoda.


    —Pero seguro que no lo hizo.


    —No... Ya te lo dije, aunque me fastidie, es un caballero y me trató de una manera espectacular, tanto... —susurró, agachando la mirada hacia el suelo—... que aún... Ya sabéis, no he vuelto a estar con un hombre de esa manera, porque dudo de que me haga sentir igual...


    —No pienses eso, Brigitte. Lo importante es que estés a gusto; lo demás puede esperar.


    —Somos de la vieja escuela —intervino Lizzie, asintiendo a esa afirmación, lo que hizo que Daphne sonriera—, pero podemos volver a salir esta noche.


    —¡Sí!, pero sin ranas —exclamó Brigitte, y Daphne se echó a reír.


    —Esta noche no puedo, tengo que hacer de canguro, pero el sábado no me lo pierdo —comentó Daphne con una sonrisa al ver a sus amigas tan entusiasmadas por volver a salir—. ¿Tú tampoco quieres ligar con ranas, Lizzie? —preguntó Daphne con dulzura.


    —Puf... Yo... no sé... —contestó con timidez mientras alzaba la mirada al cielo, en ese momento gris—. Desde muy pequeña he soñado con tener una bonita historia de amor, de esas que te hacen sonreír al recordarla, de esas que te llenan, de esas que te hacen creer que todo es posible.


    —¿Y nunca lo has vivido?


    —No, no he tenido esa suerte. Los hombres en los que me he fijado han pasado de mí, y los pocos que se me han acercado no me han gustado tanto como para dar ese paso. No sé...


    —Pero... —susurró Daphne, mirándola con asombro—, ¿eres... virgen?


    —Si te digo que sí, ¿te escandalizarás mucho? —murmuró, sonrojándose.


    —No, mujer. ¿Cuántos años tienes?


    —Veinticuatro, pero... no sé, nunca he encontrado a ningún hombre con el que me mereciera la pena dar ese paso.


    —Ya... Bueno, cada mujer tiene un ritmo. No hay que compararse con la vida de otra, simplemente hay que hacer lo que una quiera en cada momento —afirmó con una sonrisa que le contagió a su amiga—. Bueno, entonces, sin ranas, solo os fijaréis en futuros príncipes azules.


    —Pero nos tienes que echar una mano —apuntó Brigitte.


    —Yo no sé distinguir un príncipe de una rana —comentó con guasa.


    —Si fueras capaz de eso, serías nuestra ídola —comentó con seriedad Brigitte, provocando que esta se partiera de risa—. Queremos que sigas ayudándonos a quitarnos esta timidez.


    —Si es eso, contad conmigo —soltó, y todas sonrieron.


    Mientras subían en el ascensor, siguieron hablando de esa noche, de los planes de las dos recepcionistas cuando salieran. Al llegar a la planta donde trabajaba Brigitte, se despidieron de esta. Lizzie y Daphne continuaron hasta el último piso, donde cada una fue a su respectiva oficina.


    Daphne se sentó delante de su ordenador sin poder ocultar su sonrisa. Le caían tan bien sus dos amigas que solo esperaba poder tener algún superpoder para lograr que ellas se enamorasen de un buen hombre, de uno de esos que las cuidaran como se merecían, mimándolas y dándose cuenta de lo valiosas que eran. Alzó la vista al ver entrar a su jefe en la oficina, con ese caminar confiado, sereno, reflejando lo talentoso y caballeroso que era hasta respirando. Este alzó la mano para saludarla mientras le mostraba su inconfundible sonrisa, para después meterse en su despacho sin más dilación. Daphne supuso que tendría mucho que hacer y que por eso no se había detenido a hablar con ella, algo que era ya una costumbre, como esa manía de mirarla y preguntarle por sus hermanas, demostrándole que se preocupaba por todo lo concerniente a ella. Lo cierto era que le venía bien que se hubiese metido directamente en su despacho; Daphne tenía también mucho que hacer, por eso se centró en lo que tenía entre manos. Debía llevar a cabo varios bocetos que gustaran al cliente, además de asimilar el hecho de que debería trabajar con Clive.
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    El fin de semana había pasado demasiado rápido; entre quedar con Lizzie y Brigitte y pasar tiempo con Harper y Blair, llegó el lunes sintiéndose más agotada de cómo había acabado la semana. Solo podía estar contenta de una cosa: había podido estar esos dos días sin tener que cruzarse con la mirada socarrona de Clive. ¡Y eso que el sábado y el domingo estuvieron en el Debonair! Pero o bien no fue o bien no se acercó a ella; de igual forma, Daphne disfrutó muchísimo bailando y riendo con sus nuevas amigas. Era cierto que no encontraron a ningún príncipe para sus amigas, pero no les importó. Lo principal era que Daphne veía cada vez más sueltas a las dos apocadas recepcionistas y en breve podría decir que habían superado esa vergüenza que les impedía disfrutar de los pequeños placeres de la vida.


    Se sentó delante del ordenador dispuesta a seguir trabajando en el boceto, cuando vio a Greg entrar en la oficina. Este alzó una mano a modo de saludo mientras se metía en su despacho sin dejar un segundo de hablar por teléfono.


    El sonido de su móvil la hizo sobresaltarse, para después echarse a reír de sí misma ante ese susto tan tonto que se había dado.


    —Dime, Lizzie —dijo en cuanto aceptó la llamada.


    —Clive quiere que vayas a su despacho —susurró, provocando que ella frunciera el ceño.


    —¿Para qué? —preguntó con curiosidad.


    —Creo que quiere hablar de algo del proyecto.


    —¿Y por qué no viene él aquí?


    —Ni idea. Solo soy la mensajera.


    —Es verdad, Lizzie. Está bien, ahora voy —contestó. Se levantó y se encaminó al despacho de su jefe, para avisarlo de dónde estaría—. Greg —dijo cuando este le dio paso para entrar—, tengo que ir un momento a Grupo 87 para hablar sobre el proyecto.


    —¿Sabes quién lo lleva? —inquirió, apartándose el teléfono para mirarla fijamente.


    —Sí... Clive —contestó, y se fijó en cómo este cambiaba el semblante por uno todavía más frío en cuanto oyó ese nombre.


    —Daphne... —susurró, debatiéndose entre decir algo o no, mientras negaba con la cabeza y resoplaba bajito—... es un encantador de serpientes, no lo olvides. Haz tu trabajo, pero... no intimes con él. Eres demasiado dulce y cándida como para poder enfrentarte sola a un hombre como él.


    —No te preocupes, seguramente estará Lizzie con nosotros... y dos hacemos más fuerza —replicó con una sonrisita, consciente de que ella era capaz de enfrentarse a Clive incluso con los ojos cerrados.


    —Está bien... Aun así, no tardes, por favor.


    Daphne sonrió para a continuación dirigirse al estudio de arquitectura con la tableta en la mano, procurando entender lo poco que decía Greg de Clive. ¿Qué habría pasado entre ellos para que hablara de esa manera de él?


    —Hola, Liz —la saludó en cuanto entró—. Ya estoy aquí para ver a míster soy guapo y me lo creo refunfuñar en su despacho —bufó, haciéndola sonreír.


    —No sé qué le pasa. Me ha llamado ya dos veces para saber si te había pedido que vinieras —murmuró, encogiéndose de hombros—. Parece que no está de buen humor... ¡Ánimo!


    —Pues que se vaya con ojo, que es lunes y todavía no me he tomado mi segundo café. Al final, quien saldrá trasquilado, será él —contestó, y fue hacia su despacho, tocó a la puerta y oyó cómo la hacía pasar—. ¿Me ha hecho llamar su alteza real? —soltó con guasa, entrando. Él estaba detrás de su escritorio, con uno de esos trajes que tan bien le quedaban, ese día azul oscuro, clavando su mirada inquisidora en todos sus movimientos.


    —Has tardado mucho, ¿qué hacías?


    —Cielito —dijo, cerrando la puerta para acercarse a él—, soy una mujer muy ocupada, ¿no lo sabías? He tenido que maquillarme, peinarme y hacer tooooodo el camino hasta aquí con estos finos tacones. Estoy absolutamente agotada —soltó con cachondeo, pero este ni siquiera se inmutó ante su chascarrillo.


    Lizzie estaba en lo cierto, no estaba de muy buen humor.


    —¿Qué tal el fin de semana?


    —¿Me has llamado para preguntarme lo que he hecho o he dejado de hacer? —quiso saber, todavía de pie, mirándolo, extrañada—. Tengo mucho trabajo, Clive. Además, Greg...


    —¡Greg! —le espetó con desdén—, cómo no. ¿Le has dicho que venías a verme? —inquirió, reflejando las ganas de que fuera así.


    —No —mintió, dejándose caer en la silla que había delante de él para después desbloquear la tableta—. Le he dicho que iba a hacerme trencitas a la vez que la manicura. ¿Qué querías saber del proyecto? El viernes estuve trabajando en una idea que... —comentó y le tendió la tableta, pero Clive solo la miraba a ella, como si quisiera descifrarla—. ¡¿Qué?! Suéltalo ya, para que me pueda ir, Clive. Algunos trabajamos, ¿sabes?


    —El viernes no te vi.


    —Ni tampoco el sábado ni el domingo, ¡y menos mal! Porque, si me toca verte todos los días, me hago el harakiri.


    —El sábado y el domingo estuviste con Lizzie y Brigitte en el Debonair, sí te vi.


    —¿Me estás siguiendo, Clive?


    —No tengo la culpa de que ahora frecuentes el local al que siempre voy —replicó con rotundidad, mientras deslizaba la mirada hacia la tableta para revisar lo que ella había hecho—. No, Daphne —rezongó a la vez que se ponía de pie para ponerse a su lado—. Tienes que pensar que es un hogar, un lugar donde el cliente va a vivir, no una sala de juntas donde todo tiene que estar perfectamente alineado —comentó mientras quitaba elementos que había puesto y los cambiaba por otros, demostrándole que no era la primera vez que utilizaba ese programa para la decoración—. Tienes que ser atrevida, Daphne —susurró, pegado a su oreja, provocando que esta tragara saliva al notar su calidez en el rostro—. Déjate llevar —le recomendó mientras deslizaba el dedo con el que había realizado los cambios por la mano de ella, provocando que esta lo mirase, interrogante.


    Estaba a escasos centímetros de su cara, agachado para poder hablar con ella, por lo que Daphne pudo diferenciar las increíbles vetas de diferentes tonalidades que cruzaban sus alucinantes ojos verdes, tan llamativos, tan atrayentes... que no supo si fue la mirada, el roce que seguía martirizándola o ese maldito olor, pero de repente se percató de que tenía la mirada fija en sus labios, definidos, traviesos, sugestivos y tentadores.


    —Clive... —murmuró, sin apartarse ni un centímetro de donde estaba.


    —¿Lo has comprendido, Daphne? —preguntó, sintiendo su cálido aliento hacerle cosquillas en la mejilla.


    «Ay, omá, este hombre es muy bueno. ¡¡Joder!! A ver, espabila, chata. Deja de mirarlo como si fuera el primer tipo que te mira en tu vida y sal de aquí, aunque tengas que tirarle la tableta a la cara», pensó, intentando centrarse en el momento y no en lo que este quería arrastrarla: a algo que no le convenía, y mucho menos en esos instantes, cuando necesitaba estar concentrada en lo que había ido a hacer allí.


    —¿Te has lavado los dientes? —soltó, y él enarcó una ceja—. Es que, al estar aquí tan cerquita, he visto que los tienes amarillos. Ay, Clive —siguió mientras negaba con la cabeza, rompiendo de golpe toda la tensión que con tanto ahínco había creado este—, hay que hacer más inciso en los premolares y los molares —añadió, como si hubiese salido de un spot publicitario de alguna clínica dental—. Bueno —susurró mientras se levantaba con toda tranquilidad, viendo cómo este también se incorporaba, pero a cámara lenta, sin entender la razón por la cual ella no había caído en sus redes. «Ay, granuja, que no he nacido ayer y me conozco todos los trucos», pensó, haciendo un esfuerzo por no carcajearse en su cara, aunque tenía que reconocer que había estado cerca de hacerlo. ¡Menos mal que se había podido retener!—. Me voy a hacer los cambios que has sugerido.


    —El miércoles iremos a ver la construcción —le anunció, mirándola con seriedad, como si no entendiese lo que acababa de pasar.


    —¡Perfecto! —exclamó a la vez que salía casi a la carrera de su despacho.


    «Ha estado cerca, chata, ¡pero lo has conseguido!», se animó mientras se armaba de valor y sonreía a Lizzie para después volver a su oficina.


     


    * * *


     


    —Daphne —la llamó Greg, asomándose por el quicio de la puerta—, ya es hora de irse.


    —Uy, es verdad. Se me pasa el tiempo volando —contestó mientras guardaba el proyecto y estiraba el cuello.


    Ese martes había acabado mucho mejor de lo que pensó en un principio: no había visto a Clive desde el lunes, cuando abandonó su despacho, y su jefe parecía estar muy ocupado; tanto que prácticamente no hablaban.


    —Antes de que te marches, te quería comentar una cosa... —dijo, mirando hacia todos los lados menos hacia ella—. Me acaba de llamar mi padre y me ha recordado que este jueves es la gala benéfica que se organiza para los más desfavorecidos, a la que asisten todos los grandes empresarios y personas influyentes de la ciudad. Queremos que vengas —la informó con una sonrisa—. Creemos que es una oportunidad perfecta para que te conozcan, para que Dream Design comience a estar en boca de todos. Es una oportunidad única.


    —Oh, vaya... —susurró, perpleja de que la invitara a un evento tan destacado—. Claro, estaré encantada de ir.


    —Perfecto, entonces. Voy a llamar a mi padre para confirmar tu asistencia y que así te envíe una invitación para entrar —respondió mientras le mostraba una sonrisa y daba un paso hacia ella—. Vamos a lograr grandes cosas juntos, Daphne —murmuró, mientras se giraba y se metía en su despacho, dejándola sorprendida ante ese avance y retroceso repentino.


    Se enrolló su larga bufanda al cuello a cámara lenta delante de su ordenador, meditando en la gran oportunidad que le estaban ofreciendo Jeff y Greg para meter un pie en ese mundo, para poder crecer como profesional y sentirse realizada. Después salió de allí dispuesta a aprovechar todas las oportunidades que encontrara; se había dado cuenta de que, cada día que pasaba, le gustaba más esa profesión y quería demostrarles que valía para eso.


    —Te veo contenta —comentó Clive, provocando que ella alzara la vista para enfrentarlo.


    Se encontraba delante del ascensor, mirándola fijamente. ¡Ni siquiera se había dado cuenta de su presencia, de tan absorta que estaba!


    —Lo estoy —afirmó, entrando en el habitáculo seguida de él.


    —¿Tienes una cita? —preguntó mientras se apoyaba en la pared de ese reducido espacio sin dejar de mirarla.


    —Uy, ¡mierda! —bufó al recordar que sí, en efecto, tenía una cita a ciegas—. Por desgracia, sí. ¡Ya ni me acordaba!


    —Si necesitas ayuda... —susurró, señalándose con temple, y ella se echó a reír mientras se colocaba junto a él en cuanto vio cómo subía más gente.


    —Ya sabes que tengo recursos de sobra —replicó con una sonrisa, negando con la cabeza.


    —Lo sé, pero siempre está bien tener un guapo e increíble comodín cerca —indicó, guiñándole un ojo y haciendo que ella soltara una carcajada.


    —No funciona, Clive. ¡Déjalo!


    —¿El qué no funciona? —susurró, acercándose a ella, por lo que Daphne notó la pared contra su espalda y a todas las personas presentes, ajenas o no a su conversación—. Puedo provocar que te tiemblen las piernas con solo un roce, Daphne —declaró en voz muy baja, haciendo que ella lo mirara, interrogante.


    ¿De verdad podría existir un hombre tan prepotente y vanidoso?


    —Ya te dije que no soy como crees, Clive. Estos truquitos de machito venido a más no funcionan conmigo; todo lo contrario, me ahuyentas —sentenció con convicción, dando un paso hacia un lado para que este no la encerrara con su cuerpo.


    De repente, y sin que él abriese la boca para decir más, sintió las yemas de los dedos de Clive rozar con suavidad su mano, en una casta caricia, pero cargada de algo que azotó a Daphne sin compasión, provocando que lo mirase con extrañeza. Este, como si supiera que ella iba a mirarlo, ya estaba haciéndolo mientras seguía rozando sus dedos contra los de ella, suave, lento, entrelazándolos, para después volver a acariciarlos, en una tortura deliciosa en la que se vio inmersa sin escapatoria, como si su mano se hubiese quedado inerte y fuera incapaz de apartarse para dejar de sentir esa caricia. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué no se alejaba de él? ¿Por qué, con cada caricia, sentía que su piel estaba más y más receptiva, más estimulada, más erizada? ¿Habría alguien contemplando lo que hacían? ¿Por qué Daphne no conseguía apartar la mano de ese maldito roce que la estaba excitando tanto que incluso la avergonzaba?


    El timbre del ascensor la devolvió a la realidad, para observar, horrorizada, que se hallaban en la planta del garaje, solos, pues todos habían salido ya, ¡sin que ella se hubiese percatado de ello! Clive apretó el botón de parada del ascensor, dejándolos a los dos encerrados allí dentro, para después acercarse a ella, lentamente, sin dejar de mirarla, atrapándola sin escapatoria con sus increíbles ojos verdes.


    —¿Qué... qué quieres, Clive? —susurró, sintiendo la garganta seca y el cuerpo tembloroso.


    «¡Maldito seas, Clive, tú y tus dedos largos, fuertes y suaves!», pensó mientras este la miraba sin parpadear, posando sus increíbles ojos en ella y dando un paso más, y otro más...


    —Nada que tú no desees, Daphne —respondió, encerrándola contra su cuerpo a la vez que introducía una mano en el interior de su cabello, para hacerla mirar hacia arriba y quedarse embelesada ante esa mirada pasional que le ofrecía.


    —No te deseo, Clive —murmuró, sin poder dejar de mirarlo a los ojos, notando cómo su cuerpo estaba estimulado y cómo su ser reclamaba más, mucho más de lo que él le había ofrecido.


    —Mientes —replicó, deslizando el pulgar por sus labios entreabiertos mientras con los otros dedos acariciaba su nuca. ¡¡Ese hombre sabía muy bien lo que se hacía y ella no era de piedra!!


    —Clive... —susurró casi sin fuerzas, dejándose llevar por aquella extraña sensación que amortiguaba su kit de defensa. Un beso no suponía tanto, ¿verdad?


    —Recuerda este momento, Daphne —le pidió sin moverse de donde se hallaba, con sus labios a escasos centímetros, notando que su aliento impactaba contra sus pestañas, que su increíble aroma la embriagaba por completo en aquel reducido espacio—. Cada vez que Greg se acerque a ti, recuerda lo que te hago sentir sin ni siquiera tocarte, algo que sé que él jamás conseguirá.


    —¡¿Cómo?! —parpadeó, confusa, mientras le volvía de golpe la cordura, enfriando de paso su cuerpo—. ¡¡Capullo!! —exclamó, apartándolo de ella con un fuerte empujón; él no disimuló su sonrisa—. Eres un imbécil, Clive, y te aseguro que esta me la vas a pagar.


    —No me das ningún miedo, princesa —susurró, jocoso, y Daphne accionó el ascensor para salir de allí.


    —Pues deberías tenérmelo, porque puedo ser terrible cuando me tocan las narices... y, tú, ¡te has pasado de lo lindo! —sentenció con seriedad, para después largarse, sintiendo cómo la anticipación del deseo se convertía en rabia, en una que lo llenaba todo.
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    Salió del ascensor para dirigirse a Grupo 87 sin poder disimular su gozo al ver que las cosas comenzaban a ir como él quería. Le había demostrado a Daphne lo que podría tener si él quería, lo que podría ofrecerle: un mundo de sensaciones concentradas en un solo encuentro, algo que sabía que Greg era incapaz de darle, aunque tuviera a su alcance mil años para intentarlo. ¿Cómo iba un ser anodino como él hacer que una mujer como Daphne temblara con un solo e inocente roce? Estiró la mano, intentando desechar aquella extraña sensación que lo invadió nada más recordar aquel momento vivido en el ascensor, como si volviera a sentir lo que ella le provocaba cuando tocaba su piel y una especie de corriente, como un hormigueo, se extendía por cada recoveco de su anatomía... Procuró encontrar una explicación coherente a tal situación jamás vivida por él, pero supuso que se debería a las ganas que tenía de descubrir lo que Greg tramaba.


    Saludó a Lizzie, quien le mostró una sonrisa que no ocultó, algo que lo asombró bastante, ya se había acostumbrado a sonrojar a su recepcionista simplemente con ponerse delante, y supo, sin ninguna duda, que ese cambio se debía a cierta mujer de ojos inquietantemente salvajes que parecía influenciar positivamente a la dulce y tímida joven.


    —¿Me están esperando?


    —Sí, en el despacho de Jack —contestó esta, para después sostenerle la mirada. ¡¡No la bajó!!


    Clive sonrió de camino al despacho de su amigo, sin poder ocultar su asombro ante aquel cambio por parte de Lizzie. ¿Cuánto tiempo llevaba Daphne trabajando allí? ¿Diez días? Si en diez días había conseguido tal logro, no quería ni imaginar lo que conseguiría cuando llevara más. Sin embargo, pensar en un futuro próximo donde estuviera ella presente lo llevó a sentirse raro, como si no quisiera perder el tiempo y necesitara desenmascarar todo aquello lo antes posible, para que Greg se largara de allí y poder dejar que su vida siguiera como estaba antes de que ellos llegaran... con su rutina marcada, con sus placeres sin límites, sin preocupaciones y sin esa chica descarada a la que no era capaz de entender, aunque pusiera todo su empeño.


    —Buenos días, Clive —lo saludó Eva en cuanto lo vio aparecer por el despacho—. No te hemos visto el pelo este fin de semana, ¿algo que nos tengas que contar?


    —Me he casado a escondidas —anunció, haciendo que esta abriese los ojos para después girarse para mirar a Jack, que ya estaba negando con la cabeza, desechando tal posibilidad.


    —¡Embustero! —soltó, ofendida, haciendo que Clive deslizara una malvada sonrisa—. ¡Ya me había hecho ilusiones! Bueno, ilusiones y también me hubiese enfadado contigo por no invitarme... que, cuando llegue el día, tengo que hartarme de hacer fotos para poder restregarte por la cara que, al fin, tú, el sumo seductor de Chicago y último macho men disponible, has caído como todo hijo de vecino en los brazos del amor —añadió, burlona, provocando que este se carcajease.


    —Vamos a dejar de hablar de la vida privada de Clive por un momento —terció Jack con seriedad, y ambos lo miraron. Tenía unos amigos que sabían cuándo era necesario cambiar de tema, y ese, que una y otra vez sacaban a colación sus mujeres, ya lo estaba agotando. ¿No se daban cuenta de que era una pérdida de tiempo? Él jamás se enamoraría. ¡¡Jamás!!—. La casa del señor Smith, ¿cómo va?


    —Voy ahora con Daphne a que vea la estructura. El lunes me enseñó unos bocetos y puedo decir que no vamos a hacer tanto el ridículo como creía.


    —Ya te dije que Daphne era buenaaaa —susurró Eva mientras enarcaba una ceja, pero él hizo como si no la viese mientras se sacaba los puños de su camisa blanca, con seguridad y temple, desechando cualquier disparatada posibilidad que se le hubiese pasado por esa adorable y loca cabecita de embarazada que tenía su amiga.


    —Perfecto —comento Jack—. Eva, ¿has contactado con el señor Wilson?


    —Sí. He quedado con él mañana para enseñarle los planos y cerrar el trato.


    —Genial —dijo, asintiendo, a la vez que anotaba en su tableta todo lo hablado—. En un rato tengo que ir a ver un terreno para construir el edificio que quiere utilizar Peterson —los informó, haciendo que los dos amigos asintieran, ya que Peterson no era un cliente nuevo. Habían construido juntos varias propiedades y siempre recurría a ellos cuando lo necesitaba—. En cuanto sepa los metros y las especificaciones que desea para este bloque de casas que quiere levantar, empezaremos a trabajar en el proyecto. Ya os avisaré.


    —De acuerdo. Si eso, a la próxima, me traigo yo las cervezas y una estríper, para amenizar la mañana y darle un poco más de morbo —soltó Clive con guasa mientras se levantaba, ofreciéndoles la broma que sabía que estos estaban esperando oír. Podía decir que era ya una costumbre en él.


    —Clive, no la fastidies hoy. El señor Smith es un hombre que nos puede dar grandes contactos para el futuro —le pidió Jack.


    —No te preocupes, controlaré a la fierecilla para que se comporte como es debido —indicó con sorna, refiriéndose a Daphne y no a él.


    —Sinceramente, me preocupas más tú que ella —comentó Jack, mirándolo fijamente, como si con tal acción pudiera decirle más que con sus sencillas palabras, pero lo mejor era que había funcionado. Clive supuso que conocerse desde el colegio hacía que pudieran hablar con una simple mirada y, además, tenía claro que sus amigos estaban preocupados por cómo le estaba afectando saber que Greg se había instalado al otro lado del pasillo.


    —Pues no deberías, gañán —replicó mientras se recolocaba la corbata, reflejando que estaba tranquilo y que Jack debía estarlo también—. Hoy hace un día espléndido y estoy deseando ver qué puede hacer Daphne para sorprendernos.


    —No te preocupes por Daphne, Jack —intervino Eva, con una sonrisa—. Sé que tiene capacidad de poner en su sitio a nuestro amigo.


    —Uf, me voy antes de que Eva empiece a enumerarme los rasgos positivos de esa rubia descarada —soltó a la vez que se dirigía hacia la puerta para marcharse.


    —No lo hago porque sé que tienes prisa y son muchoooooosss —oyó a su amiga antes de salir, haciendo que negara, divertido, con la cabeza.


    Lo que él decía, las mujeres de sus amigos lo iban a volver loco algún día.


    Se encaminó hacia la salida y, de repente, se fijó en que había una larga fila de mujeres que portaban cajas de dulces en las manos. Al verlo, estas comenzaron a murmurar, haciendo que Lizzie se encogiera de hombros en cuanto Clive posó sus ojos en la recepcionista.


    —Buenos días —saludó a esas mujeres que le sonreían de una manera extraña, mientras se acercaba a Lizzie, quien intentaba, sin éxito alguno, morderse el labio para no reírse—. ¿Qué ocurre?


    —Han venido por el anuncio en las redes sociales —susurró.


    —¿Qué anuncio?


    —Este —dijo, mostrándoselo.


    Clive frunció el ceño al leerlo.


    Soy guapo, alto, divertido, y busco a una mujer que me endulce los días con su presencia y con deliciosos dónuts, que quemaré durante horas en el gimnasio. A cambio, haré que vivas una romántica historia de amor y... te dejaré tocar mi tableta de chocolate. ¿Te atreves a vivir el amor conmigo? Ven el miércoles a las ocho en punto de la mañana a Grupo 87. Te espero.


    Clive


    —Qué cabrona —soltó en un murmullo, sin poder contener una carcajada que le salió de lo más hondo. Jamás se hubiese esperado algo así.


    —¿No has sido tú?


    —¡No! —contestó mientras se acercaba a las mujeres para poner paz—. Señoritas —levantó la voz, llamando su atención—, ha habido un error: aunque me encanta tener de buena mañana estas fantásticas visitas, no estoy buscando el amor.


    —¡¡Hemos traído dónuts!! —vociferó una, haciendo que las demás secundaran aquello como si fuera a cambiar algo su discurso.


    —Ya, ya veo... Sin embargo, tengo que pediros que, por favor, os marchéis a casa. Ha sido un error, solo estaba buscando un rollo de una noche.


    —¡Me apunto! —soltó una morena, haciéndole sonreír.


    —¡Y yo!


    —Yo lo he visto primera.


    —Pues yo te puedo hacer cambiar de idea y enamorarte, guapetón —indicó otra, guiñándole un ojo.


    —Señoritas, me siento muy halagado y, si queréis, podéis dejar vuestro número de teléfono a mi eficiente recepcionista. Ahora mismo tengo prisa, me están esperando —concluyó con una amplia sonrisa, mientras se abría paso y salía del estudio de arquitectura, desde donde Lizzie lo miraba, sin disimular por un instante que aquel encargo de anotar teléfonos no le había hecho ninguna gracia.


    Tenía que reconocer que la amistad que tenía Lizzie con Daphne le estaba viniendo bien; la estaba ayudando a ser menos tímida y más segura de sí misma, sin ocultar sus emociones, más bien mostrándolas. Cuando alcanzó la pared acristalada, la buscó con la mirada, algo que solía hacer más a menudo de lo que le gustaría admitir, para poder controlar que todo siguiera como él quería y que no hubiese ninguna sorpresa. En esa ocasión la vio meciendo las caderas de una manera sensual al ritmo de la música que seguramente debía de estar escuchando a través de los auriculares que llevaba puestos, bailando mientras comía un dónut glaseado de fresa, sin disimular el gesto de placer en su rostro al sentir el sabor dulce, provocando que Clive se moviera lentamente hacia ella, incapaz de apartar los ojos de su cuerpo, de su cara y de cada maldito gesto que hiciera. Esa mañana había dejado aparcada esa manía suya de llevar ropa holgada, para elegir unos vaqueros claros, ceñidos, que enmarcaban un increíble trasero que en esos instantes mecía de una manera hipnótica, para conjuntarlo con una americana negra y una camiseta blanca debajo. Tenía que reconocer que ese día estaba espectacular, y que Daphne podría sacarse más partido de lo que normalmente hacía. Tragó saliva mientras estiraba los dedos, para desprenderse de ese maldito hormigueo de anticipación que sentía al tenerla delante, tan a mano que podría acariciarla, tan cerca que conseguiría volver a tentarla si se lo proponía.


    —Bu —soltó detrás de ella a la vez que le quitaba el auricular, y vio cómo ella se sobresaltaba y se alejaba de él casi a la vez.


    —¡Qué susto me has dado, Clive! —exclamó, llevándose la mano al pecho, uno que se podía intuir a través de la tela, aunque este se obligó a mirarla a la cara—. ¿Qué haces aquí?


    —Quería agradecerte que tengo la oficina repleta de mujeres con cajas de dónuts, pidiéndome que las enamore —soltó, provocando que Daphne se echara a reír con fuerza—. Ahora me tocará tener citas con todas ellas...


    —Pobrecito, que mal trago vas a pasar.


    —Bastante, porque todas se creen que quiero encontrar el amor.


    —Es un pequeño empujón que te quería dar. Ya sabes, como compañeros de planta... —replicó, guiñándole un ojo, sin esconder el regocijo que sentía al habérsela devuelto de una manera muy retorcida.


    —Ya veo... ¿Estás preparada?


    —¿Para qué? —planteó, mirándolo con desconfianza y haciendo que este sonriese mientras negaba con la cabeza.


    —Hoy vamos a ver la construcción de la casa del señor Smith, ¿no te acuerdas? Ay, pequeña Daphne... ¿en qué estará pensando esa cabecita tuya? ¿Tal vez en poner anuncios para fastidiar a tu alto, guapo y divertido cliente? —comentó, burlón, por lo que ella lo miró con inquina. ¡Esa mujer era pura dinamita y a él le encantaba provocarla!


    —¡¿Era hoy?! —bufó, mirando a su alrededor, nerviosa, y él hizo lo mismo.


    A lo mejor estaba Greg por allí y Clive no se había percatado antes porque no podía despegar la mirada de cómo contoneaba esa rubia su cuerpo. De repente, vio que un ramo todavía más grande que el de la primera vez descansaba encima del mostrador de recepción. En esa ocasión, las rosas blancas habían dado paso a unas margaritas, recordándole que no podía subestimar a Greg, pues él tenía unos trucos que Clive jamás utilizaba.


    —¿No ha venido aún tu jefecito y no sabes si te dejará salir al patio a jugar? —se mofó, aunque la voz le salió más brusca de lo que pretendía, mientras se cruzaba de brazos y la miraba, sin disimular la rabia que sentía simplemente al pensar en Greg y en ese maldito ramo de flores que tenía toda la pinta de ser otro regalo de él.


    —No es por eso —resopló, para después dirigirse a su despacho, enrollarse esas bufandas kilométricas que tenía de diferentes colores (ese día era de un blanco luminoso), ponerse el abrigo y coger el bolso; finalmente sacó el móvil y escribió velozmente un escueto mensaje.


    —¿Le has enviado besos? —preguntó, jocoso, sintiendo que verbalizar esa posibilidad lo enfurecía. Pero ¿qué le pasaba esa mañana?


    —No, Clive, los besos se los doy cuando viene. Me gustan más los hechos que las palabras —lo rebatió, insolente, provocando que apretara los puños al imaginarse esa improbable escena. Porque mentía, ¿no? ¿O tal vez le estaba diciendo la verdad?


    «¡¡Jodeeerrr!!», pensó, apretando la mandíbula mientras presenciaba cómo ella cerraba la oficina para dirigirse hacia el ascensor; de camino Daphne miraba de reojo el móvil y, en cuanto sonó, leyó lo que fuera que le habían escrito rápidamente, como si estuviera ansiosa por recibirlo, y dejó escapar el aire.


    —¿Todo bien?


    —Sí, perfectamente —afirmó, entrando en el ascensor, metiéndose el móvil en el bolso y alzando la cara con garbo—. ¿Sabes si tardaremos mucho?


    —¿Has quedado?


    —¿Por qué me respondes con otra pregunta? —inquirió dando un paso hacia un lado, separándose de él mientras se metía las manos en los bolsillos, algo que hizo sonreír a Clive.


    —¿Y por qué no eres clara de una puta vez, Daphne?


    —Quiero irme a comprar un vestido, Clive, a la hora del almuerzo. ¿Podré o estaremos hasta la tarde?


    —No lo sé, depende de lo que tardes en hacer tu trabajo. Sí, ya sabes, eso por lo que te estamos pagando —la pinchó, sintiendo cómo la rabia comenzaba a cegarlo, ¡y no entendía la razón!—. ¿Tienes alguna cita? —quiso saber, sin perderse ninguno de sus gestos, aunque era absurdo tal concentración, pues con ella su intuición no funcionaba.


    —Puf... sí —bufó mientras jugaba con la bufanda, mirando el panel por el que pasaban los pisos—. Pero el vestido no es para esta noche...


    —¿Para cuándo?


    —Para una fiesta a la que me ha invitado... —susurró, moviéndose, incómoda, mientras se apartaba todavía más de él, haciendo que este sonriera—... Greg.


    Clive agradeció que en ese instante las puertas del ascensor se abrieran en el garaje para poder abandonarlo rápidamente, porque oír que se iba a comprar un maldito vestido para salir con ese imbécil lo sacó de sus casillas, y sabía que no debería o... tal vez sí. ¡¡Ya no sabía qué pensar!! Cogió el mando de su coche y lo accionó, provocando que el destello los iluminase, y procuró sosegarse y pensar fríamente. ¿Qué coño le pasaba ese día? ¿Por qué le afectaba tanto saber que Greg andaba moviendo ficha sigilosamente?


    —Te seguiré —dijo, señalando un pequeño Smart amarillo que se encontraba aparcado cerca de donde estaba su coche.


    —Vamos los dos al mismo sitio, sube al mío —replicó con seriedad, sin dejar de caminar hasta su Lexus de color rojo.


    —Me gusta conducir y...


    —Mira, Daphne, dejemos las cosas claras de una puta vez: no eres una damisela en apuros, no eres tímida, ni miedosa, y ambos sabemos que serías capaz de patearme el culo si quisieras. Por lo tanto, sube de una puta vez al maldito coche —ordenó con furia, provocando que esta lo mirara con rabia y sin disimular un instante lo cabreada que estaba al oír tal afirmación, que ni siquiera supo muy bien a qué venía. ¡¡Estaba cabreado y... no entendía por qué!!


    —Pero ¿quién te crees que eres para hablarme de esa manera? —soltó con mala leche, enfrentándose a él, y Clive volvió a constatar que no se achantaba ni con él ni con nadie, dejándole claro que no estaba delante de una fémina débil y sumisa.


    Clive resopló, haciendo un esfuerzo por tranquilizarse; sabía que ella tenía razón, ¡y tanto que la tenía!, porque él no era nadie, simplemente su cliente. Sin embargo, no le contestó, básicamente porque no sabía qué responder y mucho menos pensaba aceptar lo que le ocurría. ¡Era una locura! Pero oír que ella se iba a comprar un vestido para ir a una fiesta con Greg lo había enfurecido, tanto o más que ver esas margaritas, presenciar cómo esta le enviaba un mensaje y comprobar que se alejaba de él. ¿Es que no se daba cuenta de que Greg era una marioneta de Jeff y que lo estaba guiando a su antojo?


    —Daphne, es una gilipollez mover dos coches cuando vamos al mismo sitio —masculló, procurando que su carácter no estropeara esa excusa razonable; sin embargo, ella lo miró con desconfianza, como si no le bastara con aquella obviedad—. ¿O acaso es que me tienes miedo? —soltó, para después meterse en el interior del vehículo.


    Apretó el volante con saña, esperando que esa pregunta que había lanzado como último recurso bastara para salirse con la suya. Tuvo que aguardar unos eternos segundos hasta ver cómo ella se subía a su coche a regañadientes. Después arrancó, aceleró y salió derrapando, todo bajo la extrañada mirada de Daphne, que no entendía nada. Pero ¿cómo iba a entenderlo si él era el primero que no comprendía qué le pasaba?


    Se dirigieron al noroeste en un trayecto de media hora que le resultó eterno, porque el maldito e inconfundible aroma a cerezas dulces de Daphne llenaba cada centímetro de su coche. Además, sus piernas enfundadas en esos vaqueros que parecían tatuados en su piel, tan próximas a él, lo llamaban a cada instante, obligándolo a apretar el volante para no dejar que sus manos acariciaran ese lugar. ¡¡Era demencial!!, lo sabía. A él no le gustaba Daphne, pero, desde que su piel impactó contra la suya, había algo que se escapaba a su raciocinio, eso y el hecho de que ella no había abierto la boca, ni siquiera lo miraba, simplemente perdía la vista por la ventanilla, con los brazos cruzados, reflejando lo enfadada que estaba con él, y con razón. Se había comportado como un capullo, como un neandertal, porque... porque Greg estaba ganando. Sí, tenía que ser eso y no otro factor que le hiciera sentirse como se sentía.


    Finalmente detuvo el coche delante de las obras de esa casa que estaban construyendo cerca del club de golf, en una zona residencial magnífica, rodeada de un espeso bosque y alejada de los rascacielos. Se percató de que Daphne salía del vehículo sin decir palabra, para después quedarse quieta mirando cómo estaba quedando la construcción. Lo cierto era que los planos que Jack había realizado eran una maravilla, y ver cómo estaba cogiendo cuerpo le hacía sentirse todavía más orgulloso de su amigo. Era un genio de la arquitectura.


    —Tienes que ponerte un casco para entrar —la informó al ver que se encaminaba directamente hacia el interior.


    Ella se giró sin disimular lo mal que le caía Clive, algo que lo llevó a sonreír. Él solito se lo estaba ganando a pulso...


    —Kevin —llamó Clive al jefe de obra en cuanto lo vio aparecer—, ¿nos traes unos cascos?


    —Claro, señor Daniels —respondió, y volvió a entrar para después salir con dos cascos blancos, que le tendió a Clive—. Vamos al día con las obras. Si el tiempo sigue aguantando y los chicos trabajan a este ritmo, estará acabada sin duda en el plazo establecido —le comunicó, a lo que Clive asintió, conforme.


    —No esperaba menos de ti y de tu equipo, Kevin —comentó, haciendo que este sonriera, complacido, para después tenderle el casco a Daphne, que lo cogió de malas maneras para ponérselo—. Te presento a la decoradora que le dará alma a esta casa. —Señaló hacia ella, a quien, de repente, se le transformó el gesto y lo convirtió en una sonrisa dirigida al jefe de obra.


    —Un placer, Kevin —lo saludó con dulzura, y Clive enarcó una ceja ante ese cambio tan repentino de humor, demostrándole que podía variarlo a placer—. Solo puedo decir que hacéis magia —añadió, sin esconder ni un segundo lo mucho que le gustaba cómo estaba quedando la vivienda—. Había visto los planos, pero verlo así... ¡Uf! Impresionante.


    —Muchas gracias, señorita —le agradeció el hombre, pagado de sí mismo, mientras le sonreía—. Por favor, pasen. Estamos terminando la división de paredes —les explicó mientras accedía al interior seguido de cerca por Daphne, que intentaba no tropezarse con nada con esos finos tacones que calzaba.


    Clive sonrió mientras los seguía, fijándose en lo graciosa que estaba con el casco puesto; ella no dejaba de mirar a su alrededor, escuchando atentamente a Kevin, que no podía apartar la mirada de ella, algo que él comprendía. No sabía qué tenía esa mujer, si era por culpa de sus llamativos ojos o de esa amplia y maravillosa sonrisa, pero era imposible dejar de estar pendiente de ella. Daphne, metida de lleno en su papel de tímida pero a la par profesional decoradora, saludaba a todos los obreros por donde pasaba, sin parar de tomar notas en su tableta, sin dejar de sonreír, haciendo que esos hombres no pudiesen dejar de contemplarla, absortos y atentos a cada palabra que dijera.


    Tenía que tranquilizarse... Clive no era así, no era territorial, nunca había sentido el deseo imperioso de ser el foco de atención de una sola fémina; sin embargo, esa mañana, en esa casa a medio construir, quiso por un instante que la increíble mirada lobuna de Daphne se enfocara solo en él y dejara de dar pie a esos hombres que se la comían literalmente con la vista. Comenzó a caminar en su dirección, harto de guardar las formas, cansado de que esta lo ignorase, pero el sonido de su móvil lo detuvo a tiempo.


    —¿Qué? —gruñó, sin ocultar su enfado. ¡Ni siquiera había mirado de quién se trataba!


    —Clive —dijo Brian, y cerró los ojos para centrarse y dejar de ver cómo bromeaba con varios hombres en español, diciéndoles a saber qué para que estos no pudieran despegar los ojos de sus labios tentadores, de sus ojos hechizantes... «¡Mierda!», pensó, dándose la vuelta para atender a su amigo—. Acabo de enterarme de que Greg va a asistir a la gala benéfica mañana.


    —¿Van todos?


    —Sí. Greg irá con acompañante, no sé si será Daphne.


    —Seguro que es ella; va a comprarse un estúpido vestido para ese evento. Gracias, Brian. Eres un crack —lo halagó mientras finalizaba la llamada y la volvía a mirar, esa vez, quedándose donde se encontraba, meditando su próximo movimiento, uno que esperaba que fuera el decisivo.


    Tenía que detener aquello antes de que le explotara en su cara, pero ¿el qué?
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    No supo muy bien la razón por la cual lo hizo, pero lo buscó con la mirada mientras hablaba con esos obreros de los detalles de la obra y, cómo no, sobre el Trajeado, como lo apodaban, algo que le hizo tanta gracia que se guardó ese mote para utilizarlo en cuanto pudiese. Se encontraba detrás de todos ellos, observándola detenidamente, como si estuviese pensando acerca de algo crucial o tal vez dándose cuenta de que se había comportado como un capullo con ella. Tenía una de las manos en el bolsillo del pantalón, demostrando a quien lo viese que, sí, los trajes se habían creado para él y que él era la viva imagen del autocontrol, el poder y la suma confianza en sí mismo. Sus ojos, de un verde todavía más intenso, la analizaban pormenorizadamente. Decidió obviarlo y volvió a hablar con esos simpáticos empleados mientras se dejaba llevar para recorrer toda aquella maravilla de la arquitectura. ¡Estaba deseando verla totalmente acabada!


    Después de la visita turística, comenzó a moverse sola por aquella edificación, estudiando el entorno, tomando notas e imaginándose cómo quedaría todo lo que ella estaba concibiendo para aquel lugar. Una a una fue visitando las estancias, hasta alcanzar la cocina, donde quería poner elementos decorativos y funcionales que crearan un espacio donde uno se sintiese realmente cómodo. No supo muy bien cuánto tiempo llevaba ahí, sobre un andamio que había en medio, mientras retocaba su diseño, colocaba notas para trabajar más tarde en esa idea y repasaba mentalmente todas las habitaciones por las cuales había pasado antes. De repente algo cambió a su alrededor, lo sintió antes de verlo siquiera, haciendo que se le erizase el vello del brazo, para justo después notar a Clive detrás de ella... sin tocarla, era cierto, pero percibiendo el calor que emanaba de su cuerpo y su embriagador perfume, que se mezclaba con el gel que habría utilizado esa mañana al ducharse.


    —¿Ya has terminado? —le susurró al oído, provocando que Daphne tuviera que tragar saliva lentamente cuando se giró y se enfrentó a sus socarrones ojos, que no perdían detalle de ella.


    —Por hoy, sí —contestó, aguantándole la mirada, aunque este se aproximara más a ella, llegando a colocar las manos en cada lateral del andamio, encerrándola con su cuerpo—. ¿Estás intentando ponerme nerviosa, Clive? —preguntó, aparentando que no la afectaba aquella proximidad, ni sentir su cálido aliento sobre su mejilla, ni siquiera su calor. ¡¡Hasta el dichoso casco de hormiga atómica le quedaba de vicio!!


    —No sé me ocurriría hacerle semejante cosa a... la decoradora que ha llenado de mujeres mi estudio —dijo, mirando sus labios, algo que la llevó a moverse, inquieta—. Además, según tú, mis trucos no funcionan contigo.


    —Exacto —afirmó, sintiendo que la garganta se le secaba de golpe. «Maldito seas Clive, tú y tu perfume», pensó, haciendo un esfuerzo por recomponerse y que este no sospechase que tenerlo tan cerca la estaba poniendo atacada—. ¡Kevin! —gritó como si nada, mirando a su espalda y viendo, casi como un milagro, al jefe de obra—. ¿Me permites? —le preguntó a Clive, impertinente, mientras le señalaba el brazo para que este lo apartase.


    Clive, de una manera lentamente tortuosa, deslizo el brazo para dejarla salir sin parar de mirarla, mostrándole esa maldita sonrisa perniciosa. Ella se esforzó por hacer una mueca parecida a una sonrisa y se dirigió a Kevin, que aguardaba en mitad del pasillo a que llegara. Lo peor era que Daphne no sabía qué le iba a decir cuando lo alcanzara, simplemente quería escapar de Clive y de eso que sentía cuando él se hallaba muy cerca.


    —Kevin —repitió con una sonrisa mientras le enseñaba la tableta, algo que el buen hombre contempló—, sígueme el rollo —susurró en español, haciendo que el jefe de obra, que le había contado que sus padres eran chilenos, la mirase y asintiese—, el Trajeado está observándonos y quiero dar una imagen de profesional.


    —¿Ha intentado sobrepasarse? —preguntó en el mismo idioma, bajando también la voz.


    —No, no... Lo que pasa es que no se da cuenta de que no todas babeamos por él.


    —Si te molesta, dínoslo, y los chicos y yo le daremos una lección —le propuso, mirándola fijamente, lo que le provocó una sonrisa.


    —Gracias, Kevin —respondió en inglés mientras le guiñaba un ojo—. Ya nos podemos ir —añadió dirigiéndose a Clive, que había estado atento a la conversación, pero, por su gesto, podía afirmar que no se había enterado de nada.


    Se despidió de todas esas personas que tan bien la habían acogido, prometiéndoles que iría otro día a verlos y que les llevaría algo de comer. Después se montaron en el coche de Clive y pusieron rumbo al centro; se esperaba otro interminable trayecto de silencio incómodo, porque este se había obcecado en llevarla.


    —¿Dónde has aprendido a hablar español? —preguntó a mitad de camino, haciendo que Daphne lo mirase un segundo para después centrar la vista en la calzada.


    —He residido en España durante muchos años y, además, prácticamente vivía con una familia española —contestó, sin dar más detalles.


    —¿Qué le has dicho a Kevin antes de marcharnos? Me miraba... de una manera extraña.


    —Solo quería saber si me estabas molestando —soltó, haciendo que este la mirase con seriedad, para después volver a centrarse en la conducción—. Y me ha asegurado que me protegerá si se te ocurre propasarte.


    —Se nota que no te conocen.


    —Y tú, ¿sí?


    —Yo tampoco. A veces, incluso, creo que lo poco que me muestras es una mentira, pero sí sé que no te hace falta nadie para protegerte —replicó, haciendo que ella sonriera—. Te vi pateando un saco de boxeo.


    —¿Debo preocuparme porque siempre estés donde estoy, Clive?


    —No —negó con una divertida sonrisa—. Te recuerdo que vivimos en el mismo barrio; un día pasé por casualidad por delante de tu gimnasio y te vi. Por eso sé que sabes defenderte.


    —¿No te doy miedo?


    —Yo no le tengo miedo a nada, Daphne, y soy capaz de hacer cualquier cosa por lo que creo correcto —sentenció con rotundidad, observándola un segundo antes de centrar su increíble mirada verde en la calzada—. ¿Dónde te dejo?


    —En Aon Center está bien. La tienda está cerca.


    —Bien —farfulló, para después volver a sumirse en el silencio.


    Lo miró de reojo; parecía que estaba reflexionando sobre algo crucial, ya que sus nudillos estaban blanquecinos de tanto apretar el volante y su gesto era contenido, como si estuviese en plena lucha interna, debatiéndose entre algunas posibilidades, algo que Daphne no entendía en absoluto. Miró la hora y calculó que tenía que darse prisa para comprar el vestido y después almorzar algo rápido; al final, la mañana había pasado volando entre miradas intensas y futuros proyectos.


     


    * * *


     


    Daphne se montó en el ascensor en ese nuevo día sintiendo que los párpados le pesaban una tonelada, incluso le costaba caminar, de lo cansada que estaba. De pronto vio delante de sus narices la imagen perfecta y socarrona de ese hombre que parecía que vivía en ese ascensor simplemente para molestarla.


    —¿Una noche movida? —le preguntó, a lo que esta gruñó, porque no tenía fuerzas suficientes como para decir nada. Sin embargo, Clive, en vez de entenderla y dejarla tranquila, se carcajeó en su cara—. ¿Tan bien fue la cita?


    —Mira, Clive —rezongó, sintiendo que su voz sonaba adormecida—. No estoy de humor, ¿vale? No había café en casa porque soy una despistada y se me olvidó comprar, y yo, sin cafeína, no funciono —confesó, haciendo que Clive se aguantara una carcajada, algo que la llevó a resoplar. ¡No estaba de humor para aguantarlo tan temprano!


    —¿Por qué no has comprado café antes de llegar? —preguntó con la voz seca, como si estuviese enfadado.


    —Porque tenía que echar gasolina, ¿algo más, Clive? ¿Vas a sacar el foco y seguir interrogándome o vas a dejarme de una vez por todas en paz? —resopló de malas maneras, y este se volvió a carcajear, como si le hiciese mucha gracia que ella estuviese dormida por no haber ingerido su café de todas las mañanas, ese que la ayudaba a ser persona y no morder a nadie..., ese mismo que no se había tomado tras despertar por culpa de que era un desastre con dos piernas y dos brazos.


    —Te quedan bien esas zapatillas, creo que ahora son tendencia... —soltó casi en un susurro, provocando que ella lo mirase primero a él, que le mostraba una sonrisita socarrona que le sentó peor que tener que ir a trabajar sin cafeína en su organismo, para después bajar la vista hacia sus pies y descubrir, horrorizada, que no se había cambiado de zapatos. ¡¡Llevaba las pantuflas peludas de color amarillo pollo de estar por casa!!


    —Mierda, mierda —farfulló mientras salía a la carrera del ascensor en no sabía qué planta, para bajar casi corriendo por la escalera, sin caer desparramada en el intento, y llegar hasta su coche. Allí sacó sus botas altas de tacón, esos que siempre guardaba en el maletero para cambiarse, porque no sabía conducir con tacones. ¡¡Menos mal!!


    Volvió a subir en el ascensor y se dirigió casi a la carrera a la oficina, pensando únicamente en beberse un café o, directamente, la cafetera. ¡Menudo día le esperaba si no lo hacía pronto! Encendió el ordenador y suspiró aliviada por ser la primera en llegar a la empresa. Al poco, vio a Lizzie recorrer el pasillo hasta allí con... ¡¡no podía ser!!, con un café en las manos.


    —Buenos días, Daphne —la saludó con una amplia sonrisa mientras entraba en su despacho.


    —Dime que eso es para mí y te doy un beso en todos los morros —soltó con desesperación, provocando que la recepcionista se echara a reír.


    —Es para ti, pero el beso lo dejamos para luego —replicó mientras se lo tendía.


    Daphne lo cogió y le dio un trago, sintiendo cómo, poco a poco, iba volviendo a sentirse ella misma.


    —¡Me has leído el pensamiento! No sabes lo que necesitaba un café...


    —Lo sé, Clive me ha pedido que te lo trajera —contestó mientras deslizaba distraídamente el dedo por la superficie de la mesa, haciendo que Daphne se quedara a mitad de camino de tomar otro sorbo de café, sin poder dejar de mirarla.


    —Es coña, ¿no?


    —No —respondió, mostrándole otra sonrisa.


    —¿Le habrá echado algo al café? —preguntó, olisqueando su interior; sin embargo, solo podía captar el delicioso aroma inconfundible de ese líquido, lo que le hizo incluso ronronear de gusto. ¡Adoraba el olor a café recién hecho!


    —Lo he preparado yo, pero él me ha pedido que te lo trajera... —comentó como si nada, para después pasear la vista por el despacho y acabar de nuevo en ella—. ¿Fue bien la cita a ciegas?


    —Puf... —resopló, y le dio otro trago. ¡Estaba delicioso!—. La cita, como siempre, me duró cinco minutos, pero, cuando ya me iba a marchar, Diana, la cuidadora, me llamó para decirme que Blair se encontraba mal y que quería que fuera a verla... La muy embustera, porque sabe que me tiene comiendo de su mano, me hizo ver con ella unas cinco películas de princesas Disney y, claro, al final nos quedamos fritas las dos en el sofá. ¡No sabes la de patadas y vueltas que da mi trastito! Tengo la sensación de haber dormido con un equipo de karatecas. Esta mañana la he llevado al colegio y después me he ido a casa para cambiarme y no había café. ¡Ni siquiera para hacerme un chupito!


    —Si es que te pasa de todo, Daphne —soltó entre risas, y esta asintió con resignación. Sabía que la culpable era ella, por no ponerles límites a sus chicas, pero era incapaz de hacer algo así. Las quería tanto que haría lo que fuera para que estuvieran bien.


    —Pues sí —bufó, terminándose luego de golpe el café—. Pero esto me ayudará a no morder al primero que me hable. ¡Gracias, Lizzie!


    —Las gracias dáselas a Clive —dijo esta mientras le guiñaba un ojo—. Solo te voy a decir que... estos detalles, no suele tenerlos con nadie —añadió, provocando que Daphne se asombrara.


    —Me has pillado en baja forma, Lizzie, y no te puedo contestar como es debido. Dame una hora y dos cafés más, ¡y te vas a enterar si has osado insinuar lo que creo que has insinuado! —soltó, haciendo reír a la recepcionista mientras se despedía con la mano y saludaba de paso a Greg, que acababa de entrar en la oficina.


    Este la miró, la saludó, y se metió en su despacho. Supuso que tendría mucho trabajo, y ella tenía aún más por hacer. Se concretó en sus quehaceres sin dar mucha importancia al hecho de que Clive le hubiese enviado un café cuando más lo necesitaba...


     


    * * *


     


    Tenía que reconocer que, gracias a ese primer café, el día no fue tan malo como había pensado. Pudo trabajar sin problemas, almorzó con sus amigas y, después de tomarse otro café, siguió trabajando... hasta que, no pudo calcular cuánto, pues estaba absorta en sus diseños, vio a Greg asomarse a su despacho, mostrándole su contenida sonrisa.


    —Creo que ya es hora de irse, Daphne.


    —Oh, vaya, ¡se me ha pasado el tiempo volando! —comentó en un susurro al ver la hora. ¡No se había percatado de que era tan tarde! Entonces guardó el proyecto y comenzó a apagarlo todo.


    —¿Todo bien?


    —Sí, sí —contestó, forzando una sonrisa mientras se levantaba de la silla y se preparaba para marcharse a su casa—. Ayer fuimos a ver las obras y estoy ultimando unos detalles del proyecto que nos ha encargado Grupo 87 —le explicó, esbozando su mejor sonrisa.


    —¿Todo bien con Clive?


    —Sí, todo normal —dijo con aplomo.


    —Mejor... Estaba pensando que podría pasar por tu casa a recogerte y así nos vamos juntos a la gala benéfica —le sugirió, haciendo que Daphne tragara saliva con dificultad, aunque sin reflejar en el rostro la sorpresa de esa proposición.


    —Greg, yo...


    —No te asustes —la cortó mientras negaba con la cabeza, como si estuviese delante de un tímido pajarillo. ¡Si él supiera!—. Somos amigos, ¿no? Y los amigos pueden ir a recoger a otros amigos, ¿no?


    —Lo sé, lo sé...


    —No hay más que hablar. Pásame la ubicación de tu casa y en un par de horas te recojo allí.


    —Mejor me pasas la ubicación del lugar donde se celebra la gala. Quiero pasar antes a ver a Harper y a Blair, y así no te hago esperar. Ya sabes lo tardonas que podemos ser las mujeres cuando nos ponemos monas —añadió, forzando una sonrisa, utilizando esa vieja excusa.


    —Como quieras. Nos vemos a las ocho.


    —Sí, claro —aceptó con una afable sonrisa—. Hasta dentro de un rato —añadió, levantando la mano a modo de despedida y saliendo de la oficina mientras Greg se metía en su despacho.


    Alcanzó el garaje sin fijarse en nada, sin dejar de pensar en esa noche, en la que esperaba afianzar todavía más su puesto en aquel estudio; sin embargo, volver a sentir que su jefe estaba interesado en ella la había puesto nerviosa. ¿Es que no se daba cuenta de que solo quería que fuera su jefe? ¡¡Solo eso!! Salió del ascensor y comenzó a caminar hacia donde se encontraba su coche, cuando vio a Clive, con los brazos cruzados y ese temple que lo caracterizaba, apoyado en uno de los pilares del edificio que eran visibles en el garaje. «Venga, ¿y qué máááss?»


    —Hola —la saludó este, con ese tono seductor que le salía de manera innata.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó, extrañada, mirándolo con desconfianza.


    —Solo quería asegurarme de que el café te había devuelto esa chispa a la que estoy acostumbrado —soltó con guasa, haciendo que Daphne resoplara bajito.


    —Sí, la verdad es que me ha devuelto la vida. Te agradezco que hayas tenido ese detalle —comentó, y Clive le mostró una perversa sonrisa, que se desvaneció de golpe al oír pasos próximos a ellos.


    —Chist... —siseó mientras la cogía de la mano para llevarla cerca de una pared que estaba parcialmente a oscuras, por lo que quedaron semiocultos.


    Daphne abrió la boca para quejarse de aquella rara maniobra, e incluso para soltarle una fresca, porque ese día no estaba para tonterías. No obstante, Clive le puso un dedo en los labios, clavando su mirada penetrante desde escasos centímetros de su rostro, por lo que aquella sensación que sentía cada vez que él la tocaba la envolvió; esa situación parecía abducirla e incluso no le dejaba pensar de manera coherente. Entonces él paró de aprisionar sus labios con el dedo, pero sin apartarse ni un instante de ella.


    Lo primero que la sacudió fue su increíble olor. ¡Ese hombre olía demasiado bien! Era una mezcla de perfume caro, jabón y su propia esencia; incluso temía bizquear del gusto y que se le cayera la babilla. Daphne lo miró a los ojos, que estaban fijos en ella, a escasos centímetros, creando una tensión entre ambos que resultaba imposible de no percibir. Los pasos se hicieron más audibles y él se acercó todavía más a ella, provocando que esta aguantara la respiración y se mordiera el labio inferior para no soltar ningún sonido audible al notar su cuerpo pegado al de ella, sin comprender por qué se escondían, y mucho menos de quién, pero en esos instantes tampoco deseaba que nadie los viera de esa manera tan íntima. Parecía algo distinto visto desde fuera, y desde luego no quería que nadie malpensara de ellos dos. ¡Solo le faltaría eso!, ser la comidilla en el ascensor de los cotilleos cuando entre ellos ni había pasado ni pasaría nada.


    Entonces, Clive fijó su mirada en su labio de una manera tal que se percató de que sus ojos verdes se oscurecían, aunque a lo mejor era provocado por la escasez de luz o por los nervios que sentía ella al estar viviendo semejante disparate en un garaje con ese hombre tan pegado, en silencio, para que nadie los viese juntos... Se quedó contemplándola lo que le pareció una eternidad, notando cómo las respiraciones de ambos se tornaban más pesadas, sin apartar los ojos uno del otro, entrando en una especie de vorágine en la que solo cabían ellos dos y esa maldita corriente que sentía cada vez que se hallaba demasiado cerca de él.


    Su cuerpo, su mirada, su olor, esa atracción, la prohibición latente y esa sensación de estar haciendo algo que estaba mal, escondidos, ajenos al mundo..., todo ello resultaba excesivamente tentador, demasiado como para no sentir cómo su piel se erizaba, cómo su cuerpo se preparaba, cómo su boca se secaba nada más imaginar tocarlo, imaginar besarlo, imaginar cómo sería dar ese desquiciante paso al que, una y otra vez, no paraban de tentarse.


    De pronto, sintió la fuerte mano de Clive hundirse en su cabello para alzarle la cara todavía más hacia él, presionando con el pulgar su labio inferior, notando esa maldita chispa, como una especie de energía, que había experimentado también en el Debonair cuando hizo lo mismo o cuando rozó su mano con tanta delicadeza en el ascensor, creando un momento erótico con tan poco, colapsándolo todo, incluso su razón, que estaba pendiente de cada paso de este. Sin embargo, esa vez el pulgar de él aflojó el labio de Daphne, que tenía preso, para después deslizarlo con una caricia seductora por toda la superficie, admirando fijamente su recorrido. Ella se removió, inquieta, e incluso dejó de oír esos pasos, ya que el retumbar de su corazón, que latía a un ritmo frenético, la ensordecía, la mareaba, la hacía sentir... extraña, como más viva, como más consciente de cada caricia o mirada que él le echaba.


    —¿Me estabas esperando para recordarme lo muy irresistible que eres, Clive? —susurró, burlona, intentando romper aquella tensa situación con cualquier cosa, ¡incluso con una absurda broma!


    Él le regaló una sonrisa perniciosa con esos tentadores labios.


    —No hace falta que te lo recuerde, ya lo sabes —dijo en voz muy baja, acercándose más a ella.


    —Clive...


    Pero las palabras que iba a decir, simplemente, se quedaron en el aire, ya que la boca de Clive impactó contra la suya en un desesperado beso que la llevó a agarrarse de sus fuertes hombros para arrimarlo más a ella, notando la diestra lengua de él en su interior, haciéndola gemir al recibir ese impacto, con ese beso lujurioso que no sabía muy bien cómo había nacido, notando cómo un calor abrasador la recorría por dentro. Su sabor le resultó adictivo y su olor la llevó a gemir, o tal vez lo hizo al sentir su otra mano agarrarla de la cadera para pegarla más a él, temiéndose que en cualquier momento se podrían fundir uno con el otro o, quizá, convertirse en una gran bola de fuego. Jamás había besado a un hombre de esa manera tan lujuriosa, tan animal, tan tentadora, una que la hacía levitar, brillar y arder, todo a la vez, olvidándose de lo demás, incluso de lo que había a su alrededor, centrándose en ese momento tan terriblemente excitante que estaba compartiendo con ese hombre acostumbrado a seducir.


    —Chist... —susurró Clive a escasos milímetros de sus labios, con un tono de voz muy ronco, donde dejó otro beso, tan húmedo, tan ligero, que la mareó incluso más que el primero.


    Sin embargo, cuando sus sentidos volvieron a responderle y captó la voz inconfundible de Greg, que se aproximaba, comprendió por qué Clive le había pedido que se callara e incluso por qué razón la había dejado de besar.


    —Sí, ya te dije que vendría —oyeron a Greg, que caminaba en dirección a su coche—. Lo sé... Lo que ocurre es que no puedo forzar las cosas. En cuanto ve algún signo de que quiero seducirla, se asusta y me aparta de su lado, recordándome que soy el jefe. Es tan tímida y adorable que me temo que me costará bastante lograrlo —añadió, haciendo que Daphne tragara saliva con dificultad al percatarse de que estaba hablando de ella—. ¡Por supuesto que lo conseguiré! Esta noche va a ser el principio de todo. Ya, ya lo sé. ¡Ya lo sé! Es importante que Daphne entre en la familia; ¡no hace falta que me lo repitas todos los días! Pero su hermana podría dejar de concertarle citas con otros hombres, ¿no? Ya es bastante difícil que ella se relaje a mi lado como para tener que rivalizar con pretendientes de tres al cuarto... Menos mal que Clive ya ha dejado de hacernos visitas. Me tocó decirle que Daphne no era nadie importante, para asegurarme de que no hiciera de las suyas, y lo mejor es que se lo creyó, el muy imbécil —soltó con guasa—. No, no me preocupa. Le dije que no se fiara de él y la verdad es que Clive siempre me lo pone muy fácil con esa manera de ser. ¡Claro! —fanfarroneó—. ¿En serio? —añadió, para después emitir una sonora carcajada que hizo que Clive deslizara lentamente su mirada por todo su rostro de una manera tan íntima, tan indescriptible, que sintió cómo aquella pequeña burbuja de pasión y excitación había explotado ante sus narices nada más oír a Greg hablar—. Perfecto, perfecto. Sí, voy ya para allá. No, qué va, ella no quiere que la recoja, quiere ir directamente a la gala. ¡Claro que lo he intentado, pero no puedo cargarla sobre mi hombro y meterla en mi coche! Vale, está bien. Luego nos vemos, sí, me pasaré antes. Ella llegará a las ocho —dijo mientras se oía la puerta de un coche abrirse y luego cerrarse; al poco, el sonido del motor y el ruido de ese vehículo saliendo de allí hizo que Daphne volviese a tragar saliva con dificultad.


    —Vaya, vaya, el jefecito te quiere echar el lazo —comentó Clive, mostrándole una sonrisa socarrona, como si realmente esperase algo parecido por parte de Greg y no le hubiese sorprendido aquella conversación.


    —Lo sabías... —susurró, acusadora, mientras se apartaba de él—. Sabías que él intenta seducirme, que quiere... joder, si hasta me cuesta decirlo: ¡quiere que forme parte de la familia!, ¿Por eso me has besado, Clive?


    —No te hagas la sorprendida, Daphne, ya no cuela —le recriminó mientras se sacaba los puños de la camisa con esa chulería innata en él—. Desde hace días sé quién eres... Deja de fingir que eres una pobre chica que acaba de encontrar su trabajo soñado y que se sonroja cuando alguien le regala un cumplido —bufó con sorna, descargando en cada palabra algo que Daphne no supo definir.


    —¿Quién soy, según tú, para que pienses semejantes cosas?


    —Eres Daphne Fisher, la hija mayor de Anthony Fisher, ¿o acaso me lo vas a negar en la cara?


    —No, no te lo niego. Que yo sepa, jamás he ocultado mi identidad, no lo he hecho en ningún momento. Pero te aseguro que estás muy equivocado conmigo si crees que, por que tenga ese apellido, no me ha costado llegar donde estoy.


    —Uy, sí, debió de ser terriblemente difícil decirle a papá que hablara con su amigo para que te contratase.


    —No tienes ni puta idea, Clive —le espetó, encarándose a él con furia—. Y ahora me largo, que tengo... una maldita gala a la que asistir —bufó con ímpetu mientras se daba la vuelta.


    Daphne salió disparada hasta su Smart amarillo, sin llegar a oír lo que le decía Clive para que se detuviera o tal vez para provocarla con... ¡con lo que tuviese en mente!, ya que a cada segundo estaba más convencida de que ese beso, ese empeño por seducirla, se debía, precisamente, a lo que había oído salir de los labios de Greg: quería lo que él tenía. «¡¡Maldito seas, Clive, tú y tus labios tentadores!!»


    Necesitaba pensar, necesitaba procesar lo que acababa de suceder, necesitaba hacer algo para volver a tomar las riendas de ese plan que comenzaba a hacer aguas por todos los lados, y, sobre todo, necesitaba comprender por qué leches había besado a Clive y, lo que todavía era peor, por qué tenía la necesidad de repetirlo, incluso cuando sabía que este lo había hecho para fastidiar a Greg. ¿Por qué se odiaban tanto esos dos hombres? ¿Y por qué tenía la sensación de encontrarse en medio de ellos dos?
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    Llegó a su apartamento en tiempo récord. Estaba furiosa consigo misma, por permitir que eso que sentía cada vez que Clive la tocaba tomara el mando y que todo se descontrolase. Pero tenía claro que sería la última vez que ocurriría. ¡Ya sabía qué intenciones tenía y ella no era una mojigata ni una idiota!


    Entró en su dormitorio como un tornado, dejó el bolso sobre la cama, se sentó y sacó el móvil para buscar el contacto y después proceder a llamar. Estaba nerviosa y muy enfadada; necesitaba intentar dar forma a todo ese cúmulo de circunstancias que hacían tambalear esa oportunidad que había llegado en el mejor de los momentos. ¿Es que no podían salirle bien las cosas alguna vez?


    —Hola, mi niña —saludó María con entusiasmo mientras Daphne se quitaba las botas altas de tacón de malas maneras y se quedaba observando sus calcetines amarillos con elefantes azules, un toque divertido que le gustaba llevar para no olvidarse jamás de quién era en realidad.


    Una cosa era fingir y otra bien distinta perder su propia esencia, esa que no quería abandonar jamás, pero que necesitaba esconder por ese maldito acuerdo que tuvo que aceptar.


    —María —siseó casi en un lamento—. Esto se me está yendo de las manos.


    —¿Qué ha pasado?


    —Mientras estaba besando al canalla...


    —¡¡¿Cómooooooo?!! —gritó de la emoción, provocando que Daphne se tuviera que retirar el teléfono de la oreja. La muy chiflada la había dejado sorda—. ¿He oído bien? ¡¡¿Has besado al canalla?!! Ay, ay... que me da un algo. ¡¡No me puedes soltar eso sin avisar, mujer!, que una ya tiene una edad...


    —Tienes la misma edad que yo, María —resopló con desdén, intentando que su amiga se diese cuenta de que la necesitaba y que la dejara hablar.


    —¡Bah! —soltó como si ese detalle no fuera importante para el caso—. Ay, Daphne, si es que, aunque no quieras reconocerlo, te pierden los malotes. Siempre te ha pasado igual, pero nunca te duran porque los ahuyentas de tu lado a la mínima. Espero que este se aferre a ti y te aguante toda la vidaaaaa.


    —¿Qué me va a aguantar? Que no, que no —reiteró mientras negaba con la cabeza, como si su amiga pudiese verla o tal vez para reafirmar su postura. ¡Solo le faltaba eso a Daphne! Tener que ver toda la vida a Clive—. Que solo ha sido un beso, bueno, dos, pero el primero fue un piquito de nada que ni cuenta. El caso es que no va a haber ninguno más, ya te lo digo yo.


    —¡Ja! —soltó su amiga con sarcasmo, como si no se creyese lo que acababa de decir.


    —Escúchame, que parece que no nos conozcamos. Cuando digo que no, es que no, y te aseguro que a ese canalla no le doy... ¡ni un beso más!


    —Ay, Daphne, un día te tendrás que tragar las palabras, así, pero todas juntitas y de golpe, cuando des con alguien que te nuble la razón, que te haga sentir tanto que te haga temblar las piernas, para que así pares de boicotearte y experimentes, ¡al fin!, lo que es el amor de verdad...


    —¡No quiero hablar del amor, María! —rezongó, exasperada, porque su mejor amiga, que se encontraba a miles de kilómetros, todo lo desencadenara en ese sentimiento que ella no creía para tanto. ¡Había cosas más importantes! Como lo que tenía encima de sus hombros y la razón principal por la que había llamado, antes incluso de cambiarse para esa maldita gala a la que tenía sus dudas de asistir.


    —Entonces, ¿de qué? Ya te iba a empezar a preguntar cómo ha sido y si te ha gustado, aunque, si me haces tanto inciso en que no vas a volver a besarlo, eso quiere decir, querida amiga mía, que te ha gustado mucho muchísimo, hasta el punto de estar muerta de miedo. Ay... si es que te conozco muy bien, mi niña —susurró, pagada de sí misma.


    —María, no empecemos...


    —Me has llamado tú, Daphne... por lo tanto, te aguantas.


    —Pero para contarte que esta noche tengo que asistir a una gala y que me da que es una cita encubierta, no para que me hagas una oda al amor.


    —¿Una cita más? Madre mía, Daphne, como sigas así vas a salir en el libro Guinness de los récords como la mujer que más citas ha ahuyentado de la historia.


    —Esta cita no me la ha organizado Harper.


    —¡Ay, que es con el canalla! Me mueroooooooo de amoooooorrrrr lenta y agónicamenteeeeee —soltó la muy loca, por lo que Daphne negó con la cabeza.


    Resopló bajito, básicamente, para no matarla, aunque tuviera que coger un avión para hacerlo, ya que la necesitaba para aclararse las ideas o soltar todo lo que tenía en su mente embotada por los acontecimientos, por el beso o por las palabras que había oído salir de la boca de su jefe. ¡No lo sabía muy bien! Pero lo que tenía claro era que estaba hecha un lío y no sabía qué pensar y, mucho menos, cómo proceder.


    —No es con el canalla, María, es con Greg, mi jefe —la informó, para después extrañarse del mutismo de la canaria al aclararse aquello—. ¿Me has oído?


    —Claro que te he oído, pero estoy en shock. ¿Por qué tienes una cita con tu jefe? ¡¿Qué me he perdido?! A ver, sé que sigues con la perra esa de ser tan asquerosamente perfecta para que todo el mundo te alabe y te dé una medallita al mérito e incluso un trofeíto para poner sobre una chimenea que no tienes —farfulló, y se la imaginó meciendo sus rizos castaños mientras arrugaba su naricilla.


    —No lo hago por eso, y lo sabes.


    —En parte comprendo por qué te has metido en semejante embrollo, Daph, pero me hago cruces de cómo has llegado tan lejos como para citarte con tu jefe. Mi niñaaaaaa, que tú no eres así. ¿Qué te están haciendoooo en esa tierra de yanquis? Ve hacia la luuuuzz, Carol Anneeeeee, ve hacia la luuuuuzzz —añadió, provocando que esta no pudiera contener una sonrisa ante esa mítica frase de Poltergeist. ¡¡Adoraba a su amiga, aunque a veces la desquiciara!!


    —El caso es que —dijo Daphne, retomando la conversación, ya que, si seguían así, al final llegaría tarde a la dichosa gala— hace un momento, mientras el canalla y yo nos besábamos, hemos oído que Greg le decía a alguien por teléfono que quiere seducirme porque es importante que entre en la familia... —añadió, bajando la voz a medida que le contaba eso, como si le diese vergüenza verbalizar todo aquello. ¡Le parecía surrealista y desfasado!


    —Cágate lorito. Chacho, ¿es que son mafiosos? Madre mía, para entrar en la familia... —reiteró, anonadada—. Ya te veo con un traje de raya diplomática y un sombrero de ala a juego, muy chic y chicagüense, sí, señora.


    —Ya... Es raro, ¿verdad? —bufó, mordisqueándose una uña y sin dejar de mirar sus pies, que no paraba de mover, reflejando lo nerviosa que estaba.


    —¡Mucho! ¿Y os ha pillado en acción?


    —Joder, María, no te centres en el beso —bufó, exasperada.


    —Solo quiero imaginarme la situación para poder darte una opinión más veraz y detallada —replicó con aparente inocencia.


    —No, no nos ha visto, pero también ha comentado algo del canalla... algo así como que le había dicho que yo no era importante para que no se acercara a mí. ¡¿Ves como no es de fiar?! ¿Ves como hasta mi jefe sospechaba que él haría algo así? ¿Ves cómo me ha utilizado para fastidiar a mi jefe? Ya sabía yo que me tenía que mantener lejos de él, pero tú venga a insistir: «No, mujer..., ¡déjate llevar! No te limites y vive la vida locaaaa, como Ricky Martin». Ufff...


    —Nunca te he dicho eso.


    —Siempre me dices eso cuando de hombres se trata.


    —Es cierto —admitió, haciendo que esta sonriera—. ¿Te gusta?


    —¿Quién? —susurró con tono cansado.


    ¿Por qué la había llamado? Hablar con ella era caer siempre en el mismo tema y Daphne quería saber a qué atenerse. Una cosa era ser la perfecta empleada y otra, muy distinta, que quisieran que fuera la amantísima esposa de Greg labios blanquecinos y pelo repeinado, algo que no estaba dispuesta a hacer.


    —Pues tu jefe, porque ya sé que te gusta el canalla... —le aclaró con un tonito de soniquete que hizo que Daphne resoplara bajito.


    —¡María! —protestó, y la canaria se echó a reír, sin ocultar lo mucho que le divertía esa situación—. No me hace gracia, recuerda que llevo cuatro años haciendo trabajos insulsos y ahora que tengo un buen puesto... ¡se trastoca todo!


    —Ya sabes lo que pienso de todo esto y únicamente tú puedes parar esa maquinaria que tú solita has puesto en funcionamiento. Si no te gusta tu jefe, díselo.


    —Pero puedo perder el trabajo y me gusta taaaantooooo —se quejó, resoplando mientras alzaba la mirada hacia el techo.


    —Ah, entonces, ¡cásate con él!, no vaya a ser que te despida —bufó con ironía, y Daphne resopló de nuevo—. Entonces, ¿para la boda tengo que ir de etiqueta o me lío la manta a la cabeza y me compro un traje de gánster?


    —Gracias por tanta ayuda, querida amiga —replicó, mordaz.


    —Sabes que te he ayudado, lo que ocurre es que hubieses preferido otro tipo de respuesta.


    —Me tengo que empezar a preparar para la gala... —dijo, mirando la hora.


    —Daphne, ten cuidado. Una cosa es luchar por lo que uno cree que es lo correcto y otra, muy distinta, es meterse en algo que te llevará justo al otro extremo —le advirtió usando un tono dulce, haciendo que Daphne asintiera para después sonreír; eso era precisamente lo que necesitaba oír.


    —Lo sé. ¡Ya te contaré a ver qué hago!


    —Sííí, para contarme que has sucumbido a las mieles y has vuelto a besar al canalla —soltó con sorna—. O, mejor aún, para decirme entre suspiros entrecortados que te has enamorado al fiiiiiiinn.


    —Pues espera sentada, amiga mía —soltó Daphne, consiguiendo que María se echara a reír y que ella se contagiara por el sonido mientras se levantaba de la cama—. Voy a ducharme. Ya te llamaré para explicarte qué me encuentro esta noche.


    —Ya estoy esperando esa llamada y, Daphne... no confundas ser perfecta con ser tonta. No tiene nada que ver y no va ligada una cosa a la otra. Recuérdalo.


    Daphne sonrió mientras asentía a sus palabras y se despedía de ella; luego se dirigió al cuarto de baño para prepararse. María tenía razón, debía ir con pies de plomo, porque acceder a un acuerdo que la había llevado, era cierto, a tener un buen empleo no conllevaba tener que desviarse de sus propias ideas y acabar haciendo algo que no deseaba. Además, debía pensar con claridad, ser astuta y no dejarse arrastrar por las circunstancias, algo que iba a poner en práctica esa misma noche.


     


    * * *


     


    Entró con paso seguro en el Instituto de Arte de Chicago, a la increíble sala que recibía el nombre de Terzo Piano, que habían alquilado para aquella gala, ubicado en la tercera planta, donde, por unos grandes ventanales, se podía ver el característico skyline de la ciudad y el lago Michigan, en el que se reflejaban las luces de esos rascacielos iluminados. Se quedó maravillada con aquel lugar tan moderno de líneas rectas y donde el color predominante era el blanco, sin que este hiciera de aquel enclave un sitio frío, sino funcional, acogedor, fantástico, y cuya amplitud le indicaba que podría acoger sin problemas a más de trescientas personas. En ese momento oía la suave música de Mozart de fondo.


    Tragó saliva en cuanto vio a Greg caminando hacia ella, con un carísimo esmoquin oscuro y el cabello con más gomina que pelo, mientras le echaba una mirada de arriba abajo, sin disimular ni un segundo su sorpresa ante ese vestido rojo, ceñido y largo hasta debajo de sus rodillas, con los hombros al descubierto y un sinuoso escote que dejaba ver parte de su espalda y que acababa en una uve justo al final de esta, elegido expresamente para no pasar desapercibida. Quería cambiar de rol esa noche, dejar de comportarse de manera comedida y tímida, para mostrar que podía ser femenina, a la par que coqueta y segura de sí misma. Aunque estaba un poco nerviosa —ya que no solía ponerse ropa tan colorida y sexy—, tenía que reconocer que la elección había sido acertada. ¡Anda que no había dado vueltas en la tienda! Incluso ese mismo día fue a cambiar el vestido que había elegido el día anterior (uno muy sobrio) por ese mucho más acorde para esa noche, en la que quería salir de dudas y entender qué ocurría. Tuvo que abandonar por un instante sus cavilaciones cuando vio que Greg le cogía la mano para depositar ahí un casto beso que la llevó a resoplar por lo bajo.


    —Estás preciosa.


    —Gracias —respondió, con una sonrisa, pensando que, con el tiempo que había estado delante del espejo, era como para estarlo...—. Tú estás muy elegante.


    —No tanto como tú. Voy a ser un hombre muy envidiado esta velada —anunció, pagado de sí mismo—. Ven conmigo, quiero presentarte a mucha gente antes de que empiece la gala —añadió, ofreciéndole el brazo para que esta se prendiera de él, algo que la hizo dudar un segundo, pero que supo que no podía rechazar. ¡Esa noche iba a por todas!


    —Genial —farfulló, notando la calidez de Greg mientras se movían por la sala, sintiéndose incómoda y observada—. Estoy convencida de que esta noche lograremos más contratos —comentó mientras sonreía, complacida, meditando en cómo se lo tomaría su jefe cuando pusiera en marcha su plan.


    Greg, como le había prometido, la presentó a un montón de empresarios, gente influyente y tan rica como él, siempre utilizando el mismo método: primero decía de quién era hija y después que trabajaban juntos, para, a continuación, explicarles con exquisito detalle a lo que se dedicaban y dónde los podían encontrar si requerían de sus servicios. Siempre seguía ese orden, haciendo que toda esas personas la mirasen con interés, como si realmente estuviesen complacidos —o extrañados—, por conocer a la desaparecida —y casi inexistente— hija del increíble y fabuloso Anthony Fisher, quien aún no había hecho acto de presencia; ella desconocía si se dejaría caer por aquel acto, aunque tenía la esperanza de que así fuera, por lo menos para poder arrancar su plan y salir de dudas.


    La gala comenzó sin que el barullo de conversaciones y presentaciones se disipara, como si lo importante de esa reunión fueran esos momentos distendidos y no las personas que subían al estrado a hablarles de lo esencial que era ese acto benéfico, que consistía en una subasta silenciosa, en la que los invitados debían pujar por diversos elementos esparcidos por toda aquella enorme sala, anotando su cifra en un papel y depositándolo en una urna adyacente. Podrían pujar por un montón de cosas diversas, como Daphne pudo comprobar de camino a conocer todavía a más personas influyentes, desde un barco hasta una cena en uno de los restaurantes más exclusivos de la ciudad e incluso un fin de semana en un palacete increíble. Sin embargo, parecía que Greg no estaba ahí para sacar la billetera, sino para pasearla a ella, como si la estuviese exhibiendo, de aquí para allá, bien agarrada de su brazo y hasta rozando tímidamente su espalda, envolviéndola en conversaciones banales regadas de carísimo vino —aunque ella solo probaba el agua— y comida deliciosa servida por atentos camareros que portaban grandes bandejas y que se aproximaban a todos los grupos. De pronto vio aparecer a Anthony con una joven y esbelta mujer de cabello largo y castaño, con un impresionante vestido, que sonreía, complacida de que todo el mundo la estuviese mirando simplemente por entrar con ese hombre tan importante y rico. Supuso que esa mujer a quien no conocía era una amiguita que le iba a durar lo que las últimas, unos días y poco más. Los ojos de este, tan distintos de los de Daphne, tanto en color como en expresividad, se encontraron con los de su hija en mitad de aquella enorme sala. Daphne observó cómo este alzaba la cabeza de manera estudiada y fría como saludo y dirigía a esa belleza hacia un grupo de gente alejada de donde estaba ella...


    ¡Comenzaba el show!


    Daphne sonrió a Greg y se aproximó a él, de una manera descarada, abandonando por esa noche ese afán de parecer tímida y cándida para pasar a demostrarle a quien mirase que ella, Daphne Fisher, se sentía atraída por Greg Crawford, hijo de Jeff Crawford, amigo de Anthony Fisher, y, a la vez, competidor de este. ¡¡Madre mía, parecía la presentación de la reina de los dragones de la mítica serie «Juego de tronos»!!


    Greg la miró, primero extrañado, como si Daphne estuviese chalada o no se sintiese cómodo cuando ella apoyó su mano en su antebrazo, pegando su cuerpo al de él, en una actitud muy íntima, para después dejarse hacer, como si realmente estuviese deseando que ocurriera tal desvarío entre ellos, mostrándose complacido por las muestras de afecto públicas... Sabía que lo que estaba haciendo podría ser considerado una auténtica locura, sobre todo porque a Daphne no le gustaba Greg, pero tenía que arriesgarse si quería salir de dudas; debía hacer algo para esclarecer aquel embrollo que comenzaba a hacer tambalear todo lo que había conseguido, y lo mejor era apostar fuerte, aunque perdiera y se llevara un porrazo como premio.


    —¿Estás bien? —preguntó Greg, acercándose a su oreja para que solo lo oyese ella—. Te veo sofocada, ¿quieres que te acompañe a la terraza?


    —Sí, me encantaría —contestó mientras le ofrecía una de sus mejores miradas seductoras, que hizo que él frunciese ligeramente el ceño, y luego le sonriera de esa forma estudiada que tenía y le ofreciera el brazo en esa actitud que jamás lo abandonaba, ya que su jefe era el perfecto caballero.


    Comenzaron a caminar en dirección a la terraza Bluhm, que se encontraba pegada a la sala, mientras Daphne miraba de reojo a Anthony, ofreciendo sus mejores contoneos sin soltar el agarre de Greg, hasta que, al final, este se fijó en ellos. Su gélida mirada pasó del desconcierto a la aceptación más pura ante esa imagen que ella quería mostrarle con tanto ahínco; sin embargo, unos ojos verdes afilados y socarrones aparecieron en su campo de visión, desviándose de lo que a ella le importaba esa noche. Porque... ¡¡Clive se encontraba detrás de Anthony!! Tragó saliva al ver cómo este alzaba su copa en dirección a Daphne mientras le daba un trago sin despegar sus ojos de ella, inquisidores, duros, implacables, acusadores, soberbios...


    Desvió la mirada rápidamente, intentando que Clive no apreciase que le había sorprendido mucho su presencia en un lugar como ese, rogando por que él no hiciese algo que afectara a su plan.


    —Hace una noche magnífica —comentó Greg en cuanto llegaron a la terraza, desde donde se podía observar el impresionante paisaje bañado por las luces de los rascacielos de la increíble ciudad del viento.


    —Sí... —susurró mientras se acercaba a él, percatándose de que se hallaban solos en aquel íntimo lugar, alejados de todo y de todos—. Greg... ¿por qué me habéis invitado a esta gala? —preguntó, provocando que este la observase con curiosidad.


    —Ya te lo dije, es una oportunidad perfecta para que nos conozcan —contestó, resolutivo.


    —¿Anthony desconocía que vendría o ha sido idea de él? —añadió, sin dar más rodeos. Como bien le había dicho María, ser cándida no significaba ser tonta, y ella no lo era en absoluto.


    —Sabía que te iba a invitar y estaba muy complacido de que hubieses aceptado —le aclaró, mirando el cielo estrellado—. Le he hablado muy bien de ti a tu padre, contándole la gran profesional que eres y de lo que sé que eres capaz.


    —Gracias —susurró, temiéndose que este no le estuviera explicando toda la verdad—. Pero hay algo que me chirria, Greg. Te he oído antes en el garaje del rascacielos... hablando de mí, de lo importante que es que entre en la familia...


    —¿Me has oído? —farfulló, nervioso, mirando hacia todos lados, para después cogerla del brazo y acercarla a la balaustrada de ese preciosa terraza, como si temiera que alguien los oyera—. Creía que te habías marchado ya, no te he visto... ¿Qué hacías en el garaje?


    —Eso es lo de menos —replicó, desechando los detalles de por qué ella había captado esa conversación—. Quiero que me expliques qué ocurre y por qué es tan importante que me seduzcas. Yo... Greg... Sabes de sobra que entre nosotros no hay química.


    —Eres más astuta de lo que mi padre pensaba —admitió, incómodo, mirando a su alrededor de nuevo para comprobar que no tenían testigos—. Solo te puedo decir que debes confiar en mí, Daphne. Te prometo que te lo contaré todo, pero aquí no... Nos pueden oír —susurró mientras miraba hacia la puerta que daba al salón—. Creo que me están llamando —soltó con seriedad, como si así fuera, aunque ella no había oído nada—. Vuelve a la fiesta cuando veas que te encuentras bien —añadió casi de carrerilla, para después cogerle la mano y depositar ahí un breve beso. Luego vio, anonadada, cómo este se alejaba de ella sin darle ninguna explicación, simplemente pidiéndole algo que no sabía si podría hacer.


    Daphne dejó escapar el aire que había retenido sin percatarse siquiera mientras era testigo de cómo este se iba; luego paseó la mirada por aquellas preciosas vistas. Se sentía aliviada de haber dado ese paso, de hablar con franqueza con él, de exponerle sus dudas y de pedirle una explicación. Solo esperaba que este cumpliese su palabra y le ofreciese lo que ella le había pedido: la verdad.


    —Veo que tu jefe estaba deseando tenerte a solas —oyó su voz cargada de ironía, para después ver cómo este se ponía a su lado, provocando que Daphne no dudase ni un instante en mirarlo de malos modos.


    —¿Has venido a jorobarme la noche, Clive?


    —No, en absoluto..., solo quería saber de qué eras capaz. Tengo que reconocer que te había subestimado. Intentar provocar a Greg delante de tu padre ha sido espectacular, sobre todo ver a Greg tan orgulloso de tenerte pendiente de él —comentó, mostrándole una divertida sonrisa.


    —No estaba intentando nada, Clive. ¿No puedes creer que me pueda sentir atraída por Greg?


    —Daphne, por favor —rezongó, como si aquello fuera imposible, dando un paso hacia ella—. Ambos sabemos que no te gusta; es más, lo has hecho para demostrar algo, aunque no sé el qué. Pero ten cuidado, Greg no va a dejar de seguir el camino que le hayan trazado, sin importar lo que él quiera o no.


    —¿Sabes por qué tienen tantas ganas de que entre en la familia? —preguntó, procurando dar con esa respuesta que a ella se le resistía y que Greg no le había esclarecido por el momento.


    —No, no lo sé. Aunque me puedo imaginar que tiene que ver con el hecho de que seas la hija mayor de Anthony Fisher. Quien se case contigo, cuando tú heredes, podrá tomar las riendas de un gran imperio.


    —Puf... —resopló con hastío al oír aquello—. ¿Y a ti en qué te afecta si me caso con él o no? —soltó, intentando esclarecer ese punto que todavía no entendía.


    —No sé qué pretenden, Daphne, pero lo que tengo claro es que no quiero que los Crawford se salgan con la suya y haré lo que sea preciso para que así sea...


    —¿Por qué los odias tanto?


    —Es una larga historia y hace una noche fantástica como para fastidiarla con mierdas del pasado —indicó con desdén—. ¿Crees que tu padre está al corriente del plan de los Crawford?


    —Ni idea, pero con él todo es posible —admitió mientras se giraba para comenzar a caminar en dirección a la salida.


    —Espera —le pidió y, sin saber muy bien por qué, la cogió de la mano para detenerla, haciendo que ese maldito hormiguero la volviera a sacudir. ¿Qué quería? ¡¡Ya se había dado cuenta de lo que pretendía!!


    —¿Qué quieres, Clive? ¿Asegurarte de que no voy a elegir a Greg intentando seducirme? —susurró, dando un paso hacia él a la vez que le mostraba una sonrisa tentadora repleta de intenciones. No tenía miedo de mostrarse así con él; es más, quería demostrarle que ella no era una tímida chica que se azoraba con facilidad. Clive no apartó su increíble mirada de ella mientras Daphne se aproximaba lentamente a él, deslizando su mano por todo el brazo de este hasta alcanzar su hombro, para después ponerse de puntillas y rozar su nariz contra su oreja; su increíble perfume la embriagó y casi la hizo ronronear de placer, pero supo ocultarlo con maestría—. Yo también sé jugar a este juego, ¿quieres comprobar quién caerá primero? —siseó de una manera tentadora, haciendo que Clive se irguiese, como si no se esperase tal opción o reacción por su parte, para luego captar cómo sus ojos se habían oscurecido ligeramente.


    Daphne sonrió, complacida de su reacción, mientras se giraba y lo dejaba solo en la terraza. Tenía que asegurarse de que Anthony no estaba detrás de todo eso y sabía que Clive ya no la molestaría más. ¡O por lo menos eso esperaba!
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    Clive se sacó los puños por debajo de la chaqueta sin dejar de contemplar la deliciosa espalda de Daphne mientras sonreía, divertido, al ver de lo que era capaz esa mujer. Debía reconocer que no se habría esperado jamás que ella hiciera tal movimiento; es más, había asistido a esa gala —que hubiese preferido evitar— precisamente para ver cómo se comportaba esta al saber las verdaderas intenciones de Greg. Sin embargo, cuando Daphne llegó a la gala con ese maldito vestido que se ceñía con descaro a sus voluptuosas y seductoras curvas, con un medio recogido en el pelo que dejaba su cuello, hombros y espalda desnudos, donde su piel se veía irresistible, tuvo que admitir que la había subestimado. Esa mujer sabía sacarse partido con la misma velocidad como lo escondía, y cuando Greg, el muy imbécil, le ofreció el brazo y ella se lo cogió, mostrándole una sonrisita sumisa, tuvo que salir de esa sala, intentando centrarse en lo que lo había llevado a asistir a esa soporífera fiesta y no dejarse llevar por algo que no comprendía, pero que lo sacaba de sus casillas, algo que era inaudito en él, que era el fiel reflejo de la calma y la seguridad. Cuando estuvo más tranquilo, volvió de nuevo a la gala y vio, con sorpresa, cómo Daphne intentaba provocar a Greg. ¡¡Delante de todos!! Pensó por un instante que se había vuelto loca o que él no había comprendido muy bien la situación en la que se encontraba, dando por hecho que una mujer como ella no podría fijarse en un hombre tan insulso como era Greg. No obstante, cuando se percató de que su perspicaz mirada se dirigía a su padre —quien la observaba desde la lejanía y pareció sentirse complacido de que esta estuviese procediendo de semejante manera—, pudo entrever las verdaderas intenciones de Daphne al hacer aquello, porque parecía que ella estaba provocando la reacción de su progenitor. Sin embargo, este simplemente la miró un par de veces sin dignarse acercarse a hablar con ella. No entendía qué ocurría ahí, esa era la verdad, y mucho menos comprendía a esa mujer, pero era desquiciantemente asombroso verla cambiar de actitud y personalidad ante sus narices, y todavía más increíble oír ese tentador desafío. Clive sabía que podía enloquecer a cualquier mujer y tenía unas reglas estrictas que lo hacían inmune a cualquier juego seductor que pudieran hacer en su contra. Tenía claro que, en el caso de que hubiese un juego entre ellos, el ganador sería él, y estaba dispuesto a demostrárselo a Daphne, y qué mejor que hacerlo esa noche, delante de las narices de Greg e incluso de Anthony. Sería una manera impactante de que todos viesen quién era el puto amo... y ese solo podía ser él.


    Accedió de nuevo a la sala y la vio al lado de Greg, que estaba complacido de tener a una mujer como ella a su alcance, ¡menudo imbécil! Se percató de que la música había cambiado —¡gracias a Dios!—, para animar a los presentes a bailar por el amplio salón, despejado para tal uso. Sus ojos se encontraron con los de ella, que no dudó un instante en demostrarle lo poco que le gustaba que estuviese en ese mismo lugar, como si, al lanzarle aquel reto, pensase que este se iba a quedar con los brazos cruzados. Clive sonrió mientras se acercaba a ella sin dejar de mirarla, lo que hizo que Daphne lo observase, preocupada o extrañada por aquella determinación, y lo contrarrestó acercándose más al cuerpo de Greg, que, de repente, se veía más incómodo por tanta caricia y roce de ella, algo que Clive no comprendía. Cualquier hombre en su sano juicio aprovecharía tanta fricción de una chica como Daphne, pero, claro, Greg era un cretino, no podía culparlo de no darse cuenta de lo que estaba echando a perder por... el qué dirán y las apariencias.


    Sin vacilación y demostrando a quien mirase de lo que Clive era capaz, la cogió de la mano sin decir ni una sola palabra, para después arrastrarla hasta su cuerpo, que encajó perfectamente, bajo la mirada de todos los presentes, incluido Greg, a quien, de pronto, se le ensombreció el semblante al verlo junto a ella. Detectar su reacción llevó a Clive a sonreír mientras comenzaba a moverse por la sala, al ritmo de esa balada del rey del rock, Elvis Presley, Itʼs now or never, que invitaba a bailar cogidos, y le sorprendió que ella le siguiera los pasos con destreza, como si supiera bailar o como si se entendiesen sin hablar...


    —¿Qué pretendes? —farfulló entre dientes Daphne, sin dejar de moverse con una exquisitez que lo asombró e incluso disfrutó. Hacía años que no bailaba de esa manera y parecía que había dado con una compañera de baile perfecta.


    —Demostrarle a Greg, y a Jeff, que acaba de entrar y nos está mirando, e incluso a tu padre, que a ti no te gusta ese imbécil —sentenció con seguridad, sin parar de dirigirla en esa sensual balada que los llevó al centro del salón, para que todos los invitados los viesen.


    —¿Y quieres que crean que me gustas tú? Por favor, Clive, ya sabes lo que opino de todo esto —replicó con garra, haciéndolo sonreír, ya que disfrutaba aquella pequeña lucha que siempre mantenía con ella, cada vez que se encontraban.


    —Daphne, si me lo propongo, vas a caer en mis redes. Ya te he demostrado en varias ocasiones lo que puedes sentir con solo un pequeño roce mío —susurró, embaucador, provocando que resoplara—. Incluso puedo constatar que has gemido cuando te he besado en el garaje —dijo, acercándose a su oreja, pudiendo oler su maravilloso aroma dulce, recordando, precisamente, ese momento que no comprendía cómo había acabado pasando. Él la había estado esperando para hablar y no para acabar besándola con tantas ganas que, si no hubiese sido porque oyó a Greg, no sabía cómo hubiesen acabado.


    —¡Eres un capullo egocéntrico! —murmuró, y él sonrió, divertido, al ver ese genio desmedido de esa rubia descarada.


    —Me lo tomaré como un cumplido, preciosa.


    —¿No te das cuenta de que soy capaz de manejar por mí misma esta situación, Clive, y que lo único que vas a conseguir es fastidiarlo todo? ¡¡Que me ha costado mucho estar aquí!! —soltó al poco, y entonces él la miró, extrañado.


    —¿Qué has conseguido? ¿Enamorar a Greg? Ya te he dicho que no hace falta, él hará lo que su padre le ordene, y yo solo quiero que vean que puedo joder todo su plan si me lo propongo...


    —Jamás lograrás seducirme, Clive. Vas a perder el tiempo, y creo que es algo que no nos sobra a ninguno de los dos.


    —Me encantan los desafíos y tú me has lanzado uno que me llevará a conseguir dos cosas: joder a Greg y, por consiguiente, a Jeff, algo que llevo mucho tiempo deseando hacer, y demostrarte que no eres inmune a mí.


    —Ten cuidado, Clive, no quiero que te enamores de mí y tener que destrozar tu corazón recién estrenado. No soy de esas mujeres que ansían enamorar al chico malo de la película —le advirtió con ímpetu, haciendo que Clive se echara a reír ante esa afirmación tan rotunda que veía imposible.


    —La única que debe tener cuidado eres tú, Daphne. Soy irresistible y un partidazo, no lo olvides. Y estás a nada de suspirar cada vez que te cruces conmigo —le rebatió mientras deslizaba la mano, que tenía apoyada en la parte de arriba de la espalda, por toda la superficie en dirección descendente, para dejarla en la parte más baja, aproximándola más a él sin perder detalle de sus ojos, que estaban clavados a los suyos, sin desviarse un segundo, de una manera descarada, demostrándole que no le tenía miedo, que estaba segura de sí misma y que el único que se equivocaba era él.


    ¡Adoraba ese tipo de miradas! Y, joder, adoraba sentir su piel bajo sus yemas; era suave, tersa, caliente, y ese maldito hormigueo lo cruzaba como un relámpago con cada sutil caricia que le daba, con cada movimiento de ella, con cada palabra que cantaba Elvis Presley, que lo arrastraba más a ella como un maldito e irresistible embrujo.


    —No me gustas —aseveró Daphne casi con un hilo de voz, haciendo que este se perdiera en sus ojos claros, que iban del ámbar al avellana, con sinuosas vetas, hipnóticos, seductores, salvajes, únicos...


    —Tú, a mí, tampoco —contestó con seriedad, y le regaló una sonrisa gamberra mientras la recostaba sobre su brazo, para después alzarla y dejarla a escasos centímetros de sus labios. Su boca, tentadoramente entreabierta y ligeramente jadeante, quedó a un suspiro de distancia, tan terriblemente cerca que podría volver a besarla, volver a sentir su adictivo sabor, sus labios sobre los suyos, su lengua...—. Reconócelo, ahora mismo estás deseando besarme —susurró, sintiendo cómo la voz le salió mucho más ronca y grave, notando un deseo atroz porque ella lo hiciera, ahí, delante de todos.


    —Ahora mismo tengo ganas de estamparte estos malditos tacones que me están matando en la cabeza para asegurarme de que hay algo dentro —siseó, y este tuvo que morderse el labio inferior para frenar una carcajada, sin dejar de observarla, percatándose de que, en ese instante, la música cesaba para dar paso a otra. Entonces la detuvo en mitad de la sala, todavía cogidos, pegados, sin poder apartar la mirada del otro, como si estuvieran dentro de una burbuja que los separaba del mundo exterior.


    Clive sabía que todos estaban fijándose en ellos. Él jamás bailaba en lugares como esos; bueno, la verdad es que desde hacía muchísimos años no había vuelto a bailar con nadie, y en poco tiempo lo había vuelto a hacer en dos ocasiones con la misma mujer... Pero quería que todos los viesen, quería que Jeff se diese cuenta de que el único que tenía el mando de todo ese sinsentido era él y que, cuando quisiera, podría desbaratarlo todo, tan solo con mover un dedo, tan solo con lograr que la mujer que había elegido para su hijo lo escogiera a él. Greg no podía competir con él, era absurdo solo pensarlo. Era como quitarle un dulce a un niño, fácil y sin riesgos.


    —¿Les demostramos que no puedes resistirte a mí, Daphne? —susurró, acercando su boca a su cabello, inhalando su suave y dulce aroma a cereza, que lo llevó a cerrar los ojos para poder disfrutarlo más.


    —Inténtalo, Clive, si tienes cojones —replicó con brío, haciendo que este deslizara una sonrisa divertida al ver esa fuerza que tenía y que siempre ocultaba, menos con él.


    —Nos vemos, princesa... —susurró deslizando su mano desde el hombro hasta la mano de Daphne, para, después, depositar un beso en el dorso sin dejar de clavar su mirada en sus ojos lobunos, que lo seguían sin remedio, y luego alejarse de ahí hasta donde se encontraba Jeff y mirarlo con seriedad, retándolo a que siguiera con lo que estuviera haciendo, para a continuación abandonar esa fiesta, todavía sintiendo en las yemas de los dedos el cuerpo de Daphne, su aroma, su calidez y ese ensordecedor deseo de arrancarle ese maldito vestido lentamente con la boca mientras Elvis cantaba de fondo.


     


    * * *


     


    Levantó la mirada del ordenador en cuanto captó su teléfono vibrar sobre la mesa; lo cogió y aceptó la llamada tan pronto como vio de quién se trataba, aprovechando ese descanso para levantarse de la silla y así estirar su cuerpo después de tantas horas sentado. Desde que había entrado esa mañana bien temprano, no había dejado de trabajar.


    —¿Qué pasa, cabronazo? —soltó a la vez que miraba a través del amplio ventanal la mañana lluviosa de aquel viernes.


    —¿Qué tal anoche? —preguntó a su vez Brian, haciendo que este sonriese.


    —Ya sabes de qué van esas fiestas, todos intentando demostrar lo asquerosamente ricos que son, buena comida y vino caro. Nada que no hubiésemos visto antes —resopló, incómodo, ya que aborrecía ese mundillo...


    —¿Estaba Daphne?


    —Sí... —bufó, cerrando un segundo los ojos al recordar de golpe su seductora imagen, su tacto e incluso su delicioso aroma—. Lo que me extrañó es que su padre también estuviera y ni siquiera se acercaran a hablar. Parecían dos desconocidos en vez de padre e hija.


    —No tendrá una buena relación con él...


    —Es posible —murmuró, oyendo cómo alguien tocaba a la puerta—. Puedes entrar —anunció, apartándose el móvil un segundo de los labios, para después volver a ponérselo en la oreja, observando la puerta—. No sé, todo es como muy artificial e incomprensible, Brian y... —No acabó la frase cuando vio a Daphne entrar en su despacho, con una maldita falda cortísima de volantes, negra, que conjuntaba con un jersey de punto azul y unas medias negras—. Te dejo, luego hablamos —se despidió rápidamente, sin darle opción a que este dijera nada, finalizando la llamada mientras veía cómo esta cerraba la puerta y se dirigía hacia él; se fijó en que calzaba unas botas altas de tacón que estilizaban todavía más sus piernas. Ella clavó su mirada en él, confiada, valiente, peligrosa...


    —No hacía falta que colgaras, podría haber esperado —dijo en un susurro dulce que a él le asombró. ¿No estaba enfadada por lo sucedido la noche anterior?


    —No importa... Dime, ¿a qué se debe esta visita? —preguntó mientras ella se quedaba a escasos pasos de donde estaba él, para después ofrecerle una sonrisa tentadora que hizo sonreír a Clive. ¿Estaba intentando seducirlo?


    —Quería enseñarte los bocetos que tengo para la decoración de la casa del señor Smith —comentó, tendiéndole la tableta para que este la mirase; sin embargo, solo podía poner los ojos en ella, en esa sensualidad que irradiaba, en esa manera de moverse e incluso de hablar. ¡¡Parecía una locura, pero era como estar delante de otra mujer distinta!!


    —Te has tomado muchas molestias para solo enseñarme unos bocetos que podrías haberme enviado por correo.


    —Me gusta hacer las cosas bien, Clive —respondió, deslizando la mirada de arriba hacia abajo con descaro, haciendo que este no pudiese contener más una amplia y divertida sonrisa al ver sus esfuerzos por tentarlo.


    Después, casi como si hubiese ido a hacer tal cosa, la vio dejar la tableta encima de la mesa e inclinarse ligeramente hacia delante, ofreciéndole una increíble y maravillosa panorámica de sus piernas y su trasero respingón.


    «Jo-derrr», pensó, tragando saliva sin moverse de donde estaba, básicamente porque, si lo hiciera, sería para hacer algo que no debía, aunque estuviese sintiendo ese maldito hormigueo en los dedos, ansiando poder tocarla, tumbarla en su maldita mesa y hacerla gemir hasta saciarse de ella.


    —¿Greg se enfadó mucho al verte bailar conmigo? —inquirió, sintiendo la voz ronca y áspera, y Daphne se giró ligeramente hacia él y le mostró una resplandeciente sonrisa.


    —¿Enfadado? —susurró con ese tonito que había oído que a veces utilizaba con otras personas, reflejando la candidez y ternura que poseía, algo que usaba por primera vez con él—. No, no..., es un caballero —añadió empleando un tono ensoñador, como si de verdad pensara eso y, encima, lo valorara, algo que lo molestó mucho—. Creo que, gracias a ti, ya sabes, hemos conseguido dar un paso más en nuestra... relación —dijo de manera pausada, como si nada, como si estuviese hablando del tiempo o de la economía sumergida y no de que Greg y ella ¿hubiesen dado un paso más? «¡¿Qué coño quiere decir eso?!», pensó, notando cómo el cabreo comenzaba a afectarlo más de lo que debería.


    —Mientes. —Chasqueó la lengua, desechando tal infamia. ¡¡Él conocía a Greg lo suficiente como para saber que no haría semejante cosa!!... ¿No?


    —¿Tú crees, Clive? —le planteó, avanzando hacia él con una sensualidad jamás vista antes en ella mientras deslizaba las yemas por su brazo, haciendo que él se tuviese que obligar a no mover ni un dedo, porque... si lo hacía... no podía imaginar las consecuencias de sus actos—. Piénsalo bien. Os lleváis mal, fatal, incluso podríamos decir que sois enemigos —susurró sin dejar un segundo de tentarlo con sus palabras, con sus caricias, con su mirada repleta de oscuras intenciones—. Le has dado en bandeja la oportunidad de vengarse de ti; anoche dejaste claro delante de todos que te interesaba, así que ¿qué mejor manera de devolverte el golpe que seduciéndome y, en cierta manera, apartarme de ti?


    —No me lo creo, Daphne —comentó, sintiendo cómo la rabia comenzaba a vibrar por todo su ser al sopesar tal posibilidad.


    —No es mi problema que no te lo creas, pero te digo la verdad —insistió, encogiéndose de hombros mientras deslizaba de una manera terriblemente tentadora la punta de su lengua por sus mullidos labios sin dejar de mirarlo por un segundo—. En fin... Ya veo que no estás interesado en mis bocetos —añadió como si nada—, así que me voy. Creo que a Greg le gustará saber que hoy... no llevo ropa interior debajo —susurró, provocando que este, instintivamente, apretase los puños, intentando frenar algo que de repente lo asaltó, acalorándolo, cegándolo por completo, y que le fue imposible parar.


    En un movimiento, la cogió de la cadera con una mano para apretarla contra él y la ventana mientras que con la otra mano se hundía en su suave caballera, alzando su cara, mirándola a los ojos a escasa distancia, embriagado por ese maldito aroma, esa electricidad que siempre sentía cada vez que la tocaba. Daphne expulsó un jadeo al sentirse, de repente, atrapada contra su cuerpo y el frío cristal mientras deslizaba una sonrisa calculadora que le hizo temerse lo peor.


    —Ya te dije que yo también sé jugar a este juego —soltó con voz clara y contundente, abandonando de golpe esa dulzura y sensualidad, como si no la afectase que en esos instantes él estuviera a escasos centímetros de su boca, donde podría volver a besarla y comprobar, de paso, si llevaba o no algo debajo de esa sugerente ropa. Joder, ¡aquello lo estaba desquiciando!


    —Dime la puta verdad, Daphne, anoche, ¿tú y él...? —farfulló, sintiendo que esa posibilidad lo estaba matando lentamente.


    —Por supuesto, Clive. ¿No te has dado cuenta de lo sencillo que ha sido para mí conseguir que me desees? Con Greg solo me hicieron falta dos segundos para tenerlo donde quería —declaró, provocando que este la acercase todavía más a su cuerpo, intentando leer en sus ojos, en sus gestos, si decía la verdad o no.


    —No me lo creo, Daphne —susurró, notando cómo la respiración de ella se aceleraba al estar tan cerca—. Si hubiese sido así, no habrías venido.


    —A lo mejor ha sido idea de Greg que viniera... —sugirió, enarcando una ceja, y él apretó la mandíbula simplemente al considerar esa opción.


    ¿Sería posible que Greg la mandara hasta allí para restregárselo por la cara? ¡Claro que sí! Pero ¿ella aceptaría tal despropósito? No, por supuesto que no.


    —¿Sabes lo que creo, Daphne? —dijo sin dejar de mirarla, de analizar cada uno de sus gestos; ella estaba expectante e incluso podría decir que contenida—. Que has venido a devolverme lo que te hice anoche —murmuró despacio mientras se acercaba a su oreja, respirando muy de cerca sobre su cuello, aspirando el increíble aroma de esa mujer y notando cómo esta se removía, inquieta, como reacción.


    —¿Y sabes lo que creo yo, Clive? —planteó en un susurro, haciendo que este volviese a mirarla a los ojos, a escasos centímetros de sus labios entreabiertos—. Que te fastidia saber que has perdido —afirmó lentamente mientras se acercaba a su boca de una manera sensual, para después, cuando este iba a responder a ese beso, echar la cabeza hacia atrás y mirarlo, divertida.


    ¡¡Esa mujer lo estaba enloqueciendo!!


    —Yo nunca pierdo, Daphne —indicó con seguridad, y notó cómo ella cogía la mano que él tenía anclada en su cadera para liberar ese agarre y salir rápidamente de entre su cuerpo y la ventana.


    —No seas mal perdedor, Clive... Sabes de sobra que te he demostrado de lo que soy capaz —comentó con una sonrisita engreída mientras cogía la tableta y caminaba con sensualidad hacia la puerta.


    —¿Me estás diciendo que no te sientes atraída por mí y que prefieres al simplón de Greg?


    —Por supuesto que prefiero a Greg, él es todo un caballero; además, ya te lo he dicho muchas veces: no me gustas...


    —Mientes. Nunca se me ha resistido ninguna mujer y tú no vas a ser la primera.


    —O tal vez sí —soltó mientras le guiñaba un ojo y abandonaba su despacho.


    Clive se frotó la cara para después acomodar la erección que le había provocado Daphne con su voz, con sus movimientos y con ese descaro que lo habían incitado una y otra vez, llevándolo fuera de la cordura, donde solo residía el deseo más primitivo.


    La había subestimado de nuevo, era cierto, pero, ¡joder!, era increíble tener una rival a su altura y estaba deseando devolver... la jugada y, de paso, descubrir cuánta verdad había en todo lo que le había dicho sobre Greg.
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    Se sentó delante del ordenador y dejó escapar el aire que había retenido durante lo que le había parecido una eternidad. Se removió, inquieta, en el asiento, intentando centrarse en el trabajo, pero le estaba resultado complicado cuando aún sentía los fuertes dedos de Clive agarrarle con posesión la cadera, su mano hundida en su cabello y su aliento recorriéndole el cuello de una manera tan erótica que pensó que podría alcanzar el orgasmo solo así. ¡¡Maldito Clive, él y sus trucos magistrales de seducción!!


    Sabía que se había arriesgado mucho al ir a su despacho esa mañana con la mera idea de devolverle lo que le había hecho la noche anterior en la gala benéfica. Pensaba, ilusa de ella, que podría tener el control de la situación en todo momento; había sopesado pros y contras y había planificado hasta el mínimo movimiento, el vestuario y hasta lo que iba a decir, para no tener que improvisar, pero jamás imaginó que Clive la tocaría, y es que no entendía aún la razón por la cual, cuando sentía sus manos sobre su cuerpo, sobre ella, todo se difuminaba, como si solo existiera ese instante y nada más. ¡Menos mal que había podido salir de esa especie de encantamiento, demostrándole lo que había ido a hacer allí!


    Negó con la cabeza, como si así pudiera desechar ese tórrido momento que todavía sentía en su piel y que recorría como una lengua cálida de deseo todo su cuerpo, para centrarse en los bocetos y, sobre todo, en olvidar cómo le había afectado ese baile tan... sensual y romántico, con la inconfundible voz de Elvis Presley susurrándoles que era ahora o nunca para que se abrazaran, para que se besaran, delante de los empresarios y personas más ricas e influyente de Chicago. ¡¡Ella misma se hacía cruces al pensar que podría haber parado esa sandez mucho antes!! Sin embargo, Clive la cogió de la mano y todo se fue al garete... Su plan, sus ideas..., ¡todo!, para llenarlo con su presencia, su mirada, su calor, su perfume, su maestría bailando... ¿Dónde habría aprendido? Era increíble cómo se movía, cómo la dirigía por el amplio salón, como si hubiese nacido para eso y para volverla loca de remate sin posibilidad alguna de evitarlo.


    Alzó la vista a la puerta, recordando la mirada interrogante de Anthony cuando Clive se despidió de ella con un maldito beso en la mano que la hizo jadear. ¡¡Jadear a ella!! Todavía le resultaba penoso y vergonzoso haberse dado cuenta de que, con tan poco, había conseguido tanto, y supuso que ese había sido el aliciente para cometer aquella estupidez de presentarse en su despacho, con una minifalda que tuvo que rebuscar en el fondo de su armario, dispuesta a tentarlo e incluso a desquiciarlo para volver a tomar las riendas de la situación.


    Cerró los ojos, recapitulando aquel fugaz momento en el que Anthony la miró, de una manera extraña, algo que acompañó con un ligero movimiento de cabeza de derecha a izquierda, como si desaprobara aquello... o, a lo mejor, simplemente quería estirar el cuello. ¡Ni idea! Pero tenía claro que no iba acercarse a Anthony, y mucho menos para preguntarle si le parecía bien o no, simplemente porque a ella le importaba bien poco su opinión. En todo caso, poco le duró su divagación, ya que Greg la cogió de la mano y bailó con ella una canción que ni siquiera recordaba quién cantaba. Su jefe le demostró que era caballeroso hasta para eso, provocando que Daphne recordara cómo era hacerlo entre los fuertes brazos de Clive, que la llevaba con seguridad, demostrando que incluso bailar podía ser terriblemente excitante si se hacía a su manera, si lo hacía él... Después de ese baile, cansada de aquella extraña gala y embotada por las circunstancias, se marchó. Anthony ni siquiera se dignó mirarla cuando pasó por su lado del brazo de Greg —algo que incluso agradeció, ya que la noche ya había sido suficientemente rara como para sumarle tal inusual suceso—, quien se empeñó en acompañarla al coche, para después darle un beso en la mano mientras le decía que tuviese cuidado al conducir...


    Resopló, frustrada, mientras estiraba el cuello e intentaba, por enésima vez esa mañana, centrarse en su trabajo, cuando vio a Brigitte avanzar con gracia por el pasillo, dirigiéndose a su oficina.


    —Hola —la saludó la pelirroja con una amplia sonrisa que le contagió al segundo.


    —Chica, ¿te has perdido por el edificio? —soltó, haciéndola reír; luego la recién llegada negó con la cabeza, meciendo su llamativo cabello.


    —¿Te puedes creer que llevo una eternidad sin pisar esta planta? Ay... qué boba somos a veces las mujeres, ¿verdad?


    —¿Y por qué hacía tanto? —preguntó con curiosidad, y Brigitte sonrió, divertida.


    —¿Por qué va a ser? ¡Por Brian! Te recuerdo que sus amigos trabajan aquí al lado, y él, en el mismo edificio. No quería... que creyese que sigo pillada por él...


    —Y no lo estás.


    —Exacto —añadió con orgullo, alzando su rostro salpicado de multitud de pecas—. Estoy aquí porque ayer vino tu jefe a la agencia de publicidad para pedir un presupuesto —comentó mientras movía el dosier que tenía en la mano—, y he venido a traerlo —anunció mientras le guiñaba un ojo y se lo tendía.


    —No sabía que Greg hubiese ido a tu trabajo.


    —Fue por la tarde... —le aclaró con una sonrisita—. Por cierto, no me dijiste que fuera tan... educado, simpático y caballeroso —comentó, sonrojándose.


    —Ya me conoces, no me gusta alardear —susurró, mirándola fijamente. ¿Era posible que a Brigitte le hubiese gustado su jefe o eran figuraciones suyas?—. Uy, mira, ¡por ahí viene! —señaló al verlo entrar, y se fijó en cómo su nueva amiga abría mucho los ojos, tiñéndosele de paso las mejillas de un rojo escarlata.


    —¡Recórcholis! Me marcho ya; por favor..., ¡dáselo tú, Daphne! —susurró para a continuación cerrar los ojos, como si quisiese desaparecer, y después abrirlos en cuanto oyó la voz de Greg, por lo que se dio la vuelta.


    —Buenos días —saludó su jefe con una amplia sonrisa, muy distinta de la que normalmente utilizaba cuando ella estaba sola—. Oh, vaya... ¡Hola!


    —Buenos días —farfulló Brigitte por lo bajo mientras agachaba la mirada y salía de allí a pasos pequeñitos, pero a gran velocidad; Greg no apartó los ojos de ella.


    —¿Ha pasado algo? —preguntó entonces, sin dejar de mirar el pasillo por donde se alejaba la pelirroja.


    —No, nada. Brigitte tenía prisa, pero ha dejado el presupuesto que solicitaste —comentó Daphne a la vez que se lo tendía; su jefe lo cogió para, seguidamente, mirar otra vez hacia el pasillo y después a ella.


    —¿Os conocéis? —inquirió con curiosidad, mirando, casi por primera vez desde que había llegado, a Daphne.


    —Sí, nos conocemos desde que se abrió Dream Design —confirmó esta, y vio que Greg asentía para luego observar de nuevo el pasillo vacío—. Es una dulzura de mujer, ¿verdad? —tanteó al ver que este se encontraba demasiado intrigado por la pelirroja.


    —Sí, lo es —farfulló para centrar la mirada en el dosier y fruncir ligeramente el ceño, mientras se movía, incómodo, en su sitio y carraspeaba de un modo que no había visto hasta entonces—. ¿Estás bien?


    —Con muchas dudas y esperando que cumplas tu palabra —dijo sin comprender la razón por la cual le soltaba eso después de un largo silencio, observando aquel dosier.


    —Ya —susurró mirando hacia el pasillo para después entrar en el despacho de Daphne y cerrar la puerta—. Nuestros padres quieren que tú y yo estemos juntos.


    —¿Por qué?


    —No lo sé. Supongo que se deberá a que, nada más nacer tú, comenzaron a comentarlo, como si fuera algo fantástico unir nuestras dos familias a través del matrimonio de sus hijos...


    —Greg..., adoro este trabajo, si te dijera lo contrario, mentiría, pero tengo que ser sincera contigo y... me pareces un jefe extraordinario, pero, como te dije anoche, no hay... química —comentó, provocando que él asintiera.


    —También lo he notado, pero siempre podemos ser amigos, ¿no? —propuso con una sonrisa.


    —Por supuesto —contestó ella, aliviada de poder haber solucionado ese tema.


    —La verdad es que estoy muy contento con el trabajo que estás llevando a cabo, Daphne, y, después de habernos sincerado, creo que incluso irá todavía mejor.


    —No lo dudo —comentó, satisfecha de haber aclarado ese asunto con él.


    —Daphne..., ¿tú y Clive...? —susurró Greg.


    —¿Qué?


    —Os vi anoche bailar y...


    —No ha pasado nada entre nosotros si eso es lo que quieres saber. Él sigue obcecado en fastidiarte la vida y cree que, seduciéndome, lo conseguirá, pero parece que no se da cuenta de que a mí no me gusta... —respondió mientras negaba con la cabeza, y Greg sonrió.


    —Ten cuidado con él, no suele rendirse hasta lograr su fin.


    —No te preocupes —respondió, risueña—. Si quieres que te presente a Brigitte...


    Greg sonrió ampliamente mientras le mostraba el dosier. Daphne observó cómo este salía de su despacho, y volvió a centrar su mirada en el ordenador. Así sí podía continuar trabajando a gusto; habían dejado las cosas claras e incluso podía decir que había ganado un amigo.


     


    * * *


     


    —Daphne —la llamó Greg saliendo de su despacho, ya entrada la tarde—, me ha surgido un contratiempo y tengo que salir antes. Cierra tú, por favor.


    —Claro, sin problemas —contestó con una sonrisa.


    —Descansa —comentó mientras se ponía el abrigo, haciendo que Daphne asintiera, conforme, para después ver cómo su jefe salía de la oficina y se dirigía al ascensor con esos andares contenidos e incluso estudiados.


    Daphne siguió trabajando un poco más; sincerarse con Greg y saber que podían llegar a ser incluso amigos la había relajado lo suficiente como para concentrarse en sus diseños.


    Se levantó de la silla a su hora para comenzar a apagarlo todo: ordenadores y luces a su paso, para que solo la luz del pasillo alumbrase la oficina, pensando en lo que haría ese fin de semana. Solo esperaba que no tuvieran cabida en él ni Clive, ni Greg, ni nada que trastocara su paz; parecía increíble que, desde que había llegado ahí, todo girara en torno a esos dos hombres.


    —¿Te ha dejado sola tu amantísimo jefe?


    Su voz le hizo cerrar un segundo los ojos para prepararse para batallar con él, otra vez... Desde que se habían vuelto a encontrar en ese edificio, todos sus encuentros habían sido así, intensos y a veces surrealistas, cargados de odio, pero también de una atracción a la que no podía poner nombre, era cierto; sin embargo, debía reconocer que existía. Se giró lentamente mientras se enrollaba la bufanda, captando que Clive se encontraba apoyado casualmente en el marco de cristal que daba a su despacho, con los brazos cruzados, por lo que pudo ver cómo la tela de la americana se ajustaba a sus fuertes antebrazos, con esa mirada chulesca clavada en ella y esa maldita sonrisita autosuficiente, sabiendo que era guapo e irresistible. ¡Ja!


    —¿No tienes mejor cosa que hacer que vigilarnos, Clive? —preguntó, y él sonrió mientras negaba con la cabeza—. Se ha ido antes, tenía que reservar el restaurante donde me va a llevar a cenar esta noche —soltó sin pensarlo previamente, simplemente dejándose llevar por la necesidad de fastidiarlo un poco, aunque tuviese que mentir para lograrlo.


    —Vaya. —Silbó mientras asentía con la cabeza—. Dos noches seguidas, creo que es su récord —añadió con desdén a la vez que se sacaba los puños por debajo de la chaqueta en un movimiento que le había visto hacer ya unas cuantas veces y que comenzaba a enervarla.


    —¿A qué has venido? —resopló Daphne, mientras se ponía el abrigo y cogía el bolso, todo de un movimiento, para después dirigirse donde se encontraba Clive apoyado sin dejar de mirarla.


    —A que me digas la verdad.


    —Ya te la he dicho, lo que ocurre es que no la aceptas —replicó, y a continuación apagó la luz de su despacho e intentó pasar por el pequeño hueco que había entre su cuerpo y el otro marco de la puerta; no obstante, se quedó justo en medio, ya que él alargó un brazo, cerrándole el paso—. Clive, tengo prisa, aún tengo que prepararme para mi cita —dijo mirándolo a los ojos, que estaban fijos en ella, envueltos en una semipenumbra solo rota por la luz del pasillo que llegaba a ellos con timidez, resguardándolos del exterior, como si estuviesen en el interior de una burbuja.


    —No sabía que fueras tan puntual; todavía recuerdo la noche que nos conocimos, llegabas tarde...


    —Ya ves, soy una caja de sorpresas —siseó con guasa—. Supongo que será porque Greg saca mi lado responsable.


    —Es cierto, ahora sois pareja —rezongó.


    —Exacto —afirmó, contundente, enfrentándose a sus ojos.


    —Dime, Daphne... ¿Greg te ha besado ya o sigue sin querer tocarte? —susurró, inclinándose sobre ella.


    —A ti te lo voy a contar —masculló, alzando una ceja con altanería.


    —Seguro que sigue ofreciéndote el brazo y dándote besos en la mano —comentó mientras, y de una manera casi torturadora, deslizaba su mano por su cintura, atrayéndola hacia él, para chocar con su increíble cuerpo, llegándole de nuevo su perfume, que se mezclaba de una manera tentadora con su olor inconfundible.


    —¿Qué haces, Clive? —jadeó, provocando que este sonriese, pagado de sí mismo, lo que le devolvió la cordura—. Greg es un auténtico caballero y...


    —Es un auténtico imbécil —bramó, interrumpiéndola mientras deslizaba la mano que tenía en su cintura por su pierna sin dejar de clavarle los ojos, cada vez más oscurecidos, hasta alcanzar sus medias, en una caricia tentadora que la erizó por completo, haciéndola incluso gemir al sentir sus fuertes dedos rozarla con tanta delicadeza. «Reacciona, Daphne, reaccionaaaa. Dale un puntapié, apartarlo de ti... ¿Qué dices, piradaaaa? Disfruta, que llevas desde la época de los dinosaurios sin darte un homenaje y este hombre tiene que hacerlo muy bien... Joder, qué buenooooo», pensó, procurando controlar aquello, pero, a la vez, embriagada por las sensaciones de esa caricia, que aturullaban su raciocinio, dejándola a merced de los efectos que él le provocaba, que la aturdían—. Llevo todo el puto día sopesando si es verdad o no que no llevas ropa interior debajo de esta faldita. No sabes el día que me has hecho pasar, pensando en que Greg podría tenerte así, que podría tocarte, si quería, que podría verte... —confesó con voz ronca mientras ascendía con su caricia por debajo de la falda, trastornándola al notar sus dedos en aquella zona, su mirada penetrante... y sintiendo calor, mucho mucho calor...


    —Clive... —susurró sin poder articular más palabras que su nombre, ya que todo empezaba y acababa con ese hombre que, con solo tocarla, hacía que todo se desvaneciera, hasta su cordura, sus planes y esa fachada que se había fabricado con detalle para conseguir encajar. Aunque, con él, jamás la había podido utilizar, pues simplemente se mostraba ante él tal y como era.


    —Dime, Daphne, ¿él te ha tocado como lo estoy haciendo yo? —murmuró con la voz cada vez más tomada, como si a él también le afectase sobremanera esa situación que la estaba enloqueciendo tanto que ya no podía controlarla, pues todo lo llenaba él, sus malditos ojos, sus dedos, su cuerpo, su olor... Su razón se había evaporado y solo sentía, con cada partícula de su ser, quedando desnuda ante él, para negar con la cabeza a esa pregunta que este le había lanzado, sin dejar de notar cómo la temperatura de su cuerpo aumentaba unos cuantos grados más. ¡Si seguía así, acabaría ardiendo!


    —Clive... —gimió al sentir cómo el alcanzaba su trasero y se lo envolvía con posesión, sin dejar de mirarla.


    —Braguitas de encaje... Pequeña mentirosa —le susurró al oído, y la besó en el cuello, lamiéndole la piel con posesión, mordisqueándola suavemente, haciéndola gemir al percibir su boca, para después sentir cómo este rasgaba esa prenda con un movimiento rápido y fuerte que la llevó a jadear mientras se cogía de sus hombros.


    —Clive —volvió a gemir, sintiéndose estúpida por no poder decir otra cosa que no fuera su nombre, una y otra vez, pero el deseo, la excitación y ese calor abrasador lo invadían todo, incluso su razón, que solo quería seguir sintiendo de lo que era capaz ese hombre al provocarla con sus manos y su seductora voz.


    —Joder, Daphne, me vuelve loco oír mi nombre en tus labios —susurró contra su boca, a escasos centímetros de sus labios, llenándola de su cálido aliento, sintiendo sus pezones endurecerse y percibiendo cómo su sexo palpitaba, necesitado, cuando notó, de nuevo, la mano de Clive envolviéndole el trasero desnudo; se lo masajeaba de una manera tentadora, provocando que ella estuviese cada vez más excitada, más humedecida, más ansiosa por sentirlo—. Ahora mismo te follaría aquí, contra esta pared, sin importar nada más que oírte jadear cada vez más alto —confesó, aproximando su erección al foco de su deseo, haciendo que ella gimiera simplemente al imaginarse esa opción mientras cerraba los ojos al sentir que aquello la estaba arrastrando a la demencia—. Te haría gritar mi nombre, te demostraría que solo yo te puedo dar lo que necesitas, que solo yo puedo hacer que te corras de una manera brutal, que solo yo te excito —murmuró, deslizando la nariz por su cuello, lamiéndole la piel, clavando ligeramente sus dientes, sin dejar de acariciarla, de apretarla contra su duro cuerpo, haciendo que deseara más, más, mucho más.


    —Daphne —oyó la dulce voz de Lizzie entrando en la oficina, devolviéndola a la realidad, una donde no tenía cabida ese hombre que acababa de soltarla mientras se movía nervioso a su lado, echándose el cabello hacia atrás, como si lo hubiese pillado haciendo algo malo, como si él también hubiese dejado que aquello se le escapara de las manos.


    —Sí —respondió esta, intentando controlar su voz, que salió débil por lo que acababa de suceder y, peor aún, por lo que estaba deseando que sucediera—, ahora voy.


    Dejó escapar el aire, procurando tranquilizarse mientras se bajaba la falda rápidamente y se encaminaba hacia la puerta seguida de Clive, que tenía un gesto serio, demasiado incluso, pero este, en cuanto vio a Lizzie, le mostró una sonrisa canalla que hizo que su amiga los mirara a ambos por turnos.


    —No... no sabía que estabas acompañada —se disculpó la recepcionista, y Daphne vio cómo él salía de la oficina mientras se guardaba en el bolsillo de su americana... ¡¡sus braguitas!!... a la vez que intentaba recordar que tenía que moverse y hacer como si no hubiese pasado nada.


    Daphne tragó saliva, haciendo un esfuerzo por ocultar cómo esa acción la había excitado, sobre todo al saber que él sabía que en ese momento no llevaba nada debajo de esa falda... «¡Maldito seas, Clive, tú y tus manos capaces de hacerme olvidar! Pero ¿qué te ha pasado, chata? Quién te ha visto y quién te ve, hija mía...», pensó, reprochándose ese tórrido momento que había vivido y que no había podido controlar, porque, simplemente, la excitación lo había ocupado todo.


    —He venido a comentarle algo sobre el boceto que nos ha enviado —dijo Clive con seguridad, como si no tuviese en su bolsillo sus braguitas y no hubiese estado amasando su trasero con ansias tan solo unos segundos antes—. Me voy ya, tengo planes para esta noche. Daphne, espero que recuerdes lo que te he dicho —añadió el muy canalla, para luego deslizar la punta de su lengua por su labio inferior, ofreciéndole una sonrisa perniciosa cargada de sensualidad.


    Esta hizo una mueca parecida a una sonrisa mientras lo observaba caminar con la mano en su bolsillo, como si le gustase tocar aquella prenda o, simplemente, para que ella lo viese, mientras Lizzie la miraba con atención.


    —¿He interrumpido algo? —susurró entonces.


    —No, al contrario —contestó, ofreciéndole una amplia sonrisa mientras se recomponía y activaba la alarma, para después cerrar el estudio con llave—. Me has salvado de decirle dos frescas a ese macho men presuntuoso —mintió, pensando que Lizzie la había salvado de algo que no debía hacer, aunque... ¡cuánto lo había deseado!


    Se dirigieron al ascensor mientras su amiga hablaba de lo que iban a hacer esa noche, aunque Daphne todavía sintiera sobre su piel los dedos de Clive, su respiración y su lengua recorriéndole el cuello. Tenía que centrarse, tenía que dejar de pensar en él, y, sobre todo, tenía que intentar que eso no se repitiera jamás. ¡Debía volver a tomar los mandos de aquello!
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    Entró en su casa después de haber corrido durante más de una hora y media a ritmo rápido, intentando desprenderse de la increíble sensación de sentir la piel desnuda de Daphne en sus manos, de sus cortos e increíbles gemidos, de su respiración entrecortada, de cómo su cuerpo respondía a él. Se metió en la ducha notando que el esfuerzo de aquella carrera no había merecido la pena, porque seguía teniendo grabada en su mente a esa mujer y no había logrado deshacerse de esa extraña sensación que perduraba en él, de esa rara vibración en sus yemas, de ese ferviente deseo, de esas ganas de desnudar a Daphne, de hacerla gemir, de hacerle gritar su nombre una y otra vez. Sabía que había cruzado una línea que no le interesaba. ¡No podía dejar que aquello se descontrolase! A Clive no le gustaba Daphne, solo era parte de un dichoso juego y lo que tenía que hacer era apartarse de ella, dejar que hiciera lo que le viniese en gana, porque solo pensar que Greg había podido acariciar su piel, cuando él lo ansiaba tanto, lo cabreaba. Negó con la cabeza mientras abría el grifo del agua fría que pensó que lo ayudaría a despejarse, a centrarse. Era solo deseo, uno que había crecido por haber estado demasiado centrado en ella, algo a lo que le pondría solución esta noche, con la primera chica que se le cruzara. Necesitaba desahogarse, poder pensar con claridad. Sí, eso era lo que le ocurría. Llevaba días sin salir a conquistar una mujer, sin aliviarse, sin sentir debajo de su cuerpo uno femenino. Esa noche le pondría remedio... pero, aun así, sin poder controlarlo, se masturbó bajo el agua, pensando en ella, en sus labios, en su piel y en cómo su cuerpo reaccionaba cada vez que la tocaba. Era una locura, era algo que no era capaz de comprender, pero tan real como inconcebible. Salió de la ducha un poco más tranquilo, pero sin llegar a estar totalmente saciado, dispuesto a prepararse para ligarse a cualquier mujer que se le cruzara esa velada, cuando el móvil le notificó un mensaje. Deslizó el dedo por la pantalla mientras se echaba el cabello, todavía mojado, hacia atrás, y sonrió al ver que era Harper, su particular espía.


    Daphne tiene una cita esta noche en The Aviary, pero no se la he preparado yo, sino mi padre... No he visto jamás a mi hermana tan enfadada como hoy...


    Frunció el ceño ante esa matización, ya que no era la primera vez que Harper le contaba por adelantado dónde encontrar a su hermana, añadiendo cómo era el pretendiente e incluso sus puntos flacos. No obstante, esa vez no se la había preparado ella... ¿Sería verdad que tenía una cita con Greg, pero que se la había preparado su padre?


    Sabía que era una estupidez y que, seguramente, se arrepentiría de dar ese paso, pero salió de su apartamento y se dirigió a The Aviary, un local que a veces frecuentaba con sus amigos, ya que era tranquilo y perfecto para tomarse una copa mientras charlaban, solo para averiguar qué ocurría esa noche y ver si sus sospechas eran ciertas...


    Entró con paso seguro para dirigirse a la barra, un lugar desde donde podría observarla sin dificultad. Pidió una copa y se giró, buscándola entre las personas que había sentadas ahí esa noche. Tuvo que esperar un par de minutos hasta dar con ella, al fondo del local, con un tipo elegante que no era Greg —algo que lo sorprendió y le dijo lo embustera que podía llegar a ser esa mujer—, mayor que ella y que la miraba de una manera que simplemente no le gustó a Clive. Esta llevaba una blusa roja escotada, su melena rubia cayéndole por los hombros y los labios pintados de un rojo todavía más luminoso que la ropa. Ver su increíble boca enmarcada con ese carmín tan llamativo lo llevó a levantar la copa y terminársela de un trago, en un intento de paliar ese deseo sordo que le cruzó el cuerpo, porque tenía que reconocer que Daphne estaba impresionante.


    De repente, y bajo la extrañada mirada de su cita y de cualquiera que estuviera observando, Daphne se puso encima de la silla, dejando ver que llevaba unos pantalones estrechísimos negros que la hacían arrebatadora. Se puso a bailar sobre esta, provocando que su cita se levantara y la instarla a que bajara de allí. Sin embargo, ella siguió a lo suyo, como si de una gogó se tratase, hasta llegar al punto de... ¡¡quitarse la blusa y quedarse en sujetador!!


    De pronto, todas las miradas estuvieron puestas en Daphne, en su tentador cuerpo, en cómo bailaba, en cómo su piel lo llamaba a gritos. Los hombres silbaron, las mujeres rieron y su cita se puso cada vez más molesta. Se dirigió hasta ellos con paso firme, sin perder detalle de los seductores movimientos de Daphne, de la cara de desagrado de su acompañante, que cogió su abrigo y se largó incluso antes de que Clive alcanzara la mesa. Daphne sonrió, complacida, mientras hacía reverencias a todo el bar, que había comenzado a aplaudir, para después dar un salto y bajarse de la silla, y entonces se percató de que Clive estaba a tan solo unos pasos de ella.


    —Puf... —resopló, cogiendo su copa para bebérsela del tirón, y Clive se dio cuenta de que el líquido tenía color; por lo tanto, podía descartar que estuviera bebiendo agua—. ¿Es que me has implantado un chip en el culo, Clive? —le espetó, mordaz, provocando que este sonriese ante ese descaro innato en ella.


    —¿Has bebido alcohol, Daphne? —inquirió, y le tendió la blusa, que estaba tirada en el suelo, haciendo que ella la cogiese como una niña pequeña enfurruñada mientras miraba al fondo del bar, supuso que comprobando cómo su cita se marchaba.


    —Solo cinco copas de ron con colaaaaaa —contestó, mostrándole los cinco dedos de su mano derecha mientras agarraba la blusa, sin llegar a ponérsela.


    —Creo —susurró, cogiéndole la blusa, y ella lo miró atentamente— que es mejor que te pongas esto —indicó mientras se la enfundaba por la cabeza, como si fuera una cría pequeña, para que luego metiera los brazos por las mangas, y luego ella se dejó caer en la silla, con hastío—. Mucho mejor, sí.


    —Uf... —farfulló, cogiendo la copa semivacía y terminándosela del golpe—. Lo malo es que es solo Coca-Cola —añadió con claridad mientras le guiñaba un ojo, descolocándolo por completo.


    —¿Estabas fingiendo estar borracha? —quiso saber, y Daphne le sonrió, divertida, mientras se ponía el abrigo y recogía el bolso, demostrándole que todo había sido una farsa que había montado su endiablada mente.


    —¡Por supuesto! Nunca bebo alcohol cuando tengo una cita impuesta. Me conozco lo suficiente como para saber que, si lo bebo, no controlo y no sé lo que hago —le aclaró, comenzando a salir del bar, obligándolo a seguirla—. Pero te tengo que reconocer que esta noche sí que necesito una copa, y bien llena.


    —No lo entiendo... —siseó Clive mientras salía a la calle—. ¿Dónde está la versión madre soltera encargada de todo?


    —No servía. Esta cita no me la ha concertado Harper, sino Anthony, y, por lo tanto, ya sabe que no tengo hijas. Pero...


    —Tienes tus recursos.


    —¡Exacto! Vámonos a tomar una copa a otro sitio, Clive. La necesito como el respirar.


    —¿Qué te pasa?


    —Muchas mierdas y todas juntas —bufó—. No me he traído el coche, porque aquí, don caballeroso, me ha recogido en casa de Anthony.


    —Anda, vamos —le dijo Clive mientras negaba con la cabeza al darse cuenta de lo embustera que podía llegar a ser para alcanzar su meta.


    Se dirigieron al Lexus mientras la miraba de reojo. Era cierto que la veía más inquieta, incluso podía llegar a decir que la encontraba molesta por algo que le había sucedido. Sin embargo, no le preguntó, simplemente se subieron al vehículo y él condujo sin pensar, dándole vueltas al hecho de que Daphne no tenía ni una pizca de vergüenza y que era capaz de todo por salirse con la suya.


    —¿Dónde estamos? —preguntó al ver cómo este apagaba el motor y miraba a su alrededor.


    —En el garaje de mi edificio. ¿Te parece mal que nos tomemos la copa en mi casa?


    —Solo si aceptas que, aunque suba a tu casa, tú y yo no vamos a tener nada de nada —indicó con rotundidad.


    —No pretendo seducirte esta noche; podemos decir que te doy la noche libre.


    —¡Mejor! Porque no me gustaría patearte el trasero —replicó, provocando que él se echase a reír ante su rotundidad, para después salir del coche y dirigirse hacia el ascensor.


    Subieron todas las plantas en silencio, uno en cada extremo del cubículo, como si temiesen estar cerca o como si estuviesen manteniendo las distancias porque sabían lo que pasaría si se acercaban más. Abandonaron el ascensor, Clive abrió la puerta de su ático y la hizo pasar a medida que encendía las luces.


    —Fiuuu —silbó Daphne al entrar, a la vez que se quitaba los zapatos de dos patadas, dejándolos desperdigados por el pasillo, para luego caminar descalza—. No te importa que me quite los tacones, ¿verdad? —le preguntó cuando ya lo había hecho, haciendo que este negara con la cabeza mientras veía cómo ella miraba alrededor con curiosidad—. Tienes una casa muy bonita, no se nota para nada que trabajas en un estudio de arquitectura —bromeó, haciéndolo sonreír.


    Entraron en el salón y Clive observó que Daphne se sentaba en el sofá, con tanta naturalidad y confianza que parecía que no era la primera vez que pisaba su casa.


    —¿Qué prefieres beber?


    —Lo más fuerte que tengas.


    —¿Tan malo ha sido el día?


    —Horrible —declaró mientras él servía en dos vasos cortos, gruesos, el mejor whisky que tenía, para luego acercarse a ella y tendérselo. Daphne, tras cogerlo, lo vació de un trago, cerrando los ojos y haciendo que su cuerpo se moviese en un escalofrío que lo hizo sonreír.


    —Puaj —soltó mientras le devolvía el vaso vacío—. Está asqueroso, pero ponme otro más.


    —¿Quieres emborracharte?


    —Pues mira, sí..., a ver si así consigo olvidar el día que he tenido —admitió, y Clive sonrió mientras se giraba para llenarle de nuevo el vaso y, en esa ocasión, lo dejó sobre la mesita auxiliar que tenía en el centro—. ¿Cómo sabías que estaba ahí?


    —Harper —susurró, y ella cerró unos segundos los ojos para después coger el whisky y pegarle un sorbo—. Me ha dicho que nunca te había visto tan enfadada.


    —Es que nunca he estado tan enfadada... —farfulló, dejando el vaso sobre la mesa—. No hablemos de eso, necesito... desconectar —pidió mientras volvía a coger la bebida y se la terminaba, para a continuación levantarse e ir ella al mueble donde guardaba todos los licores.


    —¿Qué ha ocurrido, Daphne? —preguntó él, poniéndose también de pie para ir tras ella.


    —Que la vida es muy jodida a veces, Clive —musitó, desenroscando el tapón y volcando el contenido en el vaso.


    —Deja de beber —dijo él mientras le quitaba el vaso de la mano, rozando sin querer sus dedos.


    Ese débil contacto hizo que los dos se miraran a los ojos, y Clive halló en sus iris ámbar un mar de confusión y una batalla interna que lo sacudió tanto como sentir de nuevo esa atracción que nacía de repente. Observó impasible cómo Daphne se mordía ligeramente el labio inferior, provocando que él no pudiese desviar la atención de esa pequeña acción, donde podía ver el rojo de sus labios con el blanco de sus dientes, creándole una necesidad imperiosa de aflojar ese agarre y posar, en su puesto, su boca. Daphne, como si hubiese leído su mente, liberó su labio, sin dejar de mirarlo, para después soltar el aire entre sus labios tentadores.


    —Estoy un poco... mareada —susurró, cerrando lentamente los ojos para después abrirlos, demostrándole una versión de ella mucho más vulnerable... o tal vez estuviese fingiendo para alejar aquella atracción. Jamás una mujer le había resultado tan compleja de comprender.


    —Voy a traerte agua —le contestó, y se dirigió a la cocina mientras notaba el maldito hormigueo en sus yemas, ansiando acariciarla, tocarla y hacer que olvidase con sus manos lo que le ensombrecía la mirada, a la vez que captó cómo ella lo seguía.


    Abrió la nevera, sacó la jarra de agua, un vaso de uno de los armarios y, cuando se giró para llenárselo delante de ella, Daphne se había sentado en la encimera y lo miraba fijamente.


    —¿Estás mejor?


    —Bueno, parece que me haya subido a una montaña rusa... —bufó mientras cogía el vaso con agua que le había preparado Clive para vaciarlo en dos largos tragos—. Ahora mejor. Qué licor más fuerte me has dado —comentó, haciéndolo sonreír.


    —¿Por qué me has mentido esta tarde?


    —¿Cómo? —soltó al no entender por qué razón le preguntaba eso.


    —Me has dicho que habías quedado con Greg y ese hombre con el que estabas no era él.


    —¡Siempre igual! Me tenéis harta todos —murmuró mientras saltaba de la encimera para salir de la cocina, pero Clive la cogió de la mano—. ¡Le he mentido, sí, lo reconozco, fustígueme, señor policía, porque soy malaaaa! —soltó, haciéndolo sonreír. ¡Era imposible hablar en serio con esa mujer!


    —¿Por qué me has mentido? —insistió.


    —¿Y qué más da?


    —Daphne... —dijo en un murmullo, sin dejar de mirarla.


    —Porque sabía que te jodía esa posibilidad y no quería que creyeras que podías seducirme sin más. ¿Contento? —declaró, jadeante, desafiante.


    —Entonces, ¿Greg y tú...?


    —¡Nooo, Clive! Ni por todo el oro del mundo estaría con él, porque... —De pronto se interrumpió; se quedó callada, mirándolo fijamente, mordisqueándose el labio inferior, y se encogió de hombros.


    —Porque... —la animó Clive a que siguiera, pero ella, simplemente, lo miró con esos ojos grandes, de ese color tan llamativo, tirando de él, arrastrándolo hasta ella, como un influjo, un encantamiento, sin razón ni concierto..., llenándolo todo de ella, su imagen, sus ojos, su boca... Joder, sus labios eran su perdición.


    —Porque no me gusta —susurró casi con un hilo de voz.


    No supo qué lo llevó a moverse, si esa confesión, su mirada, sus labios rojos entreabiertos, pero, simplemente, Clive notó cómo sus manos envolvían la cara de Daphne para buscar con desesperación su boca, notando su sabor a Coca-Cola y whisky, mientras ella comenzaba a desabrocharle los botones de la camisa, a deslizar sus frías manos por su cuerpo, jadeando contra sus labios, enloqueciéndolo, creando tan algarabía en su cerebro que solo podía centrarse en tocarla, en sentirla, en oír sus eróticos gemidos.


    Se separó un segundo de ella, mirándola fijamente, percibiendo que estaba lo suficientemente sobria como para saber lo que estaba haciendo, jadeante, increíblemente preciosa. Ella le quitó la chaqueta, mirándolo directamente a los ojos, y luego se desprendió de esa blusa escotada para dejar ver el sujetador de encaje negro que llevaba. Sus bocas volvieron a impactar con desesperación mientras se arrancaban la ropa uno al otro, anhelando sentirse, ansiando el contacto más estrecho, como si llevaran días de preliminares, como si nada importase más que ellos dos, en su cocina. Daphne se apartó unos centímetros de él mientras se mordía el labio inferior quitándose el sostén, para dejarlo caer al suelo y después hacer lo mismo con sus pantalones y arrastrando de paso las braguitas. Se quedó completamente desnuda delante de sus narices, demostrándole la belleza que tenía de manera natural, con unas curvas pronunciadas, asimétricas, tan seductora e imperfectamente perfecta que supo que no podría echarse para atrás aunque quisiera. Clive notó su miembro endurecerse todavía más, simplemente al ver su belleza genuina, sin artificios. Era la primera vez que una mujer como ella, con su manera de ser alterna, con ese seductor cuerpo y esa fuerza atronadora, lo excitaba tanto que incluso varió su estereotipo.


    Se acercó a él mientras le quitaba la camisa, luego deslizó con descaro la lengua por su cuerpo, haciendo que este jadeara y fuera consciente de que podía explotar en cualquier momento, ante su frescura, ante su determinación, ante esa intensidad que siempre mostraba con él. Clive la cogió en brazos y la subió encima de la isla, haciendo que ella protestara por el contacto frío de la encimera.


    La miró a los ojos, ya que no podía mirar a otro lugar, pues se encontraba hechizado por su mirada salvaje. Ambos se encontraban enfebrecidos por el momento. Entonces Clive sacó de su pantalón un preservativo, que dejó sobre la isla, y se quitó los pantalones y los zapatos de dos patadas, quedándose con los calzoncillos estilo bóxer. Después cogió una de las piernas de Daphne y besó la cara interna de esta, haciéndola gemir mientras lo miraba, mientras se comunicaban con los ojos. Ella gimió con frustración al comprobar que, cuando él se hallaba a escasos milímetros de su sexo, pasaba a la otra pierna.


    —Me vas a matar —jadeó Clive, al presenciar cómo ella se acariciaba el clítoris frente a él..., provocadora, seductora, segura de sí misma, y se tocaba uno de los pechos con la otra mano, balanceando sus caderas, provocándolo como ninguna otra lo había hecho en toda su vida—. Daphne... —susurró, captando cómo la voz le salía de manera ronca. ¡Estaba fuera de sus cabales!


    —Dime, Clive —dijo, mostrándole una amplia sonrisa que lo llevó a cogerla del cuello para besarla con ardor mientras ella se agarraba de sus hombros, acercándolo más, y más, e introducía una de sus manos en el interior de su calzoncillo, para sacar su erección y acariciarla con un desparpajo que lo desquició.


    La deseaba tanto que era increíble que no hubiese ocurrido antes algo entre ellos, percibiendo esa corriente que alcanzaba cada terminación nerviosa, tan fuerte que incluso este no supiera qué hacer, ya que parecía todo demasiado nuevo.


    —Clive —jadeó Daphne contra sus labios, provocando que él alcanzara el maldito preservativo que había dejado sobre la encimera, para después acabar de quitarse el bóxer y enfundarse el condón rápidamente mientras ella se tocaba de manera sensual, sin parar de mirarlo, demostrándole todo lo que tenía para él, y Clive... ¡¡lo quería todo!!


    Se hundió en ella en una embestida que los hizo gemir a los dos con fuerza; Daphne lo miraba enfebrecida mientras Clive le acariciaba los senos, retorciendo ligeramente sus pezones, haciendo que esta no cesara de gemir. Podría morirse allí mismo y estaría en paz simplemente por oírla jadear de esa manera, tan seductora, tan provocativa, tan... Daphne.


    —Joder, Clive —bufó, clavándole las uñas en los hombros a la vez que ella echaba la cabeza hacia atrás, ansiando poder verla desde otra perspectiva. Era la imagen más erótica que había visto en su vida... y había visto muchas, muchísimas en esos años, y luego se inclinó un poco sobre ella y le lamió la piel del cuello, saboreándola, tentándola.


    Sus ojos volvieron a conectarse mientras él sentía cómo el placer empezaba a llenarlo todo. No quería que acabara tan rápido, pero ella, su cuerpo, su voz, su mirada, todo lo hacía demasiado irresistible... por eso bajó su mano hacia el hinchado clítoris de Daphne y, nada más tocárselo, esta gimió cerrando los ojos un segundo para después abrirlos y mostrarle una sonrisa que jamás olvidaría.


    Todo se aceleró excesivamente como para controlarlo. El sonido de sus cuerpos impactando una y otra vez, su voz jadeante, sus manos acariciando su espalda y su torso, el balanceo de sus pechos con cada envite y, de repente, un gemido largo le dio luz verde para penetrarla todavía más profundo, arrancándole más gemidos, notando cómo sus uñas se clavaban sin piedad en sus hombros, sin dejar de mirarse un segundo a los ojos, hasta que el placer de él lo llevó a unirse a esos gemidos, a esos susurros, a notar cómo el éxtasis se repartía por cada célula de su cuerpo, erizándolo, alzándolo, provocándolo hasta acabar quietos, jadeantes, satisfechos, sin parar de mirarse un segundo, como si quisieran comprobar que, en efecto, había sucedido algo que no habían buscado, y Clive, lejos de arrepentirse de haber dado ese paso con esa mujer que una y otra vez se había prohibido, estaba perplejo por la forma en que se habían entendido incluso en el sexo, como si conectaran de todas las maneras posibles, algo que le hizo tragar saliva lentamente, para grabar a fuego la increíble imagen de Daphne entre sus brazos, saciada y maravillosamente preciosa.
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    Abrió un ojo sintiendo la boca seca, áspera, y un ligero dolor de cabeza que le recordó que la noche anterior había bebido alcohol, para después cerrarlo y rodar por la cama, cuando de repente notó un cuerpo que se removió, cogiéndola para estrecharse contra ella y hundir la nariz en su cuello mientras farfullaba algo entre dientes, percibiendo cómo acercaba su erección mañanera, tentándola sin querer, y ella... Se conocía lo suficiente como para saber que no era buena idea.


    Se quedó un segundo quieta, ya que no deseaba despertarlo o tal vez estaba intentando pensar con claridad porque... ¡¡se había quedado dormida!! Maldijo entre dientes la idea de acabar en casa de Clive con la excusa de que no pasaría nada entre ellos —¡ja!—, de beber alcohol —¡menuda idea maravillosa!— e incluso de practicar un sexo increíblemente lujurioso con él en su cocina. ¡¡Si todavía notaba cómo su cuerpo vibraba con el orgasmo que había sentido!! Pero una cosa era tener sexo —uno inconcebiblemente satisfactorio, que la dejó sobada en cuanto se sentaron en el sofá de Clive— y otra bien distinta... ¡¡hacer la cucharita con el encargado de hacerla gritar de placer!!


    Abrió ambos ojos y se dio cuenta de que la luz que entraba por las ventanas le permitiría salir de esa habitación sin armar mucho jaleo; solo necesitaba que Clive dejara de arrimar cebolleta —una tremenda, todo había que decirlo— y que dejara de cogerla por la cintura, en una actitud demasiado íntima que la ponía bastante nerviosa, algo sobre lo que procuraba no pensar, sobre todo lo a gusto que estaba entre sus brazos. Poco a poco, casi a velocidad de babosa, le alzó la mano para después salir lentamente de su agarre, provocando que este suspirara para seguir durmiendo. «¡Bieeeennn!» Lo había conseguido. El paso siguiente... ¿dónde habría metido la ropa? Se dirigió a la cocina, la zona cero del sexo salvaje y lascivo del encargado de inaugurar cuatro años de sequía carnal —«y yo pensando que no pasaría nada por entrar en su casa, que controlaba la situación... Cuatro años es mucho tiempo y parece que no te conoces, chata. Si por poco te lo comes de las ganas que le tenías», se recriminó, fustigándose—, sin detenerse un instante en ver la decoración, simplemente buscando sus prendas, que encontró tiradas por el suelo de la cocina, para después ponérselas lo más rápido que pudo. Cerca de la entrada dio con sus tacones; el bolso y el abrigo estaban en el sofá, así que pudo salir de allí vestida, sí, pero con unos pelos que podrían asustar a un zombi.


    Francamente, podía decir que era la viva imagen de una mujer muy satisfecha, que escapaba como una vil ladrona de la casa del hombre que le había enseñado las estrellas, el firmamento y el mundo cósmico con sus increíbles dotes... «Ay, malandrina, si es que no aprendes. ¡¡No aprendes!», se riñó.


    Cuando abandonó el edificio se percató de que Clive había dicho la verdad, vivían muy cerca uno del otro, a tan solo tres calles, algo que le facilitó la vuelta. Cuando llegó a su casa, se duchó, intentando no recrearse mucho en los maravillosos y lujuriosos detalles de aquel encuentro carnal con el dios del sexo esporádico, para después vestirse y tomarse un café, pensando... ¡¡Pensando en aquella noche y en todas las locuras que le había tocado hacer!! Cerró los ojos, sintiendo de nuevo la rabia al recordar la conversación que había mantenido con Anthony la tarde anterior. Lo peor no fue oír esa verdad que no se esperaba, sino las que vinieron después, dejándole claro que no tenía escapatoria, que tenía que aceptar esas citas y que, además, en algunos años tendría que hacer un mayor sacrificio todavía.


    El sonido de su teléfono le hizo sobresaltarse. Miró quién era, y aceptó la llamada mientras le daba un largo trago al café; lo necesitaba para estar fresca y contestar como era debido.


    —¿Qué leches has hecho? —soltó Anthony en cuanto ella descolgó.


    —Pues coger el teléfono, aunque, si me has llamado solo para deleitarte con el sonido de los tonos, ahora mismo te cuelgo.


    —¡Daphne! —bramó, haciendo que esta cerrara los ojos, intentando controlar su ira, ya que no soportaba la actitud de su padre en esos momentos—. Me acaba de llamar Louis para decirme que anoche te emborrachaste y acabaste bailando encima de una silla medio desnuda. ¿Qué me tienes que decir a eso?


    —Que he tenido noches mejores, en las que he acabado bailando encima de la barra, pero anoche me cogió desentrenada —se burló, y captó cómo este resoplaba bajito.


    —¿Es que no me expliqué bien ayer?


    —Sí, pero ¿tú oíste mi contestación o simplemente soltaste lo que tenías que decir y apagaste tu capacidad de escuchar?


    —¡¡Sí que te escuché, pero sigo pensando lo mismo!!


    —Yo también —replicó con mala leche.


    —Eres tozuda como tú sola, Daphne, pero yo lo soy más —sentenció, déspota—. Te avisaré con tiempo para tu siguiente cita. Ya sabes que no puedes negarte.


    —Ya sabes que no puedes controlar lo que haré en esas citas.


    —¡Escúchate! Eres peor que Blair.


    —¡Escúchate tú! —le espetó mientras paseaba por la cocina, sintiendo la necesidad imperiosa de moverse—. Me estás obligando a conocer a hombres por culpa de tu mentalidad machista y retrógrada.


    —No voy a discutir más contigo sobre esto. No me importa que no lo entiendas ahora, solo espero que lo entiendas cuando llegue el momento.


    —¿Qué quiere decir eso?


    —Ya lo sabrás... —susurró, para después finalizar la llamada, sin una despedida, sin una explicación, sin más palabras que esas.


    —¡¡Aaaaagggggggghhhhh!! —gritó con frustración mientras miraba al techo y apretaba con fuerza los puños, aprisionando el móvil, con ganas de estamparlo contra la pared si así conseguía una solución a esa situación, de nuevo, impuesta.


     


    * * *


     


    Entró en la oficina cargada con un café, intentando que ese lunes fuese mejor que el fin de semana que había pasado, donde el recuerdo de Clive, de sus manos, de su boca, de su piel, se mezclaba con esa realidad que no quería o no podía aceptar. Había llenado cada minuto de esos dos días procurando quemar toda esa frustración y lujuria practicando kickboxing, para después salir con Lizzie y Brigitte e intentar divertirse, aunque solo lo pudo hacer a ratos, porque era inevitable pensar que Clive estaría ahí, en el Debonair, y, a la vez, se cabreaba consigo misma por pensar tal sandez o importarle lo que él hiciera o no.


    Se sentó frente a su mesa, para encender el ordenador y darle un largo sorbo al café, y entonces sonó su móvil y, al ver que era su amiga Lizzie, lo cogió sin dudar.


    —Buenos días, Daph —oyó su melodiosa voz, que la hizo sonreír.


    —Buenos días. ¿Qué tal las agujetas? —preguntó, haciendo que la recepcionista se carcajeara, ya que tanto el sábado como el domingo no habían parado de bailar, dejándolas exhaustas.


    —Mejor que ayer —le aclaró. Daphne cogió su café y le dio otro trago—. Los jefes te reclaman, ¿puedes venir ahora o les digo que estás ocupada?


    —Voy ya —respondió y colgó mientras se ponía de pie. Luego se acabó el café casi de golpe, importándole bien poco quemarse en el proceso, y vio a Greg aparecer por la oficina.


    —Buenos días, Daphne. ¿Sales?


    —Sí, me acaban de llamar para hablar sobre el proyecto.


    —Perfecto —dijo y se quedó mirándola—. Nos han encargado otro proyecto. Cuando vuelvas, pasa por mi despacho y lo comentamos.


    —Genial —expresó con una sonrisa, al ver que el negocio comenzaba a arrancar.


    Daphne salió de Dream Design con el proyecto en la tableta para dirigirse a Grupo 87; las palmas de las manos le sudaban y su cuerpo temblaba, seguramente debido a esa importante reunión, porque no tenía nada que ver con que iba a volver a tener delante a Clive, después de salir a la carrera de su casa a la mañana siguiente de practicar un sexo maravilloso y satisfactorio. No, no...


    —Ya estoy aquí —anunció Daphne, entrando y viendo cómo su amiga le sonreía ampliamente.


    —Te están esperando Clive y el señor Smith en la sala de reuniones. —Señaló a la derecha de la recepción, y ella asintió—. Lo vas a hacer fenomenal, ya lo verás.


    —Eso espero —susurró mientras se encaminaba hacia allí.


    «Va, Daphne, no es la primera vez que has tenido que enfrentarte a tus miedos. ¡Joder, chata, que tienes un máster en eso! Tú entra, escuchas lo que te quieren decir, contestas y comentas lo que te parezca, le demuestras a Clive que lo que pasó la otra noche es algo que normalmente haces y sales de ahí como si nada. ¡No es tan difícil, hija mía!», se arengó, intentando armarse de valor, ya que saber que lo iba a volver a ver la hacía sentirse inquieta, ¡y no debía!


    Abrió la puerta después de llamar con los nudillos y que le diesen paso, para acceder a aquella espaciosa sala de reuniones con unos impresionantes ventanales por donde entraba a raudales la luz de ese maravilloso día. Sonrió al hombre que se encontraba sentado delante de la increíble y alargada mesa que era el eje central de aquel espacio. Vio que Clive estaba de pie, de espaldas a la puerta, pero al oír cómo entraba se giró, clavando su increíble mirada en ella.


    Traje gris, camisa blanca, corbata negra... Ese hombre era demasiado atractivo como para ser real, y ella debía fingir que su presencia ya no la afectaba, que no recordaba cómo era sentir sus manos, su boca y su lengua recorrer su piel. ¿Cómo era posible que todavía lo recordara con tanta precisión? Había sido un ligue nada más y, sin embargo, aún sentía su piel erizarse y esa maldita corriente que la llevaba hasta él, como si fueran dos imanes, incapaces de luchar con esa atracción.


    —Buenos días —saludó Daphne, aparentando normalidad, a la vez que cerraba la puerta y se acercaba al cliente—. Soy Daphne Fisher, la decoradora —se presentó, tendiéndole la mano a ese hombre que le sonrió mientras la miraba con curiosidad.


    —Richard Smith —contestó, levantándose de la silla para estrecharle la mano, dejándole ver que era alto y que podría rondar los cuarenta perfectamente, aunque su temple y esa sonrisa lo hacían aparentar muchos menos—. Es un placer conocerla.


    —Lo mismo digo.


    —¿Puedo tutearla?


    —Por favor —susurró, mostrando una sonrisa. Observó que Clive se sentaba en el extremo de la mesa, sin dejar de mirarlos.


    —Clive me estaba contando el gran trabajo que has hecho —comentó el señor Smith mientras Daphne se sentaba en la silla que tenía este enfrente, justo al lado de Clive, que todavía no había pronunciado ninguna palabra, algo extraño en él—. Sé que he venido sin avisar —añadió, mirando a Clive, que le mostró una sonrisa cordial para después seguir mirándola a ella—, pero quería saber cómo iba el proyecto y tener una idea de cómo va a quedar cuando se acabe. Estoy deseando ver la casa totalmente terminada.


    —Oh, vaya —soltó Daphne, agradeciendo haber tenido la idea de coger la tableta donde tenía el proyecto—. La verdad es que, si hubiese avisado, le hubiera preparado un vídeo en 3D, pero puedo explicarle mis ideas con los planos que tengo.


    —¡Perfecto! —exclamó, pagado de sí mismo.


    —He elaborado tres diseños —prosiguió, buscando los bocetos para que este viese las ideas con las que estaba trabajando.


    —Por favor, tutéame, Daphne —le pidió el señor Smith, mostrándole una amplia sonrisa.


    —Cómo no —respondió ella mientras se levantaba de esa silla y se sentaba en la que estaba situada entre el cliente y Clive, para poder explicarle bien sus ideas—. Como te decía, he elaborado tres diseños; sin embargo, eso no quiere decir que debamos seguir a pies juntillas alguno de ellos. Si, por ejemplo, te gusta un detalle de un diseño, podemos incluirlo en otro al final.


    —Genial —comentó Richard mientras sonreía, sin despegar la mirada de ella.


    Daphne se armó de valor, haciendo un esfuerzo por obviar que sentía la mirada increíblemente verde de Clive posada en ella y su maravilloso aroma, que la hacía removerse, inquieta, en la silla. No obstante, iba a ser el fiel reflejo de una profesional, aunque su cuerpo, el muy traicionero, se estuviese retorciendo de ganas de tocar al hombre que tenía a su derecha, que todavía no había abierto la boca, algo que le hacía tener más esperanzas de que aquel juego que se traían hubiese acabado de una vez.
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    Daphne le mostró en su tableta las bocetos con los tres conceptos distintos que había preparado mientras le explicaba sus ideas y cómo quedaría cada una de ellas al materializarlas, dando detalles de los materiales, los acabados, la disposición y un largo etcétera que hizo que fuera la única que hablara durante un largo rato.


    —Increíble —dijo Richard después de que acabara su larga explicación—. No me podía imaginar cómo iba a quedar mi casa, pero ahora sí. Me han encantado las tres versiones, pero voy a decantarme por el estilo moderno hogareño; simplemente con su nombre, me has conquistado —susurró, y ella sonrió, complacida.


    —Genial. Aún quedan algunos detalles por determinar, pero me gustaría saber si quieres que añada algo al diseño que has visto —le pidió, buscando un vaso con agua para darle un trago; al ver el que tenía Clive delante, no dudó en cogerlo para bebérselo entero y dejar el vaso vacío delante de este, sin ni siquiera mirarlo a los ojos, ya que estaba pendiente del cliente, no porque evitara enfrentarlo...


    —Te dejo total libertad, Daphne. Soy un hombre que desea formar una familia pronto, aunque aún tenga que encontrar a una mujer a la que adorar —soltó sin dejar de mirarla.


    De repente, Clive comenzó a toser, llamando la atención de los dos, para después coger la jarra de agua y volcarla en el mismo vaso que había utilizado ella y llevárselo a los labios mirándola fijamente mientras su garganta acogía el agua fresca, provocando que su nuez bajara y subiera de una manera demasiado erótica como para confesarlo, por lo que Daphne se removió, alterada, en su sitio y se obligó a mirar al cliente y no a él. Pero ¿qué le pasaba? ¿Es que Clive no podía hacer algo sin que rozara lo provocador?


    —Las obras estarán terminadas en un par de semanas, creo que Daphne tendrá tiempo de encargar los muebles y los elementos de decoración para esa fecha, ¿no es así? —preguntó Clive con seriedad, buscando su mirada, que halló en cuanto le formuló aquella cuestión, azotándola con el intenso verde de sus ojos, la chispa burlona de sus ojos, su rostro llamativo y esos seductores labios humedecidos por el agua...


    —Cof, cof... —tosió Daphne, intentando aclararse la voz y ganar tiempo para poder recomponerse—. Sí, claro. Ahora mismo me pongo a hacer los pedidos de todo para que esté lo antes posible y a matizar el diseño para que quede un hogar de ensueño —respondió, sin poder ocultar su entusiasmo al ver que al señor Smith le habían gustado sus ideas hasta el punto de darle absoluta libertad.


    —Estoy deseando que llegue ese día —comentó Richard, mostrándole una amplia sonrisa, para después meter su mano por dentro de la americana y sacar una pequeña tarjeta blanca—. Si tienes alguna pregunta que hacerme o te surge alguna duda... —susurró, tendiéndosela para que Daphne la cogiera, rozando adrede sus dedos con los de ella, hecho que hizo que esta lo mirara, extrañada. ¿Le estaba tirando los trastos o eran figuraciones suyas?—. Es mi número personal, puedes llamarme a la hora que sea.


    —No creo que haga falta —farfulló Clive, haciendo que los dos lo mirasen; ella vio que estaba más serio de lo normal—. Lo digo porque Daphne tiene un criterio exquisito —matizó, suavizando la primera afirmación, haciendo que Daphne alzara una ceja, sorprendida, porque... ¡parecía que estuviera celoso! «Madre mía, flipas, chata», pensó, rechazando tal posibilidad.


    —No lo pongo en duda —afirmó Richard Smith mientras se levantaba de la silla, provocando que los dos hicieran lo mismo—. Espero que nos volvamos a ver pronto, Daphne —dijo mientras se acercaba todavía más a ella y le estrechaba la mano sin dejar de mirarla un segundo, aguantando ese agarre más de lo estrictamente necesario—. ¿Sería mucho atrevimiento invitarte a una copa esta noche? —preguntó, provocando que esta abriera los ojos con asombro, a la vez que se dio cuenta de que su mano seguía envuelta por la de ese hombre, dejándole claro que no eran figuraciones suyas y que, sí, ¡¡le estaba tirando los trastos!!


    —Un poco, sí —soltó con guasa, provocando que Richard sonriese y soltara su mano lentamente, convirtiendo aquello en una caricia en vez de ser un gesto cordial—. Lo siento, tengo que declinar la invitación. Esta noche estoy ocupada.


    —Entonces, en otra ocasión será —susurró mientras le mostraba una sonrisa, para después percatarse de que Clive se había puesto al lado de ella, erguido, poderoso, demostrando el control absoluto que siempre tenía de todo—. Clive, como siempre, un placer.


    —Estaremos en contacto —contestó este con aplomo, estrechándole la mano con seriedad para después ver cómo el señor Smith abandonaba la sala de juntas.


    —Ha ido muy bien, ¿verdad? —comentó Daphne, entusiasmada, mientras recogía su tableta—. Tengo que reconocer que me he puesto muy nerviosa cuando Lizzie me ha dicho que estaba aquí el cliente, pero Richard es un hombre encantador.


    —Sí, muchísimo —masculló él con desdén, paseándose por la sala mientras se echaba el cabello hacia atrás, como si estuviera nervioso por algo... o tal vez eran figuraciones suyas...—. Solo quería ver qué había debajo del jersey escotado que llevas puesto —farfulló, cabreado, provocando que ella frunciera el ceño y se mirara el jersey blanco con escote de pico que tampoco es que fuera muy escandaloso que digamos...


    —Pues habría averiguado que no llevo nada —soltó mientras alzaba la nariz, haciendo que este diese un paso hacia ella, clavando su fiera mirada en Daphne.


    —¿Y te parece bien venir a una reunión así?


    —En primer lugar, no sabía que iba a tener una reunión contigo y, segundo, ¿por qué no? Es mi cuerpo, puedo ir como me dé la gana —replicó con osadía, haciendo que este resoplara bajito. Pero ¿qué le pasaba a ese hombre?


    —¿No te has dado cuenta de que en ningún momento te ha mirado a los ojos ni a esa maldita tableta? ¡Es un jodido cerdo! —exclamó a la vez que señalaba hacia la puerta y se ponía delante de ella—. Sería mucho atrevimiento invitarte a una copa esta noche... —lo imitó, con tono de burla, haciendo que esta se tuviera que morder el labio inferior para no carcajearse en su cara—. ¡Imbécil!


    —Porque te conozco lo suficiente como para saber que no es real, pero te prometo que pareces un novio celoso —murmuró, sin poder dejar de sonreír simplemente al verbalizar esa posibilidad. ¡¡Era una locura incluso pensarlo!!


    —¿De ese imbécil? Ambos sabemos que no me llega ni a la suela del zapato —rezongó, malhumorado, provocando que ella sonriera.


    —Tiene su aquel... —tanteó, haciendo que la mirara con tanta seriedad que no pudo retener por más tiempo una carcajada, lo que hizo que Clive se relajara un poco al ver que ella bromeaba—. Además, ¿acaso me dirás que tú no me has mirado las tetas?


    —Prefiero tu culo envuelto en la falda del otro día, pero gracias —replicó, insolente, y a ella se le desvaneció de golpe la sonrisa.


    —Idiota.


    —Descarada.


    —¡Feo!


    —Mentirosa.


    —Mira, si vamos a seguir por este camino, prefiero tratar con Eva o con Jack. Eres insufrible y así una no puede hacer bien su trabajo —masculló mientras se daba la vuelta, pero notó, de repente, cómo la mano de Clive la cogía para arrastrarla hasta él—. ¿Qué haces?


    —He visto cómo me mirabas cuando he bebido agua —dijo en un murmullo mientras deslizaba una sonrisa canalla que la azotó por completo—. ¿De verdad quieres renunciar a verme todos los días?


    —No eres tan irresistible como crees —rezongó, apartando la vista para centrarla en otra parte de la sala.


    —No mientes tan bien como crees, Daphne... Tu cuerpo reacciona a mi contacto, tu piel se eriza, tus pupilas se dilatan, tus pezones se endurecen e incluso tu respiración se hace más pesada —susurró, sin dejar de mirarla, sin soltar su mano, pegándola tanto a él que tuvo que levantar la cabeza para mirarlo a los ojos.


    —Madre mía, ¡lo que hay que oír! —exclamó mientras negaba con la cabeza, perpleja por lo que este decía.


    —Demuéstramelo.


    —¿El qué, Clive? Tengo que volver al despacho, Greg me está esperando y... —contestó, haciendo un movimiento de dejadez con la mano.


    —¡A la mierda, Greg! —soltó, interrumpiendo su explicación—. Solo me dices excusas y mentiras... Demuéstrame que ya no te sientes atraída por mí.


    —¿Y cómo quieres que te lo demuestre, Clive? ¿Te escupo en un ojo o qué? —bufó, exasperada.


    —Bésame como hiciste la primera vez. Un pico, nada más —le propuso, el muy canalla.


    —Vaya tontería —resopló, mirándolo como si este se hubiese dado un golpe muy fuerte contra la pared para sugerir semejante disparate.


    —No te tenía por una cobarde...


    —¡De verdad, menudo incordio de tío eres! —exclamó, dando un paso hacia él, porque a ella nadie la llamaba cobarde—. Sin trucos.


    —No me harán falta —murmuró, pagado de sí mismo.


    Daphne se acercó y le plantó un beso en los labios tan rápido como pudo, pero sentir sus labios cálidos, su respiración, su delicioso aroma, la dejaron clavada en aquel lugar, pegada a él, con su boca a pocos centímetros de la suya, como sumida en ese halo de atracción que siempre experimentaba cuando su piel se encontraba con la de él. A veces pensaba que Clive era como un maldito imán, pues se sentía incapaz de hacer otra cosa que adherirse a él, una y otra vez, sin remedio alguno, condenada a esa atracción que parecía que no se esfumaba.


    —¿Contento? —susurró Daphne, sintiendo cómo la garganta se le secaba de repente, sin dejar de fijarse en sus tentadores labios, sin poder despegar su mirada de sus increíbles ojos, para después, sin pensar, buscar con ansia sus labios, que la recibieron con un gruñido que nació de lo más profundo de su ser.


    Sus manos volaron alrededor del cuello de Clive para arrimarlo más a ella; sintió, a su vez, una de las manos de Clive hundirse en su cabellera mientras con la otra la agarraba con posesión de la cadera para acercarla a su cuerpo. Sus labios, su lengua, la hicieron jadear al sentir cómo se acoplaban a la perfección en un baile tentador, lascivo, frenético, que la llevaron a olvidarse por un instante de todo lo que no tuviese cabida en aquel espacio, ya que todo lo ocupaba él. Su cuerpo, su calor, su olor, sus caricias...


    —Joder, sí —dijo Clive, respondiendo a su pregunta, haciendo que esta sonriese mientras sentía que la mano que tenía en la cadera bajaba hasta su trasero para apretarlo con deleite, sin dejar ni un segundo de besarla con anhelo, con desesperación, de una manera animal, pasional y desenfrenada, como lo había hecho días antes en su oficina—. Desde que te he visto entrar, he querido tenerte así —susurró entre beso y beso mientras le subía el jersey y acariciaba su espalda, sintiendo el sujetador que sí llevaba—. Me vas a matar con tanta mentira, Daphne —gruñó, cogiéndola del culo con ambas manos, haciendo que esta gimiera contra su boca, y alzándola del suelo para apoyarla en la pared, sin dejar de besarla, de tentarla, de tocarla.


    —Te lo merecías, por insolente —susurró, jadeante, mientras llegaba a su torso, subiéndole la camisa.


    —Y, ahora, ¿qué me merezco? —inquirió mientras subía su jersey, bajaba la copa del sujetador y sacaba así su pecho a la vez que la miraba a los ojos, para seguidamente acariciarle un pezón. Daphne estaba cogida de sus hombros y envolviendo con sus piernas la cintura de él, mirándose a los ojos, provocando que ella gimiera en voz baja, notando cómo su cuerpo reaccionaba de una forma enloquecedora a aquella tímida caricia.


    —Ah... —jadeó como respuesta al sentir la lujuriosa boca de Clive lamerle el pezón, succionárselo, jugar con él con su diestra lengua. Daphne solo podía gemir, notando cómo su cuerpo pedía más, mucho más de ese hombre que la desquiciaba.


    —Me vuelve loco tu sabor —murmuró, mirándola sin dejar de torturar su pezón, matándola con tanta excitación, ansiando más.


    —Clive... —jadeó al sentir las manos de él introducirse debajo de la falda vaporosa que llevaba ese día, envolviendo su trasero con posesión, para después, con una facilidad asombrosa, rasgarle sus braguitas en un movimiento, provocando que cerrara los ojos al sentir un ramalazo de placer que le cruzó toda la espina dorsal.


    —¿Por qué te fuiste sin despertarme? —le planteó en un susurro para seguidamente lamerle el cuello y tantearle el clítoris, causando que gimiera entrecortadamente—. Me quedé con ganas de lamerte entera, de hacerte gritar mi nombre una y otra vez, Daphne...


    —Clive —murmuró, echando la cabeza hacia atrás al sentir cómo la excitación iba creciendo cada vez más gracias a sus caricias, a su voz, a su lengua.


    —¡Mierda! —farfulló cerrando los ojos y apoyando su frente en la de ella, como si estuviese a punto de hacer algo que no quisiera, para después dejarla en el suelo.


    La miró mientras le recolocaba la ropa y luego se acomodó la erección y se metió la camisa por dentro, para después guardarse las braguitas en el bolsillo de su americana.


    —Puedes pasar —dijo, mirando hacia la puerta.


    «¡¿Qué?!», pensó, pues no se había percatado del sonido de alguien llamando a la puerta, y se sintió, de repente, muy nerviosa... ¡casi histérica! Porque... ¡¡por poco la pillan... montándoselo con Clive!! En ese momento Lizzie se asomó, mostrando una sonrisita y mirando tanto a Clive como a Daphne.


    —Perdón por interrumpir la reunión, pero Eva y Jack te están esperando en el despacho de este —anunció, y Clive comenzó a caminar con aplomo, como si... ¡¡no tuviese, otra vez, sus malditas bragas en el bolsillo!! Aaagggghhh...


    —Gracias, Lizzie —dijo con normalidad—. Daphne, luego seguimos hablando del proyecto —soltó el muy canalla, regalándole una increíble sonrisa para desaparecer de la sala de reuniones a continuación, dejándola acalorada, excitada y... ¡¡sin bragas!! «¡Mierda!»


    —¿Qué tal ha ido? —preguntó Lizzie, y ella recogió su tableta de la mesa.


    —Bien, bien... —contestó, sintiendo la voz áspera. Cogió la jarra de agua, se sirvió un poco en el vaso y se la bebió de un trago—. El cliente ya ha elegido el concepto y voy a empezar a encargarlo todo.


    —¡Eso es estupendo, Daph! —exclamó mientras salían de la sala para dirigirse juntas a la salida del estudio de arquitectura—. ¿Estás bien?


    —Sí, sí —respondió con una sonrisa, para después mirar el pasillo donde se encontraban los despachos—. Ya sabes cómo es Clive.


    —Intenso.


    —Mucho —sentenció mientras le guiñaba un ojo—. Nos vemos luego.


    —¡Claro! —exclamó la recepcionista, con una sonrisa.


    Daphne salió de allí para dirigirse a su oficina, dejó su tableta encima de la mesa y se fue directamente al cuarto de baño, para mirarse en el espejo. Su rostro... ¡era un libro abierto! Maldijo por dentro la capacidad que tenía Clive de difuminarlo todo, de introducirla en una espiral de excitación de la que le resultaba imposible salir; es más, la disfrutaba con devoción. Se echó agua fría en la cara y se mojó la nuca, en un intento de apaciguar aquel fuego que él había provocado. Resopló con frustración. Jamás repetía con un ligue, ¡jamás!, simplemente porque ella no daba opción a reencontrarse; sin embargo, con Clive, hubiese deseado que Lizzie no les hubiera interrumpido...


    Cerró los ojos un segundo para después abrirlos y mirarse de nuevo al espejo. Tampoco pasaba nada si repetía, ¿no? Lo bueno de que fuera con Clive era que sabía que no había un después romántico, un nosotros, un compromiso. Solo era sexo, uno increíblemente lujurioso que conseguía erizarle la piel y solo desear más.
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    Levantó la cabeza y vio a Lizzie entrar en la oficina, ya preparada para acabar una jornada en la que ella había estado ultimando el proyecto de Grupo 87 y había comenzado a planear cómo sería el siguiente proyecto que les habían encargado; todo ello, sintiendo que iba sin sus braguitas, sin que Clive hubiese hecho acto de presencia durante ese largo día..., algo que no sabía aún si le alegraba o la exasperaba, ya que se encontraba excitada sin remedio, sabiendo que el culpable se hallaba al otro lado del pasillo. Apagó todo tras recoger sus cosas y se despidió de su jefe. Luego, las dos se encaminaron juntas hacia el ascensor, y se encontraron con Eva, que salía del estudio.


    —¿Habéis visto a Clive? —preguntó esta, acercándose a ellas.


    —Ha salido antes de tiempo —contestó Lizzie, haciendo que esta resoplara bajito mientras negaba con la cabeza—. ¿Ocurre algo?


    —Pues que me tiene descolocada —comentó, haciendo aspavientos con las manos—. Me ha dicho que se iba a pasar por mi despacho y el muy... se ha largado sin decirme nada, olvidándose el pendrive —explicó mientras se lo mostraba—. Lo malo es que ahora tengo cita con el ginecólogo y no puedo acercárselo a su casa, qué rabia... —susurró, deslizando la mirada a Daphne, que había estado callada en todo momento—. ¿Podrías llevárselo tú?


    —¿Có-Cómo? —farfulló la aludida, que no se esperaba aquello.


    —Clive me comentó que vivíais en el mismo barrio. La verdad, Daphne, es que me harías un favor enorme. Esta noche no lo voy a ver, porque tiene no sé qué y no va a venir a cenar a casa de Brian —añadió, haciendo un movimiento de desdén con la mano, como si fuera algo normal en Clive perderse esos encuentros—. Es importante, si no, no te lo pediría.


    —No sé dónde vive —susurró para que no sospecharan que ya había estado en su casa y, por ende, entre sus brazos. «Ay, Daphne, en dos días eres la comidilla del ascensor. Ya lo veo», pensó, temiéndose que en cualquier momento todo aquello explotaría y sabrían que había sido débil y había caído, sin remedio, ante el rey de los seductores.


    —Eso no es problema, te paso la dirección enseguida —contestó, resolutiva, mientras le mostraba una amplia sonrisa y le tendía el pendrive, que se vio obligada a coger.


    A lo mejor no era tan mala idea ir a verlo...


    —Claro —dijo Daphne, provocando que Eva sonriese ampliamente.


    Salieron de allí Lizzie y ella juntas, para después despedirse en el garaje. Daphne se montó en su coche para dirigirse a su casa, donde lo aparcó en el garaje subterráneo, y se dispuso a hacer a pie la corta distancia que había hasta el apartamento de Clive.


    —Buenas tardes —saludó al portero en cuanto entró en el edificio—. Voy al ático, a casa de Clive...


    —Ya, a ver al señor Clive Daniels —dijo este con gesto cansado, como si fuera algo normal que las mujeres se presentaran allí para ir a verlo, reafirmándole con ese hecho que Clive era todavía más ligón de lo que ya en un principio se había imaginado.


    —Sí, culpable —susurró, haciendo que el buen hombre le señalase el ascensor para que se dirigiera hasta allí.


    Subió, pulsó el último botón y, mientras el ascensor ascendía, se arrepintió de no haber pasado antes por su casa, más que nada para ponerse unas malditas bragas y no ir sin nada a verlo. ¿Qué le ocurría para no caer en algo tan obvio? Uff...


    El sonido de la campanilla la hizo suspirar e intentó tranquilizarse. Eran personas adultas, ¿no? Resultaba absurdo no reconocer que se atraían físicamente y que conectaban en la cama, aunque fuera de ella parecía que no.


    Se detuvo un instante delante de su puerta y cerró los ojos mientras apretaba el timbre. Estaba ahí y ella no era de las que se rendían cuando tomaban una decisión. Además, a lo mejor lo que necesitaban era una noche completa de sexo, una sesión triple, para después poder tratarse de manera normal o lo más normal que se pudiera. Oyó cómo este abría la puerta mientras hablaba con alguien por teléfono; al aparecer en su campo de visión, tuvo que tragar lentamente saliva cuando vio que había cambiado sus más que acostumbrados trajes por ropa de deporte que se amoldaba a su fibroso cuerpo, dejando ver sus fuertes brazos y piernas. Clive frunció ligeramente el ceño al descubrirla en su rellano, delante de él, como si no se esperase esa visita. Se apartó el cabello humedecido por el sudor hacia atrás, dejando que ella captase cómo se contraían los músculos de sus brazos con aquel simple movimiento. «Jo-der...», pensó Daphne, procurando que él no sospechase que verlo así la había excitado tanto que podría tirarlo al suelo y cabalgarlo como una amazona desatada.


    —Luego hablamos —le dijo rápidamente a su interlocutor para finalizar la llamada; después la miró fijamente, deslizando esos increíbles ojos verdes por ella—. Daphne, ¿qué...?


    —Eva me ha pedido que te trajera esto y, ya que estoy aquí, podríamos hablar... —comentó mientras le tendía el pendrive, que él cogió sin rozarle ni siquiera un dedo, algo que la frustró más de lo que debería. «Maldito seas, Clive, tú y tu cuerpo de escándalo bajo esa ropa de deporte.»


    —Por favor, pasa —pidió, apartándose para que ella accediera a su apartamento, y sintió que entraba en la boca del lobo, de uno muy seductor, cierto, pero también muy temible, ya que, nada más traspasar el umbral, notó cómo sus pezones se endurecían. «¡Maldito seas, Clive, tú y tu jodido influjo!», pensó, intentando... no supo qué, quizá que no percibiera que estaba ansiosa por acabar lo que habían empezado unas horas antes en la sala de reuniones, o tal vez ansiando que este reculara para zanjar esa historia de raíz—. Dame cinco minutos para que me duche y soy todo tuyo —comentó, haciendo que ella sonriera al oír la última parte, que le llegó al centro de la excitación.


    —Menos mal que no hacías ejercicio —susurró, y él sonrió, divertido.


    —Culpable —admitió mientras le guiñaba un ojo, para después comenzar a alejarse de allí—. En la nevera hay agua, por si te apetece. Espérame en el salón. No tardo —añadió, señalando hacia la derecha.


    Daphne caminó por aquella increíble casa de líneas modernas, atrevidas, de colores intensos, que pasaban del negro al verde luminoso e incluso al amarillo, para alcanzar el salón. Sonrió al pararse a analizar aquel espacio donde había estado. Era confortable, íntimo, y tenía que reconocer que para nada como se lo habría imaginado, ya que su mente había creado el típico piso de soltero. Supuso que trabajar en un estudio de arquitectura le había dado las nociones necesarias para que su casa pareciese un hogar y no un lugar carente de alma, un picadero sin más... Se acercó a las estanterías, donde había multitud de libros de arquitectura, domótica, novela negra y varias fotos alineadas, con distintos marcos. Las estudió con curiosidad; en todas salía él con sus amigos, en diferentes épocas, siempre sonriendo, siempre juntos.


    —Perdóname, acababa de venir de correr —dijo Clive entrando en el salón.


    Al girarse lo vio con unos vaqueros desgastados y una camiseta de manga corta negra que se ceñía a su torso de una manera que sabía que era irresistible.


    —Te veo raro sin tus trajes —susurró, haciendo que él sonriese mientras se echaba el cabello mojado hacia atrás.


    —Hoy no salgo —le explicó a la vez que se acercaba a ella, y se percató de que iba descalzo, mostrando sus pies grandes, delgados y con una piel muy blanca que la llevó a obligarse a mirar sus ojos verdes, que estaban fijos en ella. «¿En serio, chata? ¡¡Que son solo unos pies!!», se recriminó al darse cuenta de que hasta ver esa parte de la anatomía de Clive le había gustado más de lo que debería.


    —¿Y eso? ¿No tienes ningún plan para seducir a alguna incauta?


    —Los planes los dejo para mañana —replicó, mirando a su alrededor—. ¿No te apetece nada para beber?


    —No, estoy bien así. Gracias.


    —Me has dicho que querías hablar... —susurró el muy canalla, mostrándole una perniciosa sonrisa mientras se acercaba a ella despacio.


    —Sí —dijo Daphne, haciendo un esfuerzo por concentrarse y no dejarse llevar por lo que sentía con cada paso que este daba hacia ella—. No soy de las que repiten, Clive.


    —Ni yo...


    —No busco pareja ni novio, y mucho menos marido —sentenció, sintiendo la boca seca mientras se acercaba un poco más a él, quedándose a escasos centímetros de su cuerpo.


    —Lo sé, y me vuelve loco que sea así —murmuró Clive, mostrándole una increíble sonrisa.


    Daphne deslizó la mano por su mandíbula, haciendo que este la apretara con fuerza, como si a él también le ocurriera lo mismo que a ella, que en cuanto sentía su piel en contacto con la del otro todo lo demás dejaba de importar. Clive buscó la boca de Daphne con desesperación, provocando que esta se agarrara de sus hombros, ahondando más en ese beso libidinoso, percibiendo las manos de Clive recorrer su cuerpo, de arriba abajo.


    —Clive... —jadeó, deslizando sus manos por el interior de su camiseta, acariciando aquel escultural torso que se contrajo nada más acariciarlo.


    —Joder, Daphne —farfulló, devorando sin compasión sus labios, para después pasear su boca por su cuello, lamiendo, mordiendo, mientras ella le clavaba ligeramente las uñas en la espalda, sin dejar de jadear por cada caricia que este le hacía—. Dime que sigues sin bragas —susurró, descendiendo la mano por debajo de la falda para después coger su trasero desnudo con posesión—. Me vas a matar —confesó.


    —Me he pasado todo el día esperando a que entraras en mi oficina, para que terminaras lo que habías empezado —susurró ella, haciendo que este le mostrara una sonrisa repleta de intenciones, para después quitarse la camiseta en un movimiento masculino, y ella deslizó sus manos por aquel maravilloso pecho repleto de ligeros montículos, tan atrayentes que deseó pasar la lengua por cada resquicio de esa piel.


    —Hoy he tenido un día de mierda y pensaba que no te vería, pero... joder.


    Clive volvió a enterrar su mano tras su melena para abordar su boca, que lo recibió con gusto mientras le quitaba la falda, sin dejar de besarla, de tentarla, de tocarla, guiándola por el salón, a la vez que ella hacía lo mismo, tocarlo, tentarlo, emborracharse de él, para no tener que volver a sentir esa atracción que la cegaba tanto que ya había perdido la capacidad de controlarla. Se apartó un segundo para que él le sacara el jersey. Clive observó cómo Daphne se quitaba el sujetador dejando al descubierto sus pechos ante sus ojos hambrientos, Este la cogió del trasero para alzarla y meterse uno de sus pezones en la boca, sin dejar de moverse, besando, adorando y torturando esa punta, haciéndola gemir y arquearse para que él pudiera alcanzar mejor esa área de su cuerpo, mientras se cogía de su cabeza, despeinándolo y acercándolo más a su cuerpo. Clive le causó oleadas de placer con su diestra lengua y sus labios, dejándola luego en el suelo, jadeante, enfebrecida, dentro de su dormitorio, cerca de un gran espejo situado a la entrada de un impresionante vestidor.


    —Déjame verte —pidió con la voz ronca, dando un paso para atrás para contemplarla totalmente desnuda, recorriendo con gula cada milímetro de su cuerpo con su mirada lasciva, provocándola incluso más que sentir sus manos sobre su piel, como si sus ojos la acariciaran, haciéndola sentir la mujer más deseable del mundo—. Tienes tatuajes... —susurró, perplejo, dándole a entender que no se había dado cuenta de ello en su primer encuentro sexual mientras pasaba los dedos por la parte más baja de su espalda, donde se hallaba el símbolo del infinito con los nombres de Blair y Harper entrelazados, para, después, hacer lo mismo con el que tenía en la parte más baja del estómago, en el lado derecho—. ¿Qué pone? —preguntó con curiosidad a la vez que le daba un beso en el hombro y la miraba a través del reflejo.


    —Memento vivere —dijo en un murmullo, sintiendo las yemas de sus dedos acariciarle esas palabras con tanto significado para ella—. Significa «acuérdate de vivir» —le explicó, y él asintió.


    —Eres... una caja de sorpresas —murmuró, desabrochándose los vaqueros lentamente, los botones uno a uno, dejando ver cómo, poco a poco, aparecían sus oblicuos, marcados, señalando su negro bóxer y la tremenda erección que guardaba en ellos—. Gírate, Daphne —le pidió con voz ronca, dando un paso hacia ella, con los pantalones entreabiertos, para guiarla en ese movimiento y que esta quedase frente al espejo, contemplando su reflejo y el de él, situado justo a su espalda.


    —Clive... —musitó, sintiendo cómo su cuerpo se erizaba nada más ver su propio cuerpo desnudo y la mirada hambrienta de él reflejando lo mucho que la deseaba.


    —Tócate para mí, Daphne —le exigió al oído mientras apartaba su melena a un lado y deslizaba su nariz por el cuello, sin dejar de contemplar su reflejo, pegado a ella por detrás, notando su calor, su proximidad y su maldito perfume, que la enloquecía.


    Ella tragó saliva mientras deslizaba sus manos por sus endurecidos pezones, gimiendo bajito al sentir cómo estos estaban sumamente estimulados, para después escurrir sinuosamente las manos por su cintura, por sus caderas, sin dejar de mirar a Clive, que no perdía detalle de todo el recorrido que ella hacía, oscureciéndosele la mirada mientras apretaba su mandíbula, sin duda frenando su cuerpo, hasta alcanzar su sexo. Gimió al percibir la yema rozar su hinchado clítoris, notando movimiento detrás, ya que este se había desprendido de los pantalones y del calzoncillo de una patada, y se encontraba gloriosamente desnudo detrás de ella mientras se acariciaba el pene, sin dejar de mirarla, para después enfundarse un preservativo con seguridad, sin apartar los ojos de ella en ningún momento, como si no quisiera perderse ningún detalle de lo que ella hacía.


    —Ahora mismo me va a explotar la polla de lo que deseo follarte, Daphne. Cuando terminemos, quiero comerte entera, ver cómo te corres con mi lengua, para luego follarte más lento, hasta que ninguno de los dos nos podamos mover. Esta noche quiero saciarme de ti —declaró, guiando su pene por su humedecida abertura, notando cómo se abría, cómo su sexo lo acogía con ganas simplemente al oír todo lo que este le decía, imaginándose la gran noche que les esperaba a los dos—. Joder —masculló al sentir cómo ella se arqueaba para dejarlo entrar—. Eres jodidamente perfecta —la halagó mientras la penetraba así, mirándose al espejo, a la vez que le acariciaba el clítoris con una mano y con la otra le torturaba un pezón, notando cómo todo daba vueltas, cómo todo era calor, uno abrasador, intenso, excitante. Sus miradas, sus cuerpos, el reflejo de lo que hacían, sus manos sobre su piel, la pasión, sus labios mordiendo su cuello, sus dedos haciendo magia con cada caricia, sus ojos clavados en ella, arrancándole gemidos, jadeos, suspiros.


    Daphne solo era capaz de gemir mientras intentaba no desplomarse ante las sensaciones que la desbordaban por completo. Notarlo era maravilloso; la llenaba, la volvía loca, la hacía revivir una y otra vez con cada embate, con cada movimiento, con cada roce; era como si él supiese en todo momento lo que a ella le gustaba, como si se anticipase a sus deseos. En ese momento Clive se apartó, dejándola huérfana; sintió cómo la cogía de la mano para llevarla a la cama, besándola con pasión, entrelazando su lengua con la suya, acariciando cada centímetro de su piel, acunando sus pechos, aprisionando sus glúteos, tentando su clítoris. Intentó tumbarla sobre el colchón, pero Daphne se dio la vuelta y lo sentó a él, para después montarse a horcajadas en su regazo, sin dejar de mirarse ni un segundo. Observó cómo Clive se embebía de los gestos de ella cuando, poco a poco, se empalaba en su erección, tomando el control, notándose llena, completa, viva... Clive se mordió el labio sin dejar de mirarla; se inclinó y le lamió un pezón y luego el otro mientras ella se movía, notando cómo le apretaba el trasero, atrayéndola más a él, más profundo, más fuerte, más, más, más...


    —Joder, Daphne —masculló, cerrando un segundo los ojos para después abrirlos y mirarla fijamente a la vez que rozaba con un pulgar su hinchado clítoris.


    Estaba cerca, lo sentía, lo podía incluso acariciar con las yemas de los dedos, y de repente Clive comenzó a embestirla desde abajo, creando un caos tan lujurioso que solo pudo jadear, cogerse con fuerza de sus hombros, gritar, retorcerse de ganas al sentir cómo un increíble orgasmo le cruzaba sin compasión todo el cuerpo, alzándola hasta las nubes, erizándola, sacudiéndola, brillante, lascivo, único, y tuvo que cerrar los ojos un segundo para después mirarlo fijamente ante tal magnitud de sensaciones vividas en un instante que se prolongó más de lo normal, dejándola sin respiración, ya que todo era placer, un éxtasis que recorrió por completo cada poro de su piel, cada neurona de su cerebro, matándola para volver a renacer.


    —Jooooodeeeerrrrrrr —oyó a Clive penetrarla profundamente; luego todo se sumió en un silencio solo roto por sus respiraciones agitadas, sin moverse ni un ápice, sintiendo sus cuerpos y sus miradas conectadas.


    Jamás había sentido tanto con un hombre.


    Jamás había practicado sexo sin dejar de mirarse ni un segundo a los ojos, como si ansiaran ver que era el otro; como si, al hacerlo, todo aquello se convirtiera en una lujuria de dimensiones épicas.
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    Desechó el preservativo y volvió a tumbarse al lado de Daphne, que se encontraba maravillosamente desnuda entre sus sábanas, observando atentamente sus movimientos, sonriéndole, algo que llevó a Clive a hacer lo mismo. Desde que había aparecido en su puerta gracias a su entrometida amiga, no habían podido quitarse las manos de encima, como si no pudieran saciarse del otro, pudiendo cumplir su promesa de saborearla lentamente, de volver a hacerla gritar unas tres veces más, para acabar alcanzando un orgasmo que incluso superó el primero que tuvo con ella. Tenía que reconocer que el sexo con Daphne era increíble, formidable, como si hubiese encontrado la persona que encendiera su piel con solo un roce, como si ella fuera capaz de saber lo que le gustaba a este, anticipándose a sus exigencias, a sus deseos, a su imaginación. No obstante, podía decir que no había roto ninguna de sus normas... pues a veces —aunque estas fueran contadas con los dedos de una mano— había repetido con una mujer una noche más; sin embargo, ese era su límite: dos noches. Dos encuentros. Nada más.


    —¿Por qué te escribiste esta frase? —preguntó, pasando las yemas de sus dedos por el tatuaje que tenía bajo el abdomen, todavía asombrándole el hecho de que esa mujer tuviese su preciosa piel marcada.


    —Para recordar que el tiempo pasa demasiado deprisa y hay que vivir cada instante. ¿Sabes lo peor? Que, aun teniéndolo tatuado, en ocasiones se me olvida y me veo arrastrada por la rutina, por los problemas y por un sinfín de historias que me alejan de sentir que estoy viviendo realmente, que estoy haciendo lo que quiero en cada momento...


    —Te comprendo —susurró sin dejar de acariciarla; no podía separar sus dedos de esa piel tan suave, tan perfecta. Le encantaba la sensación que tenía. Era adictiva—. Harper me dijo que tu padre te organizó la última cita.


    —Uf... sí —dijo, removiéndose, incómoda, en la cama, como si le molestara incluso escuchar aquello—. Yo tenía unos planes a largo plazo, ¿sabes? Volver a Fuerteventura, con mi amiga, sentir que volvía a vivir de nuevo plenamente; sin embargo, se me han trastocado de un plumazo.


    —¿Por qué? —preguntó, sintiendo que saber que esta se quería marchar de Chicago no le sentó bien.


    —Anthony me contó que ha empezado a gestionar los papeles en los que me legará todo su imperio —confesó con seriedad, mirando al techo de la habitación.


    —Es lo normal, eres su primogénita y tus hermanas son menores de edad —susurró, haciendo que esta lo mirase a los ojos, y Clive advirtió en sus iris una emoción desbordante, un dolor afilado y una desolación que le hizo apretar la mandíbula con fuerza, ansiando apartar eso de su ser.


    —Anthony siempre quiso tener un hijo varón —contó casi en un susurro—. No dejó de intentarlo, pasando de mujer a mujer como quien pasa las páginas de un libro. Su único error fue comenzar muy tarde, ya que en su juventud se centró en alzar su empresa y dejar todo lo demás relegado a un segundo plano. Conoció a mi madre cuando él tenía cuarenta años y ella tan solo veinte. Se casaron en cuanto la dejó embarazada, pero mi madre es una romántica soñadora... Ella pensaba que había dado con su príncipe azul, pero este solo era un témpano de hielo que no sabía querer ni tampoco buscaba el amor, solo un hijo... —dijo mientras hacía una mueca de disgusto con su bonito rostro—. No obstante, mi madre aguantó bastante, dadas las circunstancias y su carácter, la verdad... hasta que se enamoró de un español que conoció en el gimnasio donde iba. Le pidió el divorcio a Anthony y nos mudamos a Fuerteventura con ese tipo. Yo tenía siete años cuando llegué a la isla. Fue un cambio brutal; no hablaba el idioma, no conocía a nadie y mi madre... —bufó, para después mirarlo a los ojos, y él advirtió una ligera chispa en ellos—. Mi madre siempre ha sido más hija que madre y, cuando ese español le salió rana, siguió buscando el amor con desesperación, sin percatarse de que me apartaba de ella sin darse cuenta, centrándose en sí misma, sin pararse un segundo a pensar en que tenía una hija pequeña... Pero tuve suerte, Clive. Donde vivíamos, justo al lado, había una familia encantadora, que me acogieron con los brazos abiertos, me cuidaron, me enseñaron a hablar español, me dieron cariño y, además, a mi mejor amiga —explicó, mostrándole una sonrisa que la hizo resplandecer.


    —Se nota que quieres mucho a tu amiga.


    —Sin ella, sin sus padres, hubiese estado perdida. Anthony ni siquiera se dignaba llamarme para preguntar cómo estaba, y mi madre iba de aquí para allá, divirtiéndose, enamorándose, desenamorándose, viajando, gastándose el dinero que mi padre le enviaba para que me cuidara, volviéndose a enamorar, para después volver a desenamorarse...


    —¿Tienes... buena relación con ella ahora?


    —Es un alma libre, ¿sabes? —susurró, con una sonrisa de resignación—. Sé que me quiere a su manera, una muy especial y retorcida que equivale a alguna llamada esporádica al cabo de los meses, a animarme a que viva sin importar el ayer y a contarme su último fracaso amoroso —le describió, negando con la cabeza, como si reprochara esa fijación de su madre por el amor—. Sin embargo, reconozco que la comprendo. Ella se casó enamorada de Anthony, pero se quedó embarazada porque a Anthony le urgía un heredero, no porque ella lo deseara realmente... Se quedó encinta muy joven de un hombre que solo se quería a sí mismo. Sé que lo pasó mal, que esos siete años que vivimos con Anthony fueron una pesadilla para ella y... aunque no comparto su visión, puedo decir que puedo llegar a entenderla. Ahora está viviendo todo lo que no pudo con él e incluso más. Se ha puesto la vida por montera y solo piensa en sí misma. No es algo que me afecte ya, te lo aseguro. Cuando me di cuenta de que era mejor que ella hiciera su vida, para no afectar a la mía, todo fue más sencillo.


    —¿Sigue viviendo en España?


    —No —contestó con una sonrisa mientras este bajaba sus caricias por la zona interior de sus muslos, haciendo que Daphne cerrara unos segundos los ojos para después abrirlos y mirarlo fijamente—. Ahora está en Italia, lleva unos años allí; parece que este novio le está aguantando más de lo normal. Pero ya te digo, no tenemos una relación normal. A veces creo que somos más unas conocidas que madre e hija —añadió y se mordió el labio inferior mientras él la tentaba. ¿Cómo era posible que no se saciara de verla así: excitada, anhelante, provocadora?—. Clive... —jadeó, y él sonrió mientras buscaba sus labios entreabiertos con desesperación... deseando que esa noche no se acabara jamás.


     


    * * *


     


    Abrió los ojos y le llegaron los primeros rayos de esa mañana nada más detener la alarma de su despertador mientras se estiraba en la cama y buscaba con la mano el tentador cuerpo de Daphne, pero ya no estaba allí... ni siquiera halló el calor de su cuerpo, lo que le dio la pista de que se había levantado hacía rato, quizá horas, aunque aún permanecía su increíble aroma impregnado en la almohada. Se incorporó, prestando atención a los posibles ruidos que esta pudiera hacer, pero todo era silencio. Por ello, se levantó para dirigirse a todas las estancias de su apartamento y cerciorarse de que Daphne se había ido, otra vez, sin decirle nada. Se echó el cabello hacia atrás, resoplando molesto por ese hecho, por no haber amanecido de nuevo con ella, por no haber vuelto a hundirse en su delicioso cuerpo una última vez. Era cierto que la noche anterior prácticamente no habían dormido, ya que no eran capaces de mantener las manos alejadas del otro... Después del primer encuentro, recorriendo su ático, desatando aquel ardor que los quemaba por dentro: en la ducha, donde disfrutó lamiendo su cuerpo y observando cómo se deshacía con su lengua; en la cama otra vez, en la cocina, para acabar finalmente en la cama. Esa mujer era dinamita, puro fuego, y tan increíblemente seductora que conseguía que estuviera listo al poco de vaciarse. ¡Esa mujer era un volcán en erupción!


    Se dirigió a la ducha para prepararse para ir a trabajar, recordando todo lo que Daphne le había contado de su madre, rememorando cómo se le entristeció el semblante al saber que su padre le iba a delegar su imperio, como si no quisiera, como si aceptarlo fuera un sacrificio en vez de algo de lo que sentirse orgullosa, un asunto en el que no quiso ahondar, porque se notaba que era un tema que la afectaba demasiado. Después se vistió mientras recordaba que había alcanzado su límite de encuentros con una sola mujer... Negó con la cabeza, dispuesto a seguir sus normas como siempre había hecho, mientras cogía las llaves de su coche y salía de casa, listo para afrontar un nuevo día laboral.


     


    * * *


     


    Acababa de entrar en su despacho cuando la puerta se abrió y apareció su amigo Brian, haciendo que este sonriese al verlo tan temprano por allí.


    —Te veo de buen humor —fue el saludo de Brian, visiblemente aliviado.


    —Siempre —contestó con guasa—. ¿Qué te trae por aquí a estas horas, cabronazo? —soltó, haciendo que su amigo negase con la cabeza, divertido, mirándolo de esa manera tan suya que decía más que sus palabras, ya que se conocían tan bien que a veces estas sobraban.


    —Pues ver de qué humor estabas —comentó, sentándose enfrente de este—. Anoche no te volví a llamar por si no te apetecía hablar —confesó, consiguiendo que con esa frase se quedara quieto, pensativo, para después cerrar los ojos.


    —¡Mierda! —maldijo al caer en la cuenta.


    —¿Qué ocurre?


    —Es más qué no ocurrió —bufó, echándose el cabello hacia atrás y observándolo con seriedad—. Vino Daphne a casa y... —masculló, cerrando unos segundos los ojos para después volver a mirar a Brian, que estaba expectante, deseando que prosiguiera—. Se me olvidó la razón por la que no fui anoche a tu casa. ¡¡Se me olvidó, joder!!


    —Tampoco pasa nada, Clive. Ya sabes que no me gusta que te aísles todos los años por las mismas fechas —comentó, intentando apaciguarlo, aunque sin lograrlo. Nunca había roto esa tradición, jamás, importándole muy poco cualquier otra circunstancia, porque para él esa fecha era sagrada e inamovible—. Entonces... ¿entre tú y Daphne? —tanteó, alzando una ceja y contemplándolo con curiosidad.


    —Sí... —resopló, ya que era una tontería negárselo a su mejor amigo.


    Sin embargo, él seguía dándole vueltas a ese hecho, a esa pérdida de memoria nada más verla aparecer por su casa, como si ella lo llenara todo, hasta eso.


    —¡¡Clive, me dijiste que no te gustaba!!


    —Lo sé, soy el primer sorprendido. Pero tiene algo que me atrae... No sé, es tocarla y... —susurró, para después negar con la cabeza, dejando inacabada la frase.


    —¿No lo habrás hecho para joder a Greg?


    —¿Qué? No, no... Además, a ella no le interesa Greg —sentenció con seguridad, sintiendo cómo saber que a ella no le gustaba le daba cierta tranquilidad, sobre todo cuando él había pasado a mayores con esa mujer.


    —Bien, ya sabes que no aprobaría que jugaras con esa chica.


    —Joder, Brian, no la conoces. Es más posible que sea al revés —replicó con una sonrisa. Se quedó quieto al ser consciente de lo que acababa de decir... pero desechó ese pensamiento. ¡Ella no haría algo así con él! Una cosa era estar alerta ante cualquier paso en falso de Greg o Jeff, y otra bien distinta comenzar a estar paranoico con cualquier circunstancia que implicara a Daphne.


    —Tengo la tarde libre para acompañarte —susurró mientras se levantaba, provocando que Clive sonriera. Tenía a los mejores amigos del mundo, eso jamás lo podría olvidar—. Cuando quieras, envíame un mensaje y nos vamos.


    —Claro —respondió, mostrándole una sonrisa. Vio cómo Brian salía del despacho, dejándolo de nuevo solo, con esa realidad latente de que por primera vez había faltado a su palabra.


    Se frotó la cara en un intento de centrarse y obligarse a obviar aquella terrible falta por su parte, alegando que, simplemente, había sido ella quien había ido a su casa y no al revés.


     


    * * *


    Mi padre le ha vuelto a organizar una cita a Daphne. Están en The Aviary, de nuevo...


    Se guardó el móvil dentro de la americana después de leer el mensaje que le había enviado hacía una hora Harper mientras observaba cómo Brian conducía de vuelta al centro. Se recostó en el asiento, cerrando los ojos, siendo consciente de que simplemente esa sensación que tenía en esos momentos instalada en el cuerpo se disiparía con los días, como siempre ocurría todos los años por esas mismas fechas, para después volver a la normalidad, esa misma que se había ido al garete desde que Jeff instaló la empresa de su hijo al lado de Grupo 87 y Daphne lo empezó a ocupar todo, cada segundo de su día, hasta perder el control por completo.


    —¿Quieres que nos tomemos algo? —le propuso Brian, sin dejar de mirar la calzada.


    —No quiero que Sarah me corte las pelotas por entretenerte más de la cuenta —soltó, haciendo que su amigo sonriese.


    —No te preocupes por Sarah. Esta tarde ha ido a casa de su hermana para ver a Alexa y al pequeño Glenn júnior y sé, por experiencia, que llegará tarde. Alexa se vuelve loca con su tía y ya no te digo nada cómo se pone Sarah cuando está con su princesa —comentó, nombrándole a los sobrinos de su futura esposa.


    —De acuerdo, vamos a The Aviary —soltó sin pensar, haciendo que este asintiera, concentrado en la conducción, y Clive se quedó mirando por la ventanilla.


    ¿Por qué había decidido ir allí? No estaba de humor para nada, ni siquiera para pensar en Greg o en Jeff, y Daphne... Daphne ya no entraba en sus planes, porque ya habían llegado al límite de encuentros. Sabía que no podía volver a suceder nada entre ellos —sus estrictas normas así lo marcaban—; sin embargo, iba hacia ella. Cerró los ojos un instante, maldiciendo ese día y, sobre todo, la razón por la que se encontraba así. No estaba bien, lo sabía, por eso había soltado lo primero que había pasado por su mente, que era, precisamente, el mensaje que había recibido de Harper. Sí, era eso y no otra cosa.


    El trayecto lo realizaron sin mediar palabra. Brian sabía cuándo hablar y cuándo no, y ese era uno de esos momentos en lo que Clive necesitaba silencio, para pensar o para obligarse a no hacerlo, ya que no sabía qué quería exactamente. Aparcó el coche en un parking cercano al local, para a continuación dirigirse a pie hasta allí. Nada más entrar, se instalaron en una mesa y pidieron sus copas mientras observaban el ambiente y, aunque no quiso reconocerlo, la buscó con la mirada, intentando que su amigo no se percatara de ello.


    —Daphne está ahí —anunció Brian, sin ocultar su asombro, haciendo que Clive dirigiera la mirada hacia donde su amigo estaba señalando, y entonces vio su preciosa sonrisa, que destacaba todavía más gracias al carmín rojo que llevaba, haciéndola todavía más seductora y atrevida de lo que ya era de por sí —. ¿Sabías que estaría aquí?


    —¡No sé por qué lo dices! —farfulló, sin poder apartar los ojos de ella.


    No la había visto desde la pasada noche y hacerlo de nuevo le resultó... relajante. Era como si, inconscientemente, hubiese ansiado tenerla delante, observando sus gestos, que se contradecían con su mirada; su sonrisa, con sus palabras; su manera de moverse, con la ropa que había elegido: una camiseta de los Rolling Stone agujereada por varios lugares a través de los cuales se veía su maravillosa piel.


    —Es muy guapa —comentó Brian, provocando que Clive sonriese.


    —Es más que eso —soltó, y de pronto se dio cuenta de lo que acababa de salir de sus labios y miró a su amigo, que intentaba ocultar su sonrisa tras su copa—. No sonrías así, cabronazo, que no tienes ni puta idea de por qué lo digo. Esa mujer que ves ahí tiene la capacidad de hacer que su cita se largue sin que ella diga que no está interesada. Ahora mismo está actuando, fíjate —señaló, mirando hacia la mesa donde estaba Daphne con ese tipo tan estirado—. Su ropa, su manera de moverse, le está diciendo a ese tío que no es lo que él busca, que es justo lo contrario de lo que él desea. Es increíble con la naturalidad que lo hace, la rapidez de respuesta cuando se le tuercen las cosas y la multitud de recursos que puede utilizar para salirse con la suya.


    —¿Por qué hace eso?


    —Porque no quiere tener ninguna relación formal con nadie —dijo con una sonrisa.


    —¿Por qué? ¿Ha tenido alguna mala experiencia?


    —No lo sé, pero, vamos, que no es obligatorio que todo el mundo quiera tener pareja, ¿no?


    —Por supuesto que no —susurró Brian, estudiándola detenidamente—. Parece que se ha presentado delante de tus narices tu mujer ideal: no quiere compromisos, ni ataduras, solo sexo salvaje y, además, se va de tu casa sin que tú tengas que decirle nada —enumeró, haciendo que Clive lo mirase con curiosidad al pronunciar aquellas palabras, resumiendo en una frase su atípica relación—. ¿Qué? Ahora me dirás que, aun sabiendo que ella no quiere tener pareja, tú te riges por tus inquebrantables normas y que ya no la volverás a tocar, aunque... y, sí, amigo, he visto cómo la miras, estás deseando arrancarla del lado de ese imbécil que tiene la suerte de tenerla delante y llevártela a un rincón oscuro —soltó con aplomo, provocando que Clive cogiera la copa y bebiera lentamente.


    —Sabes que nunca he roto mis reglas —le recordó, notando su voz más seria de lo normal, como si le molestara que su amigo sacara a relucir ese tema que estaba más que meditado por él.


    —Tampoco rompías tu tradición de todos los años y lo has hecho con ella... —dejó caer Brian, mirándolo fijamente, esperando su reacción, que no tardó en aparecer.


    Clive se echó hacia atrás el cabello, para después mirarla, negar con la cabeza y mirar a su amigo, que seguía con la vista clavada en él.


    —No me jodas, Brian. He tenido un día de mierda por esa razón y por la fecha que es. Además.... ¡que no, joder! Solo necesito otra copa y no que me intentes liar con algo que no estoy dispuesto a hacer —replicó, nervioso, y Brian, sencillamente, sonrió.
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    Dejó escapar el aire en cuanto vio al estirado, relamido y superficial tipo de su cita salir escandalizado por el hecho de que a ella no le gustaba esquiar (lo cierto es que nunca lo había intentado), ni tampoco creía en la depilación (una mentira como una casa, solo había que verla, que no tenía ni un pelo de tonta), ni en la belleza estereotipada, ni en la moda, ni en nada de lo que él creyese, porque, básicamente, no quería tener nada con ese hombre que había elegido Anthony para ella y fue mintiendo a medida que la conversación fluía, para dejarle claro que ella no quería tener un marido rico y que no era la abnegada esposa que este estaba esperando encontrar. ¿Era posible que su propio padre la odiara tanto como para buscarle semejantes pretendientes con una mentalidad tan machista y anticuada? Se terminó el agua y se levantó, dispuesta a marcharse de allí, cuando vio a Brian saludarla desde la distancia, lo que hizo que sonriera, pues no se esperaba verlo allí. Entonces se percató de que Clive estaba al lado de su amigo, acabándose su copa de un trago con el gesto serio y la mirada clavada en la mesa. Se acercó a saludar mientras se ponía el abrigo, con la idea de marcharse en cuanto cruzaran un par de palabras cordiales. Aún seguía pareciéndole extraño hablar con uno de sus ligues, y mucho más que, con ese ligue que todavía no se había dignado alzar la mirada para enfrentarla, además de trabajar con él, hubiese repetido experiencia y... ¡Todo era demasiado nuevo para ella!


    —Hola, Daphne —le dijo Brian con una amplia sonrisa que le contagió.


    —¿Qué tal, chicos? Os he visto por los pelos, me iba ya para casa, que... ¡menudo martirio de cita! —exclamó, haciendo sonreír a Brian y consiguiendo que Clive, en ese momento, la mirase con seriedad.


    —Nosotros también nos íbamos ya, ¿verdad, Clive? —soltó Brian, dándole un codazo, algo que hizo que este lo mirara con cara de pocos amigos—. Sarah me acaba de avisar de que ya ha llegado a casa después de mimar hasta la extenuación a sus sobrinos —comentó mientras se levantaba—. ¿Has venido en coche, Daphne?


    —Sí —dijo.


    Clive se levantó y se echó el cabello hacia atrás, llamando su atención; se fijó en su fuerte mano, en cómo se ceñía la americana a sus músculos y en cómo volvía el cabello al lugar acostumbrado.


    —¿Podrías acercar a Clive a su casa? La verdad es que me viene mejor salir directamente de aquí hacia la mía y como sé que vivís en el mismo barrio...


    —No —negó Clive, mirando a su amigo con mala leche—. Cogeré un taxi —farfulló, displicente, haciendo que Daphne no entendiese nada.


    Lo vio caminar delante de ellos, como si no quisiera hablar con nadie.


    ¿Por qué no dejaba que lo llevara a su casa? Y... lo que más le extrañaba, ¿por qué estaba tan frío, tan serio, como si estuviese cabreado por algo o con alguien...?


    —No le hagas caso, hoy ha tenido un día... duro y ha bebido más whisky del que debería en un corto espacio de tiempo —susurró Brian, observando cómo Clive se dirigía a la salida del local sin esperarlos, a grandes pasos, reflejando la seguridad que siempre destilaba y, además, ese cabreo que ese día lo acompañaba, haciendo que ella lo mirara con curiosidad, ya que no comprendía qué le ocurría.


    —Seguramente Clive tendrá miedo de montarse en un coche con una mujer. Ya sabes, un hombre como él tiene que llevar siempre las riendas, incluso conduciendo —soltó en cuanto salieron a la calle, provocando que este la mirase malhumorado al caer en su provocación—. No tengas miedo, pequeño Clive, aquí, tita Daphne, sabe conducir de primera. ¡Es más! No he tenido ni un solo accidente, y eso que estaba acostumbrada a conducir en una isla con la quinta parte del tráfico que hay aquí.


    —Yo no tengo miedo —resopló, contundente.


    —Cachis —susurró, burlona, como si no lo hubiese oído, haciendo que Brian no pudiera ocultar su sonrisa al ver por dónde iba ella—. Que no pasa nada, Clivecito, ahora mismo llamo a un taxista, hombre, así muy macho, con pelamen asomando por el cuello de la camisa, para que te deje sano y salvo en tu casita.


    —¿Qué coño pretendes con esas mierdas, Daphne? —bramó, dando un paso hacia ella, mirándola fijamente.


    —Pues que dejes de comportarte como un crío y que aceptes que te voy a llevar a tu casa te guste o no —replicó sin achantarse un segundo, enfrentándose a su mirada turbia—. Es más, que me agradezcas encarecidamente que te voy a permitir que subas en mi Micro Machines amarillo.


    —Micro... ¿qué? —farfulló, sin ocultar su extrañeza.


    —Veo que ya está solucionado. ¡Nos vemos mañana, chicos! —soltó Brian con una amplia sonrisa mientras se alejaba de allí sin esperar a que le respondieran, dando por hecho que se arreglarían sin él.


    —¡¡Eres un jodido cabronazo!! —explotó Clive, mirando a Brian.


    —He aprendido del mejor —soltó su amigo, levantando la mano a modo de despedida y provocando que Clive hiciese un amago de sonrisa que no logró subir a su mirada velada.


    —Anda, vamos —indicó Daphne mientras comenzaba a caminar mirando de reojo a ver si este la seguía, algo que, para su alivio, sí hizo, aunque parecía que lo hacía a regañadientes, sin ocultar ni un segundo lo enfurruñado que estaba...


    El corto trayecto hasta llegar al parking donde había aparcado lo hicieron callados, algo que a Daphne le extrañó. Clive siempre tenía listo un chascarrillo, una provocación; sin embargo, en esos momentos estaba como alicaído y molesto... Cogió el mando de su coche y lo accionó para que se abriera, y entonces Clive negó con la cabeza, deteniéndose a escasos pasos de la puerta del copiloto.


    —¿Qué? —preguntó Daphne antes de alcanzar su puerta.


    —No me acordaba de lo pequeño que era tu coche —bufó, haciendo que ella se echara a reír—. No le veo la gracia. ¡Ahí no quepo, joder!


    —Vamos a ver, Clive, que no mides dos metros —rezongó, y él la miró—. Además, no es tan pequeño como parece. Por dentro es amplio —señaló mientras abría la puerta, captando que este seguía quieto—. ¡Vamos!, que mañana hay que madrugar, hombre, y voy a parecer un mapache por tu culpa —bufó, haciendo que él maldijera por dentro mientras abría la puerta del copiloto y se sentaba, bajo la atenta mirada de Daphne, que ya estaba situada tras el volante.


    —Tengo la sensación de estar en una lata de sardinas.


    —Pero en una muy cuqui, ¿a que sí? —replicó con alegría mientras se ponía el cinturón, rozando sin querer el brazo de Clive, que en ese instante hacía lo mismo, provocando que los dos se quedaran mirando, a escasos centímetros uno del otro.


    Su aliento a whisky, ese maldito perfume que siempre la embriagaba, esa atracción que volvía a empujarla hacia él, sin importar ya las veces que se hubiesen acostado, como si fuera la primera vez, provocó que solo pudiese oír el ritmo acelerado de su corazón, el ansia de tocar sus labios con su boca, de entrelazar sus manos tras su cuello, de despeinar ese cabello mesado por él, de fundirse en él, con ganas de quitarle ese semblante tristón, esa pesadumbre, ese atisbo de dolor que podía ver si se asomaba un poco más a sus increíbles ojos verdes.


    —¿A qué esperas? —susurró Clive con voz áspera, provocando que Dapnne saliera de esa espiral de deseo incontrolable para sonreírle mientras arrancaba el motor.


    No sabía a qué se debía, pero intuía que ese día Clive no estaba en su mejor momento. Condujo mirándolo de reojo de vez en cuando. Este se mantenía serio, incómodo, rígido, como si no quisiera estar allí, como si le incordiase todo, incluida su presencia... Dejó escapar el aire con resignación, por lo que llamó su atención, para después sonreírle mientras ponía el intermitente a la izquierda; sin embargo, él no dijo nada, no hizo nada, simplemente devolvió de nuevo la mirada a la calle.


    —¿Estás bien? —le planteó, manteniendo la vista fija en la calzada, algo que le estaba costando un mundo.


    —Cojonudo.


    —Se te nota. Nada más posar mis ojos en ti he pensado: «Joder, Clive está hoy que se sale» —bufó con ironía, haciendo que este se removiese, inquieto, en el asiento.


    —He tenido un mal día —le aclaró mientras se echaba el cabello otra vez hacia atrás y se frotaba la cara, como si estuviese nervioso, como si algo le afectara tanto que incluso no fuera capaz de apartarlo ni por un segundo de su ser.


    —Ya veo... —farfulló. Estaban entrando en la calle donde vivía Clive, y a los pocos metros detuvo el coche, justo delante de su portal—. ¿Quieres hablar? —murmuró mientras él se quitaba el cinturón, volviendo a rozar su brazo sin querer, y la volvió a azotar aquel maldito hormigueo que no se acababa nunca, anhelando besarlo, desnudarlo y quitarle con su cuerpo esa maldita negatividad que arrastraba.


    —No soy de hablar —masculló, y salió del coche malhumorado, cerrando con un fuerte portazo y se dirigió a la puerta de su edificio a grandes zancadas, para acabar desapareciendo de su vista.


    Daphne se encogió de hombros y puso rumbo a su casa, recordando que había creado sus normas para algo, y era para no tener que lidiar después con sus ligues, con esa tensión de tener cierta complicidad, pero no la suficiente como para ser amigos, de que la piel la arrastrase sin frenos al otro, cuando ya no había fuego que apagar... Negó con la cabeza, procurando no pensar en ese tema. No podía hacer nada para cambiar esa situación, pues se había acostado con Clive aun sabiendo que lo volvería a ver.


    Metió el coche en el garaje subterráneo, subió hasta su apartamento, entró y se quitó las botas de estilo motero con tachuelas que había elegido adrede para esa cita; las dejó en la entrada y se dirigió a la cocina. Tenía sed, aunque sabía que el agua no la saciaría.


    El sonido del timbre de su casa le hizo sobresaltarse, porque básicamente no esperaba a nadie y mucho menos a esas horas. Fue hasta allí y vio a través de la mirilla a un nervioso Clive que no cesaba de pasear delante de su puerta mientras se mesaba el cabello.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó nada más abrir y mirarlo a los ojos, que parecían perdidos, mucho más de lo que había intuido en el bar o en su coche.


    Resultaba increíble que ese hombre que siempre destilaba una seguridad aplastante por los cuatro costados la mirara de esa manera tan vulnerable.


    —No lo sé —susurró, cerrando los ojos y haciendo que Daphne lo dejara pasar sin decir nada más y cerrara la puerta—. Yo... —comenzó a decir—. Joder, Daphne —suspiró mientras daba un paso hacia ella y buscaba con ansias su boca, devorándola, volcando en aquel beso la pasión, el deseo, la atracción que sentía.


    Daphne gimió mientras lo cogía de la cabeza, despeinándolo, algo que había deseado hacer nada más verlo. Luego le quitó la americana, que cayó al suelo, y centró su atención en los botoncitos de su impecable camisa blanca. Mientras tanto, Clive seguía besándola, sin dejar de acariciar su cuerpo, subiéndole la camiseta hasta acabar quitándosela, para después desprenderle el sujetador en un movimiento.


    Sobraron las palabras, ya no hacían falta... Solo estaba presente la necesidad de sentir piel contra piel, de lamer, de besar, de acariciar, de morder, para proporcionar el mayor placer. Los dos, a la vez, se sacaron los pantalones, arrastrando de paso la ropa interior, para quedarse desnudos, delante de la puerta de entrada, jadeantes, enfebrecidos, anhelando eso que no paraban de prohibirse pero que acababa irremediablemente sucediendo, como si fuera imposible de detener, como si esa fuerza, esa atracción, se escapara por cada resquicio de sus normas. Daphne vio con gula cómo Clive se ponía el preservativo, la cogía en brazos y se deslizaba en su interior sin dejar de mirarse un segundo a los ojos, como si quisieran cerciorarse de que otra vez estaba ocurriendo, otra vez se encontraban así y... otra vez lo estaban deseando como si no hubiese existido el pasado. Daphne gimió al sentirse llena, completa, mientras Clive buscaba sus labios para besarla y se movía despacio, a un ritmo desquiciantemente lento, pero terriblemente placentero. Gimió en su boca, sintió sus manos cogiéndole el trasero con posesión, ayudándose para adentrarse más, para estar más conectados, más de lo que se podía.


    —Tu habitación —la apremió con voz ronca, mirándola fijamente, haciendo que ella señalase cerca de donde estaban.


    Sin soltarla, sin salir de ella, sin dejar de penetrarla con suavidad, notando cómo sus fuertes brazos se contraían, cómo la subía, cómo la bajaba, con una facilidad digna de mencionar, llegaron al dormitorio, para después caer poco a poco sobre la cama. Nada más sentir el colchón en su espalda, Clive aceleró sus embestidas, aumentó sus caricias, convirtiéndolo todo en una locura hecha de placer, más placer, caricias, lengua, lametones, mordiscos, placer, más placer, tentando su clítoris mientras todo se convertía en un caos absoluto donde todo lo llenaba él..., ese hombre de ojos esmeralda, de sonrisa gamberra, que no dejó de mirarla ni un instante hasta alcanzar un orgasmo tan brutal que incluso dejó de respirar, solo sintiendo, solo muriéndose, para después revivir, una y otra vez, una y otra vez, entre los brazos de ese canalla que no apartaba su mirada de ella.


    —¡¡¡Joooooo-deeeeerrrrrrr!!! —bramó Clive, embistiendo con fiereza mientras apretaba los dientes, enlazando así sus orgasmos, enloqueciendo, disfrutando, quedándose irremediablemente conectados.


    Permanecieron así unos minutos; Daphne no supo cuántos, pero no le importó. Clive la miraba mientras sentía su pene palpitar en su vagina, notando su respiración acelerada, para después acercarse a ella y besarla con suavidad, y salir de su interior despacio, para a continuación atar el preservativo y dejarlo en el suelo. Se tumbó a su lado, apoyado en su codo, contemplándola. Le encantaba que hiciera eso, que tuviera la capacidad de transformar una situación que podría ser incómoda en una cotidiana, normal, como si fuera algo típico entre ellos conversar desnudos en una cama. Como también ya era algo normal en ellos, las yemas de los dedos de Clive recorrieron su tatuaje, ese que se hizo para acordarse de vivir...


    —Hoy hace veintiséis años que vi cómo a mi madre la enterraban en el cementerio —susurró al poco, sorprendiéndole su voz ronca, sin dejar de acariciarle esa frase en latín, haciendo que ella tragara lentamente saliva para mirar cómo tenía enfocada la vista en los movimientos que hacían sus dedos repasando aquellas dos palabras.


    —Eras muy pequeño...


    —Me quedaban unos meses para cumplir los diez... —murmuró, notando en su voz que todavía le dolía recordar aquellos momentos—. Todos los años, el día en que murió, me quedo solo, obligándome a recordar quién era ella y cómo cambió mi vida cuando se marchó, menos este año, que... que estaba contigo —añadió, como si se sintiera culpable de haber roto esa tradición impuesta por él.


    —Lo siento...


    —No lo sabías, Daphne... No pasa nada —resopló, incómodo.


    —Háblame de ella —pidió, provocando que él la mirara por primera vez, como si fuera la primera persona que le solicitaba tal cosa, para después echarse el cabello hacia atrás y quedarse unos segundos contemplando el techo, como si estuviese valorando hacerlo o no.


    —Era... —comenzó a decir, para de inmediato detenerse un segundo y dejar escapar el aire mientras negaba con la cabeza—. Era dulce, preciosa. Tenía el pelo largo, de un rubio luminoso, casi rozando el blanco, con unas ondas grandes, que dejaba al aire de manera despreocupada. Le encantaba cantar; tenía una voz maravillosa, dulce, melodiosa. También le encantaba hacer tartas; las de chocolate eran mis preferidas —rememoró, mostrándole una sonrisa que le calentó el alma—. Se reía de una manera escandalosa, demostrando a quien la viese lo feliz que era. Cuando me veía triste, me hacía cosquillas para acabar riéndome sin remedio, y, cuando tenía un día malo, ella lo arreglaba siempre con un chocolate caliente, un beso y una canción —añadió, mirándola, provocando que ella sonriese al imaginárselo—. Era la madre que todo niño podría soñar tener y...


    Clive se quedó callado, bajando la mirada al colchón. Daphne notó cómo este temblaba ligeramente, asustándola, porque un hombre como él no le temía a nada. Intuía que, tras esa explicación, había más, mucho más, para que a Clive le afectara tanto la muerte de su madre, algo que ya de por sí era triste, sobre todo a tan temprana edad. Pero Daphne sintió que a él no lo envolvía la tristeza, sino el dolor, el rencor, la frustración, la ira e incluso la vergüenza... Daphne se incorporó y se sentó delante de él, cogiéndole la cara para que la mirase, a ella, solo a ella, intentando sacarlo de ese pozo negro en el que acababa de entrar, en las profundidades de un pasado que destrozó a un niño de nueve años. Se acercó a sus labios y los besó con dulzura, ansiando borrar cualquier signo de tristeza de su rostro. Este le respondió de manera automática, haciendo que ella buscara su mirada, que conectara con la de ella. Necesitaba que volviera con ella, que fuera el Clive de siempre y liberarlo de ese dolor, de esa reacción que inmovilizaba a un hombre tan activo y seguro como era él.


    —Céntrate en los buenos momentos, Clive... En ella cantando por la casa, riendo, haciéndote cosquillas, queriéndote. Seguro que te quería con locura, no puede ser de otra forma —dijo, haciendo que él la mirase, para después, sin decir nada, besarla con esa hambre que tanto le gustaba a ella, tumbarla en la cama y lamerla, tentarla, haciendo que todo se convirtiese en llamas.
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    Un sonido extraño, repetitivo, que cesó al poco, le hizo abrir los ojos y sintió el cuerpo de Daphne removerse debajo de su brazo, haciéndole cosquillas con su cabello, impregnando ese nuevo despertar con su maravilloso y adictivo olor, con su calidez, con la suavidad de su piel bajo sus dedos.


    —¿A dónde vas? —susurró Clive en su hombro, dándole un beso al ver que ella intentaba salir de su agarre.


    —Al baño, ¿o quieres que la líe parda en la cama? Oye, que, si tienes un pañal a mano, la nena no sale de debajo de las mantas, que aquí se está muy calentito —soltó con guasa, provocando que él se carcajeara al verla correr tentadoramente desnuda por su habitación hasta desaparecer de su vista.


    Se frotó la cara, sin poder dejar de sonreír, sintiéndose... raro, pero contento. No sabía explicarlo, porque jamás le había sucedido algo así; era extraño, inconcebible. Igual de insólito como acabó esa noche, cuando Daphne lo dejó en casa, cuando había estado frenándose mil veces para no besarla, para no tocarla, para no pensar en llevársela a su ático durante el trayecto en el reducido espacio de ese coche donde su olor era más apreciable, donde su presencia era tortuosa, donde Daphne lo llenaba todo sin remedio... Pero no podía, ya que sus malditas reglas así lo decían y por eso no hizo nada, simplemente, salir cabreado de su Smart al saber que la necesidad de sentir su piel debía ocuparla con otra cosa... Sin embargo, nada más pisar su apartamento, el silencio, la soledad, el recuerdo, el pasado, lo enervaron, volviéndolo loco, pensando en su madre, en lo que sucedió, en todo lo que vivió..., reviviendo esa misma tarde en la que había ido al cementerio a ponerle flores, como todos los años en el aniversario de su muerte, como todos los años, acompañado de su gran amigo Brian, que siempre estaba a su lado...


    No supo muy bien qué le hizo coger las llaves de su casa y correr —sí, ¡correr!— hasta el edificio de Daphne, sin pensar, simplemente dejándose llevar por una necesidad incomprensible, pero, cuando ella abrió la puerta y la vio, una oleada de alivio, de tranquilidad, de paz, lo invadió, y a la vez experimentó la necesidad de tocarla, ese hormigueo que siempre sentía en las yemas de sus dedos por acariciarla, por besarla, por hacerla suya, una y otra vez... sin importar las reglas, sin importar nada que no fuera esa mujer que lo hacía sentir de una manera que jamás nadie había hecho antes.


    No estaba en sus planes hablar de su madre. ¡Jamás lo hacía! Incluso con sus amigos era un tema que no trataban, porque todos sabían que seguía doliéndole, no por el triste desenlace, sino por las circunstancias, por el después, por todo el infierno que le tocó vivir a raíz de aquello... Pero, mientras acariciaba esa frase en latín que tenía tatuada Daphne, las palabras brotaron sin dificultad, como si no pudiera detenerlas, desnudando una parte de sí mismo que jamás sacaba a la luz delante de nadie.


    Tuvo que postergar sus pensamientos cuando la vio entrar de nuevo en su habitación, moviendo las caderas de manera exagerada, meciendo su melena como si de un spot publicitario de champú se tratase, deliciosamente desnuda, sin complejos, mostrándole lo natural que era y lo increíble que era ver esa seguridad innata en ella, para después ver cómo se metía debajo del edredón y lo miraba a los ojos, provocando que él no pudiese dejar de sonreír nada más aparecer en su campo de visión. Daphne tenía la capacidad de hacerlo reír, hiciera lo que hiciese.


    —Te tengo que dar una mala noticia —anunció en tono jocoso—. Es miércoles y toca currar —resopló, haciendo que Clive se carcajeara.


    —¿Qué hora es?


    —Hora de levantarse, ducharse y tomar café. He dormido poco, no sé cómo ahora mismo no estoy mordiéndote un brazo con espumilla de rabia saliéndome por las comisuras de los labios —resopló, provocando su risa ante tal imagen.


    —Eso es porque estás muy relajada.


    —¡Ya te digo! —exclamó, haciendo que él se acercara a ella para darle un beso, y después otro, y otro...—. ¡¡Quietoooooo!! —soltó, haciéndole la cobra y dando un salto fuera de la cama, como si fuera una campeona olímpica—. Entiendo que no tengas prisa porque tu jefe es un colega, pero como aquí la menda llegue tarde... no sé de lo que será capaz Greg.


    —Como se le ocurra decirte algo, me lo cargo —susurró, sintiendo esas palabras de verdad y no por decir; sin embargo, ella se lo tomó a broma, porque de repente desapareció en el cuarto de baño entre risas—. Yo también me tengo que duchar —añadió después de levantarse y seguirla; ella ya estaba abriendo el agua caliente de la ducha—. He oído que es bueno ducharse dos personas juntas para... ahorrar agua —indicó, haciendo que ella se echara a reír a carcajadas mientras le mostraba una mirada repleta de intenciones y se metía bajo el chorro, para después comenzar a acariciarse el cuerpo, que empezaba a brillar por el agua, provocándolo.


    ¡¡Esa mujer lo iba a volver loco!!


    Clive sonrió mientras entraba con ella a... ducharse, claro.


     


    * * *


     


    Levantó un segundo la mirada del ordenador y se frotó las mejillas, sintiendo cómo el vello le raspaba, ya que esa mañana no le había dado tiempo de afeitarse... Miró la hora, quedaba poco para acabar la jornada y en todo ese tiempo no la había vuelto a ver, no desde que salieron juntos de casa de ella. Daphne se fue hacia el rascacielos, y él, a su ático, para cambiarse de ropa y hacer lo mismo. Se levantó guardando de paso el proyecto, se abrochó la americana y salió de su despacho, todo ello sintiéndose demasiado tranquilo a pesar de haber roto sus propias normas, aunque supuso que estar toda la noche saboreando a Daphne tenía sus beneficios y que, además, sabía que esa mujer no le exigiría nada, algo que lo sosegaba. Como bien había dicho Brian, había encontrado a una mujer que no buscaba una relación formal, que solo quería vivir, y él estaba más que encantado de poder hacerlo las veces que hiciera falta hasta que se acabara esa atracción que sentían. Ya que lo que tenía claro Clive era que llegaría ese día, siempre ocurría; lo único que había pasado era que con Daphne no le había bastado solo con un par de días...


    Se dirigió a Dream Design después de haberle sonreído a Lizzie, quien se iba soltando cada día más. Al llegar a las paredes acristaladas, la buscó con la mirada, asegurándose de que estaba sola. La vio absorta delante del ordenador, con el cabello enroscado en un recogido imposible, con un bolígrafo en los labios, sin dejar un segundo de trabajar. Entró sin que ella se diese cuenta, observándola, sonriendo al ver los gestos que hacía de forma inconsciente cuando se concentraba; arrugaba ligeramente la frente y achicaba los ojos, como si quisiera ver más allá de la pantalla.


    —¿Necesitas ayuda?


    Daphne se sobresaltó al oír su voz, provocando que el bolígrafo se cayera en la mesa; luego sonrió cuando se percató de que Clive se hallaba, apoyado, en el quicio de su puerta, y entonces negó con la cabeza.


    —Está todo controlado —dijo—. Por cierto, muchas gracias por enviarme el desayuno a la oficina.


    —Es lo menos que podía hacer después de no haberte dejado tiempo para tomar tu café. No quería que el edificio saliera en las noticias porque una preciosa decoradora no había tomado la suficiente cafeína para ser persona —soltó, y ella le mostró una dulce sonrisa que le calentó el alma.


    —Cómo lo sabes —susurró, siguiéndole el juego—. Acércate, creo que no voy a tocar nada más —añadió mientras señalaba la pantalla del ordenador.


    Clive obedeció y se apoyó en la silla de Daphne para mirar los cambios que había hecho en ese proyecto. Sonrió al contemplar el gran trabajo que había realizado; sabía, sin atisbo de dudas, que iba a quedar espectacular cuando comenzaran a colocarlo todo en la casa, y que Richard Smith quedaría muy contento con su trabajo conjunto.


    —Se nota que no lo he hecho yo, porque, no hace falta que te lo diga, hubiese quedado sublime, pero... me gusta —soltó con una sonrisa, haciendo que Daphne lo mirase a los ojos.


    —¿De verdad? Puedo soportar cualquier crítica negativa.


    —Daphne, ha quedado perfecto, y sé que a Richard le va a gustar, y no solo porque lo hayas hecho tú —afirmó, provocando que esta se echara a reír mientras mordisqueaba el bolígrafo que había vuelto a coger y miraba el proyecto para después asentir.


    Clive le quitó el bolígrafo, la levantó de la silla y la acercó a su cuerpo mientras recorría con sus dedos su bonita cara, observando sus ojos, rozando con su yema el labio inferior, notando cómo ella no podía dejar de mirarlo, algo que a él también le ocurría.


    —Ayer encargué los muebles principales. Me han asegurado que a finales de semana los tendremos en la vivienda. Mañana haré los últimos pedidos y ya estará todo listo —comentó con la voz más ronca, haciendo que Clive sonriera y besara su cuello lentamente, provocando que gimiera bajito.


    —Genial —susurró sobre su piel, y ella dio un paso más hacia él y acopló todavía más su cuerpo al suyo.


    —Clive... —jadeó, y él le mordió ligeramente esa tierna piel, haciendo que se cogiera de sus hombros, demostrándole que a ella también le sucedía lo mismo que a él, que era sentir como su piel rozaba la de ella, y volverse todo un caos donde la excitación se descontrolaba arrasándolo todo a su paso.


    —Ven a mi casa esta noche —pidió, deslizando su lengua por toda la base del cuello, por lo que ella jadeó mientras se arqueaba bajo sus manos.


    —No... no puedo —murmuró, y Clive la miró a los ojos.


    —¿Una cita? —preguntó, sintiendo un regusto amargo al hacerlo.


    —No —le aclaró mientras negaba con la cabeza, a escasos centímetros de su boca—. Blair me espera para que la ayude a hacer un trabajo para el colegio y Harper quiere ver esta noche conmigo una película que estrenan en Netflix.


    —Noche de chicas.


    —Sí...


    —Ven a la hora que termines...


    —Clive...


    —¡Daphne! —oyeron la voz de Greg, lo que provocó que los dos se separaran rápidamente. Ella se pudo nerviosa, frenética, por haber sido pillada por su jefe en una actitud demasiado íntima con Clive, algo que no le gustó nada, porque debería darle igual lo que Greg pensara, ¿no?—. ¿Todo bien?


    —Sí, Clive ha venido a ver cómo llevaba el proyecto —contestó con resolución mientras sonreía, ocultando con maestría la excitación que tenía, aunque a él no lo engañaba, había tenido su cuerpo tembloroso hacía segundos pegado al suyo.


    —Me marcho ya, que el buen ambiente ha cambiado de manera brusca —susurró Clive, mirando a Daphne—. Diviértete esta noche —siseó, hundiendo la mano en su maravillosa melena y dándole un beso en los labios que le supo a muy poco, para después ver la mirada contrariada de esta y responderle con un guiño que no apaciguó su semblante.


    —Me ha dicho tu padre que asistirás a la fiesta del viernes —comentó Greg con frialdad antes de que Clive comenzara a separarse de Daphne y saliera de la oficina, pudiendo ver la mirada de Greg y su postura desafiante dirigida a él.


    —Eeeh, sí... —murmuró, comenzando a apagarlo todo para prepararse para marcharse.


    —Puedo ir a recogerte a tu casa —le propuso su jefe, sin dejar de mirar fijamente cómo Clive salía de allí, provocando que este apretara los puños, en un intento de frenar las ganas que tenía de golpear algo, a ser posible esa cara de imbécil que tenía delante.


    —No hace falta, sabes que me gusta conducir —declinó su oferta, mostrándole una pequeña sonrisa.


    Clive sintió alivio al oír su contestación mientras se obligaba a caminar, alejándose, cuando lo único que deseaba era coger de la mano a Daphne y sacarla de al lado de ese tipo.


    Volvió a su despacho procurando controlarse, intentando razonar, aunque le estaba costando incluso darse cuenta del gesto posesivo que había tenido con Daphne. ¡¡Él no había ido allí a besarla para que Greg los viese!! Se frotó la cara con desesperación, haciendo un esfuerzo por tranquilizarse, por pensar. ¡Él era un tío cabal!, ¿por qué en esos momentos se comportaba de esa manera tan... visceral?


    —¡Estás aquí! —exclamó Brian, entrando en su despacho sin llamar—. He venido antes, pero no te he encontrado y me he ido a hablar con Jack... ¿Estás bien?


    —Necesito una copa. No, mejor dos. ¡Qué coño! Necesito una puta botella, sí, eso me servirá —confesó, haciendo que su amigo asintiera y aceptara aquello sin preguntas, abriendo de nuevo la puerta para irse al bar.
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    Respiró hondo esa nueva mañana antes de abrir la puerta de la sala de reuniones de Grupo 87, para después sonreír a Jack, a Eva y... a Clive, ya que la habían llamado para ultimar su trabajo, que se llevaría a cabo entre ese viernes y el lunes de la siguiente semana, concluyendo así su contrato.


    —Buenos días —saludó Daphne mientras cerraba la puerta; se acercó a la mesa.


    Clive se encontraba de pie, al lado del gran ventanal, con los brazos cruzados, sin dejar de mirarla un segundo, como si analizara cada uno de sus movimientos, poniéndola nerviosa.


    —Por favor, siéntate —le indicó Jack, haciendo que esta sonriese para proceder a instalarse donde le había señalado, justo enfrente de donde se encontraba Clive de pie...—. Queremos darte las gracias por haber hecho este trabajo en tiempo récord y conseguir que hayamos quedado tan bien con el cliente. Ayer hablé con el señor Smith y solo me dijo palabras buenas de ti.


    —Normal —masculló con sarcasmo Clive, haciendo que ella lo mirase sin comprender nada, para después centrar la mirada en Eva, que le acababa de coger la mano.


    —Ay, Daphne, estoy encantada con tu diseño. Es más, quiero, ¡no!, necesito que decores la habitación de mi bebé en cuanto sepamos qué es. A ver si se deja ver —soltó con ternura mientras se acariciaba la barriga, haciendo que ella sonriese.


    —Estaré más que encantada de hacerlo, Eva —dijo, y esta le sonrió, complacida—. Gracias por darme esta oportunidad. La verdad es que he disfrutado mucho y sé que va a quedar un hogar de ensueño.


    Eva volvió a sonreír y comenzó a hablar de todo lo que quedaba pendiente de organizar, el equipo que iría a montar los muebles, las lámparas, las cortinas y un sinfín de datos que estuvieron detallando en aquella reunión. Durante todo ese rato, Clive no pronunció palabra, inamovible en ese lugar, su único cambio de postura consistía en que se había apoyado, como si estuviese esperando o analizando algo.


    —Clive irá contigo el viernes a la vivienda para ayudarte —anunció Eva mientras se levantaban de la mesa—. Ahora concretáis la hora en la que os veréis allí, y ya sabéis que, cuanto antes, mejor. No quiero que nos quedemos cortos de tiempo. Nosotros nos vamos, que tenemos otra reunión ahora —bufó, mirando la hora en su reloj de pulsera—. Vamos hablando, Daphne, y lo dicho: gracias —añadió mientras asentía, para después abrir la puerta y salir junto con Jack, hablando del otro proyecto en el que estaban trabajando.


    —Creo que podríamos vernos en la casa a las siete. Sé que es muy temprano, pero prefiero estar allí antes de que llegue nadie, para asegurarme de que todo esté preparado —propuso Daphne mientras se dirigía a la puerta que había cerrado Jack al marcharse.


    —Anoche no viniste a mi casa —soltó sin apartar su mirada.


    —¡¡Tú!! —exclamó, deteniéndose, ya que había elevado demasiado la voz, mientras se acercaba, sintiendo cómo la rabia se le escapaba por la boca—. ¡Tú me besaste delante de mi jefe!


    —¿Te ha dicho algo? —preguntó, displicente, haciendo que ella resoplara bajito, mirándolo con seriedad. ¡¡Aborrecía cuando se ponía en ese plan chulesco!!


    —Por eso lo hiciste, ¿verdad? ¡Joder, Clive! —maldijo con impotencia—. Déjate de juegos y estupideces. Aunque te fastidie, Greg es un buen jefe.


    —Buenísimo —farfulló con insolencia—. Creo que están pensando en beatificarlo.


    —Es absurdo hablar contigo —bufó mientras se daba la vuelta.


    —¿Has venido así vestida para provocarme, Daphne? —soltó, y esta se detuvo antes de alcanzar la puerta, para luego cerrar los ojos mientras se armaba de valor y se daba la vuelta.


    Entonces se percató de que Clive se hallaba a tan solo dos pasos de ella, mirándola fijamente, observando cómo se acercaba a él, lentamente, dejando ver sus piernas enfundadas en unas medias transparentes, esa minifalda de lycra, ese jersey blanco con el hombro al descubierto... Un atuendo que, por supuestísimo, había estado pensado para volverlo loco, pero jamás, ni en mil años, lo confesaría.


    —No todo gira en torno a ti, Clive —replicó, deslizando despacio sus ojos por todo el cuerpo de este, que llevaba, cómo no, un traje, en esa ocasión azul marengo, y una camisa blanca.


    —Cada vez mientes peor, Daphne —susurró, apretando la mandíbula, frenando su cuerpo.


    —Cada vez me pareces menos atractivo, sobre todo cuando te pones en plan machito conmigo, como si te perteneciera, como si tuviéramos algo serio. Siempre he odiado esa actitud, Clive. Solo nos hemos acostado unas cuantas veces, no soy nada tuyo y tú no eres nada mío, que te quede claro —sentenció con rotundidad.


    —Música celestial para mis oídos. Yo tampoco quiero nada serio.


    —Entonces. ¿por qué narices hiciste eso?


    —No lo sé, joder —masculló con rabia, dando un paso hacia ella sin dejar de mirarla, demostrándole que no mentía, o tal vez sabía ocultar muy bien sus verdaderas intenciones.


    —Es una lástima... —dijo antes de mordisquearse el labio inferior, dispuesta a llevar a cabo su alocado plan, ese que había ideado para hacerle ver que con ella no jugaba nadie, ni siquiera el rey de los seductores.


    —¿El qué? —preguntó sin entender nada. La miró contrariado cuando ella comenzó a desabrocharle el pantalón sin dejar de enfrentarlo, para luego bajárselo y que cayera al suelo, agachándose a continuación delante de él sin perder el contacto visual—. Jo... der... Daphne... —susurró mientras esta le bajaba el calzoncillo lentamente, liberando su erección, y a continuación sacaba, del bolsillo de su falda, unas tijeras—. ¿Qué coño vas a hacer?


    —No te asustes —susurró, mostrándole una sonrisa mientras cortaba los laterales del bóxer y se lo quitaba de un movimiento—. Sabía que no se iban a romper por sí solos —le aclaró, para después relamerse los labios y depositar un tímido beso en la punta de su pene.


    —¿Qué haces? —inquirió al ver que ella se volvía a levantar, dejándolo con los pantalones abajo y sin calzoncillos.


    —Irme a trabajar, Clive. Es una lástima que ayer te comportaras como un cromañón, nos lo estábamos pasando tan bien y... ahora mismo voy sin bragas, ¿sabes? Y, no, no es una mentira —soltó mientras se levantaba la falda para que este viese que era cierto, y su polla se endureció todavía más—. Espero que pases... una buena mañana —se despidió a la vez que se bajaba la falda y salía casi a la carrera de la sala.


    Sonrió a Lizzie cuando pasó por su lado y corrió hasta su oficina. Debía admitir que se había pasado un poquito, pero quería devolverle un poco a Clive lo que ella había vivido, y sabía, por experiencia, que no llevar ropa interior sabiendo que el otro se encontraba al otro lado del pasillo resultaba una tortura. Se sentó delante de su ordenador sin poder dejar de sonreír; le había dejado claro que con ella no se jugaba.


     


    * * *


     


    —Daphne —la llamó Greg, entrando en su despacho—, me tengo que marchar antes, me han llamado para una reunión...


    —No te preocupes, yo cierro —comentó con una sonrisa.


    —Eeeh... —titubeó, como si quisiera decirle algo, para después negar con la cabeza y salir de allí.


    Siguió dedicándose al nuevo proyecto. Habían vuelto de almorzar no hacía mucho y aún tenía por delante unas cuantas horas para adelantar trabajo. Se levantó un segundo de su mesa para coger unos folios del armario que tenían en la recepción; en eso andaba cuando notó sus manos sobre las caderas, lo que la erizó por completo, provocando que cerrara los ojos, sabiendo, sin duda, de quién se trataba.


    —Humm... Greg, eres insaciable... —susurró, provocando que él la girara rápidamente para ver su gesto serio, y ella no pudo contener su carcajada al ver que se lo había creído.


    —No tiene ni puta gracia —masculló Clive.


    —Un poco, sí —se defendió mientras se encaminaba a su despacho, notando cómo este la seguía, para después cogerla de la mano y detenerla antes de que se sentara—. ¿Qué haces?


    —Nada... —murmuró el muy canalla, apoyándola en el borde de la mesa mientras le subía la falda, y él, a la vez, se arrodillaba.


    —Clive... —siseó, nerviosa, al deducir sus intenciones cuando le separó las piernas con ligereza y tanteó su clítoris con la punta de su lengua—. Jo... der... —jadeó cuando una ola de placer recorrió cada terminación nerviosa, girándose precavidamente hacia dentro, donde sabía que nadie los veía porque la mesa tapaba a Clive.


    No sabía si era por el lugar donde lo estaban haciendo o simplemente porque a ese hombre se le daba todo demasiado bien, pero Daphne había pasado de estar enfadada con él a desearlo con todo su ser mientras gemía con cada roce de su lengua, con su mirada verde clavada en ella; mientras le cogía el trasero desnudo para acercarla más a él, para tentarla más, más rápido, más y más... Sintió calor, mucho calor, por lo que se agarró de su cabeza, sin dejar de gemir, sin dejar de moverse, percibiendo cómo el orgasmo se encontraba cerca, muy cerca, tanto que podía rozarlo con las yemas de los dedos. Cuando comenzó a experimentar el primer síntoma de que ya se hallaba a un roce del éxtasis, él, directamente, se detuvo. Le bajó la falda, se puso de pie y se relamió de una manera tan provocativa que a Daphne se le secó la garganta de golpe.


    —Nos vemos —dijo el muy... haciendo que ella lo mirara, contrariada.


    —¿Te vas?


    —Claro —contestó mientras se recolocaba la erección dentro del pantalón, haciendo que este se viera más tirante, lo que provocó que Daphne se removiese aún más inquieta, excitada, anhelando que siguiera—. Solo he venido a dejarte claro que yo inventé ese juego, princesa —declaró mientras le guiñaba un ojo y salía de allí dejándola empapada, jadeante y cabreada.


    ¡¡Maldito seas, Clive, tú y tu maravillosa lengua!!


     


    * * *


     


    Sonrió mientras veía cómo Lizzie hablaba con Brigitte. Estaban en su apartamento, después de haber terminado esa jornada laboral tan... intensa y excitante, sintiendo todavía la lengua de Clive recorriendo su sexo, adorándolo y luego dejarla a medias para demostrarle que él... ¡también sabía excitarla! Después de hablar con sus amigas en el ascensor, decidieron que esa noche iban a salir, ya que el viernes Daphne tenía que asistir a una fiesta aburrida... Necesitaba una noche de juerga de verdad, de risas, de bailes y de no tener que ver a Clive, su sonrisa canalla, sus chispeantes ojos, su increíble cuerpo... o, mejor aún, debía intentar arrancarlo de su ser, de sus sentidos, ya que hasta el sabor de su piel lo tenía grabado a fuego. Ese hombre era puro fuego y sentir sus manos sobre su cuerpo la incendiaban por completo y en tiempo récord, tanto o más que alcanzar orgasmos sin dejar de mirarse a los ojos. ¡Si era recordarlo y se erizaba toda ella! Negó con la cabeza, desechando esos pensamientos. ¡No quería pensar en él! Ya tenía suficiente con tener que verlo todos los días, con ese dichoso juego que ella había empezado, para sumarle el hecho de que su mente, la muy traicionera, parecía que se recreaba rememorando con todo lujo de detalles sus encuentros fugaces y tórridos, excitándola ya de paso. ¡Si parecía una estufa y eso que estaban en pleno invierno! Por eso se obligó a centrarse en sus amigas, que conversaban después de haber cenado sushi, de beber vino y de comentar todo lo que harían esa noche.


    —¿Nos vamos? —propuso Daphne, ansiando dejarse los pies en la pista de baile y desechar todo aquel ardor que todavía sentía en su interior, ese deseo que parecía que no se había evaporado con todos sus encuentros, sino que había crecido todavía más, como si no se saciara nunca de él.


    —Sí, ¡por favooorrr! —gritó Lizzie, contenta por el vino, algo que hizo sonreír a Daphne.


    —Podríamos ir a The Underground, me han comentado que está muy bien.


    —¡Pues allá que vamos! —terció Daphne mientras cogían sus abrigos.


    Se subieron al coche de Brigitte para dirigirse hasta la famosa discoteca. Nada más entrar, Daphne se quedó eclipsada por el ambiente de aquel lugar. La música sonaba atronadora y las personas bailaban en mitad de la pista dándolo todo. Aprovechó que estaba cerca del rótulo del local para sacar el móvil, hacerse una selfi en la que apareciese el nombre de la discoteca de fondo y enviársela a su bichito adolescente. ¿Dónde estaría esa noche? Esperaba que en casa, estudiando, aunque con ella todo era posible, a pesar de que fuera jueves... Solo rogaba que no se metiera en líos, y decirle dónde estaba ella resultaba una manera formidable para que Harper hiciera lo propio, sin preguntarle como una mamá gallina preocupada por sus pollitos. Mientras adjuntaba algún comentario jocoso a la foto, siguió a sus amigas, que se habían acercado a la barra para pedir sus bebidas y después unirse a ese barullo reinante, donde bailaron como si esa noche se acabara el mundo.


    Al rato de darlo todo en la pista, vio a Lizzie hablar con un hombre bastante guapo que parecía que la hacía sonreír, ya que no paraba de ocultarse la boca con una mano. Brigitte miró a Daphne con alegría al ver que su amiga había ligado, y de pronto Lizzie se acercó a ellas y les habló al oído.


    —Dice que quiere presentarnos a sus amigos. Están en la sala VIP —comentó mientras señalaba la parte superior de la discoteca.


    —Nunca hay que desperdiciar una sala VIP —replicó Daphne con elocuencia, aceptando la invitación.


    Subieron mientras el tipo se presentaba a ellas. Se llamaba George y, según este, había bajado expresamente para hablar con Lizzie, ya que la había visto desde la sala exclusiva donde se encontraban. Nada más entrar, la bajada de decibelios resultó considerable, tanto que Daphne lo agradeció para no dejarse la garganta al hablar. Se sentaron a la mesa que ocupaban los amigos de George mientras este hacía las presentaciones oportunas.


    —Chicas, os presento a Liam y a Christian —dijo mientras señalaba a los dos chicos, que tenían un increíble estado físico.


    Los tres eran atléticos, musculosos y bien parecidos. Parecía que la noche pintaba muy pero que muy bien para ellas.


    —¿Sois deportistas? —preguntó Daphne, sin frenar su curiosidad.


    —¿Tanto se nos nota? —inquirió Christian, mostrándole una magnífica sonrisa que ella imitó.


    —Un poco, solo —contestó Daphne, provocando que este se carcajease.


    Era moreno, guapo, simpático... Sí, podía ser perfecto para esa noche. ¡¡Estaba deseando distraerse y desprenderse de todo lo concerniente a Clive!! Ya iba siendo hora de pasar página, aunque su cuerpo todavía fuese reticente a ello.


    —Somos jugadores de fútbol americano profesional.


    —¡No me jodas! —soltó, y él se carcajeó de nuevo—. Yo soy decoradora; no es tan interesante, pero tenía ganas de decírselo a alguien. Me llamo Daphne y soy decoradora... Suena bien, ¿eh? —añadió, guiñándole un ojo y viendo, de paso, que Lizzie hablaba animadamente con George y Brigitte con Liam.


    —Eres muy divertida —la halagó Christian, deslizando de una manera lenta su mirada por todo su cuerpo.


    Sí, esa noche era su noche, ¡al fin!, y la iba a aprovechar para sacarse de su mente, de su piel y de cada resquicio de su ser a Clive. Ese tipo estaba muy bien para poder saciar ese fuego que sentía en el cuerpo, ¿no?


    —No tanto como ella cree —oyó su voz antes de verlo, algo que la llevó a maldecir por lo bajo y a cerrar los ojos, intentando calmarse o no excitarse tanto como lo hizo. ¿Es que no podía pasar sin encontrárselo en todos los lugares que fuera? «¡Mierda! Si es que soy tonta. ¡¡Le he dicho a Harper dónde estaba!!», se recriminó al deducir quién le habría pasado la información a Clive de dónde dar con ella—. Chicos —saludó a esos tres hombres, que le devolvieron el saludo como si se conociesen, haciendo que ella lo mirara de malas maneras.


    —Clive, ¿dónde te has dejado a los cabrones de tus amigos? —preguntó George, alzando su botella de cerveza y dando la pista que le faltaba para que Daphne se percatara de que, sí, tenía suerte hasta para eso y Clive los conocía.


    —En sus casas, con sus mujercitas —aclaró, cogiendo una silla y sentándose alrededor de la mesa sin más—. Espero que me estéis cuidando bien a estas chicas —dijo con una sonrisita canalla, mirando a Lizzie y a Brigitte, que se removieron, nerviosas, en las sillas.


    —¿Las conoces? Joder, Clive, no hay ninguna que se te escape —soltó Liam sin dejar de partirse de risa.


    —No, no os equivoquéis. Nos conocemos del trabajo y por eso tenéis que cuidarlas bien —explicó, mirando de reojo a Daphne, a quien se le había revuelto el estómago solo al oírlo hablar con tanta chulería, siendo consciente, además, de cómo su noche se esfumaba por arte de magia y cómo su sexo se removía, impaciente. «¡Calla, loca! Tú quietecita, que ya me la has liado bastante. Es cierto que este canalla te pone a mil, sí, pero también te cabrea como una mona», pensó, como si pudiese hablar con su vagina, que ya estaba preparada para otro asalto tentador con ese hombre.


    —Me voy a por agua —anunció Daphne, levantándose de la silla, deseando alejarse de Clive y de todo lo que él conllevaba.


    Salió de la sala VIP y sintió cómo vibraba su móvil. Al sacarlo sonrió al ver una foto de Harper en casa de una de sus amigas. Se lo estaba pasando bien y parecía que no estaba metida en líos, eso era lo que importaba; sin embargo, no pudo dejar correr esa intromisión y le envió un mensaje.


    Deja de meterme a Clive por los ojos. A veces las cosas son más complejas, Harper.


    Al poco, su hermana le contestó.


    Esta vez no le he dicho nada. Será obra del destino. Xoxo.


    Resopló mientras se metía el teléfono en el bolso para después perderse dentro del barullo de la pista y comenzar a bailar al ritmo de la música. Necesitaba dejar de pensar. Necesitaba desprenderse de todo aquello que la llevaba a algo que no debía pasar de nuevo. No podía ocurrir, porque debía tener la sensación de que controlaba lo que pasaba.


    No le extrañó sentir sus manos sobre sus caderas mientras se aproximaba a su cuerpo. Sabía que era él sin necesidad de mirarlo a la cara, algo que no entendía, pero que su cuerpo sí reconocía, activándose, preparándose, agitándose...


    —Daphne... —susurró Clive en su oído, haciendo que esta se erizase por completo. ¿Cómo era posible que lo deseara tanto?


    —Al final voy a pensar que te has enamorado de mí —soltó ella, dándose la vuelta para enfrentarse a esa mirada que no podía descifrar, ya que a veces le hablaba de deseo, y otras, de odio, haciéndole recordar, en ese preciso instante, una canción que había escuchado hacía poco, de Morat y Aitana, que se titulaba Más de lo que aposté. Con cada palabra de la letra de ese tema, Daphne veía su relación con Clive como un sinsentido incontrolable y tentador.


    —No soy de los que se enamoran, Daphne, soy de los que follan —le deslizó de nuevo al oído, haciendo que esta tragase saliva con dificultad, volviendo a esa realidad que no podía controlar.


    —Qué romántico —bufó con sarcasmo, notando cómo él introducía la mano entre su melena y su cuello para alzarla, haciendo que jadeara.


    —Llevo todo el puto día pensando en ti, ¿te parece eso lo suficientemente romántico?... —susurró, provocando que su aliento la excitara—. En tu culo —añadió mientras se lo apretaba contra su erección—, sin esas malditas bragas; en tu boca, en tus manos... —murmuró antes de buscar con fervor su boca, y ella en respuesta se cogió de sus hombros, gimiendo contra sus labios, enredándose con su lengua, ansiando arrancarle la camisa a mordiscos—. Vámonos de aquí.


    —He venido con Brigitte y Lizzie.


    —Diles que te vienes conmigo.


    —¿Estás loco? ¡Ni de coña les digo eso!


    —Tienes dos opciones, Daphne: o les dices algo para que nos podamos ir de aquí o te follo delante de todo el mundo —sentenció, haciendo que ella se mordiera el labio inferior, sabiendo que era absurdo negarse a semejante proposición cuando su cuerpo ansiaba precisamente eso.


    ¡¡Llevaba todo un día de preliminares!!
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    Entró en aquella impresionante casa en Chicago Loop, uno de los barrios más cotizados de la ciudad, justo donde vivía Anthony, pero él un poco más al este, recordando el increíble día que había pasado. Cuando se despertó después de una fantástica noche de sexo, de palabras susurradas, de miradas, de orgasmos... sonrió al recordar la mañana, cómo trabajaron juntos para que los muebles y todo lo que llegaba para la casa del señor Smith se colocara donde ella decía, sin poder dejar de tocarse ni un segundo, como si no pudieran dejar de tentarse, como si les encantara excitarse, robándose besos, roces, gemidos... para, después, cuando todos los trabajadores se fueron, acabar haciéndolo en la cocina del señor Smith, sin poder controlar por más tiempo ese deseo que les nublaba hasta el punto de no importar nada más que su placer, embebiéndose de sus jadeos, de sus gritos, alcanzando juntos un éxtasis que los hizo sonreír.


    En esos momentos era como si acabara de bajar de golpe de una nube perfecta al infierno más soporífero y pedante, ya que no podía negarse a asistir a ninguna fiesta a la que Anthony la invitara. Advirtió que este, nada más entrar en la casa, la dejaba sola sin decir ni una palabra, algo que era común en él, y observó casi al mismo tiempo que Greg se acercaba a ella con paso solemne, estudiado, para después depositar un beso en su mano.


    —Estás preciosa —la halagó su jefe.


    Daphne se percató de que todos la miraban con curiosidad, y agradeció que Mía, una de las asistentas de la enorme casa de Anthony, hubiese elegido ese vestido de encaje negro, largo hasta debajo de las rodillas, que la hacía elegante a la par que seductora.


    —Gracias —susurró mientras se desplazaban a un lateral del magnífico salón.


    Greg pidió a un camarero que portaba copas de champán que le trajeara a Daphne una de agua, y después se acercó a un pequeño grupo de empresarios que conocía. De pronto, y no supo muy bien por qué razón, sintió la mirada de Anthony clavada en su espalda. Se giró y observó cómo este asentía conforme, algo que la hizo coger su copa de agua y terminársela del tirón, sintiéndose como una marioneta.


    Analizó a los presentes en aquel lujoso salón, a todas las personas que hablaban, reían, y se sintió fuera de lugar, ya que no encajaba y no entendía el motivo por el cual Anthony la había traído para luego dejarla sola... a no ser...


    Tragó saliva y miró a Anthony de nuevo, que seguía conversando de esa manera que tenía, carente de emoción alguna, mientras Greg estaba pegado a ella y toda esa gente la observaba y susurraba algo por lo bajo, hasta que, y casi de una manera surrealista, vio a Clive mirarla fijamente mientras se terminaba una copa de un trago, y después vio cómo le sonreía a una mujer rubia que se pegaba a él como si fuera un adhesivo, tan increíblemente hermosa y elegante que se sintió insignificante en el acto. Negó con la cabeza, haciendo un esfuerzo para que esa imagen no la afectara, ya que era absurdo sentirse molesta, aunque seguramente lo que le ocurría era que no se esperaba ver en esa fiesta a Clive. ¡¡Ni siquiera se lo había comentado, y eso que habían pasado todo el día juntos!!


    —¿Sabías que Clive iba a venir a esta fiesta? —preguntó Daphne, y Greg lo buscó con la mirada para luego centrarla en ella.


    —No suele acudir a este tipo de eventos... Daphne, ya sabes que te previne de él, que te aconsejé que te alejaras y... no quiero que te haga daño.


    —¿Solo te importa eso o hay algo más? —inquirió, mirándolo con curiosidad.


    —No sé a lo que te refieres...


    —Esto ya lo hemos hablado, Greg. Ambos decidimos que era absurdo no reconocer que no había química entre nosotros, entonces... ¿qué haces a mi lado? ¿Por qué no has traído a otra mujer a esta fiesta?


    —Daphne, yo... —farfulló, para después beber de su copa sin acabar la frase.


    —Ya... —Chasqueó la lengua con disgusto, viendo por dónde iban los tiros.


    Una idea traviesa y muy loca se le cruzó por la cabeza, una que podría hacer que todo se tambalease lo suficientemente fuerte como para descubrir las verdaderas intenciones de Anthony, ya que... ¿qué podía perder si lo intentaba?


    —Ahora vuelvo —le susurró a Greg, que asintió, sin darle opción a que este le contestara nada.


    Daphne cruzó el salón con una idea clara en mente, hasta que su increíble mirada verde conectó con la de ella, reflejando la extrañeza de que fuera hacia él. Ella sonrió, consciente de que estaba loca de remate por hacer algo así, pero ¿qué podía hacer si nadie se dignaba contarle la verdad?


    Levantó la mano para agarrar la solapa de ese traje negro que, cómo no, le quedaba como un guante, para después arrastrarlo hasta ella y buscar su boca. Nada más sentir sus labios colisionar contra los suyos, percibió esa maldita corriente que la hacía sentir más viva, y después notó cómo Clive hundía su mano en el interior de su cabello para profundizar más en ese beso que comenzó lento, como de prueba, para acabar convertido en una batalla donde ganar era lo de menos y sentir, deleitarse y tentarse era lo primordial. Daphne recordó en ese instante que estaba en un salón concurrido, aunque ese beso la estaba desquiciando. Se separó de la boca de Clive, le guiñó un ojo y sonrió.


    —A ver qué pasa ahora —susurró y comenzó a caminar en dirección al balcón situado a su derecha, sintiendo cómo las miradas la seguían, cómo Anthony la taladraba con los ojos y cómo había agitado lo suficiente el avispero como para saber a qué atenerse realmente.


    Traspasó las puertas francesas y sintió el frío y húmedo viento, que le hizo cerrar los párpados, aplacando la excitación, aminorando el ritmo de su corazón y esperando a ver qué ocurría mientras el olor a lluvia la hacía sonreír por la nostalgia. Le encantaba que lloviese, el olor a tierra mojada, el sonido relajante del agua al caer; era como si se purificase todo a su paso.


    —Jamás pensé que llegarías tan bajo —oyó su brusca voz, que la hizo erguirse en un acto reflejo. Se giró y se enfrentó a los inquisidores ojos de Anthony.


    —Supongo que lo habré heredado de ti —replicó, siendo testigo de cómo este se acercaba a ella con las manos en el interior de su pantalón, demostrándole lo importante y rico que era y lo seguro que estaba de sí mismo, hiciera lo que hiciese.


    —¿Qué pretendes con ese espectáculo deplorable que has dado, Daphne?


    —Saber qué ocurre para que me hayas traído a esta fiesta y que, al segundo, tenga pegado a Greg a mis faldas.


    —¡Él sí te conviene, y no ese Clive! —bramó, exasperado.


    —Entonces, reconoces que me has traído para eso, ¿no? Para intentar emparejarme con Greg. Tengo que recordarte que no volví a Chicago para ser tu marioneta, sino para que Blair y Harper crecieran con amor y no como lo hice yo. Además, creo que ya tienes unas cuantas marionetas que besan el suelo por donde pisas.


    —Viniste porque quisiste, yo no te pedí nada —la rebatió, déspota—. No lo entiendes, tienes que comenzar a sentar la cabeza, a pensar en el futuro, a encontrar un buen hombre con el que casarte.


    —Pero buenooooo... Hemos pasado de que debía tener un novio cuanto antes a un marido —bufó, agotada de todo eso—. Además, deja de fingir, nunca te ha importado lo que haga o deje de hacer.


    —Siempre me has importado.


    —Perdona que me eche a reír —se burló, sin poder disimular una sonrisa sardónica al oír semejante disparate.


    —¡¡Nunca te ha faltado de nada!!


    —¿Cómo que nunca me ha faltado de nada? ¡Me ha faltado lo más esencial, Anthony! No todo se puede comprar con dinero, un dinero que ni siquiera controlabas cómo era gastado.


    —Pero eso no es culpa mía, sino de tu madre, que es una caprichosa, una egoísta que solo ha pensado en sí misma, quitándotelo a ti —sentenció con rabia, para luego callarse un segundo y dar un paso al frente—. Daphne... no lo entiendes, no es un capricho, ya lo hablamos, y ahora quiero que entiendas que necesitas casarte.


    —¿Perdona? Que necesito, ¿qué? —rezongó, extrañada—. Lo que querrás decir es que tú necesitas que yo me case. ¿Acaso has hecho una apuesta, Anthony? Pues te lo digo desde ya: ¡vas a perder! Quiero que te quede claro que en mis planes no entra pasar por el altar, ni ahora ni nunca.


    —¡¡Eres imposible!! ¿Es que no te oyes? Pareces Blair y no una mujer que ya está más cerca de los treinta que de los veinte.


    —¿Y tú cómo te has comportado, Anthony? Ah, claro, él es un señor en toda regla, hasta mintiéndole en la cara a su primogénita, intentando liarla con cualquier rico que lleve pantalones, incluso con el hijo de su amigo... Ya no te contentas con que busque un buen novio, sino que sí o sí me quieres meter entre ceja y ceja la obligación de casarme. Hombre, eso es un comportamiento ejemplar, sí, señor —masculló con ironía, demostrándole lo agotada que estaba de su actitud.


    —¡¡Pues por eso lo hago, porque eres la primera!! —exclamó, haciendo que ella lo mirase sin entender nada—. Mira, Daphne, puedo llegar a entender que no te guste Greg, ¿de acuerdo? Pero, si no eliges a Greg, tendrás que elegir a otro de los que te presente; es de vital importancia que lo hagas, y cuando antes, mejor.


    —Pero, chico, ¡qué perra te ha entrado ahora con el matrimonio? ¿Ahora vas a hacer de casamentero? —soltó, sin poder disimular la gracia que le hacía semejante disparate, sobre todo viniendo de él—. Te recuerdo que tu vida amorosa es un desastre. ¿Cuántas mujeres han pasado por tu vida, sin contar las dos madres de tus tres hijas?


    —He cometido muchos errores, Daphne, lo sé. El primero fue centrarme solo en mi empresa y dejar todo lo demás en un segundo plano. Pero ¿qué quieres que haga? ¿No puedo volver al pasado y cambiar lo que hice? Pero puedo ayudarte a ti a que no cometas mis mismos fallos. ¿No te das cuenta de que somos más parecidos de lo que te crees? —soltó, provocando que ella diese un paso atrás de manera inconsciente al oír aquella acusación.


    —Yo no me parezco a ti ni en el blanco de los ojos —replicó con garra, y Anthony negó lentamente con la cabeza.


    —Aunque te dé rabia aceptarlo, estás recorriendo el mismo camino que hice yo. ¿Es que desconoces que sé a ciencia cierta que todavía no has tenido un novio formal? ¡Ni siquiera con la ayuda de tu hermana has conseguido encontrar el amor, Daphne!


    —A lo mejor es porque he crecido sin amor y no tengo ni idea de qué esperar —confesó, notando cómo le escocían los ojos—. Quizá mi vida hubiese sido mejor si uno de los dos, mi madre o tú, hubieseis demostrado que os importo algo.


    —Daphne..., déjame que te ayude, déjame que te encuentre un marido. Créeme, lo vas a necesitar antes de lo que crees.


    —¡Es que no lo entiendo! Un marido no es un bien esencial, ¡joder! —bramó, exasperada por la tozudez de este.


    —Vas a necesitar ayuda, apoyo y alguien que te guíe cuando lo heredes todo. ¿No te das cuenta de que lo hago por tu bien?


    —Madre mía... Sé cuidarme solita, no me hace falta nadie. Además, cuando lo herede todo, mis hermanas ya serán lo suficientemente mayores como para hacerse cargo ellas solas de tu imperio. ¡Se lo cederé encantada a ellas! Porque yo no quiero nada de ti —concluyó con rabia, liberando la frustración que llevaba a cuestas.


    —¿Es por ese hombre? —le espetó de repente, señalando a la sala—. ¿Por eso no quieres hacerte cargo de tu legado?


    —Pero ¿qué tiene que ver Clive ahora? —preguntó, incrédula de que Anthony cambiara tan radicalmente de dirección.


    —¡Lo que no voy a permitir es que arruines tu vida con ese tipo! —vociferó, exasperado.


    —Ah, claro... como no se apellida Crawford, ya no es bueno para tu hija —bufó con sarcasmo, marcando su posición, una que jamás había sentido, por eso Daphne no podía llamarlo padre. Era un extraño, no su padre.


    —¡Te ha mentido! Qué hijo de puta. ¿No ves que ese hombre no es bueno para ti? No sé lo que quiere. Bueno, sí, quiere destruirnos a todos, uno por uno, para después llevarse todo nuestro dinero —escupió con fiereza, mirándola a los ojos y reflejando en sus iris el rencor que sentía por él.


    —¿De qué estás hablando ahora?


    —Clive es un Crawford, pero no por ello quiero que estés con él. Prefiero mil veces a Greg que a ese... rufián.


    —¡¿Clive es un Crawford?! —reiteró, sin entender nada. Porque eso era imposible, ¿cómo iba a ser Clive parte de esa familia? Además, él se apellidaba Daniels...


    —¿No te das cuenta? —resopló Anthony con desgana mientras negaba con la cabeza y le mostraba una sonrisa irónica, disfrutando de que su hija se encontraba aturdida por aquel descubrimiento—. Está jugando contigo, Daphne. Lo único que quiere es meter sus manos en nuestra fortuna, una que tú heredarás antes de lo que piensas, ¡¡joder!!


    —¿Por qué dices eso? —susurró, todavía descolocada por lo que acababa de descubrir. ¡¿Clive era un Crawford?! No, no podía ser cierto. Si fuera así, él se lo hubiese dicho, ¿no?


    —Me muero, Daphne —murmuró, agachando la cabeza y provocando que ella lo mirase, interrogante—. Me queda poco tiempo, un mes, tal vez dos. Por eso intento que encuentres a un hombre que te ayude a dirigir mi imperio, y... ¿quién mejor que Greg?


    —No... no me lo creo —titubeó, observándolo, extrañada.


    Anthony era capaz de mentir para salirse con la suya, incluso sobre ese tema.


    —Te digo la verdad, Daphne. Ya he hablado con Greg y, en cuanto puedas, te irás de ese estudio para entrar en mi empresa. Me ha tocado acelerar todo el proceso, porque... pensaba que tenía más tiempo. Pero tienes que aprender muchas cosas antes de que me vaya, para que, cuando tus hermanas sean lo suficientemente mayores, puedan ocupar sus puestos a tu lado. Sé que has estado colaborando muy bien con Greg; me ha explicado la gran capacidad que tienes, tu manera incansable de trabajar y... ha llegado la hora de asumir tus responsabilidades. Son muchas, ya lo sabes, y no solo las empresariales.


    —Daphne —oyó la voz de Clive y, al girarse, vio cómo este fruncía ligeramente el ceño al verla a hablar con su padre; sin embargo, se quedó ahí, quieto, contemplándolos.


    Anthony la miró una última vez con seriedad, negó con la cabeza y después salió de allí sin decir nada más, dejándola clavada en el suelo, pensando en lo que este había dicho y viendo cómo Clive se acercaba a ella.


    —Daphne...


    —¡¿Qué quieres, Clive?! —bramó, molesta por todas las circunstancias que estaba viviendo, por esa verdad que la abrumaba, que la aterrorizaba, ya que no era una herencia a largo plazo como había creído, sino... una casi inminente, pero, también, por lo que había descubierto de él. ¡No podía ser! Pero... ¿y si era cierto?


    —¿Cómo que qué quiero? Me has besado y te has largado. He esperado un poco porque he visto a tu padre, pero al ver que tardabas en volver a entrar... —susurró, dando un paso hacia ella—. ¿Estás bien?


    —¿Por qué no me dijiste que eras uno de ellos? —le lanzó con rabia mientras señalaba el salón, dando un paso hacia atrás, sintiendo cómo le llegaban las gotas de lluvia y le hacían cosquillas en la piel.


    —No sé a qué te refieres.


    —Mira, Clive, no sirven tus trucos baratos conmigo. ¡Ya lo sabes! —replicó con ímpetu, dando otro paso hacia atrás al ver que este se acercaba a ella, y notó cómo la lluvia comenzaba a mojarla cada vez más al salir de debajo del techo; sin embargo, no tenía frío, aquello la ayudaba a pensar con claridad y a mantener a raya su libido, que se volvía loca cuando él estaba cerca—. Eres un Crawford, ¡joder!


    —No vuelvas a decir eso nunca más —bufó con rabia, clavando sus fieros ojos en ella—. Hace muchos años que dejé de ser un Crawford —le aclaró con resquemor, haciendo que ella lo mirase, asombrada más por la frialdad de su voz que por sus movimientos o por sus palabras.


    —Él me ha dicho la verdad —farfulló mientras agachaba la mirada, sin comprender nada, para después empezar a caminar en dirección a la escalera que daba al jardín, sin importarle el frío o la lluvia, solo necesitando moverse, sentir algo que no fuera esa incertidumbre al comprobar que Anthony tenía razón. ¿Y si tenía razón en todo lo demás? ¿Y si realmente estaba jugando con ella? Pero ¿para qué? ¿Con qué fin? ¿Para fastidiar a Greg..., a su hermano?


    —¡Daphne! —oyó a su espalda, pero no se giró; bajó los pocos escalones que había entre el balcón y el jardín y siguió avanzando, notando cómo la lluvia comenzaba a calarle el cabello y el vestido.


    —¡Qué hipócrita eres, Clive! —le espetó, cabreada, sin poder dejar de mover los brazos, sin poder dejar de caminar. ¡Estaba furiosa!—. Me pedías sinceridad cuando eras el primero que decía mentiras. Dime, ¿es una especie de competición entre hermanos, a ver quién se acuesta con la decoradora? ¿O las apuestas van con anillo de por medio y herencia de regalo?


    —Joder, Daphne, ¡¡no!! —exclamó mientras le cogía la mano para detenerla—. Greg no es mi hermano —explicó mientras esta lo miraba a los ojos, intentando encontrar algún indicio de que estuviera mintiendo; sin embargo, solo vio transparencia y dolor, uno inhumano, y una gran batalla interna que la zarandeó—. Vas a coger una pulmonía —masculló mientras se quitaba su chaqueta para ponérsela sobre los hombros, se echaba el cabello hacia atrás y la miraba con seriedad, dándose cuenta de cómo se le pegaba la camisa a la piel—. Él es mi... primo, aunque para mí es un extraño.


    —Entonces, tu padre...


    —Mi padre murió hace muchísimos años, Daphne. Era el hermano mayor de Jeff —susurró con dificultad, como si le costase hablar de aquello—. Desde que te conozco, siempre te he dicho la verdad. Esas personas no son buenas; sé que traman algo y es posible que estén jugando contigo, como lo están haciendo conmigo. Pero yo no soy como ellos, Daphne —declaró con urgencia en su voz mientras le alzaba la cara y le quitaba el agua que caía por su rostro, mirándola, intentando que ella viese que decía la verdad. Pero, realmente, ¿la decía?—. Tienes que creerme, yo jamás te haría daño, jamás —susurró, dando un paso hacia ella sin dejar de acariciarla.


    —¿Por qué los odias?


    —Daphne, ahora no...


    —Joder, Clive, dímelo —exigió, mirándolo a los ojos, descubriendo que esa petición lo vapuleaba con crueldad, pero ella necesitaba saberlo. Necesitaba creerlo.


    —¡¡Porque ellos me lo quitaron todo, joder!! —vociferó con impotencia, haciendo que ella lo mirase con sorpresa. Jamás lo había visto tan desesperado, tan roto como en esos momentos delante de ella, ni siquiera cuando le habló de su madre... empapado por la lluvia, mirándola a los ojos, demostrándole el odio que residía en él, el dolor, la frustración—. Todo lo que se le podía quitar a un niño de casi diez años... —murmuró, dejándola de tocar para dar un paso atrás mientras se mesaba el cabello, ya calado de agua—. Me ignoraron, me utilizaron, me engañaron, cuando más indefenso estaba, cuando más los necesitaba, cuando me quedé huérfano y ellos se convirtieron en mi única familia —escupió con dolor, provocando que Daphne diese un paso hacia él al sentir la rabia en sus palabras—. Ellos me robaron mi infancia, me arruinaron la vida y luego... —prosiguió, cerrando los ojos un segundo para después abrirlos y mirarla—. Me convertí en un niño tímido, asocial; era... una sombra. Jeff y Greg hicieron que, durante el tiempo que viví con ellos, deseara haber muerto con mis padres, porque solo recibía menosprecio, burlas, indiferencia. Pero todo cambió cuando Brian, a las pocas semanas de estar en ese nuevo colegio, me habló en el patio, cuando empecé a descubrir que había gente buena, cuando sus padres... —susurró, cerrando unos segundos los ojos, para después abrirlos y mirarla abiertamente—... cuando sus padres me acogieron en su casa; ahí cambié, Daphne, me desprendí de toda la timidez y me fui convirtiendo, poco a poco, en el hombre que ves ahora. Por supuesto que los odio, porque los conozco lo suficiente como para saber que son capaces de hacer lo que sea por salir victoriosos, sin importarles pisar a nadie, aunque esa persona sea de su propia familia, aunque sea un niño que acababa de perderlo todo...


    Daphne lo abrazó, sintiendo cómo su cuerpo temblaba de la furia, notando los brazos de Clive rodearle la espalda, sin importar cómo el agua les empapaba la ropa, llevándose con ella los duros recuerdos de un niño herido, de un hombre que había tenido que crecer solo, forjarse sin ayuda su carácter, defenderse de su propia familia.


    —Vámonos de aquí —propuso Daphne mientras lo miraba a los ojos, y él, simplemente, asintió.


    Abandonaron esa propiedad uno pegado al otro, sin decir nada, porque las duras palabras de Clive seguían flotando en el aire, y entonces Daphne se dio cuenta de cómo podían ser en realidad esas personas...
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    Llegaron a su ático en silencio, entraron y, todavía sin decir nada, se quitaron la ropa en la entrada, dejándola toda en un rincón, para después cruzar toda la casa desnudos, con las manos entrelazadas, mientras la llevaba al cuarto de baño. Clive llenó la bañera de agua caliente; fuera hacía mucho frío y la lluvia que les había caído había hecho que Daphne no dejara de tiritar. Clive le cogió la mano para ayudarla a entrar en la bañera primero, para después meterse él. Se sentaron ahí, Daphne apoyada en el pecho de Clive, notando cómo entraba en calor, dejando de convulsionarse. Se encontraba en paz en esos momentos, al rodear su cuerpo, notando su respiración, su olor, escuchando el ritmo pausado de su corazón. Clive llevaba muchísimos años sin hablar de ese tema, uno que solo conocían sus amigos, nadie más, porque era demasiado doloroso para él simplemente contarlo, pero, sobre todo, recordar cómo fueron esos años, cuando Jeff se mudó a la casa que tenían en Chicago sus padres, con su mujer y su hijo..., cómo todo se fue a pique demasiado rápido para un niño que aún no había cumplido los diez años...


    Era cierto que le había omitido ciertas partes de su vida a Daphne, porque le resultaba aún más hiriente verbalizarlas e incluso rememorarlas, pero tenía la sensación de que llegaría el momento en que se lo contaría. No entendía la razón, pero ella conseguía que se abriera, que le explicara algunos períodos de su vida que tenía enterrados en lo más profundo de su alma, cuando él no era de hablar de esos temas; era de hacer bromas, de hacer reír, de provocar, de demostrar a todo el mundo lo seguro que estaba de cada cosa que hiciera, pero no de contar penas.


    —María fue quien me animó a que nos tatuáramos esa frase —susurró de repente Daphne, rompiendo ese silencio casi impuesto por los dos, y le extrañó que sacara de pronto ese asunto. Sin embargo, nada más sentir cómo sus yemas acariciaban ese trozo de piel donde las llevaba impresas, se percató de por qué hablaba de eso—. Comencé a trabajar de muy joven, primero como canguro, después como profesora de inglés y luego como camarera, limpiadora de habitación de hotel y un sinfín de puestos, lo que me restaba horas para divertirme, para disfrutar, para vivir...


    —¿Por qué hacías eso? Anthony tiene dinero de sobra...


    —Mi madre se lo gastaba todo en viajes, ropa, joyas... Estaba acostumbrada a tener un nivel alto de vida y, cuando nos marchamos a Fuerteventura, Anthony le cerró el grifo, dándole el dinero que él pensaba que servía para cubrir mis gastos y mi educación.


    —¿Por qué no se lo contaste a tu padre?


    —No hablábamos, resultaba difícil contárselo cuando prácticamente había crecido sin un padre. Incluso antes de marcharme a España, para mí, él era un extraño. No teníamos relación, esa era la realidad, como también era cierto que él se llevó una desilusión al ver que su primer descendiente era una niña —indicó, encogiéndose de hombros, como si ese tema estuviese más que superado, algo que le recordaba lo valiente y fuerte que era esa mujer—. Además, como te conté, me metí en el papel de madre e intenté cuidar de la mía. ¡Y anda que no me dio trabajo! —resopló, negando con la cabeza, haciendo que este sonriera para después rozar con su nariz su cuello—. María siempre me dice que me tomo muy en serio mis obligaciones, antes era cuidar de mi madre, ahora es cuidar de mis hermanas... —añadió, removiéndose, inquieta, para después girarse y ponerse delante de él, mirándolo a los ojos, dejándole ver la gran mujer que era, la valentía que tenía, la fuerza que se había forjado con las adversidades, con los problemas, creciendo con ellos—. ¿No los habías vuelto a ver desde que te marchaste a casa de Brian? —preguntó casi con un hilo de voz, y él supo de quiénes hablaba, de esas personas que habían hecho de su existencia un sinsentido.


    —Los he visto en algún que otro evento a lo largo de los años, pero intentamos no coincidir, no estar ni en el mismo edificio, por eso me extrañó tanto que Jeff montara un estudio pegado al nuestro y que pusiera a su hijo al frente...


    —Normal. Ahora lo entiendo todo —susurró, pensativa—. Aunque todavía no comprendo por qué Greg hablaba de ti como si tú fueras el malo y ellos los buenos... —detalló, provocando que este la mirase con seriedad.


    —Sé que a Greg no le caigo especialmente bien, algo que, sinceramente, no me quita el sueño. Es posible que se deba a este rifirrafe que tengo con su padre. Al fin y al cabo, es su hijo, es comprensible que lo defienda, aunque él sea el que ha provocado esta situación.


    —Yo te ayudaré —soltó mientras le mostraba una maravillosa sonrisa que lo hizo reír, simplemente al verla tan confiada, tan resolutiva, con esa fortaleza que vibraba en su interior.


    —¿Cómo?


    —Soy igual de buena espantando citas como atrayéndolas —murmuró mientras deslizaba el dedo por su pecho.


    —No, Daphne. Ya es suficientemente duro saber que él es tu jefe, así que no permitiré que tú te arriesgues a algo por mí. Prométeme que no harás nada. Jeff puede ser muy retorcido si quiere... Es cierto que Greg no me ha hecho nada directamente, pero es su hijo.


    —Clive, no soy una princesita que no sabe defenderse —rezongó.


    —Daphne, por favor, yo... no quiero que te arriesgues. Es algo que tengo que hacer yo —sentenció con rotundidad, así que ella asintió, conforme.


    —De acuerdoooo —resopló, y él respiró, aliviado.


    Clive la miró sin comprender la suerte que había tenido al dar con una mujer como ella, tan valiente, tan sagaz, tan increíble. Buscó sus labios y la besó despacio, para después mirarla a los ojos y volver a hacerlo más profundo, más despacio, volcando en ese beso lo bien que le había sentado hablar con ella de cierta parte de su pasado, con esa chica que se había hecho a sí misma, a base de luchar, de pelear, de trabajar, sin achantarse, sin perder jamás la esperanza, demostrando su entereza y los recursos de los que disponía para salirse con la suya.


    Salieron de la bañera, la envolvió con su albornoz y se dirigieron a la cama, todo sin dejar de tocarse, de acariciarse, para acabar tumbados en ella, mirándose. Daphne deslizó su mano por su pecho, trazando cada ligero montículo de sus músculos, para después, mientras le mostraba una sonrisa pícara que lo hizo sonreír, deslizar la lengua por estos. Gimió al notar la humedad de su lengua, pero lo que más le gustó fue su mirada mientras iba descendiendo poco a poco, hasta alcanzar su erección, que se llevó a la boca sin vacilar. Gruñó al sentirla de esa manera, al ver cómo lo tentaba, cómo lo excitaba, sin apartar su mirada voraz, aumentando los movimientos, volviéndolo loco de deseo, de pasión, de... Tragó saliva mientras se incorporaba, le cogía la cara y la besaba, ansiando... no sabía muy bien el qué. Sin embargo, no le hizo falta hablar, ella ya sabía lo que necesitaba y, sin previo aviso, fue introduciéndose su erección en su prieto sexo mientras se mordía el labio inferior. Clive tuvo que apretar la mandíbula, porque era la misma imagen de la lujuria hecha mujer, y sintió cómo su cuerpo respondía de una manera brutal al contacto, a sentirla de verdad, sin paredes, sin artificios, a ella... a Daphne. Volvió a levantarse, dejándolo vacío, para después volver a empalarse, jadeando al unísono, y luego repetir dos veces más esos movimientos, lentos, torturadores, mientras movía la cadera en amplios círculos, perdiendo la razón por todo lo que sentía, por cada pliegue, por su calidez, por ser la primera vez en su desquiciada vida que practicaba sexo sin preservativo.


    —Daphne, hay que... —dijo, interrumpiéndose cuando esta volvió a empalarse, dejándolo callado, ya que las sensaciones eran demasiado buenas como para no disfrutarlas.


    —Llevo puesto un DIU para controlar el sangrado de mis menstruaciones —confesó mientras le guiñaba un ojo—. Espero, por tu bien, porque soy capaz de caparte, que no tengas ninguna enfermedad.


    —Estoy sano —afirmó, porque ese tema siempre lo había llevado muy en serio, haciéndose analíticas cada poco tiempo, aunque siempre utilizara condón.


    —Mejor —jadeó, moviendo sus caderas en círculos mientras echaba la cabeza hacia atrás y él aprovechaba para besarle un pezón—. Clive... —jadeó, mirándolo a los ojos mientras esos dulces movimientos comenzaban a aumentar en ritmo, en profundidad, en desesperación.


    Clive rozó su clítoris con los dedos, provocando que Daphne gimiera más alto, aumentara sus movimientos, trastornándolo, porque era una locura verla tan desatada, tan hermosa, tan salvaje, tan ella, tan... de él. Los gritos de ella al alcanzar el orgasmo lo distrajeron lo suficiente como para no pensar en aquello que se le había pasado fugazmente por la mente mientras le cogía el trasero y la penetraba desde abajo, ansiando que vibrara, que disfrutara, para después dejarse llevar por esa oleada de placer que comenzó lentamente hasta acabar repartido por todo su cuerpo... brillante, caliente, tentador, salvaje, animal... Gruñó, bramó, al notar cómo aquello no era normal, que no era lo que siempre había vivido; eso era más, más placentero, más tentador, más increíble, y, entonces, Daphne se tumbó encima de él, todavía unidos, sintiendo cómo su semen la había llenado, cómo su ser se encontraba en paz en esos momentos mientras la estrechaba con sus brazos y olía su dulce perfume mezclado con el aroma del sexo.


     


    * * *


     


    Estiró el brazo para encontrar el tentador cuerpo de Daphne, pero lo único que halló fue una cama vacía, pero llena de su fragancia. Se incorporó mientras se frotaba la cara con frustración; no le gustaba despertarse sin que ella estuviera y, simplemente, el hecho de percatarse de esa realidad lo hizo levantarse de la cama dispuesto a ducharse y a quitarse esa desazón que no debería tener, porque... ¡¡porque solo era sexo!!, uno increíblemente espectacular, con una mujer todavía más deslumbrante, era cierto, pero nada más y...


    Tuvo que dejar de pensar cuando vio escrito en el espejo de su baño, con carmín rojo, un mensaje de Daphne que le hizo sonreír:


    He quedado con mis hermanas. ¡Nos vemos, macho men!


    Negó con la cabeza mientras se metía en la ducha, procurando no darle vueltas a nada que concerniera a Daphne, porque, sencillamente, había dejado de poder controlar la situación y sabía que era absurdo intentar hacerlo cuando era verla y que sus dedos quisieran tocarla, dejando relegado al olvido cualquier norma o plan que se hubiese propuesto. Por eso, decidió disfrutar de una mañana tranquila con sus amigos, manteniendo a raya todo lo que había sucedido, porque... porque no estaba dispuesto a pensarlo. Era lo mejor. Si no pensaba, no lo complicaba.


    Se dirigió al parque Millennium con ganas de pasárselo bien, hablar con sus amigos y soltar alguna que otra broma que lo ayudaría a desprenderse de aquella extraña sensación que todavía perduraba en su ser, eso que no quería pararse a pensar. Además, así podría hacer planes para esa noche, en la que, esperaba, volvería a encontrarse con esa mujer que no podía quitarse de la mente.


    —Pero si está mi colega —dijo en cuanto vio a Ryan, el hijo de Jack, correr hacia él con una pelota de fútbol americano en la mano y la última equipación de los Chicago Bears, el equipo que entrenaba Owen desde hacía unos años.


    —Tío Clive, ¿te apuntas? —preguntó el niño, esbozando una amplia sonrisa, mientras señalaba a Owen, a Brian y a Jack, que se encontraban alineados en un espacio grande en la hierba, esperando a que el crío volviera para continuar el juego.


    —Ahora, en un rato. Voy a saludar a las chicas, si no, se ponen celosas —susurró mientras lo despeinaba con cariño, provocando que este se echara a reír para después correr hacia sus amigos.


    —¿Qué tal, Clive? —preguntó Eva con interés cuando este las saludó.


    —No me puedo quejar, ya sabéis que soy el puto amo, ¿y vosotras?


    —Pues justamente estábamos hablando de ti —intervino Tina, sin ocultar su sonrisa divertida, haciendo que Clive se preparara para una sesión interminable de «mujeres buscándole el amor a Clive»—. Nos ha contado Eva que hay una chica por ahí que tiene muchas posibilidades de ser ¡ella! —soltó, despreocupada, provocando que esas palabras disparasen una pequeña alarma en su interior que lo removió, pero que, por supuestísimo, no reflejó.


    —Perdéis el tiempo, chicas. Ya sabéis que es imposible que caiga. Tengo normas que jamás me salto, no como los cabronazos de mis amigos... —afirmó con seguridad, omitiendo, claro está, que esas normas ya se las había saltado varias veces con la misma chica. «¡Mierda!», pensó, sintiéndose inquieto por esa circunstancia que intentaba no pensar.


    —Pues es muy guapa y... ¡menudos ojazos tiene! —comentó Sarah, a lo que sus dos amigas asintieran.


    —¿La conoces? —inquirió Clive, mirándola con interés.


    —La hemos visto ahora —le explicó esta con naturalidad, como si de verdad fuese así—. Estaba patinando sobre el hielo.


    —¿Aquí? —planteó, mirando en dirección a la pista de patinaje que todos los años montaban en los meses de invierno.


    —Sí —le aclaró Eva—. No estaba sola, ¿verdad, chicas?


    —Estaba con un hombre —comentó Tina como si nada.


    —¿Cómo era ese hombre? —indagó con interés, captando cómo las tres amigas sonreían, complacidas. ¡Había caído en la trampa!— ¡¡Sois unas liantas!! —exclamó Clive—. Pero os aseguro que no es lo que creéis. Es más, me da igual que esté con cualquiera —soltó con rotundidad, haciendo que las tres se aguantaran la risa.


    ¡Esas mujeres, separadas, eran entrometidas, pero juntas eran todavía peor!


    —Nos ha comentado que después iban a bajar con el trineo la colina y que, si nos apetecía, podíamos ir —le explicó Eva—. Creo que Ryan disfrutaría, ¿verdad? —preguntó, mirando al pequeño, que se divertía con el improvisado partido, entre risas y gritos de los adultos.


    —Como queráis —farfulló, haciendo un esfuerzo por no reflejar las ganas que tenía de ver quién era ese tipo con el que estaba Daphne.


    ¿Sería Greg o una de sus citas a ciegas? ¿Por qué estaba tan molesto? ¿Por qué quería correr hasta allí para verlo con sus propios ojos?


    Clive sonrió, sin ganas, les guiñó un ojo, reflejando que seguía siendo el mismo, y después se apartó de ellas alegando que iba a jugar con los chicos; sin embargo, no pudo dejar de pensar en Daphne. ¡Y eso que se había propuesto no hacerlo! Pero era algo que se escapaba a su control, ya que su aliento, la textura de su piel e incluso su dulce aroma embriagaban sus sentidos. Negó con la cabeza, observando cómo Brian lo miraba fijamente, haciendo que sonriera para que no se preocupara por él, algo que sabía que no funcionaría. Se conocían demasiado bien...


    —¿Qué tal? —lo saludó Brian, separándose del juego, ya que Jack y Owen habían comenzado a enseñarle trucos magistrales a Ryan para ser el mejor quarterback de la historia—. ¿Saliste anoche?


    —No, estaba cansado y me quedé en casa.


    —¿Tú desperdiciando una noche de sexo y juerga? —inquirió, mirándolo fijamente, como si así consiguiera saber qué ocurría realmente. Clive le sonrió y Brian cerró los ojos, como si acabara de caer en lo obvio—. Daphne.


    —Sí.


    —Sabes que está aquí, ¿verdad?


    —Sí, me lo acaba de decir Eva.


    —Ya les hemos dicho que te den cuerda —se burló con una sonrisa, mirando hacia donde estaban ellas—. Clive, sé por lo que estás pasando, porque, ¡joder!, yo también pasé por ahí y... tío, ¡a la mierda las normas! Disfruta de lo que tenéis, sea lo que sea y dure lo que dure —le aconsejó con una sonrisa, provocando que Clive negara con la cabeza, desechando aquello.


    —Solo es sexo, Brian. No tiene nada que ver con lo que vivisteis vosotros, porque Daphne y yo estamos en el mismo punto: ninguno de los dos quiere tener pareja —sentenció con rotundidad, observando cómo Jack, Owen y el pequeño Ryan se acercaban a las mujeres, y luego les hacían gestos para que se acercaran a ellos.


    Brian no le dijo nada, simplemente le dio una palmada en la espalda, como si con esa acción bastara para resumir lo que su amigo le quería decir, y se dirigieron hacia donde estaba el resto del grupo.


    Recorrieron el largo camino que había hasta alcanzar la pista de patinaje. En cuanto llegaron, e intentando que nadie se percatara de ello, Clive la buscó entre toda aquella gente deslizándose por el hielo. No obstante, gracias a esas tres mujeres que comenzaron a señalarle a Ryan donde se encontraba Daphne, la vio sin problemas. Llevaba unos vaqueros ceñidos, un gorro de lana amarillo luminoso, una chaqueta negra y uno guantes del mismo color que el gorro. Estaba patinando con destreza, sin dejar de sonreír, cogiéndoles la mano a Harper y a Blair... y comprobó que no había ningún hombre a su lado en actitud íntima. ¡¡Sus amigas lo habían engañado y lo peor era que había caído como un tonto!! Tragó saliva mientras apretaba los puños, notando cómo su cuerpo comenzaba a avanzar en dirección hacia donde estaban, teniendo todos sus sentidos enfocados en Daphne, queriendo tocarla, abrazarla, besarla, pero... pero ¿qué cojones le pasaba? ¡Él no era así!
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    Le encantaba patinar, y hacerlo con las dos personas que más quería en el mundo era lo mejor del día, e incluso diría que de esa eterna y complicada semana que desencadenó en una verdad que le costaba aceptar y en una atracción a la que le era imposible poner freno, como si el mero hecho de que Clive existiese le bastara para obnubilar su mente y que no recordase que ella jamás repetía, que jamás volvía a acostarse con el mismo hombre y que jamás hablaba de cosas personales con ninguno de ellos, básicamente porque no se fiaba de ninguno.


    Tuvo que postergar sus pensamientos cuando su teléfono sonó y vio que se trataba de una videollamada de María. Aceptó la comunicación y sonrió al ver el rostro dulce y broceando de su querida amiga, su cabello castaño ensortijado, sus ojos marrones y esa sonrisa que le hizo sonreír con nostalgia, recordando el tiempo que vivió a su lado, esos maravillosos años en los que descubrió la verdadera amistad a su lado.


    —¡María!


    —Ay, mi niña. ¿Dónde estás? —preguntó al ver que esta se encontraba en la calle.


    —Patinando —anunció mientras accionaba la cámara trasera para que viese a Blair deslizarse por el hielo con soltura.


    Después buscó a Harper, y la vio dirigirse a una figura masculina que le llamó la atención, tanto o más que darse cuenta de que su increíble mirada verde estaba fija en ella misma mientras se aproximaba a su pequeña sargento cargada de hormonas, provocando que su piel se erizase, aunque podía ser por el frío, ¿verdad? Era imposible que desde tanta distancia la alterara, ¿no?


    —Joder —susurró Daphne mientras echaba un rápido vistazo para ver cómo Blair recorría la pista con destreza.


    —¿Qué te pasa?


    —Acaba de llegar el rubio.


    —¿El canalla? —murmuró mientras se acercaba a la pantalla, para ver si conseguía verlo—. ¿Dónde? ¡¡Dime dónde miro, mala pécora!! Ay, Daphne, tiene que ser él. ¡¿Es ese dios del olimpo que avanza como si el mar se separase en dos mitades?! —añadió en un grito acalorado.


    —Sí... —resopló, porque su amiga tenía razón; era tan imponente que parecía que fuera capaz incluso de separar océanos, unir continentes y hacer que todas las mujeres suspirasen al unísono si él se lo proponía. ¡¡Y ella había caído, como una tonta, no solo una, sino varias veces!!


    —Eres mi ídola —soltó la canaria con entusiasmo—. ¡¿Qué leches?! De mayor quiero ser como tú para poder cogerme a esos hombros y que me besen esos labios tentadores...


    —¡¡Maríaaaa!! Baja el volumen, que no despega los ojos de nosotras y te puede oír, aunque no sepa ni papa de español —siseó, mostrando una sonrisa, ya que a este le quedaba poco para llegar donde lo aguardaba Harper, que esperaba a que él se acercara sosteniéndose en la valla que separaba la pista del resto del parque.


    —Entonces ¿por qué te preocupa que me oiga? ¡¡¡¡Guapo, macizorro, ojazos, ven y dale un buen meneo a mi amiga!!!! —vociferó, provocando que Daphne se carcajeara de su amiga, que estaba como loca gritándole al móvil—. Ay, la lástima es que no me pueda teletransportar ahí para poder verlo en directo, porque ya, por la pantallita, se ve que está buenorro de más. ¿Y ese pedazo de hombre te ha besado? ¡¿Y qué coño haces ahí, perdiendo el tiempo con las niñas?! Yo no hubiese salido de la cama en todo el fin de semana, dejándome la garganta de tanto gemir. Porque ese hombre tiene pinta de dar unos orgasmos de órdago, amiga —añadió mientras asentía, sin dejar de mirar la imagen que Daphne le ofrecía, para después sonreír en cuanto Clive sonrió a Harper, la cual se tiró en sus brazos, en un abrazo efusivo, como si se conocieran de toda la vida.


    —Uf... ¡Ya te digo! —bufó sin pensar, provocando que María la mirara abriendo los ojos desmesuradamente.


    —Aaaahhhh —gritó con emoción, haciendo que esta volviese a troncharse de risa—. ¡¡Mala pécora!! ¡¡Mala amiga!! ¿Has probado carnaza y no me has dicho nadaaaaaaa? —la riñó sin disimular su sorpresa y su enfado, y Daphne negó con la cabeza, divertida.


    —¡Baja la voz, que está mirando hacia aquí! —masculló entre dientes, haciendo que María negara a su vez, dispuesta a gritar a los cuatro vientos lo muy sorprendida y contenta que estaba de que Daphne hubiese sucumbido a los encantos del canalla.


    —Luego quiero detalles. ¡Qué coño!, quiero que me pongas diapositivas de todo lo que habéis hecho, punto por punto; quiero rabiar de la envidia y retorcerme al imaginar lo que has vivido con un macizorro como él, como si estuviera en tu pellejo —añadió con seriedad, haciendo que Daphne se echara a reír sin poder aguantarse mientras veía a Harper hablando con él—. Tienes el visto bueno de la sargento adolescente y parece que hacen muy buenas migas —murmuró María, y Daphne resopló por lo bajo.


    —Me temo que Harper estará haciendo de las suyas. Parece que, desde que lo vio, le llamó la atención y, a la mínima, me recuerda que Clive es mi alma gemela y que le tengo que dar una oportunidad; dice que si no me arrepentiré durante el resto de mi existencia —farfulló con resignación, recordando las palabras de su hermana en las muchas conversaciones que había tenido con ella sacando a colación a Clive—. Pero, claro, no le puedo decir que ese hombre no está interesado en mí en ese aspecto, sino que lo único que quiere es, precisamente, lo que hemos hecho...


    —¿Y si Harper tiene razón? —le cuestionó, haciendo que Daphne la mirase mientras negaba con rotundidad con la cabeza, desechando tal posibilidad.


    —¿Es que no lo has visto, María? Ni ese hombre es de los que se enamoran ni yo una mujer que busca el amor —afirmó, por lo que la canaria resopló bajito.


    —Ambas sabemos por qué no paras de decir semejante sandez. Daphne, simplemente no dejas que el amor te encuentre, pues lo ahuyentas o sales corriendo en cuanto ves algún indicio —detalló, negando con la cabeza, reprochándole tal acción—. Tienes miedo, pero no deberías tenerlo, Daph...


    —Además, María, ahora tengo problemas mayores en los que debo centrarme en lugar de andar cuestionándome todo esto —le explicó, como si no la hubiese oído, ya que esa conversación la habían mantenido más veces de lo que a ella le gustaría reconocer.


    —¿Qué te ha pasado?


    —Ya te lo contaré con más calma, pero me temo que mi vida va a cambiar para siempre.


    —Pues, chacho, con más razón tienes que divertirte, y qué mejor que hacerlo con un hombre como ese. Parece mentira que tú, la reina de la noche y de los ligues esporádicos, estés pensando en tirarlo todo por la borda porque tienes que estar centrada. Yo me lo follaría una y otra vez. ¡Qué leches!, lo dejaría seco como una mojama.


    —Qué bruta eres cuando quieres. Tengo que ponerle freno a esto, María. Llevamos ya unos cuantos encuentros y... joder, ¡que viene hacia aquí! Te tengo que dejar —susurró, viendo cómo Clive la miraba fijamente sin detener su avance.


    —Llámame luego y, Daphne, recuerda que la vida es muy corta y ese hombre está muy buenoooooo.


    Ella negó con la cabeza sin poder dejar de sonreír, porque su amiga estaba muy loca. Luego se guardó el móvil y se acercó a la baranda; sin embargo, Clive pasó de largo, sin decirle ni una sola palabra, algo que la extrañó muchísimo, aunque... si lo pensaba bien, era lo mejor... para ambos, para todos, para ese futuro que comenzaba a darle miedo porque se encontraba cada vez más cerca, acechándola... En ese instante vio a Eva, que se acercaba a ella con las dos mujeres que le había presentado antes, Tina y Sarah, y un niño guapísimo que miraba con curiosidad y atención la pista de patinaje.


    —¿Al final os animáis a tiraros con el trineo? —preguntó con una sonrisa en cuanto llegó al lado de la española, que le sonreía ampliamente—. Anda, ¿y este niño tan guapo?


    —Soy Ryan —contestó con una sonrisa, haciendo que ella también sonriera—. ¿Puedo probar ese trineo?


    —Por supuesto. Te voy a presentar a Harper y a Blair, y ellas te enseñarán todo lo que hay que saber para deslizarse rápido por la colina.


    Daphne salió de la pista para quitarse los patines mientras observaba cómo Harper —que ya se había cambiado los patines por sus botas— hablaba animadamente con Clive, que se había acercado a sus amigos, presentándosela y haciendo que esta no dejara de sonreír ni un instante, disfrutando de estar rodeada de todos esos hombres.


    —¿Estás bien? —le preguntó Eva a Daphne cuando comenzaron a caminar en dirección a la elevación que había en el parque; gracias a la nevada de esa noche, podrían tirarse por allí sin problemas con el trineo.


    —Sí, sí... —contestó mientras le mostraba una sonrisa.


    —Es increíble ver la gran amistad que tienen estos cuatro, ¿verdad? —añadió Eva como si nada, haciendo que Daphne sonriese al ver que Tina e incluso Sarah asentían a las palabras de la española, que había comenzado a hablar en ese idioma, dándole a entender que sus amigas también lo entendían—. A todas nos pasó igual, pero creo que lo que más llama la atención es la gran amistad que hay entre ellos. Se cuidan de una manera asombrosa, se apoyan, se quieren hasta el extremo de hacer cualquier cosa por el otro. En definitiva, son una familia, y yo tengo la suerte de formar parte de ella —susurró con una sonrisa, haciendo que Daphne la mirase con ternura, sin comprender por qué razón le contaba eso.


    —Lo que más llama la atención es lo guapos que son, cada uno a su estilo —añadió Tina con una amplia sonrisa, provocando que Daphne sonriera.


    Sabía que esa mujer, mucho más joven que todas ellas, era la esposa de Jack. Era preciosa; su rostro era ovalado y esa naricita respingona la hacía adorable, además de una larga melena morena y unos increíbles ojos del color del chocolate. Pero, sin duda, lo que más llamaba la atención de ella era su manera de hablar, natural, sin filtros, rotunda e incluso podría decirse que chabacana, por lo poco que había hablado con ella antes, algo que provocó que le cayese bien al instante.


    —Y los cuerpazos que tienen —susurró Sarah, sin poder ocultar su sonrisita, provocando que todas asintieran.


    Daphne la miró un segundo. Sarah era la dulzura personificada. Tenía el cabello castaño, con un flequillo que le imprimía todavía más ternura; sus ojos poseían vetas doradas en un fondo marrón claro que se veían chispeantes. Sabía que ella era la futura esposa de Brian y la verdad era que no podía negar que hacían una pareja increíble. Bueno, para ser realistas, todas ellas parecían perfectas para sus parejas, pero, a la vez, eran mujeres normales y corrientes, divertidas, guasonas, incluso patosas, algo que le gustó a Daphne, ya que decía mucho de ellos que hubiesen acabado enamorados de alguien tan genuino como todas ellas.


    —Nos ha dicho Eva que trabajas al lado de Grupo 87 —intervino Tina mientras todas caminaban.


    —Sí, soy decoradora.


    —¿Y Blair es tu hija? —preguntó casi en un susurro Sarah, haciendo que esta sonriese al mirar a su pequeño trastito, que hablaba animadamente con Ryan. Era increíble lo bien que habían congeniado los dos niños en ese corto espacio de tiempo.


    —No, es mi hermana pequeña, aunque sé que para ella soy más como una madre —dijo, con una mueca de tristeza—. Ella... —bufó, para mirar a las tres mujeres, que no apartaban los ojos de ella para que prosiguiera hablando—. Cuando Blair aún no había cumplido los dos años y Harper tenía diez, su madre murió en un accidente. Por aquel entonces yo seguía viviendo en Fuerteventura, solo venía por temporadas a Chicago para estar con Harper y, luego, con Blair cuando nació, pero no tenía intención de quedarme aquí de forma permanente. Es más, si tengo que ser sincera, hubiera preferido quedarme en mi isla para siempre... —susurró, encogiéndose de hombros—. Sin embargo, mis planes se vieron afectados cuando su madre murió. No podía soportar pensar que ellas iban a estar a solas con su padre, porque sé lo que es. ¡Lo he vivido en primera persona! No quería que mis hermanas crecieran a cargo de otras personas, viéndolo esporádicamente, apreciando su frialdad, su incapacidad de dar afecto, su exigencia llevada al extremo. Por eso, tras hablar con él, pacté mi vuelta con unas cuantas condiciones que me tocó aceptar, así que volví a Chicago, primero a su casa, para poder estar con ellas día y noche, para darles todo lo que necesitaban, para estar a su lado en esos duros momentos y, después, con el tiempo, me mudé a mi apartamento, aunque estoy pendiente de ellas siempre...


    —Madre mía, Daphne... —susurró Eva, tocándose su barriga en un acto reflejo—. Lo que hiciste dice mucho de ti, dudo que todo el mundo hubiese dejado su vida para cuidar de sus hermanas... Dime, Harper lo pasaría fatal, ¿verdad? A esa edad todo te afecta mucho.


    —Sí, lo pasó muy mal, la pobre. Ella estaba muy unida a su madre y fue la más consciente de esa pérdida, de esa falta. Por suerte se ha apoyado mucho en mí y he hecho todo lo que estaba en mi mano para levantarla, para que se diese cuenta de que la vida sigue, que siempre continúa... aunque nos toque pasarlo mal, hay que seguir caminando. Siempre hacia delante —dijo con una mueca de resignación.


    —Se ve que es feliz —comentó Tina, contemplando cómo esta se carcajeaba mientras hablaba con los chicos.


    —¿Y tu madre qué piensa de que te volvieras a Chicago? —preguntó Sarah con curiosidad.


    —Mi madre... —susurró mientras sonreía—. A mi madre le da igual lo que haga o deshaga. Solo se preocupa de sí misma, de su vida, de sus novios y poco más. Ahora está en Italia, pero no sé si aguantará mucho allí. No tenemos una relación normal de madre e hija —les aclaró, provocando que estas la mirasen, extrañadas—. Pero eso es lo de menos, lo importante es que estoy convencida de que tomé la decisión correcta. Mis hermanas son felices y con eso me doy por satisfecha.


    —Sé que lo que estoy a punto de decirte te va a sonar a locura, pero, chica, me pareces una mujer encantadora, con un corazón enorme y me has caído bien... por eso, me encantaría que fueras mi otra dama de honor. Me caso otra veeez. ¡¡Ay, que me da algooooooo con solo decirlooo!!, en marzo, y me haría mucha ilusión que estuvieras ese día ahí.


    —Oh, vaya... no sé qué responder —susurró, ya que ni en mil años se hubiese esperado tal ofrecimiento.


    —¡Di que sí! —soltó Sarah con una amplia sonrisa, haciendo que ella también sonriese.


    —Podríamos quedar una noche todas juntas. ¡Noche de chicas! —propuso Tina con entusiasmo.


    —¡Sííí! —exclamaron tanto Eva como Sarah, mirando con curiosidad a Daphne, que asintió a ese plan.


    Por lo menos podía decir que, poco a poco, sus amistades iban creciendo, y esas mujeres la habían acogido como a una más hasta el punto de hablar con ellas de la razón que la llevó a volver a Chicago.


    Tuvo que postergar sus pensamientos nada más alcanzar la colina, cuando comenzaron a deslizarse con los trineos, haciendo carreras, riéndose y lanzándose bolas de nieve. Todos, menos Eva, que por su estado de gestación no podía, tuvieron su oportunidad para probar el trineo. Daphne se percató de que Harper no dejaba ni un instante a Clive solo, sin parar de hablar con él, mientras la miraba de reojo, algo que la ponía nerviosa. ¿Qué le estaría contado su hermana con tanto secretismo?


    De repente, y no supo muy bien cómo ocurrió, vio a Clive subido en el trineo junto con Blair, que sonreía con emoción, para que Daphne la mirase mientras gritaba a pleno pulmón que serían ellos los ganadores. En el otro trineo, vio a Jack con su hijo, que hacía lo propio, provocando las risas de todos los demás. Comenzaron a deslizarse por la colina, entre gritos y pullitas de los mayores, hasta alcanzar la parte baja, siendo el vencedor el trineo de Blair, quien, al verse ganadora, chocó la mano a Clive sin ocultar la sonrisa de dicha en su rostro.


    —No sé cómo lo hace —farfulló Daphne en voz alta, sin pretenderlo.


    —¿El qué? —preguntó Eva con curiosidad, que observaba cómo Tina y Sarah se subían a un trineo para enfrentarse a Harper y a Brian.


    —Blair es muy tímida, prácticamente no habla con desconocidos, pero con él... nunca ha tenido ese pudor, como si se conociesen desde siempre.


    —Clive es muy sociable y tiene un don para conseguir que te sientas a gusto con él. Todavía me cuesta creerme que de pequeño fuera muy tímido y asocial, según él, pero supo afrontar aquello y convertirse en el hombre que ves —susurró Eva, mostrándole una sonrisa sin dejar de contemplarlos, reflejando el gran cariño que sentía hacia los amigos de su marido; Daphne recordó la razón por la cual este había sido tan tímido—. Te aseguro que Clive es mucho más de lo que demuestra —añadió, y ella la miró con curiosidad—. Desde fuera parece un prepotente a quien no le importa nada, un malhablado y un canalla sin límites, pero tiene un corazón enorme y lucha sin descanso por lo que cree justo y, sobre todo, por la gente que quiere. Es un gran hombre y solo espero que, algún día, conozca a una mujer que pueda llegar a conquistar su duro corazón para que deje de esconderse entre tantas normas y entre tantos escudos.


    Daphne la miró sin decir nada, viéndose reflejada un poco en él, ya que a ella le ocurría lo mismo. Se escondía tras normas, tras procedimientos que veía prácticos para tener bien salvaguardado su corazón, que todavía no había estrenado de esa forma, ya que pensaba que el amor verdadero no existía, que solo era una transacción burocrática entre dos partes; sin embargo, podía decir que, al ver a esas tres parejas, cómo se miraban y cómo se trataban, comenzaba a tener sus dudas y una alarma saltó en su interior, dejándola paralizada. ¿Y si su padre tenía razón? ¿Y si ella se parecía más a él de lo que creía? ¿Y si estaba condenada a cometer los mismos errores que él? Aquello la incomodó tanto que no supo muy bien qué hacer. Tenía ganas de gritar, de pelear, de llorar, ya que parecerse a Anthony equivalía a ser alguien frío, a no tener emociones, a no saber lo que era el amor..., uno que acababa de ver que podía existir, ya que esas parejas se veían tan enamoradas... Entonces, lo que tenía que hacer era... cambiar, pero ¿cómo? En ese momento, como si supiera que había estado hablando de él y pensando en él, Clive la miró con seriedad, con esos ojos tan verdes que brillaban con fuerza entre la nieve, en ese día gélido en el que despedían el mes de enero, como si quisiese entenderla, como si pudiese leerla, como si la conociera... o tal vez tramando algo que le demostraría cómo era de verdad.


    —¿Te atreves, princesita? —la pinchó Clive con sorna, señalando la colina y haciendo que todos la mirasen para saber qué respondería.


    —¿Quieres perder, Clive? —soltó a su vez, altanera, mientras caminaba hacia la cima, provocando que todos se echaran a reír.


    —Jamás pierdo, Daphne —replicó mientras cogía el trineo para seguirla a lo alto—. Jamás —reiteró en voz baja, haciendo que esta enarcara una ceja mientras tragaba saliva con dificultad, ya que su voz susurrada la lanzó a rememorar la noche anterior, sus manos, su aliento y su seductora voz erizando su piel.


    —En ese caso, ya somos dos —indicó con rotundidad mientras Harper le daba el trineo y ella comenzaba a prepararse.


    Clive sonrió de una manera canalla mientras esperaba a que esta se pusiera a su lado. Después, cuando Harper comenzó la cuenta atrás, Daphne miró hacia delante, dispuesta a hacer lo que fuera para ser ella la ganadora y demostrarle que no era como otras mujeres que se dejaban encandilar por un hombre atractivo.


    —¡¡Yaaaa!! —oyeron a Harper, y Daphne se impulsó con fuerza hacia delante mientras se recostaba, para que su cuerpo no frenase la velocidad.


    —Te voy a ganar, princesa —oyó a su lado a Clive, que intentaba adelantarla, pero ella se inclinó hacia el lado de este para entorpecerlo—. Eehhh... ¡¡tramposa!!


    —Sí, sí, pero voy en cabeza —añadió sin disimular su regocijo al ver que iba por delante.


    —Yo también sé jugar sucio —comentó a la vez que intentaba, con su pierna, desestabilizar el trineo para que perdiera velocidad.


    —Estás loco, vas a hacer que me caiga —dijo Daphne mientras se giraba para mirar cómo este guiaba el trineo hacia ella para después, y sin poder hacer nada, sentir cómo se tiraba encima de ella, dejando los trineos sueltos mientras se caían juntos, revolcándose por la fría y húmeda nieve.


    —Ya te he dicho que nunca pierdo —susurró Clive debajo de ella, después de que sus cuerpos se detuvieran tras dar un par de vueltas de campana, mientras, de una manera lenta, le apartaba un mechón de pelo que tenía pegado a sus labios entreabiertos.


    Daphne tragó saliva, sin poder creer que este la hubiese tirado del trineo para que ambos cayeran juntos en la nieve. Podía decir que no se había hecho daño, pues él la había frenado con su cuerpo y la había cobijado contra sus fuertes brazos, que todavía la tenían cogida, ella encima de él, pegados, notando el calor del otro, teniendo a escasos centímetros sus ojos, que no dejaban de mirarla, sus labios entreabiertos y ese momento fugaz en el que le pareció que estaban solos. Era tentador, excitante, lo que le recordó lo vivido la noche anterior y deseó, anheló, repetirlo... ¿Era posible que no se saciara nunca de él?


    Negó con la cabeza, desechando aquel momento al oír unos silbidos procedentes, seguramente, de los amigos de este, que estaban carcajeándose, para después levantarse a regañadientes mientras miraba cómo Clive se sentaba en la nieve sin dejar de contemplarla, mostrándole una sonrisa gamberra, divertida, provocadora. Pero ¿qué pretendía? ¿Quería que todos supieran que entre ellos había algo?, ¿o tal vez hacía eso para que pensaran que jamás ocurriría nada entre ellos?


    —Ya sé que soy irresistible, nena.


    —Estás loco —dijo Daphne mientras se sacudía la nieve de la ropa, haciendo que Clive no pudiese ocultar una sonrisa amplia, natural, sin ápice de malicia ni seducción; una sonrisa que la azotó, haciéndola vibrar, por lo que tuvo que hacer un esfuerzo titánico para dejar de mirarlo, para volver sobre sus pasos, haciendo ver a todos lo muy enfadada que estaba por haber perdido; sin embargo, lo que se encontraba era frustrada por no haber podido besarlo justo en el instante en el que este le había ofrecido esa sincera sonrisa.


    Pero... ¿qué le pasaba? ¿Por qué le había afectado tanto una sonrisa, su sonrisa?
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    —Diana, Diana —dijo Blair sin dejar que nadie más hablase mientras le cogía la mano a la cuidadora bajo la atenta mirada de Daphne, que sonreía, complacida al ver a su pequeñaja tan contenta—. Y nos hemos montado en el trineo, y he ganado, y luego he jugado con Ryan al fútbol, y... —siguió parloteando, haciendo que Daphne se tuviera que morder la lengua, ya que parecía que todo debía empezar por «y» para continuar explicándole.


    —¿Te vas a quedar? —preguntó Harper mientras entraban todas juntas a la gran cocina para preparar la merienda, aunque estuvieran llenas después de haber almorzado las tres en un restaurante de comida rápida.


    —Un ratito. Luego me iré, he quedado con mis amigas —contestó Daphne, viendo por el rabillo del ojo que Blair seguía contándole todo lo que había hecho esa mañana—. ¿Vas a salir?


    —Sí, un poco.


    —Espero que, con Jimmy, no —susurró, alzando una ceja y mirando a Harper, que resopló por lo bajo.


    —¡Jimmy ya es historia, Daph! Ahora estoy saliendo con Bill.


    —¿Quién es Bill?


    —Un compañero del instituto.


    —¿Lo conozco?


    —No.


    —Pues debería.


    —¡Daph! —bufó, meciendo las manos, exasperada, haciendo que esta se carcajeara al verla nerviosa.


    —Que se ande con ojo, que puedo crujirlo en dos pestañeos —añadió mientras cogía una fresa del frutero y le daba un mordisco, provocando que Harper negara con la cabeza.


    —Y, tú, ¿qué?


    —Qué, ¿de qué?


    —Jo, Daph, espantas a todos los pretendientes que te busco, y los de papá ya ni te cuento, y ahora tienes a uno pegadito a quien ni siquiera le haces caso —refunfuñó mientras se inclinaba sobre la encimera para mirarla a los ojos.


    —Ya sabes lo que pienso.


    —Clive es taaaaan guapooooooo —suspiró Harper, provocando que tanto Diana como Blair la miraran con curiosidad.


    —¿Quién es Clive? —se interesó Diana, y en respuesta Daphne alzó los ojos al techo. ¡Ya tenía bastante con no poderlo arrancar de su mente como para sumarle que ellas no parasen de hablar de él!


    —Es mi compañero de trineo, ¿a que sí, Daph?


    —Sí, pero no —indicó esta con una sonrisa, para acabar señalando a Harper que se olvidara de aquel tema.


    —¿Por qué? —bufó la pequeña, haciendo que Daphne levantara las manos, agotada de aquello. ¡Hasta Blair quería que ella y Clive fueran novios!


    —¿Ves? ¿Veeeessssss? No soy la única —soltó Harper a la vez que aplaudía, y chocaba su mano con la pequeña, que estaba feliz de poder meter baza en ese asunto y más aún al ver que Harper estaba encantada de tener una aliada.


    —¿Qué es este escándalo? —preguntó Anthony entrando de repente en la cocina, y todas ellas se callaron de golpe y lo miraron.


    Normalmente nunca entraba en esa estancia.


    —Señor —susurró Diana, agachando la mirada y centrándose en prepararle la merienda a Blair.


    —Hoy hemos pasado el día en el parque con unos amigos de Daph —contó Blair con una amplia sonrisa.


    —Y había un hombre muy guapoooo, que queremos que sea el novio de Daph —añadió Harper, mostrándole una sonrisita que le hizo bufar por lo bajo.


    «¡Ten hermanas para esto!»


    —¿Cómo se llama? —preguntó él con sequedad.


    —No —dijo rápidamente Daphne, haciendo que Harper se diese media vuelta mientras alzaba las manos, demostrándole con esa acción que ella no diría nada.


    —¡Clive! —anunció Blair con la boca llena de fresas mientras mostraba su dentadura de ratoncita.


    Anthony se giró para mirarla seriamente, cambiando incluso el ambiente reinante hasta ese momento por una hostilidad que se podía palpar y que incluso agobiaba, para después observar una a una a todas las mujeres que estaban en la cocina y detenerse en Daphne.


    —Ven a mi despacho —ordenó con frialdad, mirando a la primogénita para inmediatamente darse la vuelta y abandonar la cocina, dando por hecho que lo seguiría.


    —¿Qué... pasa, Daph? —susurró Harper al percatarse de que esta acababa de cerrar los ojos un instante, procurando controlar su carácter, sobre todo delante de sus hermanas.


    —Nada —contestó con una sonrisa—. Pensad qué película queréis ver, que en cuanto vuelva la ponemos, ¿vale? —soltó, para que el gesto contrariado de Harper desapareciera.


    Era demasiado pequeña como para entender lo que pasaba y mucho más Blair, que la miraba con el ceño fruncido y la boca llena de fresas.


     


    * * *


     


    Observó la fachada del Naughty Little Cabaret, un maravilloso local donde se podían ver los espectáculos más variopintos de las drag queens más prestigiosas del país, mientras seguía a Lizzie y a Brigitte hacia la entrada. Después de cenar juntas en un restaurante cercano, Lizzie les comentó que Eva, el día anterior, le había regalado tres entradas para ver el espectáculo de un amigo de esta, algo que le hizo mucha ilusión. Le encantaba el mundo drag y no era la primera vez que asistía a un show como ese. Daphne siguió a sus dos amigas al interior y buscaron la mesa que tenían reservada, maravillándose por aquel lugar íntimo y confortable, para después sentarse y pedir al camarero la bebida.


    —Ahí está Eva —anunció Lizzie, saludándola con la mano y haciendo que Daphne se girara para mirar a la española, que sonreía mientras se acercaba a ellas.


    —¡Habéis venido! —exclamó con alegría.


    —¿Cómo está Daryl? —preguntó Brigitte.


    —Pues nervioso perdido. En su papel drama queen, pero, ya veréis, en cuanto se suba al escenario, los nervios se le van de golpe y el tío lo da todo. Espero que os guste mucho su representación; cuando se convierte en su alter ego, Madame Lover Boom, es brutal.


    —Estoy deseando verlo —comentó Daphne, sin ocultar su entusiasmo.


    —Acaban de llegar los chicos —indicó Eva, señalando la entrada, que cruzaban en ese momento Jack y Brian con sus mujeres y Clive hablando con Owen—. Nos vemos luego. Daryl querrá celebrar su éxito y nos iremos al Debonair; cuento con todas vosotras y no acepto una negativa —sentenció con una amplia sonrisa, para después acercarse a sus amigos y besar de una manera romántica a su marido.


    —¿Sabíais que vendrían todos? —inquirió Daphne, concentrada en mirar su copa de agua y no a Clive, que acababa de reparar en ella, anhelando que nadie sospechara que entre ellos había algo más que una simple relación laboral y que su piel se convertía en lava cada vez que él la miraba.


    —Sí, siempre van juntos. Ya te dije que, en vez de amigos, parecen una familia muy unida. Daryl —dijo Brigitte— es el mejor amigo de Eva y el hermano de Owen. Además, es muy simpático, ¡ya lo verás!


    —¿Habíais venido antes?


    —Yo sí, vine una vez con Brian, cuando aún... ¡ya sabes! —contestó Brigitte con una sonrisa.


    —Ya —susurró Daphne, sabiendo a qué parte de su vida se refería, una que esperaba le dejara de afectar, porque la pelirroja se merecía ser feliz y no quedarse anclada en una relación que murió tiempo atrás—. Por cierto, Lizzie —añadió mirando a la joven, que estaba bebiendo lentamente su refresco—, ¿y George? —preguntó, refiriéndose al jugador de fútbol americano que conoció aquella noche en la discoteca. Nada más oír el nombre de este, Lizzie sonrió, sin ocultar su dicha.


    —Anoche me invitó a cenar otra vez —anunció, y las dos amigas la miraron para que siguiera hablando—. Es muy simpático...


    —¡Y guapo! —declaró Daphne, haciendo que Brigitte asintiera, dándole la razón.


    —¿Pasó algo?


    —Nos besamos —susurró casi con un hilo de voz, tiñéndosele las mejillas de rojo, a lo que Daphne sonrió, al verla tan emocionada.


    —Eso significa que te gusta —comentó la rubia con alegría al ver tan contenta a su amiga.


    —Sí, es... ¡Uf! Es un caballero y me hace sentir bien —admitió sin disimular una sonrisa que le nacía sin querer—. Me ha llamado antes para decirme que, cuando terminemos de ver el espectáculo, quiere verme —explicó, provocando que Daphne comenzara a aplaudir, contenta. ¡Eso iba viento en popa!


    —Pues ya sabes, dile que vaya al Debonair y que se traiga a su amigo.


    —Si trae, que sea a otro. Lo siento, pero no hubo... química entre Liam y yo —replicó Brigitte.


    —Bueno, ¡pues otro! —exclamó Daphne, captando en ese instante cómo las luces se atenuaban. ¡El espectáculo iba a empezar!


    Daphne se lo pasó en grande viendo al amigo de Eva bailar, imitar e incluso actuar. ¡Ese hombre había nacido para deleitar a la gente con su don! Se dejó las manos aplaudiendo, incluso silbó con entusiasmo, porque había disfrutado tanto del show como de mirar a Clive sin que él tuviese la oportunidad de hacerlo y sin que nadie lo notase, ya que no quería que nadie sospechara nada, básicamente porque no sabía cuándo acabaría esa atracción que los empujaba al otro... Lo había visto sonreír, hablar con Brian, quien estaba sentado a su lado, aplaudir e intentar girar la cabeza para mirarla; sin embargo, la escasez de luz en la zona donde ella se encontraba había dificultado tal acción.


    —¿Qué os ha parecido? —preguntó Brigitte, sin esconder su entusiasmo.


    —¡Brutal! —exclamó Daphne mientras se terminaba su agua—. Pero voy a tener que declinar la oferta de Eva y marcharme a casa ya —comentó mientras miraba la hora en su móvil—. Mañana he quedado para recoger a mis chicas y llevármelas a dar un paseo y, si me acuesto tarde, pareceré una zombi con malhumor.


    —Tómate, aunque sea, un agua más en el Debonair; no nos puedes dejar solas con ellos —susurró Brigitte.


    —Venga, vale. Si es que soy demasiado facilona —aceptó, haciendo que las dos amigas se echasen a reír.


    Esperaron a que Daryl apareciera por la sala vacía y sus amigos lo felicitaron con entusiasmo, para después, como bien dijo Eva, mover la celebración al Debonair. Daphne pudo hablar un poco con Daryl, lo justo para decirle que le había encantado el espectáculo y que Eva los presentase, y le bastó para poder afirmar que ese hombre era superdivertido. Además, también conoció a la pareja de Daryl, Nathan, el cual se deshacía en miradas hacia el protagonista de la noche.


    Nada más llegar al local de copas, se dirigieron a una zona VIP que tenían reservada y pidieron champán. Luego Eva se levantó y los hizo callar a todos, ya que parecía tenía algo muy importante que decir.


    —Amigos, amigas —se arrancó con solemnidad, haciéndolos reír a todos—. He esperado a que estemos todos juntos para deciros que ayer fuimos al ginecólogo y ya sabemos el sexo del bebé —anunció mientras Owen la miraba, sonriente, y alzaba la copa en dirección a su mujer, que en ese momento le lanzó un beso—. ¡¡Va a ser una niñaaaaaaa!! —anuncio a gritos, con entusiasmo, mientras daba palmaditas y, de repente, se convirtió todo en una algarabía que a Daphne le hizo reír a carcajadas.


    Tanto Tina como Sarah comenzaron a aplaudir con efusividad mientras los chicos se reían de Owen, quien no pudo disimular ni un segundo su dicha y le dio un beso en los labios a su mujer en cuanto esta se sentó a su lado.


    —Sí, cabronazos —intervino Owen, para hacer callar a sus amigos, que se metían con él—. Vamos a tener a una princesita y solo espero que tenga el carácter de su madre y su capacidad de mantener a raya a cualquier patán que se le acerque. Sin contar, por supuesto, que ahí estaremos, sus tíos y su padre, para protegerla de cualquier tipo a quien se le ocurra acercársele.


    —Madre mía, aún no ha nacido y ya están pensando en protegerla —comentó Tina, sin poder ocultar sus risas—. Pobrecita, ¡no sabe lo que le espera!


    —¿Ya sabéis cómo se llamará? —preguntó Sarah con curiosidad.


    —No, estamos entre varios nombres, pero todavía no nos hemos decidido —dijo Eva mirando a Owen, que le guiñó un ojo para después darle un beso en la cabeza.


    Daphne sonrió al comprobar que lo que le había dicho Brigitte de esos hombres era verdad; no eran solo un grupo de amigos, tenían un vínculo mucho más especial..., eran familia, una que habían elegido, algo que ella entendía y mucho.


    Al poco, viendo cómo las parejas hablaban y se reían, decidieron levantarse para bailar un poco. Daphne sabía que a Brigitte todavía le dolía ver a Brian con otra mujer y tampoco quería que lo pasara mal. Además, Lizzie les había comentado que George acababa de llegar al local y que había traído a un amigo.


    Se acercaron donde estaba George y este les presentó a Mason. Luego se pusieron a bailar, riendo y hablando entre la ensordecedora música. Daphne observaba lo cómoda que veía a Lizzie con George, y cómo Brigitte conocía al amigo que había traído este, que era fisioterapeuta, y lo cierto era que parecía que congeniaban bien. De pronto vio a Clive, en el otro extremo de la pista, hablando con una morena con un escote pronunciado que se lo comía con los ojos, y no había para menos. Cualquier mujer en su sano juicio se quedaría bizca al tenerlo delante. Intentó que esa imagen no la afectara; al fin y al cabo, no eran nada, ¿no? Entonces, ¿por qué experimentaba esa rabia en la boca del estómago? ¿Por qué quería cruzar todo el local, cogerlo de las solapas de la chaqueta y darle tal beso que nadie dudara de que ellos dos estaban liados?


    —Voy un momento al aseo, ahora vuelvo —les dijo Daphne al oído, para dirigirse luego al fondo del local, donde se encontraban los servicios, necesitando espacio para poder pensar sin tener la cruda realidad brillando ante sus narices.


    Salió del cubículo y se acercó a la pila para lavarse las manos mientras se miraba al espejo. Debía aceptar que lo que acababa de ver era beneficioso para ella, la única solución para todo, ya que, sin hacer nada, conseguiría lo que ella debería haber hecho hacía días, poner fin a eso que tenían. Suspiró, sintiendo una presión en la boca del estómago que le hizo sentirse incómoda, pero lo achacó a la copiosa cena y no a otra circunstancia, porque... ¿qué iba a ser, si no eso? Decidió poner fin a esa noche. Realmente se lo estaba pasando bien con sus amigas, pero tenía que marcharse o a la mañana siguiente necesitaría tres litros de café para poder ser persona, ya que esa era la única razón por la que se iba, no tenía nada que ver con que Clive estuviera delante de sus narices ligando con otra.


    Nada más salir del servicio se dirigió a sus amigas, se despidió de ellas y de George y Mason, para después acercarse al grupo donde se encontraba Eva y hacer lo mismo. Luego se encaminó a la salida, y yendo hacia allí se dio cuenta de que Clive ya no se encontraba donde lo había visto antes... Salió del local haciendo un esfuerzo por no pensar mucho en eso; al fin y al cabo, era normal que este se divirtiera, que buscara plan o lo que él quisiera, sin pensar en nadie más que en él. Se subió a su coche y se dirigió a su casa, sintiéndose extraña, algo que no comprendía, pero lo achacó a las circunstancias, a esa conversación que había mantenido esa misma tarde con Anthony en su despacho, quien le había vuelto a recordar el papel que le tocaría desempeñar en breve, la dura realidad que le tocaría vivir más pronto que tarde y esa decisión que debía empezar a tomar para no parecerse a Anthony, aunque no tenía ni idea ni de cómo comenzar. ¿Cómo iba a buscar de pronto el amor cuando había estado eludiéndolo todos esos años?


    Salió del ascensor con los ánimos por los suelos, con ganas de echarse a dormir y despertarse dentro de diez años, por lo menos, cuando una figura apoyada en la pared, al lado de su puerta, llamó su atención.


    —Ya estaba empezando a sospechar que no vendrías —dijo Clive con guasa, provocando que Daphne sonriera, sintiendo cómo un alivio enorme tranquilizaba su ser.


    Después, casi solapando esa primera sensación, notó esa maldita atracción que la llevó a correr hasta alcanzarlo para poner las manos alrededor de su cuello y besarlo como si esa noche fuera la última vez, ya que no sabía cuándo llegaría ese final que sucedería más pronto que tarde, cuando esa atracción que sentían se apagara, cuando no pudiera volver a besar los increíbles labios de ese hombre que la hacía sentir más viva que nunca.


    Daphne era consciente de que tenía que pararlo, ¡lo sabía!, era una relación puramente sexual, pero resultaba demasiado fuerte como para hacerlo en esos momentos. Además... se había cansado de intentar detenerlo y, mientras durara, disfrutaría entre sus brazos, sin pensar en nada más que en gozar de la vida con ese increíble hombre que daba significado al erotismo y a la pasión.

  


  
    34


    Detuvo el coche delante de la casa de Richard Smith, quedándose un instante en el interior, armándose de valor después de haber pasado un domingo divertido y distendido con sus hermanas, para después acabar cenando en el salón de la casa de Anthony, mientras veía una película y comprobaba cómo Clive le enviaba un escueto mensaje al que contestó de manera todavía más resumida, ya que le bastó con un «sí» para acabar yendo a su apartamento y terminar desnudos en su cama, otra vez...


    Hacía tan solo unas pocas horas que se había ido a escondidas de su ático para volver a su piso, ducharse y cambiarse de ropa, sintiendo todavía las manos de Clive por su cuerpo, su boca y esa capacidad de nublar por completo su mente simplemente con aparecer delante de ella.


    —Buenos días por la mañana —soltó, jovial, mientras entraba en la propiedad, donde comenzaban a colocar los últimos muebles—. No, no —le indicó a un operario—. Eso va al dormitorio, en la planta superior, tercera puerta a la izquierda. ¿Dónde vas con eso? —añadió al ver a otro encaminarse en dirección contraria a donde debía estar esa lámpara—. Ven, anda.


    —Buenos días, Daphne.


    —Ah, Clive, ya estás aquí —lo saludó, intentando que no se le notase las ganas que tenía en esos instantes de comerle la boca, así, de golpe y porrazo. ¡¡Y eso que acababan de pasar una lujuriosa noche juntos!!—. ¿Puedes controlar la parte de arriba? —preguntó, para después seguir a un operario hasta el despacho, haciendo un esfuerzo por centrarse en el trabajo y no en lo que su cuerpo la empujaba a hacer.


    Estuvo así durante varias horas, de aquí para allá, controlando que todo estuviese como ella quería, ordenándole a Clive que se marchara a otra planta para echarle una mano, simplemente porque era demasiado tentador tenerlo tan cerca, con ese traje negro, esa camisa impoluta y esa maldita sonrisa perniciosa que la erizaba, la provocaba, le hacía sentir tanto que hasta le asombraba reconocerlo.


    —Menudo cambio —silbó el señor Smith en cuanto entró en su vivienda, acercándose a Daphne, que sonreía, complacida, después de dos días de duro trabajo.


    —¿Te gusta?


    —Me encanta —admitió mientras asentía.


    —Mira, ven —le pidió, sintiéndose eufórica al ver que había acertado mientras entraban en el salón, le comentaba allí todos los pormenores de lo que había elegido para hacerle la vida más cómoda y sencilla; luego lo llevó a la cocina—. Tienes una cocina que será la envidia de cualquier chef.


    —Ahora me falta encontrar a una preciosa mujer para quien cocinar —comentó con una sonrisa mientras la miraba.


    —Seguro que no te faltan candidatas —replicó mientras se movía por la estancia, hasta alcanzar la puerta del despacho, que se encontraba pegada al salón.


    —No te creas... —susurró, y ella sonrió y a continuación bajó la mirada y abrió la puerta del despacho.


    —¿Qué te parece?


    —Me gusta mucho, Daphne.


    —Tienes que ver la parte de arriba. Tu dormitorio y el increíble vestidor que te han hecho es de ensueño —le anunció mientras comenzaba a caminar en dirección a la escalera, oyendo la voz de Clive cada vez más cerca.


    —Seguro que lo es —aseveró Richard, siguiéndola hasta alcanzar el dormitorio, donde se hallaba Clive, dando las últimas instrucciones a los operarios que se encontraban ahí—. Clive, no imaginaba que te encontraría aquí.


    —He venido a echarle un cable a nuestra decoradora —indicó este mientras le estrechaba la mano—. ¿Qué te parece?


    —Se lo estaba diciendo a Daphne, habéis superado mis altísimas expectativas.


    —Me alegro —contestó con seriedad, mirando de reojo a Daphne—. Aquí ya han terminado. ¿Queda algo más pendiente?


    —No, ya está todo.


    —Perfecto. ¡Pues nos marchamos ya! —exclamó Clive mientras comenzaban a bajar al piso principal.


    —Clive —dijo Richard cuando pisaron el salón, tendiéndole la mano—. Tengo que reconocer que tienes un gusto exquisito para contratar decoradoras y, aunque me fastidie, debo decir que hacéis una pareja encantadora —añadió, mirando de reojo a Daphne.


    —Eeeh... —susurró Daphne, sintiéndose de repente nerviosa al oír cómo los había llamado. ¡¡Pareja, había dicho!! ¡¡Delante de Clive!! ¿No hacía mucho calor allí?


    Forzó una sonrisa mientras se dirigía al perchero para sacar su abrigo, con tal mal tino que cogió el abrigo y el perchero todo junto, provocando que los dos la mirasen, extrañados, al ver cómo este caía en su dirección, haciendo que ella lo parara con la cabeza, dándole semejante coscorrón que incluso cerró los ojos. ¡¡Menudo chichón le iba a salir!!


    —¿Estás bien? —preguntó Clive, mirándola fijamente; ella sonrió, notando sus mejillas calientes.


    ¡¿Se había sonrojado?! Pero si ella jamás se sonrojaba por nada...


    «Ay, Daphne, la que estás liando tú solita, chata... ¿Quieres dejar el maldito perchero recto, alma de cántaro?», se riñó mentalmente mientras intentaba poner el dichoso perchero en pie, pero no entendía qué ocurría para no lograr estabilizarlo y que este no cesara de atacarla. ¡¡Al final iba a necesitar un casco!!


    —Así —dijo Clive, sosteniendo el perchero para dejarlo quieto, por lo que Daphne sonrió fugazmente, para después estrechar la mano a Richard, cabizbaja, que la miraba sin ocultar su gesto divertido, y salir de la casa casi a la carrera, sintiéndose tonta, torpe, ¡¡y no entendía por qué!!


    Se dirigió rápidamente a su coche para meterse veloz en su interior. Clive la miró sin comprender nada y ella, simplemente, le mostró una sonrisa histérica y puso rumbo a Aon Center, maldiciendo por dentro su... ¡¡No entendía qué le había pasado!! Pero había sido oír cómo los había llamado y todo se le había venido encima. ¡¡Y tanto que lo hizo!! Tenía un chichón en la frente como prueba. ¿Pareja? ¿Cómo iban a ser Clive y ella pareja? Solo eran amigos que se acostaban, nada más. Ella nunca había tenido pareja y él... él no era de tener pareja.


    «Lamadredelcordero... Y, ahora, ¿qué hago? Vale, Daphne, tú tranquila. Como si no hubiese pasado nada», se animó mientras aparcaba el Smart en el garaje del rascacielos, y salía pitando hacia el ascensor, ansiando que Clive hubiese encontrado tráfico para no tener que verlo, porque se sentía avergonzada de su reacción o de las palabras que había dicho Richard, y no entendía la razón. Apretó el botón y, mientras esperaba a que se abrieran las puertas, le envió un mensaje a Lizzie para avisarla de que contara con ella para almorzar. Dejaría la tableta en la oficina y volvería a bajar, porque estaba hambrienta y... además necesitaba hablar, o tal vez no hacerlo. ¡¡No sabía ni lo que quería!! Se metió en el ascensor sola, pero, antes de que las puertas se cerraran, vio a Clive entrar con ese talante que era su seña de identidad, mirándola fijamente, haciendo que ella se removiese, inquieta. «Tranqui, chata, que no te ha visto colorada como un tomate y creo que no le ha dado mucha importancia a lo que Richard ha dicho. Lamadredelcordero, ¡¡si es que tengo suerte hasta para esto!! ¿Cómo suelta lo de que somos pareja tan alegremente? Si estoy para que me dé algo y, míralo a él, tan campante», pensó, moviéndose, inquieta, en el ascensor.


    —¿Me estás esquivando?


    —No sé por qué dices eso.


    —Esta mañana te has vuelto a ir sin despertarme, Daphne, hoy me has mandado de aquí para allá para que hiciera cosas y ahora has salido a la carrera de casa de Richard como si el diablo te estuviera persiguiendo —indicó con seriedad, mirándola fijamente.


    —A eso habías venido, ¿no?, a ayudarme, y teníamos muchas cosas que hacer, Clive... Aunque no te lo creas, soy una profesional, ¿eh? —bufó mientras miraba la pantallita por donde pasaban los pisos. ¿Es que nadie más iba a subir esa mañana, para romper un poco esa maldita atracción que sentía cada vez que tenía a Clive al lado?


    —¿Qué te pasa?


    —Nada —susurró con los ojos clavados en el panel.


    «Si no lo miro, no verá que miento como una bellaca», pensó, rogando que los pisos pasaran rápidamente. ¡¡Hasta el ascensor estaba en su contra, ralentizándose!!


    —Joder, ¡Daphne! —soltó, exasperado, dando un paso hacia ella, provocando que esta alzara la cara y viera su gesto, contundente, preocupado.


    —¿Qué ocurre, Clive? —bramó con altanería, dispuesta a ocultar lo que realmente le sucedía, porque... ¡ni ella misma lo sabía! Lo miró a los ojos y este dio otro paso hacia ella, detuvo el ascensor y abordó su boca con ímpetu.


    —Daphne —susurró entre beso y beso, acariciando su cuerpo, tocándola, volviéndola loca, y a ella le supo a gloria bendita aquello que había ansiado nada más verlo aparecer por la casa—, me vas a volver tarumba.


    Daphne jadeó sin más, cogiéndose de sus hombros, olvidándose por completo de lo que había dicho Richard de ellos, sin pensar en la razón por la cual se había sonrojado, dejándose llevar por ese maldito influjo que siempre la envolvía cuando él la tocaba, cuando estaba cerca. Clive la cogió en brazos, deslizó la braguita a un lado, se abrió el pantalón para sacar su erección y la penetró con ansias, haciendo que ella gimiera sin control, porque adoraba eso. Le encantaba sentirlo, ser testigo de cómo a este le pasaba igual que a ella, que era incapaz de mantener las manos alejadas de él, mientras se miraban, sin dejar de moverse, sin dejar de embestirla con fiereza, en aquel cubículo. Clive gruñó mientras la besaba, acelerando sus envites, volviéndola loca, ansiando más, más, mucho más, porque con Clive nunca era bastante. De repente, explotó en un increíble orgasmo, jadeando entre sus labios y percatándose de que Clive aceleraba sus movimientos, se clavaba más y más profundo, agarrándola con fuerza de las caderas, hasta vaciarse en su interior. La miró a los ojos, con la respiración alterada, con las pupilas dilatadas por la pasión, para después darle un beso, salir con cuidado, limpiarse y limpiarla con un papel desechable y volver a ponerle la braguita en su sitio. Luego presionó el botón para que el ascensor continuase, dibujando una divertida sonrisa en su cara.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Daphne con curiosidad, al ver esa sonrisita que no sabía muy bien a qué venía.


    —Es la primera vez que lo hago en un ascensor. Creo que los guardias van a tener material suficiente como para calentar sus noches frías —susurró, alzando la cabeza y haciendo que esta descubriese que había cámaras.


    —¿Lo sabías?


    —Sí, pero, cuando estás tú, no puedo pensar con claridad —confesó, haciendo que ella lo mirase, asombrada, porque a ella le ocurría lo mismo.


    Después se echó a reír a carcajadas, ante la mirada traviesa de Clive. ¡Estaba loca, pero de remate!


    Salieron del ascensor en la última planta y vio a Greg cruzar rápidamente por el pasillo en dirección a este.


    —¡Daphne! —exclamó, visiblemente preocupado, haciendo que ella lo mirase sin comprender, desapareciendo por completo aquel momento distendido que habían tenido en el interior de ese cubículo—. Llevo un buen rato llamándote, pero no me daba línea.


    —Me habré quedado sin batería... ¿Ocurre algo?


    —Es tu padre.


    —¿Qué le pasa a Anthony? —quiso saber, y vio cómo Greg deslizaba la mirada hacia Clive, que seguía al lado de ella, escuchando aquella conversación.


    —Se lo han encontrado muerto hace un rato —susurró dando un paso hacia ella, provocando que ella frunciera el ceño y mirara tanto a Greg como a Clive, sin dar crédito a lo que acababa de oír—. Lo siento mucho, Daphne...


    —¿Dónde ha sido?


    —En su despacho. Ya han notificado su defunción y están llevándolo al tanatorio...


    —Yo... —farfulló, desconcertada, mientras señalaba el ascensor, para después darse la vuelta y entrar en él, observando cómo esos dos hombres se seguían mirando, pero ella solo tenía en mente una cosa: estar con Harper y Blair cuando se enteraran.


     


    * * *


     


    Daphne recordaba el entierro como una sucesión de imágenes interpuestas... Muchísimas personas dándole el pésame; el dolor de sus hermanas; gente que no conocían; el llanto incontrolable de Blair, que se abrazaba sin consuelo a ella; la mirada preocupada y llena de lágrimas de Harper mientras la cogía de la mano, sin soltarla en ningún momento, como si temiese que ella se volatilizara; Clive, mirándola con tal intensidad que solo deseaba que él la abrazara; Greg, que le susurraba palabras de consuelo mientras le repetía que él estaba ahí para lo que necesitara, y un sinfín de conversaciones, pésames, abrazos, que dejó de contar cuando Blair se tiró al suelo, encogida mientras se abrazaba a sí misma, y Daphne la cogió en abrazos mientras el ataúd de Anthony se quedaba encerrado en el panteón Fisher. Después, como en un turbio sueño, se dirigieron las tres solas a la gran casa que ahora les pertenecía, para acabar cenando y acostadas en la misma cama, hablando entre susurros de lo que les depararía el futuro a partir de entonces, cuando solo se tenían a ellas, hasta que sus dos hermanas se quedaron plácidamente dormidas.


    No supo cuánto tiempo estuvo mirando el techo, oyendo el suave murmullo de sus respiraciones, sabiendo que su vida a partir de ese momento sería así. Ellas. Solo estarían ellas, pero eso no la entristeció; al contrario, esa idea le dio fuerzas para luchar, para seguir hacia delante, porque ellas dependían de Daphne y ella haría lo necesario para que estuvieran bien. Sin embargo, unos ojos verdes se filtraron en esos pensamientos y la hicieron removerse, inquieta, morderse el labio inferior y abandonar la cama despacio, muy lentamente, para después acabar poniéndose el abrigo encima del pijama, coger su coche y conducir hasta su casa con la tranquilidad de saber que no dejaba a solas a sus hermanas, ya que Diana, la cuidadora, dormía en la misma casa, en el área destinada al servicio... sin pensar, sin darle vueltas, simplemente dejándose llevar por la necesidad de verlo, de sentirlo, de que este la hiciera sentirse viva de nuevo.


    El portero del edificio de Clive ni siquiera se sorprendió al verla en deportivas y con un abrigo que tapaba a medias un pijama de corazones, pero su imagen, en ese instante, le daba absolutamente igual. Subió hasta el ático y tocó el timbre un par de veces hasta que vio aparecer a un adormilado Clive, con el torso descubierto, con el cabello alborotado y los ojos reflejando la sorpresa de tenerla enfrente. Decir que estaba endiabladamente guapo era quedarse corto y Daphne suspiró, aliviada de tenerlo delante, de ver cómo este se asombraba de verla, pero, sobre todo, de ver cómo también dibujaba una perniciosa sonrisa en sus labios.


    —Daphne —susurró.


    Sin decir nada, lo abrazó, provocando que él la abrazara a su vez mientras cerraba la puerta.


    —¿Estás bien? —preguntó, sin dejar de estrecharla contra su pecho desnudo, que olía increíblemente bien... a pasión, a erotismo, a diversión, a vida, a él...


    —Necesito sentirme viva —murmuró mientras alzaba la cara y buscaba sus labios, que le respondieron con ímpetu mientras ella deslizaba sus manos por su pecho hasta alcanzar su bóxer y quitárselo de un movimiento.


    —Joder —gruñó al sentir cómo Daphne acariciaba su pene, poco a poco, sin dejar de besarlo, notando cómo Clive comenzaba a quitarle el abrigo—. Daphne —jadeó, mirándola a los ojos, para después sacarle la camiseta del pijama y deleitarse con sus senos.


    Él cogió uno de sus pechos, sin dejar de mirarla, sin que ella dejara de bombearle su erección, que ya estaba rígida, gruesa, perfecta, y la acercó al sofá y se sentó, completamente desnudo, sin dejar de mirarla. Daphne se mordió el labio inferior y se desprendió del pantalón del pijama y de las braguitas, para ponerse a horcajadas encima de Clive, que alcanzó uno de sus pezones con la boca, haciendo que ella gimiera al sentir su lengua lamerla, tentarla, para después guiar la erección de Clive a su interior.


    Dejó escapar el aire en cuanto la sintió entera dentro, mirándolo a los ojos, embebiéndose de su reflejo. Luego comenzó a moverse, llevando ella el control, provocando que Clive gruñera, la mordiera, la lamiera, la besara, le tentara con un dedo el clítoris, sin dejar de tocar cada resquicio de su piel sensibilizada.


    —Siéntela, Daphne —gruñó en su oído, haciendo que esta se erizara—. Mira lo que me provocas solo con mirarte, con tocarte —jadeó, deslizando la lengua por su cuello, haciendo que ella gimiera sin control al sentir cómo un orgasmo atronador la sorprendía, y en cuanto Clive se percató de ello, empezó a bombear rápidamente desde abajo, para volverlo toda una auténtica locura—. Ven —dijo cuando se aseguró de que ella había alcanzado el clímax, cogiéndola de la mano, ayudándola a levantarse, para dirigirse a su dormitorio.


    Clive la dejó sobre la cama, movió el gran espejo que tenía en la entrada del vestidor y lo giró de tal manera que ella se pudiera ver.


    —Quiero que contemples lo jodidamente preciosa que estás cuando te corres —susurró mientras se acercaba y se colocaba detrás de ella, ayudándola a ponerse de rodillas—. Cómo se mueven tus tetas, cómo tu cara resplandece, cómo brillas ante mis ojos —añadió mientras la besaba en el cuello, los hombros, para después penetrarla desde atrás, haciéndola gemir al notarse de nuevo llena, tan hipersensibilizada que notaba cada pliegue, cada vena, desquiciándola—. Mírate, Daphne —gruñó en su oído, mientras le acariciaba un pezón sin dejar de mirarla a través del espejo, envolviéndola en un manto de puro erotismo.


    —Clive —jadeó al sentir cómo su cuerpo se volvía a preparar para alcanzar otra vez el nirvana.


    —No me canso de verte, Daphne —gruñó, empalándola más profundo, llevando la mano que se encontraba hacía unos segundos en su pezón al foco de su placer, al clítoris—. No me canso de escucharte, Daphne —volvió a decir, provocando que esta cerrara unos segundos los ojos y sintiera la boca seca, la piel sensible—. Mírate, Daphne. Míranos —exigió, acelerando sus embestidas, creando tal caos que simplemente le hizo caso.


    Se miró, miró su gesto, su cuerpo, el cuerpo de Clive, cómo encajaban, cómo conectaban, hasta que, de repente, todo explotó a su alrededor, haciéndola gemir, gritar, sintiéndose viva, más que nunca, más que siempre, y notó cómo todo se disipaba, cómo todo se concentraba ahí, en esa cama, con ese hombre que conseguía algo que pensaba que era imposible; que dejara de pensar, que se olvidara de mentir y que se mostrara vulnerable entre sus brazos. Sus gemidos, cómo la cogía de la cadera con posesión y un gruñido final le hicieron saber que él también se había liberado, para después tumbarla a su lado, salir lentamente de su interior y girarla para que lo mirase.


    —¿Cómo estás? —preguntó el muy canalla, mostrándole una sonrisa maliciosa que la hizo sonreír.


    —Ahora, bien —contestó, devolviéndole la sonrisa mientras se dejaba abrazar, disfrutando de esos segundos maravillosos en los que todo podía ser posible y perfecto—. Me tengo que ir —susurró al poco.


    —Noooo... —resopló, cogiéndola de la mano para volver a tumbarla a su lado.


    —Me tengo que ir, Clive. Ahora vivo con mis hermanas y no quiero dejarlas solas mucho tiempo, ya que Anthony no está.


    —Entonces, ¿has venido solo a por sexo? ¡Chica mala!


    —He aprendido del mejor —replicó mientras le guiñaba un ojo y le daba un beso en los labios, para después asearse, vestirse, salir del dormitorio y marcharse a su casa, mucho más tranquila, más serena y sin duda más viva.
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    Al día siguiente del entierro, siguió lidiando con papeleos, esa vez ante el notario, quien le confirmó que Anthony la había dejado a ella como heredera de su imperio y encargada de la tutela de Harper y Blair. Después de firmar muchísimos documentos y de asegurarse por todas las vías que conocía —incluida hablar con Brian, el amigo de Clive y un abogado excelente— que ella era la tutora legal de sus hermanas, recibió una llamada en la que le confirmaron que Anthony había muerto a causa de un ataque al corazón. Sin embargo, le comentaron que llevaba años enfrentándose a una enfermedad incurable y que, si no hubiese muerto entonces, no hubiera tardado mucho en hacerlo, porque su enfermedad estaba en un estado muy avanzado, terminal.


    Después de ver todo lo que Anthony poseía y que, por ende, había pasado a ser de ellas, se dirigió a su apartamento, hizo las maletas y se mudó a la gran casa, para instalarse allí con sus hermanas, consciente de que ya nada volvería a ser igual, pero, a la vez, tranquila al ver que Anthony lo había dejado todo bien atado para que ella no tuviera ningún problema al ponerse al frente de todo. Al fin y al cabo, debía aceptar que este le había hecho caso cuando Daphne le había repetido incansablemente que no necesitaba a ningún hombre para asumir sus responsabilidades.


     


    * * *


     


    Había pasado una semana sin parar un segundo de trabajar, intentando llegar a todo lo que tenía que prestar atención, que era mucho ya que de pronto era la dueña del imperio Fisher: reuniones, burocracia, nueva información, funciones que ni siquiera sabía que Anthony cubría, más reuniones... para después ir a casa, centrarse en sus dos hermanas, ayudarlas con los deberes, estar allí con y para ellas y quedar, cuando Blair y Harper dormían y cuando Daphne no se quedaba frita en la cama con ellas, con ese hombre que le daba la vida con cada uno de sus fugaces encuentros. Todos esos encuentros tenían lugar en el ático de Clive, y era incapaz de detener aquello que se había desatado sin percatarse siquiera y que era lo único que la mantenía serena, tranquila y muy relajada. Sus días eran casi un calco del anterior, solo roto por ese hombre y su capacidad de innovación en las artes amatorias, hasta el punto de no hacer otra cosa, aunque sus amigas la hubiesen instado a salir, pero... ¿cómo podía pensar en salir si sabía que sus hermanas la necesitaban más que nunca? ¿Cómo hacerlo si, incluso cuando estaba con Clive, se sentía a veces culpable de no poder estar en casa, aunque jamás se quedaba a dormir, para estar con ellas cuando despertaran?


    Sin embargo, ese día fue distinto, especial, tanto que se encontraba subida en una nube, sobre todo al ver cómo Blair y Harper estaban exultantes porque ella cumplía años, hasta el punto de preparar la casa para darle una sorpresa que jamás olvidaría. Todo estaba decorado, la pequeña le hizo un montón de dibujos e incluso le regalaron algo que provocó que se le saltaran las lágrimas: una foto de ellas tres juntas. Sabía que ese cumpleaños sería distinto por muchas razones, pero intentó disfrutar al máximo, por ellas, por sus chicas, que habían hecho de ese día un cúmulo de recuerdos, de risas, de momentos.


    En esos instantes se encontraban con ella en el vestidor, para obligarla a cambiarse de ropa, eligiendo por ella un vestido ceñido, negro.


    —¿Tanto me tengo que arreglar? —preguntó Daphne, observando en el espejo el resultado de casi toda una tarde entera dedicada a la belleza de las tres: mascarillas, cremas, pintarse las uñas, peinarse y maquillarse. El caso es que sus hermanas le habían pedido que comenzara a prepararse para la segunda parte de su sorpresa, de la que no tenía ni una ligera idea de lo que sería, ya que se trataba de un secreto.


    —Es importante que vayas muy guapa, Daph. Es tu cumpleaños y... —dijo Harper con un hilo de voz, para después agachar la mirada y ponerse a temblar ligeramente, por lo que le dio una pista a Daphne de que estaba llorando.


    —¿Qué te pasa, Harper? —preguntó, preocupada, mientras la abrazaba con cariño.


    —Nada... —gimoteó, y la pequeña se abrazó a ellas dos.


    —Voy a llamar a quien esté detrás de la segunda parte de esta sorpresa para decirle que no voy y me quedo con vosotras —soltó, sintiendo un nudo en la garganta al ver a Harper llorar desconsoladamente.


    —¿Qué? No, no... —balbuceó, levantando su bonita cara y mirándola a los ojos, rompiéndole el alma a cachitos—. No es por eso, Daph. Solo estoy contenta de que salgas una noche, de que te diviertas, pero... —dijo, quebrándosele la voz al final—... no sé qué hubiera sido de nosotras si tú no hubieses estado aquí —susurró, y una lágrima le surcó todo el rostro.


    —No pienses eso, Harper —le pidió—. Siempre estaré con vosotras, porque sois lo más importante que hay en mi vida —afirmó, estrechándolas con fuerzas y obligándose a no llorar, para demostrarles que ella sería fuerte por las tres, para que supieran, sin dudas, que Daphne las protegería de todo.


    —Ya, ya... No sé qué me ha pasado. Será que te he visto tan guapa que me he puesto tontorrona... —gimoteó al poco, soltando el agarre y cogiendo la mano a Blair, que tenía también los ojos lagrimosos—. Vas a llegar tarde, Daph.


    —No estoy convencida de dejaros así, chicas. Además, con todo lo que me habéis preparado hoy, no me hace falta más.


    —¿Cómo que no? Anda, que te está esperando el chófer y él sabe dónde debe llevarte —la arengó Harper, limpiándose las lágrimas y forzando una sonrisa—. Disfruta mucho de esta segunda parte de tu cumpleaños. Te lo mereces tanto...


    —¿Qué vais a hacer esta noche? —bufó a regañadientes, ya que no le apetecía dejarlas después de ese momento triste que habían compartido, mientras cogía el abrigo.


    —Vamos a ver una peli y a esperar a que nos envíen fotos, ¿a que sí, Harper? —soltó Blair, limpiándose la naricilla con la manga de su jersey a la vez que la miraba con tal ilusión que la hizo sonreír.


    —Sí, renacuaja —susurró Harper, sonriendo.


    —Portaos bien, ¿vale? Intentaré venir lo antes posible —comentó mientras salía del dormitorio seguida por las dos crías y bajaba a la planta principal, donde vio a la cuidadora sentada en el sofá—. Diana —la llamó, provocando que esta se levantara casi de un salto—, me marcho ya. Para cualquier cosa, llámame y estaré aquí en menos de diez minutos.


    —No te preocupes, Daphne —la tranquilizó Diana.


    —No llegues pronto, Daph, estamos bien... y diviértete mucho mucho —le pidió Harper con una sonrisa que le contagió.


    Las quería tanto, tantísimo, que estaría dispuesta a ir al centro del infierno por ellas.


    —Lo intentaré. A ver qué me espera allá donde vaya —bufó mientras les daba besos a ambas, para salir de la propiedad y subirse al coche que la estaba esperando.


    —¿Está lista, señorita? —le preguntó el chófer en cuanto entró.


    Daphne miró hacia la puerta, donde todavía estaban sus hermanas, junto a la cuidadora, que la despedían con la mano, provocando que ella hiciera lo mismo.


    —Sí, nos podemos ir —anunció sin dejar de contemplarlas, hasta que se alejaron de la propiedad.


    El vehículo se detuvo en una casa de dos plantas en la que jamás había estado. Se encontraba en un barrio pegado al parque Lincoln.


    —¿Dónde estamos? —le preguntó al chófer, que sonrió.


    —Es su destino —dijo este, saliendo del coche para abrirle la puerta y que se bajara.


    Se encaminó a la puerta. Se fijó en que la fachada era de ladrillo caravista y, por las ventanas, de repente vio que se apagaba la luz. Oprimió el timbre sin tener ni idea de lo que se encontraría, para, a continuación, ver cómo Eva, con una preciosa sonrisa, aparecía tras ella y la hacía pasar… De repente...


    —¡¡Feliz cumpleaños, Daphne!! —gritaron todos a la vez, y ella sonrió con sinceridad.


    Las luces se encendieron y vio a todas esas personas que había ido conociendo a lo largo de esas semanas: Lizzie, con su novio George, que la felicitaron mientras le daban un par de besos; Brigitte, con Mason; a Brian, Jack, Owen, con sus respectivas chicas y, cómo no, a Clive, que la saludó para ponerse en el otro extremo de la habitación, junto a sus amigos, mirándola fugazmente. ¡¡Jamás se habría esperado una sorpresa como esa!!


    Cenaron en esa casa que resultó ser de Owen y Eva, le cantaron Cumpleaños feliz mientras soplaba las velas de una tarta, para después conversar distendidamente sentada en el sofá con esas mujeres que se habían convertido en amigas.


    —¿Cómo llevas el cambio? —preguntó Sarah con curiosidad.


    —Estoy intentando adaptarme y llegar a todo, tengo que estar pendiente de mucho —dijo con una sonrisa—. Imaginaos que, antes de que pasara esto, había pensado seriamente encontrar novio y, nada, ahora me toca seguir como estoy... Siempre lo digo de cachondeo, pero al final va a ser verdad que, cuando nací, me echaron una maldición —soltó con guasa, haciéndolas reír.


    —¿Por qué no puedes tener novio? —preguntó Tina.


    —¿Quién iba a querer en la actualidad estar conmigo? —bufó mientras negaba con la cabeza—. Además, es que no tengo tiempo ni para tener citas —susurró, mirando de reojo la hora y maldiciendo que el tiempo corriera tan rápido—. En fin... me toca irme.


    —¿Ya? —susurró Lizzie.


    —Mañana tengo una reunión a primera hora —le aclaró mientras se levantaba del sofá—. Pero, de verdad, muchísimas gracias por esta maravillosa sorpresa. Me lo he pasado en grande, algo que necesitaba, y mucho —confesó a la vez que estas se levantaban y Daphne las abrazaba una a una—. ¡Chicos! —soltó para llamar la atención de los seis hombres—. Gracias por todo. Nos vemos.


    Salió de allí intentando no pensar en el hecho de que no había hablado nada con Clive, algo que era normal. Ninguno de los dos quería que nadie supiera que estaban liados, porque no sabían cuándo acabaría lo que tenían. Se subió al coche después de despedirse, de nuevo, de Eva, y el chófer comenzó a conducir mientras ella miraba por la ventanilla, sintiéndose agradecida por esas maravillosas personas que había encontrado, que incluso le habían montado una fiesta sorpresa de cumpleaños y que siempre estaban ahí, hasta cuando ella no tenía ni tiempo para sí misma...


    —Hemos llegado, señorita —anunció el conductor, y Daphne lo miró, confundida, ya que no estaban frente al portal de su casa.


    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó al ver que estaban en la playa North Avenue.


    —Forma parte de su sorpresa —murmuró este mientras salía del vehículo para abrirle la puerta—. Tiene que dirigirse hacia allí, hasta el paseo —le indicó para después cerrar la puerta y meterse de nuevo en el coche.


    Daphne empezó a caminar sintiendo cómo el viento húmedo la hacía acobijarse debajo de su chaquetón. Se quedó unos segundos mirando la increíble panorámica de esa ciudad donde había nacido y en la cual viviría a partir de entonces, sin más opción... Se fijó en su flamante skyline, en el contraste de la playa con los rascacielos. Era impresionante, un paisaje que pensaba que jamás se cansaría de disfrutar, algo que la llenó de esperanza.


    —Este es uno de mis lugares favoritos —dijo Clive a su lado, haciéndola sonreír al oír su voz, para después sentir sus brazos rodeándole la cintura aproximándola hasta él—. Felicidades.


    —Gracias —susurró, y sintió sus labios en su boca en un maravilloso beso que le supo a poco.


    —Ven —le pidió mientras le cogía la mano para llevarla hasta la arena, provocando que Daphne lo mirase y se dejase llevar—. Sé que echas de menos tu isla —comenzó a decir sin detenerse, esperando un segundo a que ella se quitara los tacones para pisar la arena—, pero aquí también tenemos el encanto de las playas; es cierto que no son de agua salada, pero, si no la pruebas, da el pego —añadió, haciendo que ella se echara a reír—. Y aunque en febrero hace un frío de cojones, se puede disfrutar de otra manera.


    —¿Qué es eso? —planteó al ver un iglú transparente en mitad de la playa.


    —Mi regalo —anunció con una sonrisa perniciosa que la hizo sonreír—. Tengo que reconocer que me ha tocado mover muchos hilos, ya que no suelen dejar la playa para estas cosas, pero he aprendido de la mejor en recurrir a todo lo que está a mi alcance para conseguir mi propósito, y es que este cumpleaños no eches en falta tu isla —declaró mientras observaba cómo el iglú se iluminaba para después ver cómo alguien abría una especie de cortina transparente para que entraran.


    Nada más pasar, sintió el aumento de la temperatura, como también observó que era totalmente transparente, por lo que se podían ver las estrellas en el cielo sin tener que pasar frío. Se sentó en unos mullidos y enormes cojines y se fijó en que había varias botellas de licor cerca. Se dio cuenta de que alguien, desde fuera, cerraba la cortina y los dejaba a solas.


    —No sé qué decir —farfulló Daphne, notando el suave vaivén de las olas, las estrellas cubriéndolos como un manto y la presencia de Clive a su lado. ¡¡Jamás nadie le había hecho un regalo como ese!!


    —Puedes empezar diciendo que soy un puto genio y que, además de ser un buen amigo que hace unos regalos geniales, follo increíblemente bien —soltó, provocando que esta se echara a reír mientras observaba cómo él le señalaba una botella de champán, y ella asintió, conforme—. No sabía qué regalarte y tu hermana me dijo que echabas de menos tu isla... y... ¡aquí lo tienes!


    —Me encanta, Clive —susurró mientras cogía la copa que este le tendía para después mirar hacia el agua—. Es curioso que, cuando venía a visitar a mis hermanas, antes de mudarme aquí, pensaba que no podría vivir en Chicago... por el ajetreo, el estrés, la gente, el frío... Me agobiaba tanto que nada más pisar suelo estadounidense estaba deseando volver a Canarias... Pero ahora, después de cuatro años instalada aquí y consciente de que mi plan de futuro se ha trastocado para siempre, lo veo de otra manera —añadió, mirándolo de reojo—. Joder, menuda chapa te he dado en un momento, y lo peor es que no he reconocido que follas de lujo —agregó, haciendo que Clive se echara a reír.


    —¿Qué te ha hecho cambiar tu percepción? —preguntó al poco rato, haciendo que ella sonriese, para después observar cómo él apagaba las luces de ese iglú, que quedó iluminado exclusivamente por la luz de la luna.


    Era todo tan bonito, tan especial, como si estuviesen solos en el mundo... bajo las estrellas, con el lago Michigan a sus pies, con el skyline iluminado...


    —Mis hermanas, por supuesto, y mis amigas. Jamás pensé que iba a tener tantas y que estarían dispuestas a malgastar una fecha tan señalada para las parejas para celebrar mi cumpleaños... No estoy acostumbrada a esto. Solo he tenido una amiga en mi vida —susurró, encogiéndose de hombros.


    —A lo mejor no has tenido más amigas porque eres un poquito mentirosilla —bromeó.


    —No, no —replicó entre risas—. Las mentiras las usaba para defenderme, Clive. Los primeros años que estuve en la isla fueron muy duros; no solo se trataba de que no entendía el idioma, también eran otras costumbres, otra manera de pensar, de vivir... y eso se juntaba con el hecho de que era la niña rara. Lo tenía todo, Clive: yanqui, tímida... ¿Qué?, ¿cómo te quedas? —soltó, haciéndolo reír—, mal peinada, mal vestida e incluso mal alimentada, porque mi madre estaba demasiado ocupada enamorándose y desenamorándose como para atender mis necesidades, incluso las más básicas. He crecido siendo consciente de que solo me tenía a mí misma, que no podía contar con nadie, sin cariño, sin amor, creándome un universo paralelo de mentiras para que mis compañeros de clase dejaran de burlarse de mí, siendo fuerte, porque no había otra posibilidad, y mintiendo, porque no veía otra escapatoria.


    —Sigo sin comprender cómo Anthony te dejó marcharte con una mujer como tu madre —farfulló Clive con seriedad.


    —En ese momento a mí me pasaba lo mismo: no lo comprendía. Me enfadaba, lloraba, maldecía y me empequeñecía más y más. Pero con los años me he dado cuenta de que todo lo que viví me ha hecho convertirme en la mujer que soy ahora —susurró mientras se tumbaba para disfrutar de las estrellas—. La vida no se compone solo de momentos bonitos, sino de cómo te enfrentas a las adversidades, de cómo vas evolucionando para convertirte en una mejor versión de ti mismo. Tú y yo hemos tenido que empezar de bien pequeños a mirar por nosotros mismos, Clive —dijo, observando cómo este se había tumbado a su lado, apoyado en un codo para mirarla a los ojos—. Hemos descubierto que la vida no es tan sencilla como nos la pintan, hemos tenido que luchar, hemos tenido que sobrevivir y nos hemos endurecido por esas circunstancias. Ahora sé que todo lo que he pasado me hará poder enfrentarme a esta nueva etapa de mi vida. En la actualidad soy la cabeza de familia, mis hermanas dependen de mí, y no las voy a defraudar —sentenció, y él sonrió.


    —Eres increíble, Daphne —murmuró Clive.


    —Lo sé. Treinta años, dos hermanas a mi cargo, un imperio que mantener y un sinfín de obligaciones, ¿a que soy un partidazo? —soltó mientras enarcaba una ceja, provocándole una sonora carcajada.


    —Lo eres, sobre todo por la parte del imperio y las obligaciones. Podrías anotarlo para futuras fugas de tus citas.


    —Oye, no está mal pensado, aunque esa parte de mi vida ha acabado...


    —¿Y eso?


    —No tengo tiempo para nada más —añadió mientras le guiñaba un ojo—. Por cierto, me tienes que decir quién te ha enseñado a bailar —soltó, pues le vino de repente esa curiosidad a la mente, y Clive sonrió.


    —Una profesora de baile —respondió alzando una ceja, haciendo que ella hiciera una mueca para que prosiguiera—. Hace muchísimos años me encapriché de esa mujer, era mayor que yo. Por aquel entonces tenía diecisiete años y aún era virgen —bufó, haciendo que Daphne se echara a reír—. Ella tenía veinticinco; era preciosa, pelirroja, esbelta y... después de estar unas semanas asistiendo a su clase con la excusa de aprender a bailar...


    —Tu primera vez —acabó ella por él.


    —Exacto —indicó, el muy canalla—. Repetimos un par de veces más, hasta que se me cruzó otra mujer.


    —Los primeros pasos de todo un macho men —comentó, haciendo que él se echara a reír.


    —No había vuelto a bailar desde entonces —confesó, y Daphne reparó en su mirada clavada en ella, en el cambio de ambiente, en cómo su piel se erizaba, preparada para todo—... hasta que bailé contigo —susurró Clive, acercándose lentamente.


    Después posó sus labios sobre su boca, haciendo que Daphne suspirase al sentirlo, al tenerlo para ella sola, cuando había dado por hecho que esa noche no tendría tiempo para escaparse y verse de esa manera. La mano de Clive comenzó a acariciarla suavemente, con esa chispa gamberra en sus ojos, y supo que difícilmente olvidaría esa noche, y no solo por lo que sentiría cuando sus cuerpos se fundieran, sino porque, poco a poco, ella había dejado de mentir para desnudarse en cuerpo y alma ante él.
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    Habían transcurrido algo más de dos semanas, que se le había pasado casi en un suspiro; entre el trabajo, las reuniones y las muchas obligaciones que recaían en ella realmente no le había dado tiempo a aburrirse. El poco tiempo libre del que disponía lo volcaba en sus hermanas, y algunas noches se escapaba a ver a Clive, para fundirse en su cuerpo, para sentir que seguía siendo la misma, para, después, salir casi a la carrera de su ático y volver a su fría cama, sintiéndose muchas veces inquieta al echarlo en falta entre sus sábanas. Sin embargo, tuvo que detener esos pensamientos al ver a Sarah caminar hasta ellas con un bonito y sencillo vestido de novia, con mangas largas de encaje y con un increíble cinturón que enmarcaba su silueta, que la llenaba de dulzura, de elegancia. Esta no podía dejar de sonreír mientras procuraba frenar sus ojos, que se anegaban en lágrimas cuando sus damas de honor, entre las que se encontraba, no dudaron en piropearla.


    —Ay, chicas... ¡que ha llegado el día y no me lo creo! —exclamó Sarah, sin disimular la gran alegría que sentía al dar ese paso con Brian, el amor de su vida, como le confesó semanas atrás, en su despedida de soltera.


    —Estás preciosa, Sarah —dijo Eva, que llevaba un bonito vestido rosa a través del cual se podía entrever sin dificultad su cada vez más incipiente barriga.


    —Cuando te vea Brian, se va a caer para atrás —afirmó Tina, haciéndolas reír.


    —Chicas, os tengo que contar algo... —susurró mientras todas se acercaban a ella y esta las miraba, una a una—. ¡¡Estoy embarazadaaaaaaa!! —gritó, sin poder frenar sus lágrimas de dicha, provocando que todas la abrazaran, ya que eran conocedoras del deseo que tenía de ser madre, mucho más que de casarse.


    —¡¡Felicidades!! —chillaron al unísono con alegría.


    —Tienes que ser una niña —susurró Eva, agachándose y dirigiéndose a la inexistente barriga de Sarah, por lo que todas rieron, ya que esta estaba hablando con el feto—. Estos chicos tienen que saber lo que es ser mujer por sus hijas —añadió mientras asentía, conforme a esa idea, y se tocaba su abdomen.


    —¿Cuánto te queda para dar a luz, Eva? —le preguntó Daphne.


    —En julio saldrá mi pequeñaja para revolucionarnos la vida —dijo con una sonrisa—. Sarah —la llamó, para que le prestara atención—, ¿cómo se lo dijiste a Brian? —preguntó con una sonrisa.


    —Me hice una camiseta en la que ponía «¡Has dado en la diana!» —contó, y se troncharon con la ocurrencia.


    —Eres única —se carcajeó Eva.


    —Y, tú, ¿cómo se lo contaste a tu marido? —quiso saber Daphne.


    —No fui tan original como Sarah —reconoció, haciendo que esta le guiñase un ojo, divertida—, pero sí muy romántica —añadió, haciendo una mueca—. Tina me ayudó a escribirme en la barriga «Vas a ser papá» —contó, y la susodicha asintió, risueña—. Cuando lo vio, uf, si no hubiese estado embarazada, esa noche, encargamos gemelos, con eso os lo digo todo —soltó, haciéndolas reír.


    —¿Y tú no te animas, Tina? —inquirió Daphne.


    —¡Yo ya tengo a Ryan! —soltó, levantando las manos, y todas se echaron a reír ante la ocurrencia, ya que Daphne sabía que Ryan era hijo de Jack y su anterior esposa, aunque Tina lo quería como si fuera suyo.


    —Seguro que Ryan estará deseando tener un hermanito o una hermanita —comentó Eva con ternura.


    —Ya te digo... —bufó, haciendo un gesto de paciencia—. De momento, no; soy demasiado egoísta como para quedarme sin el tiempo tan deliciosamente placentero que tenemos disponible ahora Jack y yo. En un futuro... tal vez. Por ahora, practicaremos mucho para hacerlo tan bien como vosotros llegado el momento —bromeó.


    —Mira, ¡yo no aguanto más! Lo siento, chicas, sabéis que no es mi fuerte callarme. Por lo tanto, ¡¡allá va!! —intervino Eva, como si hubiese estado conteniendo el aire—. ¿Hay algo entre tú y Clive? —preguntó, mirando directamente a Daphne.


    —¿Qué? No, no, noooo... —susurró, negando con la cabeza para darle más veracidad a aquella mentira.


    —¿Cómo que no? —insistió Tina, sin ocultar su extrañeza.


    —Entre Clive y yo... no hay nada —reiteró con rotundidad, provocando que las tres mujeres sonriesen.


    —Todas hemos dicho eso en alguna ocasión —comentó Sarah mirando a sus dos amigas, que respondieron haciendo un gesto de resignación.


    —Y más si alguno de ellos estaba dentro de la ecuación —terció Eva—. Es normal tener miedo a dar ese paso, pero te aseguro que merece la pena. Solo podemos aconsejarte que te dejes llevar.


    —Hemos visto cómo os miráis y sabemos, por los chicos, que Clive ha dejado de salir por las noches... —detalló Sarah con una sonrisa mientras le guiñaba un ojo, por lo que se vio descubierta—. Pero no pasa nada. Sé que cuesta aceptarlo, que cuesta dar ese paso y que cada una hemos tenido un ritmo que ha desencadenado en lo inevitable, que era... acabar locas por ellos.


    —¡Vale! Reconozco que nos hemos acostado unas cuantas veces —bufó, quitándose un peso de encima—. Soy Daphne y me he acostado con un macho men, ¿contentas? —dijo en tono solemne, por lo que estas sonrieron y ella se sintió aliviada de poder decir la verdad, una que llevaba mucho tiempo ocultando por temor a que se disipara o a que, al decirlo, fuera demasiado real, demasiado complicado... porque, para ellos, era sencillo, como respirar, como dejarse llevar, sin más...


    —¡¿Cómo que unas cuantas veces?! —exclamó Tina, agarrándole el hombro a Sarah, que comenzó a asentir con emoción mientras aplaudía y mecía su precioso vestido blanco sin disimular lo contenta que estaba al oír eso.


    —Sí, no sé. Tampoco las he contado, pero llevamos unas cuantas semanas —susurró, sabiendo exactamente los días que llevaban sumidos en ese juego que había desencadenado en no dejar de tocarse y tentarse, sin importar nada más que sentir.


    —¡¡Ha dicho semanas, chicas!! —chilló Eva con entusiasmo, y estas se echaron a reír, emocionadas—. Como me ponga de parto por la impresión, os sacudo a los dos —soltó con guasa, y todas se carcajearon.


    —¡¡Ay, que Clive ha roto sus inquebrantables normas!! —chilló Sarah, extasiada, sin ocultar lo contenta que estaba de oír esas palabras.


    —¿Y esto lo saben los chicos? Ya les vale no decirnos nada —resopló Tina mientras negaba con la cabeza, recriminando esa falta de comunicación.


    —Pero no tenemos nada serio. Somos... amigos que se acuestan —aclaró, haciendo una mueca divertida, resumiendo lo que había entre ellos.


    —A ver —intervino Eva, como si estuviese preparando el camino para decir algo que se temía que cambiaría su percepción—. Es la primera vez, que nosotras sepamos, todo sea dicho, que Clive repite con la misma mujer. Si nos estás diciendo que lleváis semanas..., lo vuestro ya va sin frenos —sentenció mientras aplaudía con alegría.


    —¿Cómo? No, no, nooooo —susurró, negando con la cabeza, sintiendo que oír aquello la ponía muy nerviosa. ¡Clive y ella no tenían una relación formal, solo... era sexo! Uno divertido, tórrido, repleto de confidencias, de conversaciones, de risas... No era una relación, ¿verdad?, porque lo que tenían no se parecía en nada a una relación, ¿no? ¡¡¿No?!!


    «Ay, Daphne, chata, que con tanto meneo se te ha nublao el cerebro», pensó, temiéndose estar más que equivocada.


    —¿Lo quieres? —susurró Sarah mientras la cogía de la mano, y la rubia se sintió inquieta por aquella conversación, incluso incómoda. ¿Cuándo iba a empezar la boda? ¿No estaban tardando mucho?


    —¿Eh? No, no... Lo que tenemos es más carnal. No sé, chicas, es como si, al tocarnos, todo desapareciera, como si no pudiéramos detenerlo, como si fuera más allá de la razón... —murmuró, y ellas se quedaron calladas, mirándose entre sí y aguantando la risa por algo que a Daphne se le escapaba—. ¿Qué?


    —Nada, nada... —contestó Tina mientras negaba con la cabeza y le guiñaba un ojo—. A todas nos llega y, si necesitas hablar, ya sabes dónde encontrarnos. Te puedo asegurar que, por ahí, hemos pasado las tres... cayendo como bobas, negándonos lo obvio cuando ya estábamos...


    —¡Pum! Enamoraditas perdidas —terminó Sarah por ella, provocando que Daphne tragara lentamente saliva.


    —¿Enamorada? No, no... Eso... —farfulló, y empezaron a sudarle las manos e incluso se sintió un poco mareada—. Eso no me pasará a mí. Sé que Clive no quiere nada serio, que lo que tenemos es puramente sexual y... si me enamorase, yo... yo lo pasaría mal, porque él... ¡Ya sabéis! —bufó, y notó cómo Tina y Sarah la cogían de los brazos, una a cada lado, y le sonreían.


    —Daphne —dijo Eva, que se puso delante de ella mientras le mostraba una afable sonrisa—. Te aseguro que, si entra el amor en juego, dará igual lo que queráis vosotros, porque no podréis detenerlo...


    —Y es tan bonito, Daphne... Ver cómo quieren estos hombres es maravilloso —añadió la novia, provocando que esta volviera a tragar saliva.


    ¿Amor? ¿Querer?


    —No te agobies, ¿vale? —susurró Tina, como si su rostro reflejara exactamente eso: ¡¡qué estaba muerta de miedo!!—. Ahora vamos a presenciar esta maravillosa boda y... ¡a ver qué ocurre! —exclamó mientras le mostraba una amplia sonrisa, intentando que se tranquilizara; sin embargo... ¡¡estaba a punto de darle un patatús en cualquier momento!


    —Ya sabéis lo que dicen: de una boda sale otra boda —terció Eva mientras le guiñaba un ojo.


    ¿Amor? ¿Enamorada? ¿Relación? ¡¿Boda?!... Ella no había pensado en esas cosas, simplemente porque daba por hecho que Clive no las querría, pero... ¿y si se estaba enamorando de él sin darse cuenta? ¿Y si se estaba engañando a sí misma al creer que, sabiendo que Clive era un mujeriego, su corazón estaría al margen?


    —Vamos, chicas... ¡Es la hora! —exclamó Sarah, emocionada al ver cómo le hacían señales para que empezaran a salir.


    Daphne sonrió mientras se colocaba en fila, ya que eran las damas de honor y debían caminar delante de la novia. Los primeros acordes de la canción Memories, de Maroon 5, les hicieron avanzar hasta la bonita pérgola que habían instalado enfrente del lago Michigan, justo pegado al planetario Adler, donde en aquella maravillosa tarde de principios de marzo los tímidos rayos de sol se colaban entre los rascacielos, reflejando sobre el lago esa preciosa estampa. Levantó la cara y vio a Brian delante de la pérgola, tan guapo que parecía irreal, con un increíble traje negro. A su lado, cómo no, se hallaban sus amigos, tan guapos como él, con trajes negros, pero con corbatas del mismo tono rosa que los vestidos de las damas de honor. Daphne se percató de las pocas personas que había esa tarde ahí: ambas familias, unos cuantos amigos y ya está, y le pareció un enlace de ensueño..., sencillo, romántico e intuyó que especial, por el lugar elegido, por las personas reunidas e incluso por la canción que sonaba.


    Las damas de honor se pusieron en el lado izquierdo, el opuesto a los padrinos de boda, y esperaron a que entrara Sarah, del brazo de su padrastro. Daphne se fijó en el gesto de amor de Brian al verla, su mirada, su sonrisa; todo él gritaba lo mucho que amaba a su futura esposa, a la madre de su futuro hijo... Sonrió, sintiendo cómo le escocían los ojos debido a la emoción. Al levantar la vista, vio a Clive justo enfrente de ella, mirándola fijamente, con ese saber estar, ese magnetismo y ese atractivo que eran innatos en él. Tuvo que desviar la mirada al ver a Sarah llegar al lado de Brian, cómo se sonreían, cómo este la cogía de la mano, para después girarse y mirar al juez que los uniría en matrimonio.


    Intentó concentrarse en las palabras del oficiante, pero le resultó imposible, porque los ojos verdes de Clive seguían atravesándola, haciendo que se moviera nerviosa, inquieta, anhelando acercarse, deseando abrazarlo, ansiando besarlo y que le hiciera olvidar esa desazón que se había instalado en su ser nada más pensar que el amor podría haber entrado en esa ecuación sin darse cuenta. Pero... si estuviera enamorada, lo sabría, ¿no?


    Los aplausos la sacaron de sus pensamientos para centrarla en ese momento, en el que Sarah y Brian se acababan de decir el «sí, quiero» y Brian se había acercado a ella para darle un espectacular beso de amor que la hizo sonreír, porque ellos, ¡esas tres parejas!, eran la viva imagen del amor, de que sí existía...


    Deshicieron la fila cuando la ceremonia terminó, para acercarse a los novios y darles la enhorabuena por partida doble, ya que no solo celebraban su unión como marido y mujer, sino que en unos meses serían padres.


    De allí se dirigieron al interior del planetario, donde se celebraba la cena, una íntima, con una increíble vista del cielo gracias a su techo acristalado; incluso parecía que estuviesen cenando fuera.


    Daphne estaba sentada a la mesa de las damas de honor con sus respectivos, Lizzie, que había ido con George, con quien parecía que la cosa iba más que bien, y Kristen y su novio Robert, quienes le cayeron bien al instante, sobre todo Kristen. ¡No paró de reírse durante toda la noche! Esa mujer era la monda.


    —¿Estás bien? —susurró Lizzie después de tomar el postre.


    —Sí, ¿por? —preguntó a su vez, para después terminarse de golpe la copa.


    —Porque llevas cinco copas de vino y tú no bebes —le señaló, haciendo que Daphne sonriera.


    —Es que... —balbuceó—... jamás pensé que me gustaría que un hombre me mirara como mira Brian a su mujer —le confesó al oído, asegurándose de que nadie más que ella la oyera.


    —Eso es lo que buscamos todas —replicó mientras se encogía de hombros, haciendo que Daphne asintiera, sintiéndose ligeramente aliviada de que no solo a ella le pasara, pero es que ella ¡¡jamás había sentido esa repentina necesidad!!


    —Y tú lo has encontrado —declaró Daphne, mirando de reojo a George, y Lizzie sonrió ampliamente. Se veía tan feliz y Daphne lo era tanto de verla así de bien, segura de sí misma y enamorada...


    —Existe, Daphne. Solo hay que tener paciencia para encontrarlo —murmuró mientras le apretaba el brazo con cariño.


    La música comenzó a levantar a la gente de sus asientos y Daphne sonrió como una boba al ver el primer baile de los novios, tan bonito, tan romántico, que incluso le costó no acabar soltando alguna lágrima, ¡¡y ella no era de las que lloraban!!, para después sentir cómo se animaba al ver a los invitados disfrutando. La hermana de Brian, una preciosa mujer rubia y alta, bailó con su pareja, para a continuación intercambiar parejas con los padres de Brian. La sobrinita de Sarah acaparaba todas las miradas, bailando con unos y con otros, pero sobre todo con Brian. ¡Lo que le encantó ver esa imagen tan bonita de ellos bailando! Incluso pudo ver cómo bailaban Ryan, el hijo de Jack, y la sobrinita de Sarah.


    —Voy a bailar —anunció, levantándose y sintiendo cómo todo le daba vueltas—. El vino era cabezón, ¡madre mía!


    —¿Te encuentras ben? —preguntó Lizzie, visiblemente preocupada.


    —Sí, sí. Solo necesito quemarlo.


    El alcohol la ayudó a evitar pensar, centrándose en bailar sola y a reírse a carcajadas cuando empezó a hacerlo luego con Ryan, el hijo de Jack, que ya apuntaba maneras y, cuando fuera mayor, se llevaría a todas las chicas de calle. Después contempló a esas personas que formaban parte de la vida de Brian y Sarah y se fijó en lo felices que estaban los novios, que no paraban de buscarse para besarse, para abrazarse, demostrando lo mucho que se querían... y en ese momento Daphne se dio cuenta de que, aunque le diese rabia asumirlo —ya que ella no creía en el amor ni en el romanticismo—, le encantaría tener eso en su vida. Pero en su situación actual... ¿cómo iba a pretender tenerlo?


    En ese instante Lizzie le tocó el brazo, llamando su atención y ayudándola a dejar de pensar en eso que llevaba sobrevolando por su mente desde que había hablado con las chicas, para acercarse a ella y comentarle algo que ni siquiera oyó, porque estaba demasiado abotargada. Sonrió sin ganas, ya que no sabía qué responder a algo que no había oído, y en ese instante la música cambió, para empezar a sonar uno de los éxitos que más le gustaban a Daphne de la cantante Dua Lipa: Break my heart.


    Instintivamente buscó a Clive por la sala, quien se encontraba al lado de sus amigos, hablando y tomando con ellos una copa, con la mirada clavada en ella, mientras la letra de la música explicaba que se había enamorado de la única persona que le rompería el corazón. Tragó saliva, ¿sería cierto? ¿Era posible que se hubiese enamorado de Clive tan lentamente que ni siquiera se hubiera dado cuenta? No, no..., era imposible. ¡No podía ser! Ella jamás se había enamorado y Clive no podía ser el primero. ¡No podía!


    Desvió los ojos y se topó con los de Eva, que estaba pendiente de ella, quien le mostró una mirada repleta de empatía; supuso que, como le habían dicho antes, ellas también habían pasado por la negación cuando ya estaban locas por sus respectivos chicos. Pero... Daphne era diferente. Ella nunca se había enamorado antes, ¿cómo podía saber que lo que sentía en esos momentos era amor? ¿Cómo podía diferenciarlo de otra circunstancia? ¡Era una locura!
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    Clive sonrió al ver a Brian acercarse a ellos mientras se fijaba en que las mujeres se habían ido a ver a Sarah al otro extremo del salón mientras Daphne bailaba delante de él, con ese vestido rosa que se ceñía sugerente a sus caderas y a sus pechos, haciéndole costoso no poder mirarla, ya que todo su ser anhelaba estar con ella, tocarla, besarla...


    —¡Viva el novio! —soltó Clive, haciendo que el aludido sonriese, complacido por los vítores, para después coger una copa y bebérsela.


    —¿Qué tal os lo estáis pasando? —preguntó el recién llegado.


    —Muy bien. Todo ha salido perfecto —comentó Jack con una sonrisa.


    —Ahora que estamos a solas —comentó Owen, ganándose la atención de todos—, ¿cómo te va la vida, Clive? Prácticamente no te vemos el pelo.


    —Bien, ya sabes. Me habéis dejado solo para seducir a todas las mujeres de Chicago y tengo que hacer horas extra —fanfarroneó con sorna, provocando que Brian lo mirara de reojo mientras bebía de su copa.


    —¿Y no tiene nada que ver cierta rubia de mirada increíble que se contonea delante de ti? —soltó Jack, y Clive lo observó mientras le daba un trago a su copa, obligándose a no mirarla, ya que sabía que sus amigos sospecharían.


    —Por supuesto que no, gañán. No soy como vosotros, yo... yo sigo mis normas.


    —¡Y una mierda! —le espetó Owen, y tanto Jack como Brian asintieron, conformes.


    —Clive, te conocemos desde que teníamos diez años, no nos puedes engañar —le recordó Brian en tono conciliador, haciendo que este se removiese cambiando de peso de una pierna a otra.


    —Además, que las chicas han hablado con Daphne —añadió Owen mientras asentía a sus palabras.


    —Y se nota a la legua que estás enchochado —apuntilló Jack, utilizando ese término que siempre usaba él, como si hubiese estado esperando ese momento para soltárselo y girar las tornas, aunque fuera por esa vez, hacia él.


    —Oye, que te comprendemos, ¡joder si lo hacemos! —exclamó Owen mientras asentía a sus palabras—. Pero no nos mientas, cabronazo. Aunque te joda, has caído como lo hemos hecho todos nosotros, cuando tú nos decías, por activa y por pasiva, que eso nos pasaba por no seguir tus reglas.


    —Empezando por ti —añadió Jack, señalando a Owen, que asintió, ya que este fue el primero en caer sin remedio.


    —Exacto, y luego me seguiste tú, Jack, para después pasar a Brian y... ¡tachán! —exclamó, señalándolo.


    —Es diferente. Es solo sexo... —susurró, intentando reflejar que ese tema no lo ponía nervioso, aunque era un asunto tan delicado que, simplemente, ni pensaba sobre este cuando lo asaltaba más veces de lo que le gustaría.


    —¿Cuánto tiempo lleváis viéndoos? —preguntó Owen, mirándolo fijamente.


    —No lo sé, no lo he contado —farfulló, removiéndose, incómodo, porque sí sabía exactamente el tiempo que llevaban acostándose juntos: treinta y cinco días. ¡¡Treinta y cinco días!! Tragó saliva simplemente al recordarlo, porque jamás pensó que iba a durar tanto tiempo con una misma mujer, y lo peor era saber que su juego de seducción aún tenía cuerda para rato...


    —Dejadlo —pidió Brian, echándole un capote—. Pensad que a todos nos costó aceptar que nos habíamos enamorado. Clive solo necesita tiempo para aceptarlo o algo que le haga abrir los ojos a la realidad que nosotros ya vemos desde hace semanas.


    —Como tardes mucho, te digo una cosa: te la levantarán —lo advirtió Owen mientras asentía—. Pensadlo bien: joven, guapa, rica, con un imperio a su cargo... ¡Joder, esa chica es la joya de la corona! Seguro que, donde va, triunfa, y no es para menos.


    —Lo que todavía no entiendo es cómo está con Clive pudiendo tener a otro hombre que sí quiera comprometerse —susurró Jack, y su amigo se echó el cabello hacia atrás en un acto reflejo, volcando en ese movimiento lo alterado que estaba al oír hablar de ese tema.


    —Sé lo que pretendes, cabronazo, pero no va a funcionar conmigo. Daphne y yo sabemos que lo nuestro no es nada sentimental, sino carnal. Nada que ver con lo que vosotros habéis vivido con vuestras chicas.


    —¿Y cuando ella se canse de lo que tenéis? ¿Y si quiere más, Clive? —preguntó Owen, por lo que él lo miró con cara de perro.


    —Pues dejaremos de vernos —escupió con fiereza—. No pasa nada. ¡Hay muchas mujeres en el mundo! —exclamó, sintiendo cómo esas palabras le amargaban tanto que no comprendía la razón.


    —Lo sabemos, pero... igual que Daphne, ya te decimos que no —intervino Jack, haciendo que Owen alzara la copa, como brindando por esa afirmación que él ya sabía. Porque Daphne era única y él tenía la jodida suerte de tenerla en sus brazos cuando podía, cuando tenían tiempo para verse, algo que siempre le resultaba demasiado escaso.


    —Sois unos jodidos cabrones —espetó mientras se alejaba de ellos, sintiendo a Brian a su espalda.


    —Clive —lo llamó el novio, cogiéndolo del brazo para que se detuviera.


    —Mira, déjate de monsergas, ¿vale? No funciona, ¡no funciona! —bramó, nervioso, sintiendo que esas palabras que le habían dicho provocaban que pensara, y él se había prometido no hacerlo, porque... si lo hacía... aquello terminaría para siempre.


    —Mírate cómo estás —replicó con tranquilidad mientras lo señalaba—. Tú mismo me hiciste abrir los ojos a la realidad, Clive; solo queremos devolverte el favor.


    —¿Qué favor? Tengo una amistad cojonuda, de placer ilimitado y cero responsabilidades, ¡¡y vosotros me la queréis joder con sentimientos de mierda!!


    —¿De verdad me estás diciendo que con el sexo es suficiente?


    —¡Sí! —tronó con rabia.


    —¿Me estás diciendo que no te gustaría estar con ella cada minuto de tu día?


    —No, no somos como vosotros, ¡joder! —vociferó, maldiciendo por dentro que exactamente le pasara eso. Los ratos que estaban juntos se le quedaban demasiado cortos y se volvía loco al saber que otros pudieran estar con ella, sin que él pudiese hacer nada por evitarlo.


    —Solo espero que te des cuenta antes de que sea demasiado tarde, Clive. Sería una lástima que la dejarás escapar por unas estúpidas reglas que creaste para que ninguna mujer te conociera, para que ninguna supiera realmente por todo lo que has pasado, pero, amigo mío, hay una mujer increíble aquí, en este planetario, que sabe cosas de ti que solo sabemos nosotros, y, aun así, sigue queriendo verte... —sentenció, apretándole el brazo.


    De repente, el DJ accionó el micrófono, atrayendo la atención de todos los allí reunidos.


    —A petición de la novia, las damas de honor, con los padrinos, deberán bailar la siguiente canción. ¡Y que el amor fluya! —soltó, lo que hizo que Clive se girara para mirar a las tres mujeres de sus amigos, que sonreían, complacidas.


    —Joder —masculló este al ver esa encerrona provocada por sus entrometidas amigas.


    —Aprovéchalo —susurró Brian, dándole una palmada con cariño en la espalda.


    Le llegaron los primeros acordes de esa melodía tan famosa que fue la banda sonora de El guardaespaldas cuando buscó con la mirada a Daphne, que estaba igual de nerviosa que él, sonriendo al ver que todos le señalaban que fuera con Clive, ya que era la última pareja en formar para comenzar a bailar la canción I will always love you, de Whitney Houston.


    Sus manos se movieron de manera automática, sintiéndose observado, pero al encajar en su cintura y en su mano, todo dejó de importarle, centrándose solo en su mirada, que se hallaba perdida; en su sonrisa, que era forzada; en su cuerpo, que temblaba a medida que bailaban pegados, en aquel salón, con las estrellas cubriéndolos con su manto...


    —Te preocupa algo —susurró Clive al poco, pues la letra lo empujaba a hablar con ella, llamando su atención, mirándola a los ojos, percibiendo que esa desazón, que esa furia que había sentido antes, se disipaba al tenerla en sus brazos.


    —¿Por qué lo afirmas?


    —Solo bebes alcohol cuando te preocupa algo, cuando algo se escapa de tu control, y esta noche has bebido bastante...


    —Parece que me conoces mejor de lo que pensaba.


    —Soy observador, y tú no mientes tan bien como crees —replicó con una sonrisa—. ¿Qué ocurre? Si es por las chicas, si te han dicho algo, si... —añadió, angustiado por si estas habían metido la nariz donde no las llamaban, como le había ocurrido a él con sus amigos.


    —No, no... —lo interrumpió con una sonrisa que no le llegó a los ojos, como si se esforzara en hacerle ver que se encontraba bien, cuando Clive sabía que no era así. ¡La conocía lo suficiente como para diferenciarlo!—. Son encantadoras y solo quieren ayudar.


    —Daphne, habla conmigo, no te escondas...


    —Es que no quiero hablar —le aclaró, rompiéndosele la voz en la última palabra, sonriendo para ocultar lo que realmente le inquietaba.


    —¿Por qué?


    —Porque no servirá de nada, Clive —dijo, deshaciendo su agarre y dando un paso hacia atrás—. Lo siento, necesito aire freso —comentó, para después salir corriendo de la sala, dejándolo solo en mitad de la pista, cuando aún sonaba esa canción que le resultó demasiado premonitoria.


    Se giró instintivamente buscando a Brian, que cerró los ojos y negó con la cabeza, como si él también intuyese aquel presagio que comenzó a enervarlo.
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    Sintió el aire húmedo aliviar aquella presión que la invadió de repente al sentir el fuerte agarre de Clive, su mirada fija en cada gesto de ella, su aroma aturullándola, su voz susurrada mientras esa maldita canción le gritaba casi a pleno pulmón la realidad, una que no se había parado siquiera a pensar, porque sabía que no habría posibilidades. Jamás se había enamorado, ¿cómo lo iba a hacer del rey de los seductores? ¿Cómo iba a enamorarse del único hombre que podría romperle el corazón simplemente con una palabra? ¿Cómo iba a continuar con él tras darse cuenta de tal obviedad? ¿Cómo iba a mirarlo a los ojos cuando ya podía poner nombre a esa sensación que llevaba semanas embriagándola y que, sencillamente, había evadido porque era lo más fácil, lo más cómodo, lo más cobarde?


    Alzó la cara, descubriendo cómo algunas nubes comenzaban a cubrir el cielo estrellado, y empezó a caminar por el césped en dirección al lago, necesitando apaciguarse antes de volver a entrar. No quería que él lo sospechase. ¿Qué iba a decirle si ya sabía su respuesta? Un sollozo la sorprendió, provocando que Daphne se tocara la garganta, sin dar crédito a ello. Ella... ¡¡ella se había prometido no volver a llorar hacía años!! Alzó la mirada y cerró los ojos, escuchando el suave balanceo del agua dulce romper en la orilla casi como un susurro y la brisa mover su vestido mientras se abrazaba, sabiendo que había llegado la hora, sabiendo que le tocaría despedirse de lo único bueno que tenía para ella sola...


    —Daphne. —Oír su voz fue doloroso, porque era consciente de que sería la última vez que lo haría, y tener esa certeza la hundió en un abismo incierto, en una espiral de desconcierto, en un remolino de frustración—. Daphne, me estás preocupando, por favor, dime qué te pasa.


    —Es mejor... que dejemos de vernos —soltó sin más, porque era mejor arrancar la tirita de golpe, sin dudar, simplemente haciéndolo, para poder seguir avanzando, a pesar de saber, de temer, que nada sería como antes. ¿Cómo iba a serlo?


    —¿Es eso lo que te pasa? —preguntó mientras se ponía delante de ella—. ¿Te has cansado de lo que tenemos?


    —Eso es lo de menos... —bufó, sintiendo cómo la apatía adormecía los gestos de su cara, cómo su cuerpo se resistía a aceptar aquello y cómo su mente entraba en conflicto directo con su ser, que ansiaba aferrarse a él.


    —¿Cómo que eso es lo de menos? Joder, Daphne, habla de una puta vez de manera clara —bramó, haciendo aspavientos con los brazos, demostrándole lo cansado que estaba de sus continuas divagaciones.


    —¿Y si quiero lo que ellos tienen, Clive? —soltó sin pensar, sabiendo que eso era precisamente lo que él temía: las relaciones, el matrimonio, el compromiso...—. ¿Y si quiero un jodido cuento de hadas?


    —¿Es lo que quieres? —gruñó mientras señalaba el planetario con desdén. Daphne se fijó en que él apretaba la mandíbula, frenando su carácter.


    —Ya no importa lo que quiera o no quiera, Clive —rezongó, negando con la cabeza y notando cómo los ojos se le llenaban de lágrimas.


    —¿No te oyes? ¡¡Solo divagas!! Di lo que te afecta, dime lo que te ocurre, Daphne. ¡Sé sincera de una puta vez conmigo!


    —¡¡Lo que me pasa es que no quiero enamorarme de ti, Clive!! —bramó, sintiendo cómo esas palabras brotaban solas de su garganta, aunque no eran del todo ciertas, pues ya sentía algo muy fuerte por él, aunque no hubiese puesto todavía nombre a lo que era.


    Su confesión hizo que Clive frunciera el ceño.


    —Porque... sería horrible, ¿verdad? —masculló, dando un paso hacia atrás, mirando hacia los lados, visiblemente incómodo.


    —Sí, Clive, lo sería —farfulló mientras se miraba las manos, ya que enamorarse de él equivalía a que su corazón se rompiera, a saber lo que era el desamor, a darse cuenta de que él jamás la amaría—. Es mejor que lo dejemos aquí...


    Clive no le dijo nada y ella ni siquiera lo miró una última vez; simplemente se dio la vuelta y se dirigió al planetario, para recoger sus cosas dispuesta a marcharse, sabiendo que no lo volvería a ver, dándole fin a eso que llenaba su alma, que le daba vida, que alegraba sus días...
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    No supo cuánto tiempo se quedó quieto en ese lugar, sintiendo cómo la humedad lo calaba, percibiendo el frío agarrotar sus músculos, con las últimas palabras de Daphne clavadas en el alma, sintiendo cómo cada sílaba era una punzada hiriente, notando cómo oír esa verdad de sus labios era peor que una herida abierta... «¡¡Lo que me pasa es que no quiero enamorarme de ti, Clive!!»


    Cerró los ojos, advirtiendo algo que llevaba años sin sentir, que se había obligado a no volver a nota: la pérdida, la desolación, la dura realidad que se abrió paso para desvelarle lo que sus amigos le habían dicho hacía escasos minutos. ¿Era posible que eso que sentía fuera amor? Se echó el cabello hacia atrás, intentando desprenderse de esa pesadumbre, de ese cúmulo de sensaciones que lo ahogaban, que lo azotaban, que lo encolerizaban, porque él llevaba años capeando con soltura ese sentimiento, años de experiencia en esquivarlo, años sin sentir que otra persona pudiera hacerle daño, y en ese momento... Negó con la cabeza, no podía ser, ¡¡no quería!! Sin embargo, ahí estaba, escondido tras excusas, brillando, haciéndole ver que era un jodido imbécil por creer que no saltarse las reglas no tendría consecuencias, que tener una relación sexual con una mujer como Daphne sería pan comido, que podría desnudarse en cuerpo y alma y no ocurriría nada porque él se había obligado a no sentirlo. «¿Y, ahora, qué?»


    Sintió una mano en su hombro, provocando que saliese de ese bucle de negatividad. Vio el gesto de Brian, ese que tan bien conocía él, de empatía, de fraternidad, de amistad, porque él siempre había sido el hermano que jamás tuvo..., su familia.


    —¿Qué ha pasado? —le preguntó.


    —No lo sé...


    —¿Se ha ido?


    —Sí, para siempre —dijo, y sintió que verbalizar esa realidad le dolió más que esas palabras de Daphne al decirle que no quería enamorarse de él porque sería horrible.


    —Pero ¿le has dicho que la quieres?


    —¿Y si no sé si la quiero, Brian? ¿Y si no es suficiente para que ella me quiera a mí?


    —Joder, Clive —bufó, aflojándose la corbata para mirar el lago y el reflejo de las luces de los rascacielos sobre este—. ¿Cómo no va a ser suficiente? Eres un tío cojonudo, que siempre nos echas una mano, removiendo toda la ciudad si es preciso. No pienses eso, eres el puto amo, ¿no?


    —Me cago en todo, Brian, me tienes que ver jodido para, al fin, dignarte aceptar lo que llevo diciéndoos toda la vida —bufó con guasa, intentando aligerar aquella conversación.


    Pero Brian lo conocía lo suficientemente bien como para saber que era una táctica para despistarlo, para que no supiera lo destrozado que estaba.


    —Habla con ella, Clive. Dile lo que sientes, no tengas miedo de dar ese paso.


    —Necesito pensar, Brian, yo... —farfulló, echándose el cabello hacia atrás y tirándoselo ligeramente, intentando esclarecer su mente.


    —Vale, dame cinco minutos. Hablo con Sarah y nos vamos.


    —¿Qué? No, no —susurró mientras negaba con la cabeza—. Es tu boda, Brian.


    —Eres mi amigo, me necesitas y no te voy a dejar solo.


    —No digas estupideces, Brian —insistió, dando un paso hacia él—. Ve con tu mujer, es la noche de bodas y tienes que dejar el pabellón bien alto, pichabrava. Además, necesito estar solo... Creo que me iré de la ciudad unos días... —soltó sin pensar, notando que precisamente era eso lo que le hacía falta—. Sí, díselo a Jack.


    —Pero ¿a dónde vas?


    —Aún no lo sé, pero no me llames, porque tendré el móvil apagado. Quiero pensar, quiero aclararme, y tú tienes una fantástica luna de miel a la que ir —comentó con una sonrisa—. Gracias, tío —murmuró mientras lo abrazaba, dándole palmadas en la espalda.


    —Clive, para cualquier cosa...


    —No te preocupes por mí y disfruta de tu bonita esposa —dijo con una sonrisa. Se metió las manos en los bolsillos de los pantalones y caminó en dirección a su coche.


    Arrancó el motor y salió de allí mientras apretaba con fuerza el volante, sin saber hacia dónde dirigirse, sin tener ni idea de lo que iba a hacer, necesitando... ¡¡No lo sabía!!


    Una hora y media después se detuvo delante de una casa que llevaba años sin visitar. Se quedó unos segundos en el interior del vehículo, observando la quietud a esas horas en ese barrio familiar, escuchando las aves nocturnas y los insectos, estudiando el contorno de esa vivienda. El sonido de su teléfono lo hizo maldecir, para después sacárselo del bolsillo de la americana y descubrir que era Jack quien lo llamaba. Sin aceptar la llamada, apagó el móvil, sabiendo que, aunque le iba a resultar duro, marcharse a Rockford había sido una decisión acertada. Sus amigos no sospecharían que había ido allí, todos sabían lo que esa casa y los recuerdos de ese hogar lo afectaban. Se armó de valor y salió del Lexus; se dirigió a la casa colindante, la de sus vecinos, las personas que lo ayudaban a mantener esa vivienda airada y vigilada.


    Tocó a la puerta aunque sabía que esas horas eran horribles para hacer ninguna visita, pero necesitaba entrar y él no había cogido su juego de llaves.


    —¿Quién es? —oyó la voz grave y contundente del señor Brown, que le hizo moverse, nervioso.


    —Soy Clive... Crawford —contestó, sintiendo cómo verbalizar ese apellido de nuevo junto a su nombre le resultaba hiriente, nauseabundo, vergonzoso.


    —¿Clive? —repitió el señor Brown mientras abría la puerta y lo miraba con curiosidad—. ¡Clive! —exclamó, estrechándolo en un cordial abrazo, provocando que este sonriese—. Joder, muchacho, ¡cuánto tiempo sin verte por aquí! ¡¡Cómo has crecido!! —añadió, mirándolo de arriba abajo y haciendo que Clive se percatara de que los años habían pasado también para él. Su cabello blanco, su cuerpo redondo y las arrugas en su rostro le dejaron claro que llevaba muchos años sin visitar esa propiedad.


    —¿Cómo está? —Clive lo trataba de usted, aunque este lo tuteara.


    —Bien, bien... —dijo, meciendo la mano con resignación—. ¿Ha ocurrido algo? —preguntó de repente, oscureciéndole el semblante.


    —No... Se me han olvidado las llaves en Chicago, ¿podría prestarme su juego?


    —Claro, muchacho —indicó, para después pasar dentro y, al segundo, tenderle el llavero que utilizaba su madre, en el que había una figurita de madera hecha por un Clive cuando todavía era muy pequeño e inocente, y notó que algo en su interior quiso aflorar, pero lo impidió, sobre todo delante de su vecino—. Si hubiese sabido que venías, podría haber hecho que limpiaran a fondo la casa.


    —No pasa nada —susurró, dando un paso hacia atrás—. Siento haberlo despertado, señor Brown.


    —Nada, nada... Si necesitas cualquier cosa, ya sabes.


    Clive asintió mientras se despedía de él. Se encaminó a la puerta de esa vivienda que fue su casa mucho tiempo atrás, cuando era un niño, cuando todo estaba bien, cuando era feliz...


    Abrió la puerta aguantando la respiración y se percató de ello justo cuando la cerró y encendió las luces, llegándole todos los recuerdos de golpe, como si hubiese destapado una caja sorpresa, como ráfagas de luces que lo dejaron parado justo en la entrada, para después sentir cómo echaba el aire de una vez. Se frotó la cara mientras se obligaba a caminar, a pasar por las distintas salas, a ver cómo todo seguía tal como lo recordaba, cada mueble, cada objeto, cada libro, como hacía más de veintiséis años, con una ligera capa de polvo, poca cosa, ya que se notaba que el dinero que enviaba todos los meses al señor Brown facilitaba que estuviera aceptable. Subió la escalera lentamente, sintiendo una opresión en el pecho a la que intentó no prestar atención. Abrió la puerta de la que había sido su habitación y comprobó cómo todos sus recuerdos seguían intactos. Buscó en el armario una manta gruesa y se tumbó en la cama, mirando hacia la ventana, desde donde se podía ver el cielo estrellado, dejando su mente en blanco, obligándose a no pensar, simplemente a mirar el cielo, como cuando era pequeño. Poco a poco, sin percatarse de ello, se quedó dormido.


     


    * * *


     


    Los días siguientes fueron un ir y venir de tareas. Se obligó a estar activo; si su vida permanecía en movimiento, no pensaba, no sufría, no recordaba las palabras de Daphne, su mirada, su piel, su olor y, por lo tanto, podía soportar esa soledad impuesta, los recuerdos que lo sorprendían e incluso saber que era la atracción de su barrio, ya que todos los que vivían allí fueron a visitarlo, llevándole tarta de manzana, pasteles de carne y un sinfín de manjares que lo ayudaron a alimentarse sin preocupaciones. Aprovechó para limpiar la casa, arreglar algunos muebles e incluso para echarse unas canastas, pues tenía una en el jardín.


    —Aún recuerdo las horas que pasabas así —dijo el señor Brown, acercándose a él, haciendo que Clive se limpiara el sudor con el dorso de su brazo y mirara a su vecino—. Tu madre siempre me decía que llegarías tan alto como te propusieras —añadió, provocando que este tragara con dificultad la saliva al oír cómo hablaba de ella—. Y por cómo llegaste vestido cuando apareciste y viendo cómo es tu coche, creo que tenía razón —declaró, haciéndolo sonreír—. ¿Mal de amores, muchacho?


    —¿Cómo?


    —Un hombre vuelve a sus raíces por muy pocas razones y, entre ellas, está el mal de amores.


    —Y las demás razones, ¿cuáles son?


    —Una enfermedad, algo que se ve a la legua que no tienes, problemas económicos y unas pocas más. Pero el viejo Brown intuye que es lo primero, ¿me equivoco?


    Clive no contestó, simplemente sonrió, y su vecino asintió con la cabeza, dando por buena su suposición.


    —Recuerdo que, cuando eras crío, tu madre me decía que lo pasaría mal cuando comenzaras a fijarte en las chicas... porque aseguraba que no habría ninguna lo suficientemente buena para su niño... —dijo, provocándole una dulce sonrisa—. Ella te quería mucho, Clive, espero que lo recuerdes. Sé que eras muy pequeño cuando te dejó, pero nunca la olvides; aprovecha que estás aquí para coger los álbumes de fotos que ella guardaba con tanto cariño. Recuérdala; si lo haces, siempre estará a tu lado, porque ellos viven a través de nuestra memoria, muchacho. No la dejes morir nunca —le pidió mientras la apretaba el brazo, reflejando su propio dolor, algo que hizo que Clive se removiese, inquieto.


    Sabía que el señor Brown se había quedado viudo hacía unos quince años. Clive, al enterarse, fue a verlo, a darle el pésame, por eso tenía claro que, cuando le decía esas palabras, era porque él las sentía verdaderas.


    Se metió en su casa y se dirigió a la ducha. Se cambió de ropa con la que había comprado en Rockford, y se dirigió a la cocina para comer algo de lo que le habían traído los vecinos, sin poder dejar de pensar en lo que le había recomendado el señor Brown, recordando dónde tenía su madre guardados los álbumes de fotos. Entonces se levantó y se digirió al dormitorio principal.


    Al abrir la puerta, lo hizo lentamente, sintiéndose nervioso, algo que odiaba. Tragó saliva con dificultad y miró la cama de sus padres, donde, cuando era pequeño, se quedaba tumbado con su madre mientras ella le cantaba al oído, hasta que...


    Negó con la cabeza, desechando esos recuerdos, y se obligó a moverse. Abrió el armario e intentó no centrar la mirada en la ropa de sus padres, que todavía estaba guardada tal como lo habían dejado ellos veintiséis años atrás. Simplemente se concentró en sacar los álbumes del fondo de un cajón, el cual estaba atascado, por lo que le costó bastante abrirlo. Tras conseguirlo, los cogió todos y descubrió que también había una carpeta de cartón marrón entre ellos. Con todo el material, salió del dormitorio y, tras cerrar la puerta, se encaminó a su cuarto.


    Se sentó en la cama y comenzó a mirarlos por orden, del modo que los tenía guardados su madre; el primero era de cuando él nació. Sonrió mientras pasaba las páginas, viendo a su madre, su bonito rostro, su amplia sonrisa, su cabello rubio claro, tanto que parecía blanco en verano, sus ojos verdes, que él había heredado. Poco a poco, Clive iba creciendo en las fotografías y la sonrisa de su madre menguando, como si estuviese presagiando su repentino final, hasta que una foto, de todas las que había visto, llamó su atención, básicamente porque no la recordaba en absoluto y era casi de las últimas que su madre reveló para el álbum. En ella se veía a un Clive de nueve años, sonriente, mirando a una niña más pequeña que él, que sonreía también, mientras su madre, situada entre los dos, le ataba un hilo rojo en el dedo anular que estaba atado a su vez al dedo anular de la pequeña, uniéndolos con ese cordel rojo...


    Frunció el ceño, haciendo un esfuerzo por recordar ese momento; sin embargo, ni siquiera le sonaba. Después se quedó mirando a la niña, de cabellos rubios, con la mirada fija en él y él en la niña. A continuación sacó la foto del álbum plastificado, con la esperanza de que su madre hubiese escrito algo detrás, algo que solía hacer y que había sido de ayuda a medida que iba mirando esas instantáneas para ir recordando fechas y situaciones. Le dio la vuelta nada más sacarla de la funda plastificada y, gracias a la letra clara y redonda de su madre, leyó: «Daphne y Clive, tres y nueve años».


    Clive giró de nuevo la foto, estudiando con detenimiento a esa cría, y sintió cómo todo daba vueltas a su alrededor, a la vez que su respiración se aceleraba y que su visión se nublaba, sin entender nada, sin comprender absolutamente nada, notando que, en su interior, de repente, algo se despertó, algo encajó, algo que lo llevó a levantarse, sin poder reprimir la curiosidad de echar un vistazo a esa carpeta, donde descubrió algo que no sabía ni que existía. Después lo volvió a guardar todo en la habitación de sus padres, menos esa foto y la carpeta, cerró la casa, llevó la comida sobrante al señor Brown y salió a la carrera en dirección a Chicago.


    Necesitaba respuestas. Necesitaba saber si esa Daphne era su Daphne.
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    Cuando llegó a Chicago ya era bien entrada la noche. Sabía que era absurdo ir a casa de Jeff para pedirle explicaciones; por eso, se fue a su ático, se duchó y se preparó para el día siguiente. En cuanto amaneciera, iría a verlo, y no se marcharía de allí hasta saber la verdad. De pronto, y haciendo que Clive se quedara parado mientras le daba un mordisco a una manzana, recordó vivamente una frase que su tío le dijo cuándo se vieron en aquella conferencia, al principio de todo, mucho antes de que Daphne y él empezaran a jugar a ese juego peligroso que había desencadenado en algo que él jamás había vivido antes.


    «Es posible que no te acuerdes de ella, pero os conocéis...»


    Cerró los ojos sintiéndose un imbécil, ya que Clive pensaba que se refería a cuando la vio en la fiesta de Fin de Año y no a cuando eran pequeños. ¡¡Se lo había dicho el propio Jeff en su cara!! Negó con la cabeza, procurando apaciguarse, obligándose a tener paciencia, a averiguar la verdad y a no dejarse llevar por esa repentina ansia de saber si Daphne, si su Daphne, era esa cría que lo miraba a los ojos, porque, si era ella, no sabría qué pensar.


     


    * * *


     


    Irrumpió en la empresa Crawford a primera hora de la mañana. Sabía que su presencia iba a dar mucho que hablar, pero no le importó lo más mínimo; solo quería respuestas y, le gustase o no, el único que se las podía ofrecer era Jeff.


    —Oh —susurró la secretaria de Jeff en cuanto lo tuvo delante—, señor...


    —Clive —la interrumpió, para no tener que oír ese maldito apellido que lo seguía allá donde iba. Aunque se lo hubiese cambiado de manera legal, era como una condena perpetua.


    —Dígame, ¿qué desea?


    —Hablar con Jeff.


    —Ahora...


    —Me importa una mierda lo muy ocupado que esté. Quiero hablar con él y, si no quieres que abra esa puta puerta de una patada, llámalo por teléfono para avisarlo de mis intenciones —soltó con dureza, haciendo que la mujer asintiera mientras cogía el teléfono sin dejar de mirarlo, como si temiese que cumpliera su palabra, algo que haría sin dudar si no le permitían entrar.


    —El señor Crawford lo recibirá —anunció la secretaria mientras señalaba la puerta del despacho de este.


    Clive asintió mientras se dirigía hacia allí. Abrió la puerta sin llamar, una costumbre que había adquirido hacía años con sus amigos, para sorprenderlos, y que no iba a variar por ese hombre. Jeff levantó la cabeza de lo que estuviera haciendo cuando su sobrino irrumpió en aquel amplio y luminoso espacio, para después cerrar tras él y acercarse a la mesa de ébano, tallada a mano, que llevaba presidiendo ese despacho más de cuarenta años.


    —Qué sorpresa, Clive. Por favor, pasa —lo saludó Jeff, mostrándole una sonrisa demasiado cordial como para que fuera sincera.


    —Vamos a dejarnos de formalidades, Jeff —soltó Clive con rotundidad, y estampó con fiereza la foto justo delante de sus narices—. ¿Explícame qué coño es esto?


    —Oh, vaya... —murmuró mientras cogía la fotografía y la miraba con interés—. No sabía que tu madre la hubiese guardado... Esa foto os la hice yo —indicó mientras le daba la vuelta y leía la anotación, deslizando una sonrisa al hacerlo.


    —Entonces me podrás decir quién es esa niña y por qué tengo una foto con ella, ¿no?


    —Es Daphne Fisher, ya te dije que la conocías, aunque supuse que, al ser tan pequeños, no os acordaríais el uno del otro —anunció, dejando la foto sobre la mesa—. Cuando eráis niños pasabais mucho tiempo juntos, los Fisher iban a vuestra casa y vosotros a la de ellos, hasta que...


    —Ya —farfulló, incómodo, mientras se echaba el cabello hacia atrás—. ¿Por qué tenemos ese hilo atado en el dedo?


    —Eso fue cosa de tu madre —le aclaró con una sonrisa mientras negaba con la cabeza aquella acción pasada—. Os decía que estabais predestinados a estar juntos, que dos grandes familias como las vuestras tenían que unirse con amor, uno de verdad, y ese día, el de la foto, os unió con un cordel rojo para que, si vuestros caminos se separaban en el futuro, pudierais volver a encontraros —añadió con desdén en la voz, como si no se creyera aquellas palabras de su difunta madre—. Madeleine era muy mística y se dejaba llevar mucho por las sensaciones, por las intuiciones que tenía, a veces creo que demasiado, y en muchas ocasiones se olvidaba de ver el mundo tal y como era. Imagínate que siempre decía que no habría ninguna mujer lo suficientemente buena para ti hasta que la pequeña Daphne apareció delante de sus ojos. Cada vez que la veía, no podía apartar la mirada de ella; decía que era tan natural y especial como tú —comentó mientras se encogía de hombros, provocando que Clive se volviese a mesar el cabello, sin entender nada de lo que este decía, pareciéndole todo una burda farsa, una patraña más inventada por Jeff, para liarlo, para sacar provecho, para herirlo todavía más de lo que ya había hecho.


    —¿Por qué la contratasteis?


    —Anthony quería asegurarse de que era capaz de hacer frente a un negocio nuevo, algo que ha demostrado con creces.


    —¿Por qué montasteis la oficina pegada a Grupo 87? ¡Y no me jodas con que fue una casualidad, porque no me lo trago! —bramó, harto de todo.


    —Clive —dijo, levantándose de la silla y acercándose a él mientras se metía las manos en los bolsillos—, ya te dije que no era ninguna treta para dañarte, aunque no me hiciste caso... Yo... —susurró, girándose para mirar a través de la ventana, como si necesitase tiempo para valorar lo que estaba a punto de decir—... se lo debía a tu madre.


    —¿Cómo? —soltó, perplejo de que le saliera con esas.


    —Hace cuatro años, cuando Daphne volvió de nuevo a Chicago, Anthony habló conmigo. Quería ir introduciendo poco a poco a su primogénita en la vida empresarial, desde bien abajo, algo a lo que la chica no puso objeción. Su intención era enseñarle todo lo que él sabía, despacio, asegurándose de que ella valía para ese puesto, pues no confiaba del todo en sus aptitudes. Creía que Daphne se parecía a su madre, algo que ha demostrado con creces que no es así. Sin embargo, tuvo que acelerar el proceso a finales del año pasado, y para ello me pidió ayuda.


    —Por eso montasteis el estudio de decoración de interiores.


    —Exacto.


    —Me parece cojonudo, pero no has contestado a mi pregunta. ¿Qué tiene que ver mi madre en todo esto?


    —Aún no he terminado —dijo dando un paso hasta él mientras se colocaba las manos en la espalda, en una postura relajada—. A Anthony le diagnosticaron cáncer y este se encontraba en un estado muy avanzado. Según lo que me contó, el médico le había dado unos meses de vida, por eso me pidió ayuda para saber si Daphne tenía el carácter suficiente como para hacer frente a todo su imperio y, además, quería que Greg estuviera con ella para que los dos se unieran, para que las dos familias, tanto los Crawford como los Fisher, se quedaran ligados para siempre —susurró, asintiendo—. Acepté, por supuesto; yo también quería ese fin para mi hijo... pero... saber que a Anthony le quedaba poco tiempo de vida me hizo recordar el pasado, acordarme de tu madre, de cómo me porté con ella, de cómo me porté contigo y... sabiendo que Madeleine siempre había querido que tú y Daphne os unierais, os di esa posibilidad, aun sabiendo que, si funcionaba, mi hijo quedaría excluido, pero... tomar esa decisión alivió mi culpa, Clive.


    —Entonces, toda esta mierda, ¿la has montado para aliviar tu maldita conciencia? —soltó, enfurecido.


    —Tenía la esperanza de que, entre vosotros dos, existiera eso que no cesaba de mencionar tu madre cuando os veía juntos, algo que vi cuando bailasteis en la gala benéfica; no obstante, parece que me equivoqué y que tu madre también erró. Yo, Clive, quería que fueras feliz. Sé que te he fallado muchas veces, que te he utilizado y que me he dejado llevar por la avaricia, por el egoísmo, por la ambición, por un camino que no me ha beneficiado en absoluto. Solo quería cumplir el deseo de Madeleine, quería que se cumpliera ese deseo o, por lo menos, saber que os había dado la oportunidad de que ocurriera.


    —¿Sabes qué, Jeff? La culpa te va a perseguir hasta la tumba. Lo que le hiciste a mi madre jamás se me va a olvidar, como tampoco se me va a olvidar los años que pasé en tu casa, con tu hijo, mientras os aprovechabais de mí, de lo que tenía, arrancándomelo de las manos y dejándome sin nada.


    —Clive... —farfulló, visiblemente angustiado—. Ojalá pudiera volver atrás y cambiar el pasado, pero no puedo. Solo puedo aceptar que siempre me odiarás, y con razón, e intentar, en lo que me quede de vida, hacer las cosas bien contigo.


    —Has llegado tarde, Jeff. Ahora no quiero nada de ti —sentenció, y su tío volvió a situarse detrás de su escritorio, para tenderle la foto.


    —¿Has encontrado algo más?


    —¿Qué debería haber encontrado?


    —Nada —susurró, negando con la cabeza—. Yo, Clive, quería a tu madre, la quería de verdad. Era una mujer maravillosa, dulce, cariñosa, un poco excéntrica, pero que siempre conseguía sacarme una sonrisa, aunque hubiese tenido un día de mierda. Pero ella no supo elegir al marido indicado, porque tu padre era... —añadió mientras negaba con la cabeza, haciendo que Clive apretara los puños, ya que no soportaba oír hablar de su progenitor—. Lo siento mucho.


    —Llegas tarde, Jeff. Veintiséis putos años tarde —concluyó, molesto con esas palabras.


    —Tu madre habría estado orgullosa de ti; te has convertido en un hombre con unos ideales sólidos, que no se deja amedrentar por nada ni por nadie.


    —Tú podrías haberla ayudado a que siguiera viva —escupió con fiereza, haciendo que Jeff diese un paso hacia atrás, reflejando el dolor en su cara.


    —Lo sé, lo sé... —murmuró mientras agachaba la cabeza, y entonces Clive dio media vuelta y salió de allí.


    Con esa foto quemándole en la mano, una verdad que todavía lo inquietaba y una sensación que no sabía cómo describir, se alejó de esa empresa, se subió a su coche y se dirigió a su casa.


    Nada más llegar, dejó la foto sobre la encimera de la cocina, sacó un vaso y se dirigió al mueble bar para servirse y beberse, casi de golpe, tres vasos de whisky, para después llenárselo otra vez y sentarse en el sofá mientras encendía el móvil. Luego lo dejó sobre el asiento y vio cómo la pantalla no dejaba de iluminarse, avisándolo de las llamadas perdidas, de los mensajes... Cuando cesaron las notificaciones, cogió el teléfono y echó una rápida mirada, buscando un nombre en concreto que no encontró entre la multitud de mensajes y llamadas perdidas, por lo que lanzó el aparato sobre el asiento y pegó un largo trago al whisky mientras apoyaba la espada en el respaldo y miraba al techo.


    Daphne no había intentado contactar con él en todo ese tiempo.


    El timbre de la puerta hizo que maldijera mientras se levantaba; le costaba incluso caminar. Abrió sin mirar por la mirilla y vio a Brian irrumpir en su casa.


    —Pasa, hombre, pasa y ponte cómodo —bufó con ironía mientras cerraba la puerta.


    —Mira, déjate de gilipolleces, Clive. He tenido que pagar al portero de tu edificio para que me avisara en cuanto volvieses a casa. ¿Me vas a decir dónde cojones has estado? —soltó, visiblemente enfadado, haciendo que Clive se encogiera de hombros y se dejara caer en el sofá.


    —En Rockford —contestó, provocando que Brian se dirigiera directamente al mueble bar y se preparara una copa y se sentara a su lado.


    —¿Has estado todo este tiempo en tu casa? —susurró, mucho más tranquilo, mirándolo con seriedad.


    —Sí, ¿y tú? ¿Qué coño haces aquí? ¡¡Deberías estar de viaje de novios!!


    —Clive, han pasado diez días desde que me casé, diez días sin tener ni una señal tuya de vida. Me ha dado para irme de luna de miel y volver.


    —Joder —resopló, mesándose el cabello para después terminarse lo que le quedaba, de un trago—. He estado ocupado y luego... ¡Qué coño, todo se ha complicado aún más! Voy a por otra copa —farfulló mientras intentaba levantarse.


    —Vamos a cambiar el whisky por cerveza, ¿vale? —propuso, quitándole el vaso y levantándose. Clive aprovechó que Brian se había dejado su whisky en la mesita auxiliar para cogerlo y bebérselo mientras este negaba con la cabeza—. Pillando una borrachera no conseguirás nada.


    —Sí, dejar de pensar de una puta vez —lo contradijo, cerrando los ojos mientras se volvía a recostar.


    Clive oyó los pasos de su amigo en dirección a la cocina, cómo abrió la nevera, cogió un par de cervezas e hizo el camino a la inversa.


    —¿Y esta foto? —preguntó, mirándola con curiosidad mientras se sentaba a su lado.


    —La complicación —anunció sin más, provocando que Brian lo mirara sin comprender—. Somos Daphne y yo, ¿qué te parece?


    —¿Cómo? ¿Os conocíais de antes?


    —Resulta que los primeros años de nuestras vidas pasamos mucho tiempo juntos. Mi madre quería que nos casáramos cuando fuéramos mayores y luego todo se fue a la mierda, punto por punto —resopló, todavía perplejo por todo aquello.


    —¿Daphne lo sabe?


    —Yo qué sé. Esa mujer es el misterio con piernas... unas muy bonitas, ¿eh? —dijo mientras cogía el botellín y lo señalaba, para después pegar un trago—. Todo es un puto engaño, un truco de Jeff para aliviar su maldita conciencia. Sabía que había algo detrás, ¡¡joder!!, pero jamás se me ocurrió que el fin era que ella y yo... que nosotros... —gruñó, negando con la cabeza—. ¿Cómo se me iba a ocurrir que Jeff hiciera algo así para aplacar su culpa? ¡¡Juntarnos a los dos, para que nos enamoráramos, aun sabiendo que su hijo podría perder la oportunidad de ser el consorte de la propietaria del imperio Fisher, es una jodida locura!!


    —Eso no es importante ahora, Clive. Lo que Jeff hiciera o con qué intenciones, da igual. ¡Ya está hecho! Lo has vivido, ha ocurrido, te has largado a Rockford después de años sin pisar esa casa... Ahora mi pregunta es: ¿te has dado cuenta ya de que la quieres?


    —Brian —suspiró, enfrentándolo y reflejando tanto dolor que Brian lo miró fijamente—. La quiero desde el primer jodido momento en que la vi en ese maldito ascensor, cuando la ayudé a sacar ese estúpido tacón de la ranura y toqué su piel. Jamás, en mis treinta cinco años, he sentido algo así al tocar a una mujer. Jamás he sentido esta atracción que me empujaba una y otra vez a ella, sin importar mis condenadas reglas, sin importar nada de lo que pensara... Era verla y desear tocarla. Era tocarla y desear besarla. Era besarla y...


    —Entonces, si ya lo sabías, ¿por qué no le dijiste nada?


    —Porque yo mismo me lo negaba, una y otra vez, porque... ¿quién me va a querer, joder? Estoy roto por dentro, tú lo sabes —resopló mientras se mesaba el cabello, sintiendo la mano de su amigo dándole palmadas en la espalda.


    —Por eso mismo, Clive, porque lo has pasado mal, porque has tenido un principio de vida duro, inhumano, cruel, te mereces ser feliz, te mereces que te quieran por todo lo que eres. Eres mi hermano, Clive. Somos hermanos desde que teníamos diez años; sé por lo que has pasado, sé todo lo que has tenido que luchar hasta convertirte en el hombre que eres y, ¡¡hostia!!, te mereces sentir el amor más que nadie en el mundo. Te mereces que te quieran, que te apoyen, que te mimen, que te hagan sentir el tío más afortunado del universo. Porque ya has pasado por mucho, Clive, ahora toca luchar por lo que te hará bien.


    —Pero ella no me quiere, Brian... —resopló mientras negaba con la cabeza y luego le dio un trago a su cerveza.


    —¿Te lo dijo con esas palabras?


    —No, pero...


    —¡Pero nada! —lo interrumpió, provocando que este sonriera—. Eres el puto amo, Clive —soltó, haciendo que este negara de nuevo, risueño—. Nada ni nadie se te ha resistido antes. Si tú quieres, conseguirás enamorarla. Dime, ¿vas a quedarte aquí a emborracharte como un perdedor o vas a hacer que esa mujer se enamore hasta el tuétano de ti? —preguntó, desafiándolo.
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    Abrió los ojos en cuanto la alarma de su teléfono la despertó. Se estiró mientras observaba la espaciosa habitación del hotel Fairfield Inn & Suites by Marriott, con unas fantásticas vistas de Nueva York al amanecer, y notó cómo aquella congoja que la perseguía desde hacía trece días continuaba inundándola como siempre, a cualquier hora del día, sin importar lo que estuviera haciendo o con quién.


    El día anterior había llegado entrada la noche, después de un vuelo de dos horas y media en primera clase. Se dirigió directamente al hotel, pidió la cena y se preparó para visitar ese día la feria líder de la construcción y el diseño.


    Se levantó como un resorte, desechando cualquier pensamiento, cualquier sensación, para centrarse en lo que había ido a hacer allí mientras se dirigía al cuarto de baño, donde se duchó; se vistió, eligiendo un bonito vestido de color verde oscuro, que conjuntó con unas medias tupidas, unas botas altas y su abrigo, para salir dispuesta a ver lo que le depararía el futuro en ese campo que llevaba abordando de manera incansable desde que murió Anthony.


    Bajó al restaurante del hotel y pidió el desayuno mientras echaba una ojeada a su móvil, obligándose a mantener su mente ocupada, para no pensar, para no recordar, para no darse cuenta de que todo había cambiado.


    —No sabía que te encontraría aquí —dijo Greg, sentándose delante de ella, haciendo que esta sonriese al verlo.


    —Tengo que estar a la última —anunció con una sonrisa, presenciando cómo él pedía el desayuno, para después mirarla fijamente—. ¿Cómo estás?


    —Bien, aunque esperando a que me llames para tomar una copa. ¿No me dijiste que me debías una? —soltó, provocando que Daphne asintiera al recordar aquello, cuando, la semana anterior, se volvieron a ver gracias a un proyecto que tenían a medias, por lo que coincidieron varios días, trabajando juntos e incluso compartiendo almuerzos.


    —¡Culpable!


    —¿Qué tal todo? —se interesó Greg, mirándola mientras removía el café con leche que le acababa de servir el camarero.


    —Bien, mucho mejor que al principio.


    —Anthony nunca dudó de que, cuando llegara el momento, lo lograrías. Aunque no lo creas, estaba muy orgulloso de ti.


    —Pues no, no lo creo —bufó, y él negó con la cabeza, divertido.


    Greg, en ese momento, saludó a unos empresarios, para después volver a mirarla.


    —Es lo malo de elegir el hotel más cercano al recinto, que todo el mundo hace lo mismo —le contó en voz baja, haciendo que esta sonriera mientras le daba un mordisco a su tostada, y comprobó que tenía razón: el restaurante estaba repleto de empresarios trajeados dispuestos a ver las últimas innovaciones en ese campo.


    Desayunaron mientras hablaban de Nueva York. Luego salieron a la calle e hicieron ese pequeño trayecto hasta al recinto juntos, ya que era absurdo negar que, ver una cara conocida, le hizo bien, como también su conversación mientras entraban en el pabellón e iban pasando por todos los estands.


    Lo cierto es que Daphne disfrutó como una niña pequeña, descubriendo los adelantos en materiales, en recursos, en diseño, y anotándolo todo en la tableta, que había llevado en el interior de su bolso, sin dejar de mirar, de escuchar, intentando que todo aquello perdurara en su memoria.


    —Voy un segundo a saludar a unos colegas —se excusó Greg, y ella asintió, conforme, sin dejar de atender al conferenciante que hablaba de fundir la arquitectura con el medioambiente, aprovechando los recursos medioambientales y sin ocasionar mucho impacto en la naturaleza.


    Cuando la charla acabó, se levantó de la silla y se dirigió a otro espacio, donde proseguía aquella feria tan interesante, a la vez que buscaba con la mirada a Greg, quien había desaparecido por completo de su vista.


    —¿Me estás buscando? —susurraron en su oído, algo que la llevó a erguirse en cuanto reconoció su voz, su aroma y esa maldita atracción que sentía cada vez que él se encontraba cerca, erizando su piel, revolviendo su estómago, dejándola sin aliento.


    —Clive... —susurró, girándose para enfrentarse a su socarrona sonrisa y sus chispeantes ojos, que la sacudieron con fuerza, dejándola casi sin respiración, sin poder despegar la mirada porque su memoria no le hacía justicia. Ese hombre era un sueño hecho realidad, un placer para todos los sentidos; un hombre que acaparaba miradas, suspiros y toda su mente...


    —¿Cómo estás? —preguntó, dando un paso hacia ella, provocando que así le llegara más nítidamente su increíble aroma, y poco le faltó para hacerla bizquear de gusto.


    —Bien, ¿y tú?


    —No tan bien como tú, pero uno hace lo que puede —soltó, provocando que ella sonriera.


    —Daphne —oyó la voz de Greg acercándose a ellos, por lo que ella lo miró; cuando devolvió su atención a Clive, vio que este tenía el semblante más serio y tirante—. Oh, no te había visto, Clive... —Él, simplemente, hizo una mueca—. Daphne, va a empezar la exposición que te he comentado antes —indicó, mirándola a ella y obviando a Clive.


    —Eeeh, sí...


    —Corre, ve con él... —susurró Clive con voz afilada, para después darse media vuelta y desaparecer de su lado.


    —¿Sabías que estaría aquí? —le planteó Daphne mientras seguía a Greg por el recinto.


    —Sí, siempre asiste a las ferias de arquitectura, sobre todo a esta —le contó como si nada—. Me han comentado que esta exposición va a ser lo más —añadió, cambiando de tema, haciendo que Daphne se obligara a olvidar que Clive se encontraba en Nueva York como ella, bajo el mismo techo que ella, a escasos pasos de ella...


     


    * * *


     


    Almorzaron cerca del recinto, rodeados de otros arquitectos y diseñadores del país, compartiendo anécdotas e ideas, haciendo de aquel día una maravilla para los sentidos, para después volver dentro y seguir aprendiendo, sin poder ocultar todo lo que le sorprendía aquel mundo que ahora formaba parte del suyo y sin importarle que Greg no se despegara ni un instante de ella, hablando sobre cualquier tema, explicándole e incluso presentándole a importantes empresarios que sabía que tarde o temprano debería conocer.


    Cuando terminó, se fueron todos al restaurante del hotel a cenar. Entre buena comida e interesantes conversaciones se le pasó el tiempo volando, tanto que ni siquiera echó en falta a Clive. Desde que este se había acercado a ella por la mañana, no lo había vuelto a ver. La cena acabó y la mesa se empezó a llenar de licores y risas, hasta que lo vio. Estaba alejado de ellos, en la barra, con una bonita mujer rubia a la que le susurraba algo al oído. Sus miradas se encontraron en medio de toda esa algarabía, sin que este abandonara esos cuchicheos con su acompañante, provocando que esa mujer riera complacida por lo que este le decía, y notó algo en su interior que la removió, que la inquietó, que la frustró, así que se obligó a no mirar, a no ver cómo él se acercaba a esa rubia, cómo esta lo tocaba, a no recordar cómo se sentía cuando él se lo hacía a ella, cuando antes no sabía que su corazón estaba en peligro, pero... realmente, ¿alguna vez había estado a salvo?


    —¿Estás bien? —murmuró Greg, rompiendo de golpe todo aquello, haciendo que Daphne sonriera, aliviada de poder desviar su atención de lo que Clive hiciese, aunque él estaba observándola fijamente.


    —Un poco cansada, creo que me voy a ir ya a la habitación.


    —¿Quieres que te acompañe?


    —No —contestó con una sonrisa—. Quédate; te lo estás pasando bien y son tus colegas.


    —¿Nos vemos mañana en el desayuno? —preguntó Greg.


    —Eeeh... Claro, seguramente nos veremos —contestó, para después levantarse y salir de allí, sin mirar hacia la barra, sin comprobar si Clive seguía seduciendo a esa mujer o no.


    ¿A ella qué más le daba eso? ¡Que hiciera lo que quisiera! ¡¡Habían pasado trece días!! ¿Por qué seguía afectándole ese hecho? Es más, debería sentirse aliviada al ver que él sí había podido retomar su vida; sin embargo, ella... Negó con la cabeza mientras alcanzaba el ascensor y oprimió el botón de su planta, deseando llegar a su habitación, olvidar la mirada de Clive y todo lo que él suponía.


    —¿Ya te retiras a tu alcoba, princesa?


    Oír su voz detrás de ella la sacudió, haciendo que cerrara los ojos en un intento de recordar lo que era bueno para ella y lo que no.


    —Sí, ya sabes, una buena princesa tiene que dormir ocho horas —susurró, entrando en el cubículo en cuanto las puertas se abrieron y comprobando con estupor cómo él también entraba—. ¿Te han dado calabazas, que ya te retiras?


    —La única mujer que me ha dado calabazas eres tú —bufó, apoyándose en la pared del habitáculo sin dejar de mirarla.


    —Entonces, ¿qué haces aquí conmigo y no con ella?


    —No quiero buscar otros ligues, Daphne.


    —¿Por qué? ¿Ahora te vas a hacer monje budista? Vas a estar gracioso con la túnica y la cabeza pelada —replicó, nerviosa, sintiendo que tenerlo tan cerca le hacía recordar todo vívidamente.


    Sin embargo, Clive no le contestó, simplemente la miraba, provocando que esta cambiara el peso de una pierna a otra, notando cómo la temperatura de su cuerpo subía irremediablemente tan solo con esa mirada repleta de deseo, de anhelo. Percibió esa corriente que siempre estaba latente cuando él estaba presente, como si tiraran de ella, como si la empujaran hacia el cuerpo de Clive..., a su increíble cuerpo, sus fuertes manos, sus musculosos brazos, su voz susurrada, su cálido aliento, su increíble arma... Su respiración comenzó a ser más pesada; sintió que le apretaba el vestido, que le molestaba el cabello posado en su espalda, que lo único que deseaba era sentir las manos de Clive, su boca, su lengua... Como si esos días separados hubiesen sido una travesía por el desierto y él, en ese momento, un enorme y refrescante vaso de agua helada... irresistible, tentador, imposible de no desear.


    No hicieron falta las palabras, sencillamente, los dos a la vez, se buscaron con desesperación, juntando sus labios, gimiendo al primer contacto, como si llevaran siglos sin tocarse, como si no pudieran soportarlo más. Clive acariciaba todo su cuerpo, sin orden, simplemente tocando, acercándola, sin parar de besarla, y ella hacía lo mismo, como si fuera incapaz de tener quietas las manos, como si el mundo se fuera a terminar en horas, anhelando más, siempre más. Porque con él se convertía en un ser avaro, ansiando todo lo que este le daba y, aun así, queriendo más.


    El timbre del ascensor los hizo mirarse entre jadeos. Daphne se mordió el labio inferior y lo cogió de la mano para arrastrarlo fuera de él, para tener que detenerse cada dos pasos y seguir besándose hasta alcanzar la puerta de su habitación, sin poder apartar las manos del otro, ansiosos por sentirse, desesperados por tocarse, por besarse, por lamerse... Abrió con dificultad, pues tener a Clive lamiendo su cuello era tan placentero que no atinaba con la tarjetita, y luego pasaron juntos, para después cerrar la puerta y sentir cómo Clive la besaba apoyándola en esa superficie, sin dejar de acariciarla, de lamerla, de incitarla.


    —Desde que te he visto he querido tenerte así —declaró Clive, aprisionándola contra su cuerpo y la puerta, besándola, chupándola, sin dejar un segundo que sus manos abandonasen su cuerpo.


    —Clive... —susurró mientras comenzaba a desabrocharle los botones lo más rápido que podía, sintiendo cómo él le subía el borde del vestido y cubría con ambas manos su trasero.


    —Joder, Daphne —gruñó, lamiéndole el cuello, provocando que ella jadeara.


    —Clive —gimió sin control.


    —Quiero verte —pidió mientras le daba la vuelta en un solo movimiento, poniéndola de cara a la puerta, para después notar cómo este le quitaba el vestido y deslizaba sus manos por su cuerpo solo envuelto en la ropa interior—. Joder, has nacido para volverme jodidamente loco —susurró a la vez que le descendía las braguitas lentamente hasta el suelo y luego le clavaba con suavidad los dientes en un cachete del culo, con tanto ardor que la hizo gemir mientras se agarraba del marco de la puerta.


    —Clive —jadeó al sentir cómo paseaba sus dedos por el foco de su deseo, haciendo que ella se arqueara de placer.


    —Joder, qué húmeda estás, Daphne...


    —Cállate y fóllame, Clive —bufó mientras se giraba, haciéndolo reír.


    —Tus deseos son órdenes —contestó mientras la agarraba de las nalgas, haciendo que ella le envolviera con sus piernas la cintura mientras se acercaba a la cama, y la dejaba ahí—. Joder —soltó, mirándola mientras se acomodaba su erección—. Va a ser una noche larga, Daphne. Quiero oírte gemir de muchas maneras distintas —detalló mientras se quitaba los zapatos y los pantalones, dejándose solo el bóxer negro, bajo el que se podía ver sin problemas el contorno de su tremenda erección, provocando con sus palabras que todo su cuerpo se removiese de anticipación.


    Clive era puro fuego y ella estaba ansiando volver a quemarse, aunque eso significara poner en peligro su recién estrenado corazón.
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    Sintió sus manos entre sueños, su aroma la embriagaba por completo, sus caricias tentaban su cuerpo. Se removió y notó su duro cuerpo detrás de ella, abrazándola, acoplado de esa manera natural, como si temiese que ella se escapara en cualquier momento. Sus labios besaron su hombro desnudo, para después recorrer su espalda, su cuello, haciéndola ronronear y provocando que entreabriera los ojos, para descubrir cómo la claridad de un nuevo amanecer los iluminaba.


    —Hummm... —murmuró, notando contra sus nalgas cómo la erección de Clive ya estaba preparada—. Clive...


    Este le respondió con otro beso en el hombro mientras la acariciaba de arriba abajo, como si quisiera memorizar cada resquicio de su piel, acaparando mayor atención su trasero desnudo, para después ascender a sus pechos, que se erizaron con su contacto, jugueteando con sus pezones, haciéndola gemir bajito, calentándola, cuando esa noche no habían cesado, una y otra vez, de sucumbir al placer, como si quisieran recuperar todo el tiempo que habían perdido sin verse.


    —Hummm... —ronroneó otra vez de gusto y se acercó a él, sintiendo cómo la mano de Clive avanzaba hacia la parte baja de su estómago provocando que ella abriera ligeramente las piernas, para que él la tentara, para sentir un ramalazo de placer nada más percibir sus yemas acariciarle ese punto que tanto goce le daba.


    —Daphne... —dijo con un hilo de voz grave, ronca, que la excitó incluso más que sus caricias, que sus besos, notándose de repente empapada, preparada, anhelando más.


    —Clive —jadeó al notar cómo este guiaba su pene por su húmeda abertura, percibiendo cómo la abría, lentamente, hasta acceder por completo, haciéndola sentir llena, viva.


    —Buenos días —dijo en su oreja, y ella se echó a reír. Volvió a embestirla profundamente, provocando que gimiera de nuevo y notara cómo su cuerpo se convulsionaba por aquel placer repentino.


    —Los mejores —jadeó, arqueándose para facilitarle mayor acceso, sin poder dejar de gemir, de retorcerse, porque sentirlo era lo mejor que le había pasado en toda su vida—. Oh, Clive...


    —Dime, Daphne —pidió, aumentando sus movimientos, sin dejar de tentarle por un segundo el clítoris, sin dejar que ella cesara de gemir de placer, volviéndola loca de éxtasis, adentrándola en una vorágine de sensaciones, de jadeos, de gruñidos, de besos húmedos, de deseo, de placer.


    —No pares —jadeó, sintiendo que se encontraba cerca, tanto que creía poder morirse allí mismo, notando cómo su cuerpo se llenaba de calor.


    Estaba ardiendo, de pasión, de deseo, de frenesí.


    —Nunca, Daphne —prometió mientras le besaba el hombro, sin aminorar, sin detenerse, provocando que ella comenzara a gritar, a retorcerse, y alcanzara un orgasmo devastador que le hizo cerrar los ojos unos segundos, para morir en sus manos, para revivir con sus caricias, para sentirse viva, plena, feliz... Lo oyó gruñir, sin dejar de aminorar sus embestidas, hasta que jadeó entrecortadamente, vaciándose en su interior—. Daphne... —le susurró Clive al oído, haciendo que esta apoyara su mano sobre la de él, que se encontraba sujetándole la cadera, experimentando esa maldita conexión que siempre tenían—. Soy tuyo, Daphne —soltó, haciendo que esta temiera haber oído mal—. Siempre he sido tuyo —reiteró, y ella se giró para mirarlo a los ojos.


    —Clive...


    —Tú lo llenas todo —declaró, mirándola fijamente, sintiendo cómo una explosión en su interior se desataba, notando ese maldito hormigueo que de pronto se había instalado en la boca de su estómago, percibiendo cómo sus ojos comenzaban a escocerle, pero...


    No podía ser, ¿verdad? Él era un seductor nato, un mujeriego... ¿Le estaba diciendo que la quería? No, no... Tenía que ser otra cosa.


    —Clive —dijo mientras negaba con la cabeza, como si le hiciera gracia, aunque no era así—, estás dejándote llevar por el momento poscoital y, ¡qué leches!, lo entiendo, ha sido sublime, pero...


    —No, Daphne. Llevo trece días intentando olvidarte, intentando arrancarte de mi mente, de mi piel, de mis sentidos. No puedo. Te has metido aquí —confesó, cogiéndole la mano para llevársela a su pecho, sin dejar de mirarla—. Ya no te puedo sacar... Desde que te conozco, nunca ha habido ninguna otra mujer, porque ninguna eras tú...


    —Creo que no lo has pensado bien, Clive... Tú... yo... no podemos. No... no podemos —susurró, sintiendo cómo todo le daba vueltas, cómo todo se le caía encima, cómo se ahogaba, cómo revivía, cómo todo se convertía en una enorme contradicción.


    No sabía si estaba feliz o cabreada; no entendía si era lo que quería escuchar o hubiese preferido otra cosa. No entendía qué había pasado para que Clive le dijera eso.


    —¿No podemos o no quieres? —preguntó, sin deshacer ese agarre, sin dejar de mirarla, haciendo que se sintiera bien y mal, confusa y aliviada. ¡¡Era una locura!!


    —Eso da lo mismo —replicó, tragando saliva con dificultad—. Creo que no lo entiendes, creo que no te has parado a pensarlo fríamente, Clive. El hombre que quiera estar conmigo, aparte de quererme a mí y de aguantar la mala leche que tengo por las mañanas, ¡que ya es!, tendrá que aceptar que no estoy sola. Ahora tengo un pack indivisible a cuestas, dos hermanas que adoro por encima de todo, por las que cruzaría un desierto si eso fuera lo que ellas quisieran, que viven conmigo y vivirán conmigo hasta que sean mayores y quieran irse, porque soy su única familia, su tutora legal y lo único que les queda. Y eso, Clive, muy pocos hombres, por no decirte que casi ninguno, está dispuesto a aceptarlo. ¡¡Joder, si yo misma he utilizado esa excusa para alejarlos!! Por eso sé que lo nuestro es imposible —afirmó mientras deshacía su agarre y salía de la cama—. Lo entiendo de verdad, Clive, y no me enfadaré, ¿cómo lo voy a hacer? Es mi responsabilidad y no la tuya, y...


    —Excusas y mentiras, algo que no es muy nuevo en ti —replicó con tranquilidad desde la cama, contemplándola, impasible. ¿Acaso no la había escuchado?


    —Soy como una madre soltera, Clive, con dos hijas de catorce y seis años.


    —Lo sé. Esa parte la he entendido a la perfección, Daphne, pero sigues dándome respuestas vagas a algo que te he confesado claramente.


    —¿Qué me has confesado? —bufó, aturdida, mientras cogía el albornoz y se lo ponía—. Yo... creo que te tienes que ir, debo prepararme para desayunar y...


    —No.


    —¿Cómo que no?


    —Vamos a hablar, Daphne —exigió mientras se ponía delante, gloriosamente desnudo, haciendo que ella repasase lentamente su cuerpo, hasta acabar en su rostro, donde la recibió una sonrisa canalla.


    —¿Qué quieres hablar? No... no puedo estar contigo, Clive. Mis hermanas...


    —Me adoran —sentenció, haciendo que esta lo mirara de malas maneras.


    —No quiero que te cojan mucho cariño para luego, para luego... —susurró, quebrándosele la voz y desviando la mirada por la habitación—. Además, que tú... Tú no puedes sentir eso por mí, seguramente sea producto del sexo, sí... Y... claro...


    —Ya sé lo que te pasa —la interrumpió mientras le cogía la mano y le alzaba la barbilla para que lo enfrentase—. Crees que me voy a cansar, que no te quiero lo suficiente como para aceptar que no estás sola, que me asustaré y me largaré. Te voy a demostrar que no es así, Daphne. Voy a mostrarte lo que siento por ti, para que no tengas dudas ni miedos. Voy a darte un jodido cuento de hadas.


    —Yo no tengo miedo —replicó, alzando la cara y provocando que este sonriera, consciente de que había obviado la última parte, porque sin duda era un farol. ¿Cómo iba el rey de los canallas a hacer algo así por ella? ¡¡Era una insensatez!! Clive era de esa clase de hombres que seducían y no de los que creaban cuentos de hadas para mujeres con dos hermanas a su cargo.


    —Lo sé, mi Daphne valiente —dijo mientras le daba un beso en la frente—. No me voy a rendir contigo y conseguiré que aceptes que eres mía como yo soy tuyo —concluyó mientras le dejaba un beso tentador en los labios, para después vestirse, darle otro beso y salir de la habitación... sin decir nada más, dejándola quieta en mitad de la estancia, sintiendo esas palabras calentar su cuerpo, avivar su interior, hacer brillar su alma y que su corazón sonriera.


     


    * * *


     


    Llegó a su casa el domingo por la tarde, después de haber pasado todo el fin de semana en la feria, percatándose de que ni siquiera se había fijado en lo que había visto o no, ni siquiera se acordaba de si había contestado a Greg a las mil preguntas que le había formulado, ya que todo lo llenaban esas palabras de Clive sobrevolando su mente, intentando no hacerse ilusiones, porque... ¡¡Era imposible!! Daphne había nacido sin sentir amor, ni de su madre, ni de su padre... ¿Cómo se lo iba a dar ese increíble hombre de mirada verde? ¿Cómo iba a aceptar que ella tenía unas obligaciones con sus hermanas? ¿Cómo iba a darle un cuento de hadas si ella no creía ni siquiera en estos?


    —Daphne, ¡has vuelto! —exclamó Harper, estrechándola con fuerza mientras ella cerraba los ojos al sentir ese cariño de su hermana.


    —Daph, Daph, Daaaapphhh —gritó Blair bajando corriendo la escalera para unirse a ellas dos en un abrazo tan fuerte que le hizo quitarse esos pensamientos de la cabeza, porque a ella le bastaba con esos momentos, con el cariño que le daban sus hermanas, con el amor que sentía por ellas.


    —¿Qué tal os habéis portado? Espero que bien —comentó mientras les daba millones de besos, haciéndolas reír.


    —Buenas noches, Daphne —la saludó Diana, apareciendo delante de ella—. ¿Qué tal el viaje?


    —Agotador —contestó, con una mueca de resignación—. ¿Qué tal las fierecillas?


    —Se han portado fenomenal.


    —¿Ves? —soltó Harper, alzando la naricilla y haciendo que Daphne se echara a reír.


    —¿Nos has comprado algún regalo? —preguntó Blair, provocando que Harper le diese un empujón—. Eeehhhh... —se quejó la niña, mirándola de malos modos.


    —Eso no se pide, Blair —la regañó Harper, y la pequeña se cruzó de brazos, enfurruñada por aguarle la ilusión.


    —Os tengo demasiado consentidas —anunció con tono exagerado de resignación, haciendo que ambas abrieran los ojos con emoción mientras Daphne abría la maleta y sacaba dos paquetes para tendérselos.


    —¡Gracias, gracias, gracias! —exclamó Harper al ver que su regalo era una camiseta de su grupo de pop favorito y unos M&M dentro de uno de los famosos muñecos de la marca de dulces.


    —¡¡Aaaahhh!! —chilló Blair cuando sacó un vestido de la princesa Elsa, de Frozen, y el otro muñeco de M&M—. Me encanta, Daph —añadió mientras las abrazaba otra vez.


    Daphne sonrió al ver cómo sus hermanas no podían aguantar y se probaban sus regalos mientras le contaban todo lo que habían hecho esos días en los que había estado en Nueva York, sabiendo que, con ellas, jamás se sentiría sola, aunque Clive no volviese aparecer por su vida, algo que intuía que pasaría... porque era lo más normal en un hombre como él.
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    Llevaba una hora sentada delante del ordenador, intentando concentrarse en la gran cantidad de trabajo que tenía por delante ese día; sin embargo, seguía pensando en Clive, en esas palabras que ella misma se estaba obligando a olvidar, porque eran eso, simples palabras dichas en un momento concreto, en un calentón. Seguramente, cuando lo meditó fríamente, cuando se dio cuenta de lo que suponía estar con ella, reculó, algo que comprendía, y por eso entendía que Clive no hubiese vuelto a aparecer desde que se fue de aquella habitación en el hotel de Nueva York. ¿Cómo iba a culparlo de salir corriendo? Era lo lógico, lo comprendía e incluso, aunque le doliera en esos momentos, prefería que fuese así; mejor antes que después...


    —Señorita Fisher —la llamó su secretaria después de haber llamado a la puerta y que ella le diese paso—. Le han traído el desayuno —anunció mientras se acercaba con una bandeja de cartón en la que había un gran vaso de Starbucks y una cajita pequeña al lado.


    —No he pedido nada.


    —Lo sé, pero un mensajero me ha dicho que era para usted —le aclaró mientras se lo ponía encima de la mesa.


    —Vale... —susurró, mirándolo con desconfianza, como si en vez de ser un desayuno fuera una complicada prueba que debía resolver.


    —Una cosa más. Acaban de solicitar una reunión urgente de accionistas —dijo, provocando que Daphne frunciera el ceño.


    —¿Por qué razón? ¿Hay algún problema?


    —El motivo de la reunión es comprobar cómo van las cuentas.


    —Vale, vale —bufó con desdén—. Organiza la reunión en algún hueco que tenga en mi agenda.


    —Mañana tiene libre a las doce.


    —Pues avisa a los accionistas, a ver si les viene bien, y, si no, busca otro hueco.


    —De acuerdo —contestó la secretaria para después dejarla sola.


    Daphne cogió la bandeja de cartón que contenía el desayuno y levantó tanto el vaso como la cajita, pero no encontró ninguna nota. Después olió el café y la embargó el maravilloso aroma de este; acto seguido abrió la cajita y vio que contenía un pastel de chocolate con el nombre de Clive sobre este. Negó con la cabeza mientras le daba un sorbo al café, sin poder disimular la sonrisa que le nació al ver de quién era ese detalle, percibiendo otra vez ese hormigueo en la boca del estómago que la avisaba fervientemente de que su corazón cada vez corría más peligro.


     


    * * *


     


    A la mañana siguiente, llegó de nuevo el desayuno, de la misma manera, por mensajero, pero, en vez de pastel de chocolate, era un delicioso cruasán con su nombre sobre este, que también le hizo sonreír, ya que era una manera maravillosa de que ella se acordara de Clive...


    A la hora acordada con su secretaria para la reunión, se dirigió a la sala de juntas, mientras pensaba en lo bien que le iba a venir esa costumbre que había adquirido últimamente de ir por las tardes a hacer kickboxing, ya que lo utilizaba para quemar la frustración que sentía, el estrés provocado por el duro trabajo y esa desazón por no poder tener lo que quería. Además, también le vendría bien para quemar los desayunos que le mandaba Clive... Sonrió mientras abría la puerta para acceder a la sala donde iba a celebrarse el encuentro... cuando lo vio, ¡¡a Clive!!, sentado a esa larga mesa, solo, sin nadie más a su lado.


    Miró hacia atrás, por si los accionistas estaban escondidos y querían gastarle una broma de novata, pero no había nadie.


    —¿Qué haces aquí?


    —Buenos días —la saludó, esbozando una perniciosa sonrisa mientras se levantaba, dejándole ver lo bien que le quedaba aquel traje gris sobre su increíble cuerpo. Pero ¿cuál le quedaba mal? Exacto, ninguno—. He solicitado una reunión de accionistas.


    —¿Y dónde están los demás?


    —Soy el único accionista —comentó con una amplia sonrisa mientras le señalaba una silla para que se instalara a su lado, haciendo que ella se moviera casi a cámara lenta, sin comprender nada.


    —Pero... pero —balbuceó mientras se sentaba; Clive se sentó después, y la azotaron esa maldita sonrisa, esa mirada esmeralda y ese embriagador perfume, recordándole lo maravilloso que era estar entre sus brazos.


    —¿No sabías que Anthony solo tenía un inversor?


    —No, por supuesto que no.


    —Bueno, no te puedo culpar, hasta hace muy poco yo también lo desconocía —le aclaró, como restándole importancia—. Encontré una carpeta en mi antigua casa, con unos documentos que guardaba mi madre. Resulta que, después de indagar sobre estos, descubrí que mi madre le prestó a tu padre todos los ahorros que tenía para que este ampliara su negocio hace cuarenta años, por lo que se convirtió en accionista de su empresa desde entonces, con una participación del treinta y cinco por ciento —le explicó con seriedad.


    —No sabía que se conocieran...


    —Yo tampoco... —admitió con una sonrisa—. Ahora, echando la vista atrás, me acuerdo de que Jeff me preguntó si había visto esos documentos por casa... Parece ser que Anthony intentó varias veces comprar esas acciones que ahora están a mi nombre y le pidió ayuda a Jeff, pero yo ni siquiera sabía que existían hasta hace pocos días...


    —Recuerdo que Anthony me habló mal de ti, advirtiéndome de que querías quedarte con nuestro dinero; a lo mejor era por eso...


    —Es posible —admitió mientras la miraba fijamente—. Pero ahora que sé que tengo un pequeño porcentaje de esta empresa, quiero ver cómo va, ver si genera beneficios, si hay deudas, ya sabes..., todo lo que tiene que saber un inversor con acciones de la empresa.


    —Cla-Claro. Puedes pedirle a mi secretaria toda la documentación que consideres oportuna, que ella te la dará.


    —Genial. ¿Tiene sofá tu despacho?


    —Sí, ¿por qué?


    —Porque trabajaré ahí.


    —Puedo encargar que te preparen una oficina para que estés más cómodo.


    —Prefiero tu sofá, seguro que es comodísimo.


    —Pero tendrás que ir a Grupo 87, ¿no?


    —No te preocupes por eso, Daphne, soy un hombre con muchos recursos —replicó mientras le guiñaba un ojo—. Espero que estos días estés desayunando mejor; me había dicho un pajarito que salías de casa sin hacerlo —añadió mientras le sonreía y se levantaba de la silla—. ¿Vamos a tu despacho?


    —Sí, por supuesto...


     


    * * *


     


    Trabajar al lado de él fue una dulce tortura, como ver cómo se arremangaba la camisa, como contemplar sus músculos contraerse cada vez que se echaba el cabello hacia atrás, concentrado en los balances que le había solicitado a su secretaria. Lo tenía a escasos pasos, sin poder apartar la mirada de él, desconcentrándola a pesar de que necesitaba todas sus capacidades para realizar bien ese trabajo, para ser una buena gerente, para dejar un legado fructífero a sus hermanas y no un caos absoluto.


    —¡Mira, tú ganas! —soltó al rato, uno largo, agónico, excitante y tan caluroso que no sabía si estaban a mediados de marzo o en pleno julio.


    —¿El qué? —preguntó, deslizando una sonrisa canalla hacia ella.


    —No lo sé, pero no aguanto más. Tengo que trabajar, Clive, y si estás aquí... me distraes.


    —Hummm... Tengo un truco infalible para que no te distraigas —replicó el muy gamberro, mordiéndose el labio inferior y haciendo que ella se removiese, inquieta, en la silla.


    —Pues nada, me iré yo, porque, si no, no voy a poder terminar este maldito informe y...


    —A ver qué te pasa... —susurró, levantándose del sofá y dirigiéndose hasta ella con esos andares confiados—. ¡Si no has hecho nada! —soltó, aguantándose la risa al ver en la pantalla que el archivo que tenía abierto estaba en blanco.


    —Porque tú estás aquí.


    —Levanta el culo —ordenó mientras le hacía señales para que dejara libre la silla.


    —De verdad, eres un incordio de dimensiones épicas.


    —Sí, está entre mis encantos, eso y follar de lujo —se burló, socarrón, haciendo que ella se mordiera las mejillas para no reírse mientras se ponía de pie y luego Clive ocupaba su sitio, para después cogerla de las caderas y sentarla encima de él—. A ver, Daph —susurró, y notó cómo la envolvía su calidez, su aroma, sintiéndose a gusto con él, tanto que hasta oír esa manera de llamarla, que solo utilizaban sus más allegados, le hizo sonreír, además de sentir ese hormigueo extendiéndose por todos los recovecos de su cuerpo, excitándola, acalorándola...—. Esto es sencillo —prosiguió mientras abría una pantalla con las cuentas que ya se encontraban resumidas, para leerlas atentamente y comenzar a teclear sin que ella se moviera un ápice, experimentando que esa situación era demasiado cómoda, demasiado cotidiana, como para ser real y demasiado excitante como para no volverla loca—. ¿Ves? —preguntó, haciendo que ella viese que ya había terminado de redactar el informe—. No es tan difícil, pequeña Daphne... —murmuró mientras le daba un beso en el hombro.


    —¿Por qué haces esto? —inquirió ella, girándose para mirarlo, sin moverse de su regazo, teniendo a escasos centímetros sus ojos verdes, su boca de infarto, ese rostro llamativo, seductor...


    —El qué, ¿ayudarte? —preguntó a su vez, y ella asintió—. Forma parte de mi plan.


    —¿Qué plan?


    —Un plan para enamorarte —anunció mientras deslizaba su mano en el interior de su cuello, provocando que ella entornara los ojos de placer, porque adoraba que hiciera eso, esa sensación la enajenaba—. Para que te des cuenta de que haré lo necesario para que confíes en mí, aunque tenga que traerte todos los días el desayuno, venir a tu empresa o hacerte un maldito informe —susurró mientras deslizaba su nariz por la suya, sintiendo unas ganas tremendas de besarlo—. Porque soy tuyo, Daphne...


    —Clive —jadeó buscando su boca; sin embargo, este la alzó para depositarle un beso ¡¡en la nariz!!, dejándola contrariada, tanto que ni siquiera se dio cuenta de cómo Clive se levantaba de la silla, para después encaminarse al sofá, dejándola excitada y frustrada.


    —¡Hay mucho que hacer, Daphne! —la apremió, sentándose de nuevo para seguir mirando los balances, cuando ella solo ansiaba arrancarle la camisa a mordiscos.


     


    * * *


     


    Salió del gimnasio tal como había entrado; haber estado una hora dándole patadas a un saco de boxeo no había calmado ese calor, esa excitación, ni mitigado ese día que había tenido que pasar con Clive al lado, tan terriblemente seductor, tan pendiente de ella, provocándola con sus palabras, con sus movimientos, pero frustrándola al ver que no daba pie a nada más, como si no quisiera besarla en otro lado que no fuera su nariz, su hombro o su frente. Se dirigió a su casa ansiando un poco de normalidad, hablar con sus hermanas, cenar y luego ver un poco la tele; eso era lo que más le apetecía hacer en esos momentos, para intentar serenarse y desprenderse de ese ardor que residía en cada poro de su cuerpo.


    Al entrar oyó las voces joviales de sus hermanas, que procedían de la cocina, algo que la llevó a dirigirse hasta allí sin poder ocultar su sonrisa, pues parecía que se lo estaban pasando bien, bromeando y riéndose a carcajadas. Al entrar, la imagen de Clive, con una camiseta negra arremangada y unos vaqueros, con la mejilla manchada de harina mientras Harper y Blair se hallaban a cada lado de él, amasando algo, la dejó petrificada.


    ¿Qué hacia él allí?

  


  
    44


    —¡Ya estás aquí! —exclamó Blair mientras corría hacia ella para abrazarla, llenándola de harina a su paso, algo que a Daphne no le importó en absoluto.


    —Daph —dijo Harper, limpiándose la mejilla con la manga de su camiseta, por lo que esta se manchó aún más de blanco—, nos tienes que ayudar. Estamos intentando hacer galletas para el baile de primavera, pero no tenemos ni idea de cómo se hacen.


    —¿Qué haces aquí? —soltó Daphne, mirándolo fijamente, haciendo que Harper saltara casi encima de ella para cogerla de las manos y arrastrarla hasta la isla.


    —Lo he llamado yo, porque necesitaba ayuda —terció Harper mientras le mostraba una amplia sonrisa.


    —¿Por qué no le habéis pedido a Diana que os ayude? —preguntó mirándolo de reojo, observando cómo el esbozaba una pequeña sonrisa.


    —Porque, Daph, tengo que hacerlas yo, ¿no recuerdas que te lo dije y me prometiste que me ayudarías? —replicó, con una mueca de disgusto.


    —Es cierto. Perdóname, Harper, he tenido mucho lío en la empresa y se me había olvidado que el baile era esta semana —susurró, espiando de reojo a Clive, que seguía amasando mientras jugaba con Blair, que no cesaba de reírse ante las boberías de este.


    —Acuérdate de que tienes que venir el viernes al baile —añadió Harper mientras Daphne se lavaba las manos y cerraba los ojos—. ¡¡No te acordabas!! —exclamó al ver ese gesto de su hermana.


    —Sí, me acordaba, pero justo este viernes tengo que asistir a una fiesta de esas aburridas —bufó, poniéndose a su lado en la isla, quedándose Clive justo en medio de sus dos hermanas—. Pero no te preocupes, hablaré con el anfitrión y estaré en el baile de primavera.


    —Puedo ir yo —propuso Clive como si nada, haciendo que Harper lo mirara abriendo los ojos como un búho—. Así no hará falta que te pierdas la fiesta, donde seguro que tienes que hacer contactos...


    —¿En serio vendrás, Clive? —preguntó Harper, para después abrazarlo con entusiasmo, provocando que él sonriera—. Madre mía, voy a ser la envidia de todas mis amigas —soltó mientras aplaudía; luego se giró para mirar a Daphne, que estaba seria, observando todo aquello—. ¿Qué? —inquirió, y Daphne negó con la cabeza y se concentró en esa masa lechosa para comenzar a echar harina y que cogiera consistencia para hacer las malditas galletas.


    Permaneció un buen rato ahí, amasando como si su vida dependiera de ello, presenciando, perpleja, lo bien que se llevaban sus hermanas con Clive, cómo este bromeaba con ellas, haciéndolas reír a carcajadas, lo bien que se sentía de que estuviera allí, en esa cocina, como si fueran una familia normal, y tuvo un flashback de la primera vez que vivió algo similar, en casa de María, mientras la madre de su amiga bailaba por la cocina y les explicaba los pasos que debían seguir para hacer una pizza casera, haciéndola sentir parte de algo importante, acogiéndola como a una más, haciéndola sentir querida, valorada, especial...


    Se giró hacia el lado contrario de ellos cuando notó cómo las lágrimas comenzaban a escocerle los ojos, ansiando derramarlas pero obligándose a frenarlas, disimulando, como si estuviera buscando algo, aunque lo único que hacía era ganar tiempo para que ninguno de ellos tres se percatara de que, eso que estaban viviendo en esa cocina, ella lo deseaba todos los días de su vida.


    —Daph —oyó a Harper, que se había dado cuenta de que llevaba un rato fuera de la isla repleta de harina—, ¿estás bien?


    —Sí, claro. Estoy buscando el papel de horno, para que las galletas no se peguen a la bandeja —contestó, haciendo como si buscara realmente eso, algo que sabía de sobra dónde se guardaba—. ¡Aquí está! —exclamó, mostrando una fugaz sonrisa para después disponerlo en la bandeja, para así ir colocando, gracias a unos moldes, las galletas sobre esta. Se fijó en la dicha de Blair al comprobar que le salían bien, a Harper mirar a Clive con orgullo al ver que habían logrado hacerlo, a Clive formando parte de ellas sin esfuerzo, como si fuera algo natural en él, como si todos los días se infiltrara en las cocinas para crear la imagen idílica de la familia querida y perfecta.


    —¡Qué buena pintan tienen! —exclamó Harper en cuanto vio cómo Daphne metía la bandeja con toda la masa recortada en círculos en el horno—. Blair, ven conmigo un segundo —dijo esta, sonriente.


    —¿A dónde? —preguntó la pequeña con curiosidad.


    —¿No querías enseñarle a Clive el vestido que te trajo Daphne de Nueva York?


    —Uy, sí —soltó la niña con emoción, y salieron pitando de la cocina, dejando a los dos adultos solos.


    —¿Qué pretendes, Clive? —le planteó Daphne, con una bayeta en la mano para limpiar aquel despropósito de isla que habían dejado en poco tiempo.


    —Hacer galletas —contestó con una sonrisa mientras la ayudaba a limpiar, haciendo que ella admitiese que su presencia, con esos malditos vaqueros y esa camiseta negra, encajaba demasiado bien en esa cocina, en esa casa, en su vida, a su lado...


    —Mira —dijo, tirando la bayeta sobre la encimera para enfrentarse a sus ojos, que ya estaban fijos en ella, cansada de callarse y sabiendo que las cosas había que abordarlas en el momento—. No sé si esto es un juego o una apuesta que tú mismo te has hecho para saber si puedes conseguir lo que pretendes, pero una cosa es volverme loca a mí y otra muy distinta hacer que mis hermanas te cojan cariño para luego desaparecer de nuestras vidas. Ellas... ellas ya han perdido demasiado, Clive...


    —No voy a desaparecer, Daphne.


    —Eso lo dices ahora, pero cuando te des cuenta de que no solo es hacer unas galletas, que no solo es una tarde... —farfulló mientras volvía a coger la bayeta para centrar su mirada en limpiar y no enfrentarse a sus ojos, porque sabía que los suyos estaban a punto de desbordarse.


    ¿Es que no se daba cuenta de que estaba haciendo un sacrificio enorme para que sus hermanas no volviesen a sufrir?


    —No recordaba lo divertido que era cocinar —comenzó a decir a los pocos minutos de estar callados, casi en un susurro, provocando que ella lo mirara de reojo—. Llevo años sin hacerlo, desde que... —se interrumpió para aclararse la garganta, por lo que Daphne intuyó a qué parte de su vida se refería. Él seguía callado, como si lamentase aquella frase...—. Mi padre mató a mi madre y luego se suicidó —soltó con la voz rota, haciendo que ella lo mirara, extrañada por esa confesión, y descubrió el enorme dolor que reflejaba su rostro; sus ojos estaban perdidos en esos instantes—. Hace años que no hablo de este tema, que no hablo de lo que sucedió. Solo lo sabe Brian, y sé que él se lo contó a mis otros dos amigos... —bufó, echándose el cabello hacia atrás.


    —No tienes por qué contarme nada, Clive, yo... —susurró, dando un paso hacia él, pero este seguía con la mirada ausente, como si hubiese tomado una decisión y ya no hubiese vuelta atrás.


    —Necesito hacerlo, Daphne. Quiero contártelo —susurró, posando sus ojos, repletos de emociones, un segundo en ella, para después volver a dirigirlos a ninguna parte, como si necesitara hacerlo para liberar su pasado—. El mismo día que murió mi madre me llevó a casa de Jeff para que pasara esa noche allí, porque Greg iba a celebrar una fiesta de pijamas. La verdad es que nunca me había invitado antes y, aunque tampoco es que me apeteciera mucho, mi madre me llevó, ya que para ella era importante que me llevara bien con mi primo. Ese día mi madre estaba nerviosa; no sabía qué le pasaba, pero no era ella misma y, aunque le pregunté, me dijo que no me preocupara...


    »Recuerdo como si hubiese sido ayer que, antes de marcharse, me abrazó con fuerza, me dio un beso en la frente y me dijo lo mucho que me quería, que me cuidara y que fuera fiel siempre a mis principios. Siempre he tenido la sensación de que ella sabía que no volvería a verme, que salir de esa casa equivalía a dejarme... y, aun así, lo hizo porque mi madre amaba a su marido más que a su propia vida. Cuando se fue, intenté por todos los medios convencer a Jeff para que fuéramos a casa de mis padres, para no dejar sola a mi madre, pero él no me escuchó; me dijo que me estaba comportando como un bebé y que debía dejar los problemas de los adultos a ellos...


    »A la mañana siguiente, cansado de dar vueltas por aquella casa, cansado de que Jeff no me hiciera caso, le pedí entre lágrimas que me llevara a casa de mis padres. Al final conseguí que se moviera, que se subiera al coche y nos dirigiéramos a Rockford —prosiguió, haciendo una pausa para levantar la mirada al techo—. Nada más llegar, llamé a mi madre a gritos, buscándola por toda la casa, sin oír su dulce voz saludándome o cantando, ni la música que siempre sonaba, a cualquier hora. Asustado como jamás he estado en mi vida, subí corriendo la escalera, abrí la puerta de su dormitorio y... —Resopló, cerrando los ojos, como si lo estuviera viendo de nuevo, partiéndole el corazón a Daphne, sabiendo que todo lo que este le estaba relatando lo vivó un niño de tan solo nueve años—. Jamás se me olvidará esa imagen, Daphne. Entré temblando por el miedo, llamándola flojito, mientras me acercaba a ella, para tocarla y sentir su piel fría, inerte, sin vida... Estaba en la cama, tumbada, con un disparo en el pecho, llena de sangre; mi padre estaba a su lado, en la misma posición, con la pistola en la mano y un disparo en la frente. No podía moverme, era incapaz de soltar a mi madre, era incapaz de llorar, era incapaz de hablar, de gritar o de emitir algún sonido para pedir ayuda... hasta que Jeff entró y me arrancó de su mano, llevándome con él, cambiando mi vida para siempre...


    —Clive —murmuró con cariño, dando un paso hacia él para cogerle la mano. Estaba helado, como si volver a recordarlo le hubiese hecho revivirlo de nuevo.


    —No recuerdo el entierro ni los siguientes días. Fue como si estuviera dormido, como si no fuera real, hasta que, un día, abrí los ojos y me vi en la casa que teníamos en Chicago, que ocupó Jeff y su familia; el matrimonio se instaló en el dormitorio que había sido de mis padres cuando vivíamos en la ciudad; Greg ocupó mi dormitorio y yo... yo era... como un extraño para ellos. No me prestaban atención, les daba igual que comiera o no, que hablara o no, como si la muerte de mis padres hubiese sido algo normal y corriente, como si estuviera escrito o estipulado en algún sitio, sin duelo, sin recuerdos, arrancándolo todo nada más pisar ellos esa casa. Por supuesto que a ellos les benefició la muerte de mis padres, ya que Jeff se puso al frente de la empresa que erigió mi padre, quedándoselo todo ellos.


    —¿Te engañó para quitarte tu parte?


    —Hasta que no llegara a la edad adulta, él era el encargado de llevar todo el negocio; sin embargo, cuando alcancé la mayoría de edad, intentó engañarme, por supuesto, pero lo pillé... aunque la verdad es que se la regalé. No quería nada que viniera de mi progenitor, ni su dinero, ni su empresa, ¡nada! Él... ¡¡Él mató a mi madre!! Incluso me daba asco llevar su apellido, por eso, cuando pude, me lo cambié por el de mi madre —le contó mientras la miraba fijamente—. Lo pasé mal, Daphne, fueron muchos años sintiéndome un fantasma, sintiéndome hueco, y tengo claro que, si Brian no se hubiese cruzado en mi vida, yo ahora no estaría aquí.


    —No, no digas eso —le pidió mientras le cogía la cara, sintiendo el dolor que destilaban sus iris, presintiendo por todo lo que le tocó pasar de tan pequeño.


    —Es la verdad, Daphne —susurró, mirándola directamente—. Tuve suerte de que Brian no se cansara de intentar ser mi mejor amigo; no se lo puse fácil, ¡pero es terco como él solo! —soltó, mostrándole una sonrisa que le hizo acariciarle las mejillas—. Tuve suerte de que sus padres me dejaran pasar casi todas las noches en su casa, hasta prácticamente mudarme con ellos; suerte de ser testigo de que podía existir cariño, respeto y amor en una familia... Ellos me salvaron, Daphne, ellos me ayudaron a enfrentarme al dolor, al desgarro y a la dura verdad de que mi padre no amaba a mi madre, porque el amor no duele, no hace daño, no ata, no aprisiona. El amor hace que nos sintamos libres, aunque yo mismo, todos estos años, he ido sorteándolo gracias a mis normas, porque sabía, por los padres de Brian, que el amor de verdad requiere de confianza, de una amistad pura y verdadera, y no estaba dispuesto ni preparado para que nadie supiera mi pasado... hasta que llegaste tú, hasta que te toqué, hasta que me miraste...


    —Clive... —susurró, sintiendo ese hormigueo persistente en su estómago, consciente de que él la había elegido a ella para contárselo, para hablar de un tema duro que lo había marcado para siempre y, aun así, lo había hecho ser el hombre increíble que tenía delante.


    —Daphne —dijo, posando su mano sobre su rostro, acariciándose los dos, mirándose fijamente—, no estoy jugando ni contigo ni con tus hermanas —susurró, provocando que ella indagara en sus ojos, tan cristalinos, tan atrayentes... ¿Estaría siendo sincero?—. Solo quiero demostrarte que no solo me muero por tocarte —añadió, deslizando las yemas de sus dedos hasta alcanzar su cuello, provocando que esta tragara saliva con dificultad—, también quiero compartirlo todo contigo, incluso mis recuerdos más oscuros.


    —¿Por qué? Yo... Tú... —balbuceó, intentando encontrar alguna excusa para no creerse esas palabras, para aferrarse a la realidad, a una que siempre se repetía en su vida.


    —Ya te lo he dicho. Soy tuyo, Daphne —afirmó mientras deslizaba el pulgar por sus labios entreabiertos—. Siempre he sido tuyo —confesó con un hilo de voz.


    —Mira, Cliveeee —se oyó la dulce voz de Blair, lo que hizo que los dos se separasen para mirar hacia la puerta de la cocina, cómo esta entraba sonriente, con su bonito vestido puesto, maquillada e incluso peinada para la ocasión.


    —Pero, ¿qué ven mis ojos? —soltó él, dando un paso hasta la pequeña, provocando que la niña comenzara a mover el vestido para que él no se perdiera detalle, sin ocultar la dicha en su precioso rostro—. ¿Eres la reina Elsa? Oh, majestad, es un placer conocerla al fin.


    —Qué tonti —soltó Blair entre risas.


    —Daph —dijo Harper, que había quedado detrás de la pequeña—. ¿Podemos pedir unas pizzas para cenar?


    —Claro —susurró Daphne.


    —Clive, ¿cómo te gustan las pizzas?


    —No quiero abusar de la hospitalidad de tu hermana, Harper. Me iré a casa.


    —Quédate a cenar —le pidió Daphne, mirándolo de reojo—. Es lo menos que podemos hacer por la tarde que habéis tenido de repostería.


    —De acuerdo —susurró Clive, mostrándole una sonrisa que a Daphne le hizo suspirar.


     


    * * *


     


    Los tres días siguientes fueron intensos, y la imagen de Clive lo llenaba todo. El desayuno por las mañanas, su presencia en el despacho, sus hermanas hablando de él y ella pensando en todo lo que este le había contado, todo lo que había vivido, la razón de imponerse unas reglas, cómo se había sincerado con ella...


    Bajó la escalera ese viernes preparada para acudir a la fiesta a la que la había invitado un cliente muy importante, sin ganas de ir y envidiando a Clive, que la sustituiría en la fiesta de primavera de Harper. Harper, para esa noche, se había comprado un vestido precioso que eligió junto a Daphne. Decir que iba bonita era quedarse corto, y tuvo que hacer un esfuerzo titánico por no echarse a llorar al ver lo mayor que se estaba haciendo. Clive llegó puntual, con un esmoquin que sabía que causaría furor entre todas las féminas que lo vieran, sin importar edad ni estado civil, porque estaba demasiado increíble.


    —Estáis preciosas las tres —dijo en cuanto las vio, ya que la pequeña Blair, aunque se quedaba en casa con Diana, también se había vestido como para un baile, eligiendo un vestido de princesa en color rosa—. Tengo un detallito para vosotras —susurró, sacando de su espalda tres cajitas transparentes con tres orquídeas para engarzar en las muñecas.


    Daphne sonrió al ver cómo Clive, con una paciencia digna de aplaudir, colocó la orquídea primero en la muñeca de Harper, que estaba exultante de felicidad; después se la puso a la pequeña Blair, que no cesó de dar vueltas por el salón sin dejar de mirar la flor, reflejando lo dichosa que estaba; finalmente, se la colocó a ella.


    —No hacía falta que me lo trajeras a mí... Con verlas a ellas felices, yo lo soy también —dijo Daphne, sintiendo cómo esa corriente se extendía por cada terminación nerviosa donde él la acariciaba para prenderle la orquídea.


    —Lo sé, pero quería hacerlo —susurró Clive—. Estás increíble.


    —¿Nos vamos, Clive? —preguntó Harper, cogiéndolo del brazo—. Ay, Daph... ¡¡Estoy de los nervios!!


    —Pásatelo muy bien —dijo Daphne, abrazando a su hermana para después colocarle bien el pelo. ¡Esa noche iba a ser el centro de atención! Estaba fantástica.


    —Luego nos vemos. Diviértete —comentó Clive mientras le guiñaba un ojo, para después coger de improviso a Blair, dar dos vueltas por el salón bailando con ella y dejarla de nuevo, haciendo que la cría se despidiera con emoción de ellos y provocando que Daphne... se enamorara un poquito más de él. «A ver, chata, recapitula... Enamo... ¿qué? Ay, que estás perdida, malandrina...», reconoció mentalmente, sintiendo esa sensación que había comenzado en la boca del estómago y que llenaba absolutamente todo su cuerpo.


    —Daphne —la llamó Diana al poco, haciendo que esta se diese cuenta de que se había quedado parada mirando la puerta por donde se habían ido Clive y Harper—, te está esperando el chófer.


    —Es verdad —murmuró mientras se agachaba para hablar con Blair—. Pórtate bien y haz caso a Diana. Vendré en cuanto me dejen escapar.


    —Vale —contestó y la abrazó con cariño, dándole un fuerte beso.


    Salió de allí sintiendo cómo su corazón estaba lleno, rebosante de amor, de uno que nunca había experimentado, de uno que temía que era peligroso, muy peligroso, pero también era una sensación maravillosa.


    La fiesta era en una mansión cercana, donde charló con el anfitrión, conversó con varios empresarios y se dejó ver en ese ritual que tan poco disfrutaba, porque las fiestas ya le parecían todas iguales, constantemente sin poder dejar de mirar la flor que llevaba en la muñeca, como si Clive, en cierta manera, la acompañase, ansiando salir de allí para estar en casa cuando llegaran...


    —Señorita Fisher —la llamó Greg mientras le guiñaba un ojo, y después cogió su mano y, cómo no, depositó ahí un beso—. ¿Y esto? —soltó al ver la orquídea.


    —Un complemento —indicó sin darle más información, ya que, al saber que este había formado parte del pasado oscuro de Clive, comenzó a desconfiar de algún modo de él.


    —Estás deslumbrante.


    —Gracias.


    —¿Pudiste solucionar el tema de los permisos?


    —Sí, sí. ¡Gracias por tu ayuda! No sé qué hubiese hecho sin ella —respondió, agradecida, pues era verdad. Había tenido que recurrir a él en más de una ocasión, ya que aquel mundo era demasiado nuevo para ella y tenía muchas dudas y preguntas.


    —Ya sabes que, pase lo que pase, siempre me tendrás a tu lado —susurró, provocando que ella sonriese.


    —Señorita Fisher —la llamó un camarero en ese momento.


    —Te reclaman —señaló Greg, para después coger su mano, depositar otro beso y dirigirse hacia un grupo de empresarios que conocía.


    —Dime —le dijo al camarero, que permanecía con la mirada fija en ella.


    —Señorita... —murmuró, llevándosela a un lateral del salón—, hemos encontrado este sobre en la cocina —comentó, sacándolo de debajo de la bandeja—. Viene a su nombre —le aclaró, tendiéndoselo, y ella lo cogió de inmediato.


    —Gracias —titubeó, ya que le parecía muy extraño recibir correspondencia en aquella casa. Luego el camarero asintió y la dejó sola.


    Le dio la vuelta al sobre, perfectamente sellado, y, en efecto, vio que ponía su nombre. Se dirigió al jardín para tener cierta intimidad a la hora de abrirlo, ya que no sabía qué esperar de todo aquello.


    El frío la hizo encogerse, pero no dudó en rasgar el sobre, para sacar de su interior un folio blanco, en el que había un mensaje escrito con el ordenador, con letra Times New Roman, en mayúsculas, de tamaño 20, en negrita y cursiva:


     


    NO CONFÍES EN ÉL.


     


    Se quedó mirando aquellas cuatro palabras que resaltaban en el papel blanco, sin saber a qué Él se refería, sin comprender por qué alguien había dejado ese sobre en la fiesta para ella con el fin de advertirla de una manera tan abstracta.


    —Te estaba buscando —dijo Jeff, saliendo al jardín.


    Al oír su voz, guardó la nota dentro del sobre, para sonreírle a continuación.


    —Pues aquí me tienes —contestó con una sonrisa forzada, ya que la imagen de ese hombre había cambiado para ella para siempre.


    —Ayer estuve en la sede.


    —Rosemary no me avisó —susurró, haciendo memoria, ya que esa semana la presencia de Clive lo había eclipsado todo.


    —Lo sé... Me dijo que Clive estaba contigo y no quise molestaros... —comentó, mirándola de reojo.


    —¿Y qué querías?


    —Hablar contigo.


    —Pues aquí me tienes —dijo con una sonrisa.


    —¿Estáis juntos? —soltó sin más, provocando que ella se sorprendiese, pues esa pregunta tan directa la pilló desprevenida.


    —¿Cómo?


    —Clive y tú, ¿estáis saliendo juntos?


    —¿En serio me estás preguntando eso?


    —Daphne... —bufó con seriedad—. Clive no es como crees. Él... Él es capaz de hacer casi cualquier cosa para salirse con la suya.


    —Jeff, Clive me ha contado lo que pasó en el pasado, así que no estás en posición de decirme nada de él cuando sé lo mal que lo pasó a vuestro lado.


    —¿Y tu padre te llegó a contar por qué odiaba a Clive? —replicó, visiblemente enfadado.


    —No, no me contó nada, aunque me imagino que se debería a que no quiso venderle las acciones que tenía de Fisher.


    —¿Sabes lo de las acciones? —murmuró, frunciendo el ceño y mirándola con tanta intensidad que no supo muy bien la razón.


    —Sí, lo sé. Clive tiene el treinta y cinco por ciento de las acciones de la empresa...


    —¿Y Clive te ha contado que hace años fue a ver a tu padre para intentar hundirme? —soltó con garra, provocando que ella lo mirara, extrañada—. Veo que sólo te cuenta lo que le interesa... Intentó arrebatarme todo lo que tenía, ¿sabes para qué? Para deshacerla, para arrebatárnoslo todo. No me porté tan mal con él como crees; intenté hacer las cosas bien, pero Clive no me dejó. ¡Se volvió loco!


    —Vosotros se lo arrebatasteis a él, cuando se quedó solo en el mundo. Creo que es motivo suficiente como para enloquecer —lo defendió con uñas y dientes.


    —Te ha lavado el cerebro... —farfulló, negando con la cabeza—. Ten cuidado, Daphne. Clive no es tan bueno como piensas y yo no soy tan malo. Intenté de mil maneras que Clive trabajara conmigo, que me ayudara en la empresa familiar, pero él no quiso ni escucharme. Ha intentado hundirnos varias veces; sin embargo, tengo amigos de verdad que me avisaron, como hizo tu padre al saber las intenciones reales de Clive. ¿Sabes que intentó matarme? Lo que pasa es que no lo quise denunciar, porque me daba pena, pero temo que está igual de desquiciado que mi difunto hermano. Al fin y al cabo, todo se hereda, ¿no?, incluso la demencia —sentenció con frialdad, dejándola contrariada por todo aquello—. Solo espero que tú no tengas el mismo final que mi cuñada... —añadió, para después darse media vuelta y dejarla sola en el jardín, reflexionando sobre esas palabras, valorando esa versión de los hechos, eso que de repente la inquietó demasiado.


    Su padre siempre le repetía que, para saber la verdad, había que escuchar las dos versiones de un mismo hecho... Entonces, ¿Clive habría sido capaz de hacer algo así? Y, si así fuera, ¿cambiaría algo en lo que ya sentía por él?
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    No podía dejar de pasear por el salón, mirando la hora, acariciando la orquídea, ansiando que llegaran después de dar por finalizada esa velada tras esa extraña nota y esa más extraña conversación con Jeff. Entonces volvió a su casa, le contó un cuento a Blair para que se quedara dormida y bajó al salón, a esperar a que Clive apareciera, para hablar con él, para intentar esclarecer todo aquello que empezaba a hacerla dudar, a hacer que se sintiera rara, nerviosa, frustrada, herida... El sonido de la puerta al abrirse le hizo caminar hasta allí, donde vio a dos exultantes Clive y Harper entrar entre risas.


    —¡Daph! —exclamó Harper mientras se abalanzaba hasta ella—. ¡¡Ha sido una noche mágica!! —gritó, sin poder dejar de sonreír, haciendo que ella se obligara a hacerlo también, para que no sospechara nada.


    —Me alegro mucho de que te lo hayas pasado bien —dijo, mirando de reojo a Clive, que las observaba.


    —Voy a acostarme ya, ¡estoy agotada! —anunció en un tono exagerado, provocando que Daphne sonriese al saber que lo decía para dejarla a solas con Clive, algo que esa noche agradecía—. Clive, gracias por venir esta noche conmigo. No te preocupes, que les diré a las madres de mis amigas que ya estás cogido para que no te molesten —declaró con lentitud, para después darle un abrazo y subir por la escalera—. Daph, esta noche ha triunfado, y mucho. Solo te digo eso —añadió, haciendo y Daphne negó con la cabeza.


    —¿Podemos hablar? —susurró Daphne, y Clive asintió—. Vamos mejor al jardín, no quiero que nos puedan oír —le pidió, cogiendo el abrigo para salir fuera.


    —¿Ocurre algo?


    —Sí —bufó. Miró el cielo estrellado y luego lo miró a él, intentando concentrarse, aunque tenerlo delante, con ese maldito esmoquin, su cabello hacia atrás y ese aspecto de chico malo la estaba excitando excesivamente—. Hoy he visto a Jeff en la fiesta —le explicó, y Clive apretó la mandíbula—, y me ha comentado algo que se supone que hiciste en el pasado; solo quiero saber si es verdad.


    —He hecho cosas de las que no me siento orgulloso, Daphne... No soy un santo y creo que jamás he intentado convencerte de eso. ¿Qué te ha contado ese malnacido?


    —¿Le pediste ayuda a mi padre para hundir a tu tío?


    —Sí, pero no me hizo caso y me echó de su sede —contestó sin dudar—. Acababa de cumplir la mayoría de edad, acababa de cederle todo lo que me pertenecía... La rabia me cegó, el dolor hizo que me presentara delante de él, algo de lo que me arrepiento, y mucho. Ahora sé que ese no era el camino, pero entonces era joven e inexperto.


    —¿Intentaste matar a tu tío?


    —¿Matar? —rezongó, negando con la cabeza—. Jeff ve demasiadas películas de acción. No, no lo quise matar, pero es cierto que le propiné una paliza. Tenía catorce años cuando Jeff me dijo que quería tirar todo lo que había en la casa donde habíamos vivido en Rockford, para después ponerla a la venta. Le dije que no, que esa casa se tenía que quedar como estaba. Él me rebatió que lo mejor era deshacernos de ella, porque ahí murieron mis padres y era una manera de que avanzara, de que no me quedara anclado en el pasado —masculló mientras se metía las manos en los bolsillos de su pantalón—. Estaba harto de que no me escuchara, de ver cómo destruían todos mis recuerdos, uno por uno, de que lo que yo quisiera no significara nada y, aunque aún no había vuelto a esa casa, no quería perderla, por si más adelante me decidía a ir, ya que esa casa era la que mi madre adoraba. Por eso, sin pensar, cegándome la furia de que hicieran y deshicieran a su antojo sin contar conmigo, comencé a pegarlo. Le exigí que me hiciera caso, recordándole que esa propiedad era mía, solo mía, y que por tanto yo era el único que podía tomar esa decisión. Lo golpeé con todas mis fuerzas, hasta que el mayordomo me apartó de encima de él —explicó, haciendo que Daphne se moviera, inquieta. ¡¡Jeff había sido muy injusto y cruel con Clive!!


    —¿Has intentado recuperar el negocio de tu familia para luego deshacerte de él?


    —Sí, lo hice, pero luego me di cuenta de que eso no me ayudaría a aliviar mi rabia. Como te he dicho, he hecho cosas de las que no me siento orgulloso, pero en cierta manera me obligaron a ello —concluyó, dando un paso hacia ella—. ¿Por qué te ha contado todo eso Jeff?


    —Me quería prevenir de ti, diciéndome que no eras tan bueno y que él no era tan malo... y me ha recomendado que tuviera cuidado. Es curioso —susurró—, pero se sorprendió de que supiera que tenías acciones de la empresa Fisher.


    —Él no sabía que las había encontrado, Daphne. Es más, recuerda que te conté que hace poco me preguntó por ellas... —comentó Clive—. Es raro que ahora te hable fatal de mí, cuando me dijo que no me deseaba ningún mal, que se arrepentía de lo que me había hecho... —murmuró, pensativo.


    —Pues sí que es extraño...


    —Mucho —susurró, para después hacer una pequeña pausa, como si estuviese pensando en algo—. Daphne... no soy como el marido de mi madre.


    —Lo sé.


    —No quiero que me tengas miedo.


    —¿Cómo iba a tenerte miedo, Clive? Además, sabes que puedo patearte el culo cuando quiera —replicó con chulería, haciendo que él se echara a reír.


    —Aún llevas la orquídea —dijo mientras le cogía la mano y acariciaba los pétalos—. Seguro que, cuando eras una preciosa estudiante, te regalaron muchas de estas...


    —¡Qué va! —bufó, haciendo que él sonriera—. En España no existe esta costumbre. Allí no se celebran las fiestas de primavera, solo las de fin de curso, y cuando acaba una etapa escolar se va de viaje con los compañeros. Por lo tanto, no sé lo que es un baile de esos... y hoy, que tenía la oportunidad de asistir a uno, me ha tocado acudir a una pedante reunión. Pero te lo digo desde ya: esta noche he cometido este error, otro día no me pillará. Me he prometido, mientras volvía, que no iba a volver a perderme nada que me apeteciera a causa del trabajo. Ya estoy renunciando a demasiadas cosas por ser la heredera Fisher...


    —No te prohíbas nada que te apetezca vivir, Daphne. Recuerda esa frase que llevas tatuada...


    —Lo sé, pero muchas veces es incompatible una cosa con la otra, sobre todo ahora, que ellas dependen de mí...


    —¿Quieres cenar mañana conmigo? —soltó sin venir a cuento, haciendo que Daphne lo mirara como si hubiese oído mal.


    —¿Có-Cómo?


    —Una cita. Una cita de verdad, es lo que te estoy pidiendo.


    —Estás loco —susurró, sin poder dejar de sonreír.


    —¿Aceptas?


    —Mis hermanas...


    —Harper me ha dicho que, como no aceptes, comenzará a no dejarte dormir por las noches y por las mañanas te tirara cubos de agua helada para que te despiertes —la advirtió, enarcando una ceja, divertido, provocando que ella se echara a reír—. Sin contar, claro está, con que esconderá todo el café que haya en la casa.


    —Entonces no puedo negarme —admitió, sin poder disimular una sonrisa—. Claro que acepto.


    —Mañana te recojo a las ocho —concretó mientras le acariciaba el cuello de esa manera que ella adoraba—. Buenas noches, Daph...


     


    * * *


     


    —¡Ponte el vestido rojo! —exclamó Harper, señalándolo mientras estaban en el vestidor.


    —No, el rosa de princesa —intervino Blair, agarrándolo.


    —Es una cita, Blair, no una gala —le aclaró Harper, reprochándole la elección a la pequeña.


    —¿Y qué? El rosa es un color muy chulo —se defendió la niña, mostrando orgullosa su vestido rosa.


    —A ver, chicas, estoy demasiado nerviosa como para que no os pongáis de acuerdo —dijo mientras se movía, impaciente, por el vestidor, buscando un vestido para esa ocasión—. A ver, de estos —sacó tres que a ella le gustaban para esa velada—, ¿cuál me pongo?


    —¡¡El rojo!! —exclamaron sus hermanas, haciendo que ella se echara a reír mientras lo sacaba de la percha.


    —Daph... ¿Clive vivirá con nosotras? —preguntó Blair mientras ella se ponía el vestido y ambas la esperaban en su dormitorio, sentadas en la cama.


    —Chist, calla —le recriminó Harper, provocando que Daphne sonriera a la vez que salía con él puesto y se daba la vuelta para que la joven la ayudara a subirse la cremallera.


    —No lo sé, Blair... Las relaciones son complicadas y no sé lo que piensa Clive al respecto.


    —Clive te quiere mucho, Daph; lo sabes, ¿verdad? —susurró Harper, enfrentándola—. Se nota cuando te mira, cuando te habla... Es como si fueras la única mujer del mundo para él. Me encantaría que algún día, algún chico, me mirara como Clive te mira a ti... —añadió, provocando que Daphne la observase con curiosidad. No se había percatado de eso, aunque seguramente era el afán de su hermana por que se enamorara.


    —Además, es muy guapo —lo halagó Blair, asintiendo, mientras Daphne se ponía los zapatos de tacón.


    —Y queremos que seas feliz, Daph... —afirmó Harper, mirando hacia sus manos—. Sé que has tenido una vida mucho más complicada que nosotras y, aun así, te viniste a Chicago para cuidarnos cuando mamá... —farfulló, quebrándosele la voz, sin poder verbalizar lo que le había pasado a su madre—. Nosotras te queremos mucho, Daph.


    —Y yo a vosotras —contestó mientras se acercaba a ellas y se ponía de rodillas para mirarlas a los ojos—. No me arrepiento ni un segundo de haber cogido las maletas ese día para trasladarme de nuevo aquí. No os dais cuenta, pero vosotras me habéis ayudado más a mí de lo que pensáis. Ahora sé lo que es una familia, ahora sé qué es sentirse querida de verdad, sentirme parte de algo tan fuerte que nada ni nadie lo podrá romper. Soy feliz de teneros, chicas, y sé que no me hace falta más.


    —¿Estás enamorada de Clive? —soltó Harper.


    —Harper...


    —No, Daphne —replicó la joven—. Deja de esconderte, deja de poner excusas y mira por ti. Nosotras solo queremos lo mejor para ti y vemos que Clive es bueno, te hace sonreír, te provoca un brillo diferente en los ojos...


    —A nosotras nos gusta mucho —intervino Blair, asintiendo con su adorable cabecita—. Es muy divertido y juega con nosotras.


    —Señorita Daphne —la llamó una de las empleadas del hogar, tocando a la puerta para después abrir—. Acaba de llegar el señor Daniels —le anunció, haciendo que ella asintiera y se levantara.


    —Bajo ya, gracias —dijo con una sonrisa.


    —¿Lo pensarás, Daph? ¿Le darás una oportunidad a Clive? —inquirió Harper, cogiéndola de la mano para que se detuviera antes de abandonar la habitación.


    —Lo pensaré —contestó, y les dio un par de besos a cada una.


    Bajó sintiendo cómo las palmas de las manos le sudaban, cómo su cuerpo temblaba, pero fue verlo al final de la escalera, tan guapo, tan seductor, tan increíble con ese traje oscuro, que sus dudas, sus miedos, se disiparon momentáneamente, para esbozar una sonrisa al ver cómo este alzaba la mano para que ella la apoyara sobre la suya.


    —El rojo es tu color —la regaló mientras le guiñaba un ojo y le daba un beso en el dorso de la mano que electrificó todos sus sentidos. ¡Comenzaba bien la cita!—. Adiós, chicas, no nos esperéis levantadas —añadió Clive, mirando hacia arriba, haciendo que ella hiciera lo mismo para ver a sus hermanas sin dejar de sonreír, quienes se despedían de ellos con la mano.


    Daphne no pudo parar de sonreír, aunque lo intentó, mientras salían de la casa. Clive le abrió la puerta del copiloto de su Lexus para que ella entrara y después se sentó él tras el volante y arrancó el motor. Lo miraba de reojo mientras conducía. Su aroma, su presencia, todo la envolvía, haciendo que se sintiera a gusto, feliz, completa, viva... Se miró las manos mientras notaba cómo su corazón latía enfebrecido; era absurdo negarlo ya, sobre todo a esas alturas. Sería una inconsciencia por su parte no aceptar lo que llevaba tiempo sospechando, lo que llevaba semanas sintiendo, y era que ese hombre canalla se había metido en su alma, en su corazón, calentándolo, haciéndolo funcionar por primera vez.


    Frunció el ceño al ver que él entraba en el garaje de su edificio, para después salir del coche y abrirle la puerta. Supo que su cara era un libro abierto cuando este deslizó una sonrisa canalla que llegó directamente a sus braguitas, incendiándolas por completo.


    —Quería estar a solas contigo, pero te prometo que será una cita romántica —le aclaró, destacando la última palabra.


    Subieron a su ático, abrió la puerta y vio en mitad del comedor la mesa totalmente preparada, las velas, el mantel blanco, el olor a comida recién hecha...


    —He contado con la ayuda de tres entrometidas amigas —la informó mientras le guiñaba un ojo y la ayudaba a quitarse el abrigo, haciendo que ella sonriera al imaginarse que hablaba de Eva, Sarah y Tina—. Por favor... —susurró, señalándole la mesa para retirarle la silla y que ella se sentara.


    —Hace días que no hablo con ellas, tengo que ponerle remedio a eso cuanto antes —comentó Daphne, viendo cómo este volcaba en su copa agua fría y, en la otra, vino tinto.


    —Te echan de menos y no te puedes imaginar lo que disfrutaron cuando les pedí ayuda —soltó con una sonrisa—. Creo que van a estar recordándome ese momento toda mi vida —añadió con guasa, provocando que ella se echara a reír.


    —¿Les has contado que...? —susurró, sin poder terminar la frase, porque, simplemente, no sabía cómo hacerlo.


    —¿Que estoy loco por ti? ¡Claro! —exclamó mientras le guiñaba un ojo—. No sabes la que liaron cuando se lo confesé. Van a estar dándome la lata semanas —declaró con una sonrisa.


    —Me lo puedo imaginar —contestó, contagiada de su buen humor.


    —Daphne, ¿te ha pasado algo extraño hoy? —preguntó de pronto, mirándola fijamente.


    —No, ¿por qué?


    —Por nada... pero, si ves algo fuera de lo normal o si llega algo a tus manos que te extrañe, por favor, cuéntamelo —pidió con seriedad, haciendo que ella intentara deducir la razón de aquella inusual petición.


    En ese momento Dafne recordó aquella extraña nota que recibió noches atrás en la que intentaban advertirla de que no confiara en un él que no había averiguado todavía quién era… Sin embargo, no había vuelto a recibir nada extraño y era absurdo remover algo que creía fortuito.


    —Claro, lo haré.


    —Perfecto. Bueno, espero que te guste la cena, aunque te digo desde ya que Brian cocina de lujo —cambió de tema y también el semblante por uno más liviano, haciendo que a Daphne se le olvidase por un instante esa inquieta petición a la que no le prestó demasiada atención, ya que todo lo llenaba él y aquella cita tan especial.


    Cenaron un delicioso asado que había preparado Brian —algo que a Daphne le sorprendió, ya que no sabía que el amigo de Clive cocinara tan bien— hablando de cosas cotidianas, de la empresa, de las clases de Harper y Blair, de su amiga María, de los amigos de Clive. Se encontraba a gusto, disfrutando de su compañía, de su conversación, de esa intimidad tan natural, como si, desde que se conocían, todo fluyese con facilidad.


    —Antes del postre te quería enseñar algo —dijo Clive, levantándose para dejar los platos en la cocina y, al volver, le tendió la mano para que ella se la cogiera y así ayudarla a ponerse de pie.


    Salieron a la amplia terraza que tenía el ático de Clive con las manos entrelazadas. Nada más sentir el frío viento, se encogió, por lo que él se quitó rápidamente la chaqueta para ponerla sobre sus hombros, acariciarle la mejilla y sacar de su bolsillo su móvil. Accionó algo en este, para que unas telarañas de luces que pendían sobre sus cabezas brillasen con fuerzas y, a la vez, la melodía Itʼs now or never, de Elvis Presley, la hizo mirarlo, asombrada.


    —Me constaste ayer que jamás tuviste un baile de primavera, y yo te lo he traído aquí para ti —susurró, sonriendo, para cogerla de la mano, estrecharla contra su cuerpo y comenzar a bailar bajo las estrellas y esas maravillosas luces, creando un ambiente único.


    Daphne se sintió flotar entre sus brazos, hundiéndose en su mirada fija en ella mientras bailaban pegados, como aquella primera vez, con esa canción, su canción. Tragó saliva sintiendo cómo todo ya estaba perdido, ella estaba perdida, entre sus manos, entre sus brazos, en sus ojos, en su mirada, en sus caricias, con cada una de sus palabras... Se había enamorado profundamente de ese hombre canalla con un pasado duro, era cierto, pero que había sabido salir adelante, creando su futuro, alejándose de la gente que no deseaba tener a su lado, forjándose su familia, que eran sus amigos. Sonrió sin poder disimular por más tiempo lo que él la hacía sentir, lo maravilloso que era dar rienda suelta a ese amor que había ido frenando, con excusas, muchos miedos, intentando detenerlo, intentando que no ocurriera, cuando era imposible detener algo tan de verdad, algo tan bonito, algo que la hacía sentirse viva. Sin embargo, las palabras se le quedaron agolpadas en la garganta, sin poder sacarlas, incluso cuando quería decirle a Clive lo mucho que lo quería, lo feliz que la hacía cada vez que estaba con él...


    La canción terminó. Clive le dio un beso en la frente, para después llevarla dentro con las manos todavía entrelazadas, sintiéndose subida en una nube algodonada, como si estuviese viviendo un cuento de hadas, uno creado por él, para ella... Clive le señaló el sofá mientras él se iba a la cocina a preparar el postre, cuando una foto dispuesta sobre la mesita auxiliar llamó su atención. En ella había tres personas: dos niños rubios y una mujer preciosa de cabellos todavía más rubios. Los pequeños, un niño y una niña, se miraban mientras de sus dedos pendía un hilo rojo que la mujer estaba atando en el anular del chiquillo a la vez que los miraba, sonriente. Deslizó los dedos por el cristal de ese marco, estudiando el gesto de alegría de los tres, ese ínfimo instante de felicidad, esa complicidad, algo que la llevó a sonreír inconscientemente...


    —¿Los conoces? —le preguntó Clive, dejando unas copas con helado dentro mientras se sentaba a su lado y miraba la foto sin poder disimular una sonrisa.


    —¿Eres tú? —quiso saber, ya que sería lo lógico, si esa foto estaba en su casa...


    —Sí —afirmó mientras le señalaba al niño sonriente—. Ella es mi madre: Madeleine.


    —Qué nombre más bonito —susurró, fijándose en esa mujer sonriente, poniéndole cara, al fin, a la madre de Clive, y percatándose de que sentía una extraña sensación, como si ese nombre, como si esa imagen, le resultaran familiares... aunque supuso que serían imaginaciones suyas...


    —¿Sabes quién es la niña?


    —No... —murmuró, aunque le resultaban familiares esas facciones, pero estaba de perfil y tampoco podía asegurar si se estaba equivocando.


    —Eres tú —anunció, provocando que Daphne se girara para enfrentarlo, asombrada—. Lo sé, a mí me pasó igual —dijo sin dejar de sonreír, para después sacar la foto del portarretratos y darle la vuelta para que ella viese lo que su madre había escrito detrás: «Daphne y Clive, tres y nueve años».


    —No, no puede ser... —susurró, cogiendo la foto y analizándola de nuevo, pero esa vez, con esa información, intentó reconocerse en ese rostro, en esa expresividad... ¡¡Era ella!!


    —La encontré en casa de mi madre. Cuando la vi, tampoco me lo podía creer, y fui a hablar con Jeff para pedirle una explicación —le contó, haciendo que ella lo mirase—. Me dijo que nuestros padres eran amigos desde hacía tiempo y que, cuando éramos pequeños, pasábamos mucho tiempo juntos. Ese día, mi madre nos ató ese hilo porque pensaba que estábamos hechos el uno para el otro... —murmuró, deslizando sus dedos por su mano—. Daphne, ¿tú también sientes esta corriente, esta atracción, cuando te toco? Cada vez que mis dedos recorren tu piel, es como si un millón de hormigas se paseasen por todo mi cuerpo; cada vez que me tocas, creo que mi piel va a prenderse en llamas —confesó, y Daphne abrió mucho los ojos, sorprendida de que a Clive le sucediera lo mismo que a ella, desde la primera vez que se tocaron—. Mi piel te reconoció antes que mi conciencia, antes que mi memoria...


    Daphne volvió a mirar la foto, sintiendo los dedos de Clive acariciarla, notando lo que él acababa de decir, y se dio cuenta de que, en esa época, ellos dos, habían sido felices y, justo después, todo su mundo dio un vuelco. ¿Era posible que estuvieran hechos el uno para el otro? ¿Era posible que ese hilo rojo que les había atado la madre de Clive les hubiese hecho volver a encontrarse muchos años después para vivir algo que jamás antes habían sentido? Ella no creía en el destino, ni en el amor idealizado, pero ¿era posible que existiera?, ¿era posible que lo tuviera delante y, por el miedo que tenía de que le hicieran daño, incluso podía llegar a ser capaz de perder algo tan único?


    —Clive... —susurró, sintiendo cómo la garganta se le secaba de golpe, cómo su cuerpo la empujaba hacia el suyo, cómo sus ojos miraban sus labios.


    —Te he estado esperando inconscientemente todos estos años, Daphne. Solo a ti, a mi chica de ojos del color del ámbar —declaró con una sonrisa, provocando que ella se mordiera el labio inferior para después abalanzarse a su boca y besarlo con tanta hambre, con tanto frenesí, que supo que necesitaría tres vidas para saciarse de él.


    Clive deslizó sus manos por su cuello, para alzarle la cara, sin dejar de besarla, sin parar de acariciarla, demostrándole que lo que le decía era cierto. Se habían conocido en la época más tierna de los dos, para después vivir, cada uno, su propio calvario, para mucho después reencontrarse y darse cuenta de que todo había pasado por alguna razón, de que todo lo que habían vivido los había conducido a volver a encontrarse... Aunque hubiesen vivido una época oscura, al hallarse, todo brillaba con fuerza, difuminando esos años...


    —Clive —susurró entre beso y beso—, tengo miedo.


    —Yo también, Daphne, pero tengo más miedo de no tenerte —sentenció él y volvió a besarla.


    Daphne se sentó a horcajadas en su regazo, sin dejar de besarlo, sin dejar de tocarlo. Se estaba tan bien así, entre sus brazos, sobre sus piernas, sintiendo sus labios lamerla, su lengua tentarla, sus dedos acariciarla...


    —Quería que fuera una cita normal —susurró al ver cómo Daphne comenzaba a desabrocharle los botones de la camisa.


    —Para nosotros esto es lo normal —replicó, deslizando la lengua por su cuello mientras le sacaba la camisa y apoyaba las manos en su pecho—. Mi piel también te reconoció antes que mi conciencia —admitió, mirándolo a los ojos, provocando que él buscase con fervor su boca mientras le bajaba la cremallera del vestido.


    —Joder, Daphne, me vas a matar —soltó mientras ella comenzaba a desabrochar el botón de su pantalón, para después levantarse de su regazo y deslizar con coquetería el vestido al suelo—. Me vuelves loco —confesó, y le lamió el estómago, mientras deslizaba las braguitas hacia abajo—. He echado tanto de menos tocarte, lamerte, besarte —añadió, mirándola a los ojos; besó su pubis y deslizó la lengua por este, buscando su clítoris.


    —Y yo a ti, pero... ¡Aaah! —jadeó cogiéndole la cabeza. Vio que Clive la miraba de esa manera canalla que tenía, provocando otro pinchazo de excitación.


    —Tenías miedo.


    —Mucho... —admitió mientras él se bajaba el pantalón y los calzoncillos de un movimiento, y volvía a sentarse en el sofá, mostrándole la tremenda erección que tenía.


    —Y, ahora, ¿qué sientes? —preguntó, paseando su mirada hambrienta por ella.


    —Deseo —susurró mientras se volvía a sentar a horcajadas sobre él, guiando el pene de este por su húmeda abertura—. Te deseo tanto...


    —Soy tuyo, Daphne —dijo, embistiéndola de golpe, haciendo que ella se cogiera de sus hombros y arqueara la espalda al sentirse llena, excitada, poderosa.


    —Soy tuya, Clive —susurró, mirándolo a los ojos.


    —Joder —gruñó, y le enmarcó la cara para besarla con ardor, sin cesar de embestirla, fuerte, rápido, potente, creando tal caos que solo podía sentir, jadear, brillar, vivir, amar...


    —Ah, ah, Clive... —gimió al notar cómo el orgasmo la embriagaba poco a poco, mirándolo a los ojos, esos tan verdes que parecían un bosque encantado. Se perdió en estos, sintiendo cómo se deshacía entre sus brazos, para después recomponerse, más fuerte, más valiente, con menos miedos.


    Clive siguió penetrándola, hasta que alcanzó su propio orgasmo, sin apartar ni un segundo sus ojos de ella, para después besarla lentamente, con suavidad, volcando todo lo que sentían en esos dulces besos con sabor a futuro.
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    Los siguientes días fueron maravillosos. Se veían a diario, para conversar, para cenar en la casa familiar, con sus hermanas, y, poco a poco, se empezó a quedar a dormir, en su cama, despertándose juntos, para desayunar los cuatro en la cocina y marcharse juntos a trabajar. Daphne pensó que estaba viviendo una fantasía, una burbuja tan perfecta que tenía miedo de que en algún momento explotase ante sus narices; sin embargo, Clive, de repente, hacía algo que disipaba todas sus dudas, todos sus temores, como encontrárselo en el salón ayudando a Harper con su proyecto de ciencias, como esperarla en la oficina para irse a entrenar juntos a su gimnasio, como verlo bailando como un príncipe azul con Blair vestida de princesa, como acompañarla a alguna fiesta a la que tenía que asistir, demostrando a todo aquel que mirara que ellos dos eran una pareja, sin esconderse, sin mentiras, sin ocultar esa realidad que a ambos les había llegado por sorpresa...


    Y, cada día que pasaba, esa necesidad de decirle esas palabras se hacía más patente, pero, a la vez, algo en su interior se paralizaba cuando llegaba el momento, como si no pudiera dar ese paso, como si no pudiera verbalizar lo que sentía por ese hombre canalla que le estaba demostrando que, tras esa fachada de chico malo y terriblemente seductor, había un hombre que la amaba tanto que estaría dispuesto a hacer de todo por ella.


     


    * * *


     


    Apagó el ordenador y las luces a su paso después de una jornada laboral agotadora en la sede. Clive, esa tarde, se estaba retrasando en ir a por ella, ya que, normalmente, a esa hora ya estaba apoyado en el marco de su puerta, mirándola con esa pose seductora que le encantaba. Supuso que se le habría hecho tarde y por eso, mientras se ponía la chaqueta, lo llamó por teléfono, pero no se lo cogió.


    —Rosemary —dijo mientras salía de su despacho—, ¿Clive me ha dejado algún mensaje?


    —No, señorita Fisher... pero... —susurró, bajando la mirada—... el señor Daniels me pidió que, si recibía algo fuera de lo común, lo llamase inmediatamente. Esta mañana ha recibido una carta sin remitente, en un sobre blanco —dijo, visiblemente avergonzada—. Quería mostrárselo, pero él me pidió que no lo hiciera.


    —¿Lo tienes ahí?


    —No, se lo llevó.


    —¿Ha estado aquí?


    —Sí, esta mañana, pero ha sido recoger el sobre y marcharse corriendo... Lo siento mucho, señorita Fisher. Él me aseguró que la estaba protegiendo y, al ver que son pareja, yo... bueno, pensé que estaba haciendo bien en hacerle caso.


    —Vale. Puedes irte ya, Rosemary. Que pases un buen fin de semana.


    —Igualmente, señorita —respondió la secretaria—. Y, de nuevo, discúlpeme —susurró, visiblemente arrepentida.


    Mientras bajaba a la calle, siguió llamándolo, pero la respuesta fue la misma y, entre que Clive no le cogía el teléfono y saber que había estado en la sede y no había entrado a verla, comenzó a ponerse nerviosa, mucho, tanto que empezaron a pasarle por la cabeza mil posibilidades, cada una peor que la otra.


    —Eva —dijo en cuanto la española aceptó la llamada—, ¿sigue Clive en el estudio?


    —No, ha salido a por ti hará más de media hora. ¿No está contigo?


    —No, y lo llamo pero no me lo coge.


    —Vale, dame dos minutos —le pidió, finalizando la conversación. Daphne volvió a entrar en el edificio, cada vez más angustiada, más nerviosa, más negativa.


    El sonido de su teléfono la sobresaltó tanto que incluso le pareció que el corazón iba a salírsele del pecho. Vio un número que no tenía agendado; aun así, aceptó la llamada.


    —¿Quién es?


    —Daphne, soy Brian —se anunció este, y ella asintió, aunque él no pudiera verla—. Me ha dicho Eva que Clive no ha ido a por ti.


    —No, y no me coge el teléfono.


    —Jack acaba de salir a buscarte para llevarte a casa. No salgas de ahí, ni abras a nadie que no seamos nosotros, ¿de acuerdo? —soltó con un tono de voz demasiado serio, por lo que ella empezó a temerse lo peor.


    —¿Por qué, Brian? ¿Qué ocurre? —quiso saber, sintiendo que toda ella temblaba, que su mente daba mil vueltas, intentando dar una respuesta coherente a tal enigma.


    —Hazme caso, por favor. Si Clive se entera de que te ha ocurrido algo..., no quiero ni pensar lo que sucedería.


    —Brian... ¿Brian?


    Daphne miró el móvil y se percató de que este ya había colgado; para después pisar la calle en cuanto oyó un claxon. Vio a Jack salir de su coche y hacerle gestos con la mano para que fuera hasta él. Entró casi a la carrera en el vehículo y observó cómo Jack apretaba con fuerza el volante, visiblemente angustiado, nervioso, algo que no le pegaba a su apariencia sosegada.


    —Jack, ¿sabes lo que pasa? —le preguntó, harta de no entender nada de lo que allí ocurría.


    —No... —susurró, mirándola de reojo—. Pero tenemos que ponerte a salvo, por si acaso —dijo con seriedad, provocando que ella se removiese, incómoda.


    —¿Por qué creéis que no estoy a salvo?


    —¿No ha ocurrido nada extraño estos días? —preguntó con interés, mirándola de reojo.


    —Esta mañana ha estado en mi oficina para recoger una carta anónima que me han enviado y ni siquiera se ha pasado a verme. Además… —susurró angustiada—. No sé, Jack, al principio pensé que era un hecho aislado, pero ahora… —bufó moviéndose incómoda en el asiento al darse cuenta de que podía haber solucionado eso mucho antes al haber dado más importancia a ese aislado hecho—. Hace tiempo recibí una nota donde me aconsejaban que no me fiara de él. Al principio no supe a quién se refería, ¿sería a Clive? ¿Tú sabes algo más? Por favor, ¡¡dime lo que sepas!!


    —Sé poco, lo que me ha resumido Brian —farfulló, notablemente preocupado—. Han estado amenazando a Clive de manera anónima.


    —¡¿Qué?! —gritó, sintiendo cómo todo le daba vueltas—. ¿Y por qué no me lo ha contado? —planteó, viniéndole de repente a la mente la pregunta de Clive el día de esa cita tan especial que organizó en su casa, cuando le preguntó si había ocurrido algo extraño... ¿Desde entonces él estaba recibiendo amenazas? ¿De quién? ¿Por qué? ¿Por qué no le contó lo de la nota esa noche? ¿Por qué no le dio importancia? A lo mejor, si lo hubiese hecho, él estaría con ella y no a saber dónde y, lo peor, sin saber con quién.


    —Supongo que no querría alarmarte, Daphne. Él... Para él es muy nuevo lo que siente por ti y sé que quiere protegerte de todas las maneras posibles —le aclaró, mirándola un segundo para después concentrarse en la conducción.


    —¿Sabes qué ponía en la carta que he recibido esta mañana y que él ha recogido?


    —No. Sé que Brian sabe de su existencia, me lo ha contado antes, pero no sé si sabrá lo que ponía… Ahora mismo nuestra urgencia es encontrarlo.


    —Esto es una locura, Jack. ¿Quién puede estar amenazándolo? —soltó mientras se removía, casi histérica.


    —No lo sé... Lo que sí sé es que le haces bien, Daphne, lo haces feliz como nadie lo ha hecho antes, y estoy convencido de que Clive luchará hasta el final para volver a tu lado —afirmó, y ella se mordisqueó el labio inferior, sintiendo cómo sus emociones comenzaban a desbordarse.


    —¿Y si es Jeff? —soltó sin pensar, provocando que él la mirase.


    —¿Por qué crees que puede ser él?


    —No lo sé, por la historia que tienen... —susurró, pensativa.


    —No salgas de casa, ¿de acuerdo? —le indicó en cuanto Jack detuvo el coche delante de la propiedad—. Te mantendremos informada.


    —Jack, por favor...


    —Lo sé —dijo como si ya supiera lo que le iba a pedir—. Clive es un luchador, ha pasado por mucho, ya lo sabes; no se va a rendir ahora que te ha vuelto a encontrar —sentenció, haciéndola sonreír al percatarse de que Clive les había contado su historia... Algo normal, ellos eran su verdadera familia y no esos con los que compartía consanguinidad.


    Entró en su casa abatida, nerviosa y temerosa. Vio a Harper y a Blair, que estaban mirando la televisión. Intentó hablar con ellas, pero no pudo, su pensamiento se lo llevaba Clive.


    —Señorita Fisher —la llamó Mía, una de las asistentas que tenía para mantener la casa en perfecto estado—, esta tarde le ha llegado una carta —le informó mientras se la tendía, provocando que ella sonriese a sus hermanas, para coger el sobre.


    —Gracias, Mía —farfulló, haciendo que la doncella asintiera para luego desaparecer del salón—. Voy a por agua, ¿queréis que os traiga algo? —preguntó a sus hermanas, que negaron con la cabeza, absortas en la serie que estaban viendo.


    Daphne se levantó del sofá y se dirigió al pasillo que daba a la cocina, para de inmediato abrir el sobre, en el que solo ponía su nombre, y sacar de él una hoja idéntica a la que recibió en esa fiesta que coincidió con la fiesta de primavera de Harper.


     


    CUANDO CONSIGA LO QUE DESEA DE TI, DESAPARECERÁ DE TU VIDA. OLVÍDATE DE ÉL.


     


    Sus manos comenzaron a temblar de manera inconsciente al leer ese mensaje tan contundente, sabiendo, al fin, a qué él se referían las notas, sintiéndose imbécil al no haber dado importancia a la primera que recibió, dándose cuenta de que por callarse, ahora Clive no estaba con ella, que corría peligro, ya que solo había un hombre en su vida que le preocupara. ¿Y si aquellos sobres estuviesen relacionados con la desaparición tan repentina de Clive? ¿Y si le pasaba algo? ¿Y si, después de todo lo que habían luchado, se volvían a separar? Se dirigió a su dormitorio, se cambió de ropa por algo cómodo, unas mallas negras y una sudadera del mismo color, y bajó al salón.


    —Voy a correr un poco —les comentó a sus hermanas, para después acercarse a Diana—. Si ves que tardo mucho, llama a este número y dile al hombre que descuelgue que no he podido esperarme quieta —susurró, deslizando un papel con el número de teléfono de Brian.


    Sin esperar respuesta de Diana, miró una última vez a Harper y a Blair, consciente de que lucharía sin descanso para volver con ellas, pero del brazo de Clive, del hombre a quien amaba y en el que confiaba plenamente. Entonces salió de casa, subió a su coche y se dirigió hacia el único sitio donde tenía sentido buscarlo.


    —Daphne —dijo Margaret, la madre de Greg, sonriente, en cuanto entró en la casa Crawford—. ¿A qué se debe esta maravillosa visita?


    —¿Dónde está Jeff?


    —Supongo que trabajando, ¿por qué?


    —Mira, Margaret, quiero saber dónde está Clive —soltó sin más preámbulos, sintiendo esa alarma cada vez más ensordecedora, como si su intuición le estuviese avisando de que quedaba poco tiempo, de que Clive se hallaba en peligro y que ella era la única que lo podía salvar.


    —¿Y por qué crees que mi marido va a saber dónde está? —preguntó. sin ocultar su sorpresa.


    —Porque es el único que podría desearle algún mal a Clive...


    —Creo que te equivocas, Daphne... Es cierto que, cuando el hermano de Jeff se suicidó, mi marido se hizo cargo de todo —replicó Margaret con elegancia, mientras se sentaba en el sofá, señalándolo para que esta hiciera lo mismo, pero ella negó con la cabeza, decidida a permanecer así, de pie—, pero Jeff llevaba trabajando en esa empresa desde el inicio, llevándola hacia arriba, mientras que su hermano, simplemente, se paseaba y sacaba pecho de todo lo que él estaba consiguiendo, cuando quien lo estaba logrando era Jeff —susurró con pesadez—. Sé que no nos portamos como debíamos con Clive. Soy la primera arrepentida, te lo aseguro. Pero a veces las cosas no se pueden controlar, Daphne —dijo con tranquilidad, para después quedarse unos segundos callada mientras la miraba de arriba abajo—. Es una lástima que, al final, no hayas elegido a mi hijo. Hubieseis hecho una pareja fantástica; seguro que Greg lo debe de estar pasando mal al ver que has escogido a Clive, porque ha sido así, ¿verdad?


    —¿Por qué tendría que estar Greg pasándolo mal? Él y yo lo hablamos y le dije que no había química entre nosotros. Greg lo aceptó de buena gana.


    —Greg pensaba que conseguiría enamorarte, aunque tuviera que ir tan lento como hiciera falta. Se llevaba muy bien con tu padre y sé que Anthony hubiese dado lo que fuera para que tú eligieras a mi hijo como marido... —aseguró con una sonrisa.


    —¿Crees que Greg haría daño a Clive por eso?


    —¿Mi Greg? No, no... —rechazó esa idea Margaret mientras negaba con la cabeza, desechando aquella sandez—. No llegaría a ese extremo. Es un buen hijo, un buen hombre...


    —¿Y Jeff? ¿Es posible que, en un arrebato, intentara algo contra Clive para conseguir las acciones de su madre?


    —Mi marido, desde que se enteró de que tu padre estaba a punto de morir, ha cambiado. Además, ¿por qué supones que alguien quiere hacerle daño a Clive?


    —¿Puedes llamar a Jeff para averiguar dónde está? —preguntó, por lo que Margaret cogió su móvil y marcó el teléfono de su marido, puso el manos libres y dejó que Daphne oyera los tonos de llamada. Sin embargo, aquel no descolgó.


    »En el hipotético caso, Margaret, de que Jeff quisiera hacerle daño a Clive, ¿dónde lo llevaría?


    —Solo hay un lugar donde sé que Clive se siente vulnerable: la casa de Rockford.


    —¿Me podrías pasar la dirección?


    —Claro, pero te aseguro que no vas a encontrar nada, Daphne. Mi marido ha cambiado, está intentando hacer las cosas bien...


    —Lo sé, solo quiero asegurarme.


    Margaret se inclinó hacia la mesa, cogió un bloc de notas que había en un cajoncito y escribió ahí la dirección, para luego tendérsela a Daphne.


    —Gracias, Margaret.


    —Espero que te des cuenta a tiempo de que has errado en tu elección. Mi hijo te haría muy feliz, Daphne.


    Ella forzó una sonrisa, abandonó la casa a la carrera, puso la dirección en el navegador del Smart y salió acelerando hacia el camino que conducía a la casa Crawford, todo ello sintiendo cómo su corazón latía frenéticamente.


    —Llama a Brian —pidió Daphne a su asistente de voz.


    —Daphne —dijo Brian en cuanto aceptó la llamada—. Aún no sé nada, tú...


    —¡Escúchame! —exigió sin dejar de mirar la calzada, saliendo de Chicago rumbo a su destino—. Creo que sé dónde está Clive. Me temo que Jeff se lo ha llevado a Rockford.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Es una intuición que tengo. Voy de camino hacia allí. En cuanto llegue, te vuelvo a llamar —soltó con resolución.


    —¡¿Qué?! No, no. ¡Da media vuelta ahora mismo, Daphne! Si él está ahí y te ve, si te pasa algo...


    —No, Brian. No voy a dejar que Jeff le toque un pelo, te lo prometo —sentenció, y finalizó la llamada, sabiendo que tenía por delante una hora y media larga y tortuosa.
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    Se sentía abotargado, con un tremendo dolor de cabeza que incluso le dificultaba abrir los ojos; notaba algo áspero en la boca, que le dificultaba respirar y mucho más hablar; tenía los brazos adormecidos y las piernas, agarrotadas. Abrió los ojos lentamente y vio, horrorizado, que se encontraba en Rockford, en la cama de sus padres, maniatado en el cabecero de forja. Intentó desatarse, moverse, pero le fue imposible. Miró a su alrededor; era de noche, lo dedujo por la escasa luz que entraba por la ventana, aunque no sabía si era el mismo día o llevaba más tiempo del que le gustaría ahí sentado en esa postura imposible que le hacía sentir dolor en cada uno de sus músculos. Comenzó a quejarse, a emitir sonidos huecos, ya que la mordaza que le habían puesto le dificultaba gritar con todas sus fuerzas. No entendía qué había pasado, ni siquiera cómo había llegado hasta allí, y mucho menos quién estaba detrás de todo aquello. Solo recordaba haber entrado en el garaje de Aon Center para subir a su coche e ir a recoger a Daphne, y notó cómo algo impactaba en su cabeza..., nada más.


    —Hombre, si mi primito ya está despierto —soltó, jocoso, Greg, al entrar en la habitación con unos guantes negros que le hicieron temerse que aquello había estado ideado hasta el mínimo detalle, para no dejar huellas, para que nadie pensara que él estaba detrás de aquel desquiciante plan—. Ya, ya sé que tienes muchas ganas de insultarme, pero no me apetece escucharte. ¿Sabes por qué, tremendo hijo de puta? —añadió con frialdad mientras le cogía el cabello para tirárselo hacia atrás y que él lo mirara a los ojos—. Porque has jodido mis planes —escupió con dureza, para después soltarlo y comenzar a pasear por la estancia con tranquilidad—. Mi padre fue un tremendo irresponsable que lo jodió todo... Joder, si incluso lo obligué a que malmetiera en tu contra el otro día a Daphne para salvar un poco el desaguisado que ha hecho, para que ella desconfiara de ti... y... ¿sabes qué descubrió?, ¡¡que tú tenías las condenadas acciones de tu madre!! No sé qué pensaba, maldita sea, al intentar aliviar su culpa poniendo la oficina pegada a tu jodido estudio, a facilitarte las cosas, cuando lo único que te mereces es lo que estás viviendo ahora. Porque, claro, no podías quedarte quieto, joder, y eso que te avisé de que Daphne no era importante para que la dejaras en paz, para que te olvidaras de ella, para tener tiempo de seducirla. Pero ¿cómo lo iba a hacer si tú estabas mareándola cada dos por tres? —bramó, desquiciado—. Es cierto que hubo un momento en que pensé que te rendías, mierda, e hice lo posible para que Daphne se diera cuenta de que haría lo que fuera para que me eligiera, incluso aceleré la muerte de su inepto padre para apartarla de tu lado, para que se diera cuenta de que me necesitaba a mí y no a ti —confesó con frialdad—. Bah, no me mires así... Anthony ya estaba desahuciado, solo le di una pastillita azul, de esas para ponerlo a tono, contraté a un par de putas y, bueno, su corazón no aguantó —soltó sardónicamente, orgulloso de lo que había hecho—. Pero parece que estabas esperando a que ella se quedara sola para volver a la carga, para jorobar todo mi plan, para robármela. Porque ella es mía, ¿no te das cuenta, pedazo de imbécil? Anthony quería que Daphne y yo nos casáramos, que yo tuviera el poder de ambas empresas, la Crawford y la Fisher, pero no... Llegaste tú y no te conformaste con acostarte con ella, no... sino que la enamoraste, que te enamoraste, ¡cuando tú jamás has querido a nadie en tu puta vida! —vociferó, demostrándole lo que guardaba bajo tantos modales aprendidos—. Es curioso, ¿verdad? —siseó, mordaz, mirando a su alrededor—. Hace veintiséis años aquí murieron tus padres, a manos de mi padre —susurró, prestando atención a cómo su gesto se contrajo por la sorpresa—. ¿No lo sabías? —preguntó con desdén mientras se acercaba a su cara, mostrándole sus pupilas dilatadas, las aletas de la nariz abiertas, con un gesto demencial en su rostro que le hizo temerse lo peor. ¡¡Greg estaba loco!!—. Mi padre me lo confesó no hace mucho. El pobre no quería matar a tu madre, estaba enamorado de ella... Creo que jamás ha superado que ella eligiera a su hermano en vez de a él, pero tu madre amaba tanto a tu padre que se interpuso entre la bala y él. Mi padre mató a tus padres para quedarse con la empresa, para quedarse con todo lo que a él le pertenecía, para después hacerte la vida imposible y arrebatarte tu parte, algo que no le costó mucho obtener. Siempre has sido demasiado visceral, Clive, nunca has pensado fríamente; siempre han prevalecido en ti los sentimientos a los negocios... no como yo. Fíjate, me ha tocado inmovilizar a mi padre en su maldito despacho para poder acabar contigo. El muy cretino quería que no hiciera nada, que viera cómo tú te quedabas con lo que me pertenece. Sí, Clive, has oído bien. Ahora voy a matarte, por interponerte entre Daphne y yo, por entorpecerme la oportunidad de ser el propietario de dos imperios, de ser el hombre más poderoso e influyente de Chicago. No te preocupes por Daphne, la cuidaré bien y me la follaré pensando en cómo te removerás en tu tumba cada vez que se la clave, cada vez que ella grite mi nombre y no el tuyo —susurró, cruel, provocando que este se removiese con violencia en la cama, ansiando matarlo, a él, a Jeff, por todo lo que habían hecho por culpa de la ambición—. Soy un jodido ganador, Clive, y tú siempre serás un pobre huérfano, un perdedor, alguien que nadie querrá en su vida.


    De repente el sonido de una puerta de coche al cerrarse hizo que Greg mirase hacia la ventana, para después asomarse y deslizar una maliciosa sonrisa hacia Clive.


    —Vamos a tener compañía... —anunció mientras sacaba de su espalda una pistola, haciendo que Clive abriera mucho los ojos, se moviera, intentara gritar, aunque su sonido era hueco, sin fuerza, sin potencia—. No te esfuerces, Clive. Ambos sabemos que este final tenía que haber ocurrido hace veintiséis años, pero mi padre no tuvo los huevos suficientes de dispararte a ti, de deshacerse de ti, como sí lo hizo de tus padres. Supongo que quería tanto a tu madre que te dejó con vida por ella... Es una lástima que hoy, además de matarte a ti, tenga que matar a la persona que está subiendo en este momento por la escalera. ¿Quién será? ¿Alguno de tus amiguitos? —preguntó mientras lo señalaba con la pistola, dispuesto a todo por salirse con la suya—. Tic, tac, tic, tac... A ver quién aparece por la puerta: el abogado, el entrenador o el arquitecto... —susurró, mostrándole una maliciosa sonrisa.


    —¡¡Clive!!


    Su voz le hizo temerse lo peor, ¿qué hacía ella allí? Miró a Greg, que estaba igual de sorprendido que él, contemplándola incrédulo, como si no se esperase que ella fuera a buscarlo, a poner en riesgo su vida, por él. Clive tragó saliva, haciendo un esfuerzo por serenarse, intentando que Daphne lo mirase a los ojos para que comprendiera que tenía que irse, que tenía que alejarse de allí lo antes posible, porque Greg era capaz de todo, incluso de matarlos a los dos, en aquella habitación, donde habían muerto sus padres... ¡¡a manos de su tío!! Maldijo las veces que había odiado a su padre, las veces que se había enfadado con él por creer que este había acabado con la vida de su propia esposa, cuando en realidad había sido su tío, ese mismo con el que había vivido esos años oscuros y duros, ese mismo a quien le había regalado la empresa porque no deseaba tener nada de su padre. ¡¡Lo había engañado!! Lo había utilizado de todas las maneras posibles.


    —Greg —dijo en tono amable Daphne, sin ocultar su asombro al verlo delante, levantando las manos para que viese que no iba a hacer nada, demostrando con su postura lo dócil que era, aunque él sabía que era todo lo contrario—, suelta a Clive. Que no tengas que arrepentirte de algo que ambos sabemos que no quieres hacer.


    —¿Qué haces aquí, Daphne? ¡¡Joder, tú no tenías que haber venido aquí!! —bramó mientras se frotaba, nervioso, el cuello, sin dejar de apuntar con la pistola, que cargaba en la otra mano, a Clive.


    —He venido aquí por ti —susurró con dulzura, haciendo que ambos la mirasen, extrañados por esa afirmación—. Solo quiero que salgamos de esta casa y empecemos juntos. ¿Qué te parece? He estado pensando que podríamos irnos a tu casa en Caledonia, las montañas tienen que estar preciosas en esta época del año —añadió mientras avanzaba despacio hacia él, mirándolo a los ojos, obviando a Clive, que estaba más paralizado por sus palabras que por el hecho de estar inmovilizado.


    —No soy tan imbécil, Daphne. Sé que lo prefieres a él, pero estoy dispuesto a todo para que te des cuenta de que solo yo podré hacerte feliz, de que solo yo puedo hacer que seamos la pareja más influyente y rica de Illinois.


    —Lo sé, Greg —admitió con una preciosa sonrisa que a Clive le hizo tragar saliva lentamente—. Por eso estoy aquí, porque me he dado cuenta de que, desde el principio, tú me advertiste sobre él, de sus trucos, de su manera de ser. Tú siempre me has estado cuidando...


    —He hecho cosas por ti que él jamás haría —escupió con fuerza, sin dejar de apuntarlo con la pistola.


    —Lo sé, Greg. Por eso, vámonos de aquí. Tú y yo, solos.


    —No, Daphne. Sé lo que pretendes y no voy a irme sin que él deje de respirar —afirmó, desquiciado, sin dejar de apuntarlo, demostrándole que estaba decidido a llevar a cabo su plan, aunque ella estuviera delante.


    ¿Y si después de acabar con la vida de Clive también acababa con la de ella? Ese pensamiento hizo que Clive ser removiese, inquieto, sintiéndose inútil en ese momento, sin poder actuar, sin poder hablar, simplemente siendo un mero espectador de su final, del final de los dos, a manos de su trastornado primo.


    —¡¡¡Suelta la pistola!!! —gritó de repente la policía, irrumpiendo en la habitación, haciendo que Greg mirara a Daphne para después observar a Clive, tendido en la cama.


    Todo pasó demasiado deprisa como para entenderlo. Clive vio cómo Greg aferraba con ambas manos el arma, dispuesto a acabar con su vida, aunque fuera delante de la policía. Los agentes le ordenaron a Daphne que se apartara, pero ella se agachó rápidamente y le pegó una patada a Greg que lo hizo desestabilizar, para después oír el sonido hueco y afilado de un disparo, provocando que Clive sintiera un dolor muy fuerte y notara cómo la oscuridad lo llenaba todo.


    Oyó su voz, su dulce y rota voz, llamándolo... Los gritos de la policía al abatir a Greg... El silencio.


    Lo absorbió una negrura que lo abrazó de una manera helada, fría...


    Vislumbró la mirada tierna de su madre...
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    Ella lo vivió todo como en una pesadilla: la sangre empapando su camisa blanca..., sus ojos verdes cerrados..., el miedo, la desesperación, ante esa imagen..., la policía intentando auxiliar a Clive mientras llamaban a la ambulancia... Greg, cabizbajo, con un disparo en el brazo, esposado y con dos policías llevándoselo fuera de la casa... Brian apareciendo en ese momento y viendo a su amigo, a su hermano, inerte en la cama, desangrándose como él vio a sus padres... Sintió los brazos de Brian rodearla, susurrándole que todo saldría bien, felicitándola por haber tenido el suficiente valor de volver a llamarlo en cuanto vio luz en aquella casa, para que Brian alertara a la policía y poder detener aquel plan. Le recordó que Clive lucharía por salir de esa y, de repente, los ojos de Daphne se anegaron en llanto, sintiendo que no podía respirar, que la angustia la ahogaba, para después subir a la ambulancia y no separarse de Clive, de ese hombre que amaba como nunca había querido a nadie.


    Brian no se separó de ella ni un instante, los dos juntos, sin hablar, aguardando noticias en la sala de espera del hospital, anhelando saber cómo estaba Clive, si sobreviviría... Debía hacerlo, debía vivir, porque ella no podía soportar una vida sin verlo, sin tocarlo, sin sentirlo, sin disfrutar su sonrisa canalla ni sus ojos chispeantes... Al rato, no supo cuánto, llegaron todos sus amigos, con sus respectivas parejas, que la abrazaron, la animaron y la acompañaron, dándole todo el cariño que ella necesitaba en esos instantes, pensando en lo tonta que había sido esos días, en todas las oportunidades que había tenido de declararle a Clive lo mucho que lo quería. Si a él le pasaba algo, si ella no podía confesárselo, no sabría qué hacer.


    De pronto la puerta del quirófano se abrió y todos, sin excepción, se levantaron rápidamente para acercarse al cirujano, que se quitó el gorro, mirándolos con seriedad. Jamás unos segundos le parecieron tan eternos, tan angustiosos y tan terribles a Daphne.


    —Está fuera de peligro. Ha tenido suerte. Si la bala hubiese entrado cinco centímetros más a la derecha, su amigo no hubiera sobrevivido.


    Daphne sintió que se caía, entre lágrimas, percibiendo cómo el alivio que sintió al escuchar esas palabras provocaron que no pudiera soportar su peso. Brian y Jack la sujetaron y todos la rodearon, diciéndole que todo iba a salir bien, que Clive estaba bien, que dentro de poco estaría con ella, y ella lloró como nunca lo había hecho, rota por las circunstancias, rota por lo que podía haber sido, por el miedo que había pasado en aquella habitación, al verlo maniatado, con Greg apuntándolo, cuando ella había pensado en todo momento que era Jeff quien estaba detrás de todo aquello, temiéndose un desenlace horrible, nauseabundo, atroz. Sin embargo, en ese momento se encontraba aliviada al saber que Clive estaba fuera de peligro, ansiosa por verlo, por tocarlo, por acariciarlo y por decirle todas esas palabras que no se había atrevido a decir por un miedo ilógico, por el temor de que él no la amara de verdad, de perderlo, de que su corazón recién estrenado se rompiera, de haber confiado en la persona equivocada, pues, desde el primer momento, sin darse cuenta, había confiado plenamente en él, contándole cosas que nadie más sabía.


    Clive, su canalla de sonrisa perniciosa, iba a sobrevivir, iba a volver a abrir sus increíbles ojos color esmeralda, y Daphne no se guardaría nunca más todo lo que le apeteciera decirle. Se había dado cuenta de que el tiempo es relativo, de que es fugaz, y no quiso desperdiciar ni un segundo más en decirle a Clive lo importante que era para ella.


    Era su amor, su primer amor, el dueño de su corazón recién estrenado.


     


    * * *


     


    Se levantó del sillón para aceptar la llamada. No sabía cuántas horas llevaba delante de la cama de Clive, viéndolo dormir, esperando a que este se despertara, a que se moviera, a ver algún indicio de vida, aunque lo único que oía era su suave respiración y su gesto relajado. Los médicos le habían dicho que era normal que tardara en despertarse; la anestesia y los calmantes que le habían administrado para el dolor provocaban que este durmiera más de la cuenta.


    —Dime —dijo, sintiendo la voz cansada mientras miraba a través de la ventana la lluviosa mañana de ese nuevo día, en la cual ya le había dado tiempo a hablar con su secretaria, con sus hermanas e incluso con Diana, para organizarlo todo hasta su vuelta.


    —¿Cómo estáis? —preguntó Eva en español, y ella apoyó la mano en la pared, sin dejar de mirar el tráfico desde lejos.


    —Clive sigue durmiendo, y yo, desesperada porque despierte.


    —Luego irá Owen al hospital, para que puedas comer o darte una ducha, lo que prefieras.


    —No me voy a separar de él hasta que no le den el alta.


    —Entonces, dime qué necesitas.


    —Ahora vendrán mis hermanas a verlo y me traerán ropa, pero gracias.


    —Lo tienes todo controlado.


    —Es lo que tiene estar aquí sentada viendo pasar las horas, que me da tiempo para repasarlo todo mentalmente, hasta lo que debería haber hecho antes para detener todo este sinsentido... —bufó, sintiéndose terriblemente culpable al darse cuenta de que, si hubiese visto algún indicio, si hubiese sospechado de Greg y no de Jeff, todo aquello no habría ocurrido—. Eva, he sido tan imbécil. Podría haberlo parado antes, haber hecho algo, ya que recibí hace tiempo una nota en la que me advertía que no me fiara de Clive. Pero ¿cómo no me iba a fiar de él? ¡¡Todo ha sido por mi culpa!!


    —Daphne, Clive está bien.


    —Lo sé, lo sé, pero solo de pensar que ha estado a punto de morir... —susurró, quebrándosele la voz.


    —Conociendo a Clive, sé que no lo hubiera permitido. ¡Menudo es!


    —Sí, es tozudo como él solo.


    —Como tú —replicó Eva, haciéndola sonreír—. Luego nos vemos. Iremos por la tarde, después de trabajar.


    —Gracias por todo, Eva.


    —No des las gracias, tanto tú como Clive os lo merecéis.


    Se guardó el móvil en el bolsillo de su sudadera y se dirigió a la cama donde se encontraba Clive. Se sentó en el borde y le acarició la cara, sintiendo que su pecho podría estallar en ese instante ante la magnitud de sus sentimientos.


    —Clive, ¿me oyes? —susurró sin dejar de acariciarlo ni contemplar su atractivo rostro; él no mostró ningún signo de que lo estuviera haciendo—. Cuánto miedo he pasado, Clive... Tanto que me parece increíble que tuviese temor por dejarte entrar en mi corazón, cuando ya te pertenecía, cuando ya llevas dentro mucho tiempo..., tanto que ni siquiera sé exactamente cómo sucedió. Clive... te quiero tanto, tanto... —añadió mientras le daba un beso en la frente y luego otro en la mejilla.


    —Daphne... —siseó, deslizando ligeramente la comisura de sus labios en una pequeña sonrisa.


    —¡Clive! —exclamó, sin poder aguantar las lágrimas mientras le daba un beso en los labios que este recibió abriendo los ojos.


    —¿Estás bien? —preguntó, intentándose incorporarse, provocando que Daphne negara con la cabeza para que se quedara quieto.


    —Sí, estoy ilesa, aunque tú no. No te muevas, por favor —le pidió, y él levantó la mano para acariciarle la mejilla.


    —Joder, Daphne, casi he tenido que morirme para oírte decir que me quieres... —susurró, jocoso, haciendo que ella negara, divertida, con la cabeza—. Ven, anda, no sabes el miedo que pasé al ver que entrabas en la habitación de mis padres. Mi Daphne valiente, no tenías que haberte enfrentado a Greg, no así, no tú sola...


    —No iba a permitir que nadie te arrebatase de mi lado, Clive, ni siquiera el malnacido de tu primo —soltó, y Clive asintió y la besó en los labios—. Te quiero tanto, Clive...


    —Soy tuyo en cuerpo y alma, Daphne. Siempre lo he sido y siempre lo seré —confesó, provocando que ella sonriera, sin poder disimular un instante que esas palabras la llenaban por dentro, la hacían feliz, la hacían amar todavía más a ese hombre que la miraba fijamente.
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    Nueve meses después


    Detuvo el coche delante de la casa de Brian y Sarah, pues iban a pasar la noche de Acción de Gracias todos juntos. Harper y Blair bajaron las primeras al ver al pequeño Pichurri, el perrito de Ryan, salir disparado de la casa nada más abrir la puerta Jack, que también se encontraba allí, para después observar a Daphne, que sonreía mientras se acercaba a ellos y luego los abrazaba. Clive sonrió, sin poder disimular ese regocijo que siempre sentía cuando veía con sus propios ojos lo bien que encajaba Daphne en su vida, con sus amigos; cómo Daphne lo buscaba siempre con la mirada, asegurándose de que estaba a su lado, algo que a él le ocurría de igual forma, sin importar ya el tiempo que llevaban viviendo juntos en la casa Fisher, como una pareja normal, aunque ellos nunca lo habían sido del todo.


    No pudo dejar de sonreír al ver a las hermanas de Daphne jugar con Ryan y Pichurri mientras Daphne cogía a la pequeña Alba, la hija de Eva y Owen, en brazos y le susurraba al oído en español y le daba un beso en la cabecita, admirando lo mucho que había crecido durante esos días que había pasado sin verla.


    Alba era una preciosa bebé de cinco meses, con el cabello negro como su madre y los ojos del mismo tono gris de su padre, risueña, sana y tan querida por todos que sin duda era una niña afortunada. Saludó a sus amigos, sin dejar de oír sus conversaciones, y vio a Sarah sacar de la habitación a su pequeña de dos meses, una bonita criatura rubia de ojos azules, con el nombre de la protagonista del libro preferido de ella.


    —Pero ¿qué les hacéis a estas niñas para que estén tan mayores? —preguntó Daphne, haciendo sonreír a sus madres, mientras cogía en brazos a la pequeña Elizabeth, y Clive sonrió al ver la ternura con la que la abrazaba, la dulzura con la que le susurraba palabras en español que él no entendía y esa mirada repleta de amor a la vez que le daba un tierno beso en la frente—. Os lo digo desde ya: preparaos, porque Alba y Liz van a volver locos a todos los chicos de Chicago en cuanto crezcan un poco. ¡Qué preciosas son, madre mía!


    —Antes de ellas, van tus hermanas —intervino Brian, haciendo que ella asintiera con resignación con la cabeza, mirando hacia donde estaban e iluminándosele la cara, porque, para Daphne, Harper y Blair lo eran todo.


    —No saben lo que les espera a mis futuros cuñados —bufó con guasa, provocando que Harper se quejara de que su hermana fuera tan exagerada en ese tema.


    —Clive, necesito tu ayuda —pidió Brian señalando la cocina, para después guiñarle un ojo a Daphne e ir hacia donde estaba su amigo—. Lo hemos conseguido, Clive —soltó en cuanto estuvieron a solas—. El juez ha dictado una condena larga para Jeff y para Greg por asesinato, y te ha devuelto todo lo que te pertenecía por ser el heredero legítimo. Todo está a tu nombre, la empresa, las propiedades, las acciones... todo es tuyo de nuevo.


    —Quiero cambiar el nombre de la compañía. No me gusta que aparezca el apellido Crawford por ningún lado. Todo será Daniels, como mi madre, la única que fue víctima de la avaricia de esos hermanos más centrados en intentar boicotearse que en ayudarse, sin importarles que mi madre estuviera en medio de ellos, intentando sosegar los ánimos, que no se dejaran llevar por la ambición, ni por esa estúpida lucha interna de ser el mejor… —susurró mientras negaba con la cabeza, recordando una verdad que en cierto modo lo había aliviado, pero no tanto saber que había vivido con el asesino de sus padres—. Quiero hablar con Owen y ofrecerle una fusión; creo que sería genial que Grupo 87 y Daniels estuvieran en el mismo barco. No me imagino siendo su competencia.


    —Seguro que aceptará. Es una magnífica oportunidad de crecer juntos.


    —Sí, yo también opino así —afirmó con una sonrisa—. Gracias, Brian.


    —Ya sabes que no hace falta que me las des.


    —Claro que sí que hace falta. Gracias a tu ayuda tengo en mi vida algo que pensaba que jamás querría... —susurró, mirando hacia el salón desde la cocina, donde se encontraban todos, donde se encontraba su Daphne, la mujer que había hecho que él renunciara a sus normas, a todo lo que él pensaba que no deseaba, para darse cuenta de que, precisamente, era lo que más necesitaba para estar bien consigo mismo.


    —Para eso estamos los amigos, ¿no? —contestó, guiñándole un ojo—. ¿Ya lo tienes todo preparado?


    —Sí —dijo con una sonrisa—, hasta el más mínimo detalle. Creo que no se lo espera y yo estoy ansioso por que llegue el día.


    —Te veo tan bien, Clive, tan centrado, tan sereno, tan... tú. Me alegro de que me hicieras caso y te dejarás de gilipolleces.


    —Y yo me alegro de que Daphne sea tozuda como ella sola; si no, ahora mismo no lo estaría contando —sentenció con una sonrisa.


    —Tenemos suerte.


    —Somos unos jodidos afortunados, Brian.


    —Eh, cabrones —soltó Owen, entrando en la cocina seguido de Jack, y ellos sonrieron—. ¿Qué hacéis aquí, cuchicheando?


    —Estábamos diciendo la suerte que hemos tenido de encontrar a esas mujeres que están ahí fuera, ahora mismo, hablando en español de nosotros —les aclaró Brian, y todos se echaron a reír.


    —Ya te digo. No desandaría ni un solo paso de los que di para volverme a encontrar con Eva las veces que hiciera falta —comentó Owen esbozando una sonrisa mientras cogía un botellín de cerveza que le ofrecía Brian.


    —Aunque esos pasos fueran demenciales, yo tampoco desandaría ni uno solo para volver a vivirlo todo con mi preciosa Tina —intervino Jack, con una maravillosa sonrisa, a la vez que cogía otro botellín de cerveza que Brian le tendió.


    —Aunque sean un despropósito alocado y tentador, yo tampoco me arrepiento de nada de lo que me ha hecho darme cuenta de lo enamorado que estoy de Sarah —intervino Brian, tendiéndole el último botellín a Clive.


    —Y si esos pasos están llenos de mentiras, de tentación y de un amargo pasado... No, yo tampoco me arrepiento de haber dado ese jodido paso que me está haciendo el hombre más feliz del mundo.


    —Por ellas —propuso Owen, alzando la cerveza para brindar.


    —Por esas mujeres que nos han hecho creer en el amor —se sumó Jack.


    —¡Por nuestras mujeres! —exclamó Clive mientras guiñaba un ojo para después chocar las cervezas en ese brindis improvisado.


    —¿Qué hacen tan relajados mis macho men preferidos? —soltó Eva con guasa mientras les mostraba una amplia sonrisa—. Venga, chicos, vamos a prepararlo todo. Tenemos mucho que celebrar, pero lo primero es brindar por que este sea el primer año de nuestra nueva y gran familia junta —dijo, abrazándose a Owen y provocando que todos sonriesen.


     


    * * *


     


    Daphne miró a su alrededor sin dejar de sonreír, caminando por el precioso salón del hotel Hilton, en el que se celebraba la acostumbrada fiesta de Fin de Año; sin embargo, en esa ocasión la había organizado Clive, su canalla y guapo Clive, gracias a que todo había vuelto a sus manos, cambiando el nombre de la compañía por su apellido e incluso fusionándose con Grupo 87, que seguía con el mismo nombre, pero con el respaldo de la gran empresa Daniels.


    Esas semanas atrás, Clive había estado muy ocupado con su nuevo cargo. Había tenido que mudarse al edificio donde se hallaban las oficinas Daniels, otrora Crawford, para trazar un nuevo rumbo e incluso para ver cómo sería el futuro, uno que ella sabía que sería brillante, porque él lo era y no esperaba menos de ese hombre decidido a todo. Y, aunque Clive se hubiese marchado de Aon Center, dejando en Grupo 87 a Jack y a Eva, sus amigos siempre estaban a su lado, incluso en esa fiesta en la que habían asistido sin sus hijos y los veía reír y bromear con él, ya que ellos, desde que se conocieron con diez años, en vez de ser amigos, eran familia; una fuerte, sólida e inquebrantable.


    Lo buscó con la mirada en ese momento, algo que solía hacer para comprobar que estuviera bien; desde que lo vio desangrándose en aquella cama, sentía la necesidad de asegurarse de que todo marchara de manera normal y de que Clive siempre sería Clive, algo que a ella le encantaba. Al final, lo vio, cómo se acercaba a ella, con esos andares confiados, con esa mirada chulesca, con esa sonrisa perniciosa que la hacía suspirar y sentir esa corriente de electricidad que cruzaba todo su cuerpo, recordando esas palabras que él dijo tiempo atrás y que ella sentía verdaderas. Su piel lo reconoció antes que su conciencia...


    —Ven conmigo —le pidió a la vez que le mostraba una sonrisa gamberra que la llevó a sonreír también mientras sentía cómo este le cogía la mano y la arrastraba fuera de la fiesta.


    —¿A dónde vamos, Clive? —preguntó sin disimular su curiosidad al ver cómo la camarera la esperaba con el abrigo nada más salir del salón—. Te recuerdo que somos los anfitriones.


    —Podrán vivir sin nosotros un rato, no te preocupes. Además, es una sorpresa —replicó el muy canalla, y luego le dio un beso en la nariz que la hizo sonreír.


    Subieron al ascensor y se fijó en que Clive oprimía el botón de la última planta, para después, al salir, dirigirse hasta una puerta que abrió uno de los camareros.


    —Está todo como ha ordenado, señor Daniels —dijo uno de ellos, provocando que Daphne mirase tanto a Clive como a ese chico con asombro. ¿Qué habría preparado?


    «Vale, chata, tú tranquila y déjate llevar, que, de momento, ese plan te está resultando de lujo. Mira estos nueve meses que has pasado de escándalo con este hombre que te hace ver las estrellas y el firmamento con solo tocarte», pensó, sintiéndose nerviosa al notar tanto misterio.


    Clive le sonrió y la hizo pasar a la azotea del edificio. De pronto el frío la obligó a ceñirse el abrigo mientras contemplaba las fantásticas vistas de Chicago a sus pies, el skyline, el lago Michigan, para después alzar la cabeza y ver cómo se encontraban rodeados de pequeñas luces, como gotas de estrellas, que los iluminaban, creando un manto mágico y romántico. De repente, la canción de Elvis, que era su canción desde que bailaron juntos en aquella fiesta, comenzó a sonar desde unos altavoces, haciendo que Daphne sonriera, sin poder disimular su dicha. Jamás pensó que Clive fuera tan romántico, tan atento y tan increíblemente bueno para ella.


    —¿Qué es esto?


    —Esto es una pequeña muestra de todo lo que te quiero, de todo lo que estoy dispuesto a hacer por ti. Este año que se acaba ha sido una locura, Daphne. Un año que nos ha dado para vivir tantísimas cosas que creo que no tenemos tiempo suficiente para resumir. Pero volver a encontrarte ha sido, sin duda, lo mejor que me ha pasado en mi jodida vida. Tú has conseguido que haga las paces con mi pasado, que sepa la verdad, que la persona que hizo daño a mis padres pague por lo que hizo. Daphne, tú me salvaste la vida, y no solo en ese dormitorio de Rockford, sino enseñándome que el amor es la amistad en llamas, que el amor engrandece, que el amor eres tú —susurró, mientras veía cómo el cielo se llenaba de luces, celebrando el Nuevo Año, haciendo que Daphne sonriera ante aquel espectáculo pirotécnico de colores, ante esas palabras que le decía su Clive, de tenerlo entre sus brazos, de verse reflejada en sus pupilas, de sentirse la mujer más afortunada del planeta porque él estaba a su lado—. Daphne, un hilo rojo nos unió hace muchos años, tantos que ni siquiera nos acordamos, pero nuestra piel sí lo hace. Solo quiero que ese hilo jamás se rompa, que dure años y años intacto, y, aun así, me parece poco para todo lo que quiero vivir contigo, a tu lado, con mi valiente Daphne —susurró mientras se arrodillaba delante de ella, provocando que esta abriera los ojos como platos ante esa acción.


    «Ay, malandrina, que esto no te lo esperabas tú. ¿Cómo te quedas? ¡¡Pasmada y bailando la lambada!! Olé, olé y olé. Anda que solo de pensar que le aseguré a María que no lo volvería a besar... ¡¡Menos mal que me conoce bien!! Vale, sonríe y... joder, déjale hablar antes de soltarle el sí. Ay, que me lo comooooo entero y sin patatas, porque está muy buenoooooo», pensó, sintiéndose nerviosa y feliz, pero, sobre todo, sorprendida.


    —Cásate conmigo, Daphne —pidió mientras abría una cajita, que contenía un precioso anillo de oro blanco con un fino aro rojo en medio.


    —Clive —susurró sin dejar de mirarlo a él y al anillo, temblando por la emoción, captando cómo este la contemplaba, cómo se sentía ante esa petición que jamás había pasado por su cabeza, porque... ¡¡ella nunca había creído en el amor ni en las relaciones!! Pero entonces llegó él y le dio significado a todo, demostrándole que el amor sí existía, pues pudo confiar en un hombre y saber que Clive jamás le haría daño—. ¡Claro que sí quiero! —exclamó, emocionada, sintiendo cómo los ojos le escocían ante esa romántica proposición, sin poder dejar de mirar cómo Clive cogía el anillo y se lo deslizaba por el dedo, para después levantarse y hundir su mano en el interior de su cabello, sintiendo esa atracción, ese hormigueo que siempre notaba cuando él la tocaba.


    —Soy tuyo, Daphne —susurró Clive buscando sus labios, y ella lo cogió de las solapas de su esmoquin para besarlo con fervor. ¡¡Lo quería tanto que podría explotar en cualquier momento!!


    Bajo esas luces, alejados de la algarabía de la celebración de la entrada del nuevo año, Clive y Daphne se besaron, sintiendo que ese hilo rojo que ató la madre de Clive alrededor de sus dedos cuando ellos eran pequeños había unido sus corazones para toda la eternidad, sintiendo que, esa oscuridad que había residido en sus almas, se esfumaba, ya que, juntos, gracias al amor que sentían, brillaban tanto que el pasado ya no dolía, ya no los afectaba, porque lo habían superado y solo podían pensar en el presente y en un futuro juntos.


    Daphne sonrió al percibir cómo unos copos de nieve se fundían en su rostro, y alzó la cara sin dejar de abrazar a Clive. Iba a tener que pensar seriamente que, al final, los cuentos de hadas podían existir, si encontrabas al canalla adecuado.

  


  
    Epílogo


    Entro en nuestro dormitorio y la veo de espaldas, atándose un pequeño bikini rojo alrededor de su sugerente cuerpo, haciendo que mi polla se endurezca simplemente al contemplarla así. Sin poder frenar mi cuerpo, algo que no hago si no es estrictamente necesario, poso mis manos en su culazo, ese que me obsesiona desde que lo vi por primera vez, deshaciendo de un plumazo mi estereotipo de mujer, ya que me he dado cuenta de que mi mujer ideal es ella, siempre ha sido ella. Mi contacto hace que Daphne se gire y me mire con esos ojos ámbar que llenan mi vida de dulzura, tentación, risas, desafíos y una felicidad que creía que no existía, ya que estaba tan jodido que intentaba, simplemente, llenar mi existencia con encuentros sexuales esporádicos.


    —Clive —me dice en un susurro, y llevo mis manos a la parte delantera de su bikini para empezar a tentarla.


    Joder, me vuelve loco comprobar que, después de tantos años a su lado, su cuerpo reacciona de la misma manera y que mi cuerpo sigue sin saciarse de ella.


    —Estás increíble —murmuro mientras lamo su cuello, oyendo cómo ella jadea ante los movimientos de mi dedo, que exploran su clítoris.


    —Vamos a llegar tarde —gime tocándome la pierna y, joder, sé que ella tiene las mismas ganas que yo.


    —Entonces, habrá que darse prisa —comento mientras le doy la vuelta para ponerla delante de mí y busco con hambre sus labios, que me reciben de la misma manera, a la vez que noto cómo sus manos comienzan a bajar mi bañador para liberar mi miembro.


    —¿Has cerrado con pestillo? —susurra, haciendo que sonría en sus labios, ya que, desde que nos pillaron una vez follando como posesos, nos tocó ponerlo.


    —Claro —digo mientras le bajo la parte de arriba del bikini y me deleito al ver cómo sus pezones ya están endurecidos.


    Madre mía, esta mujer me pone a mil haga lo que haga.


    Nada más lamerle el pezón, oigo cómo Daphne gime mientras me acaricia el cuerpo y me acerca más a ella. Sé que está cachonda, sé que desea que la folle y, maldita sea, soy un jodido tío con suerte porque esta mujer sea igual de insaciable que yo. La cojo en brazos en un arrebato; ella cruza las piernas alrededor de mi cintura y ladea la braguita del bikini para que pueda penetrarla. Cuando se la meto entera, nuestras miradas se conectan, como todas las jodidas veces que follamos, convirtiendo eso en algo mucho más grande, en algo que jamás he vivido antes, solo con ella, con mi valiente Daphne, que hace que todo sea increíble, brillante, especial.


    —Clive —jadea cuando la embisto cada vez más profundo, sin dejar de ver cómo su maravilloso rostro refleja el placer que siente, algo que me encanta mirar, porque Daphne es sinónimo de erotismo con cada uno de sus gestos, pero, sobre todo, con su increíble voz susurrando mi nombre.


    Me desquicio, me vuelvo loco, porque sentirla, porque verla, es demasiado bueno, y comienzo a aumentar mis envites mientras ella jadea, sin dejar de mirarme, hasta ver cómo alcanza un orgasmo que la hace retorcerse entre mis brazos, para después, con varias embestidas más, vaciarme en su interior, sin dejar de mirarla tampoco, porque sería un gilipollas profundo si me perdiera sus indescriptibles ojos, sus labios entreabiertos, su gesto placentero, su mirada recorriendo mi cara... En ese momento captamos cómo intentan abrir la puerta y la dejo en el suelo para darle un beso en los labios.


    —Papi, papi —dice nuestra pequeña Madeleine, procurando abrir.


    —Nos reclaman —susurra Daphne mientras se recompone el bikini y se coloca un vestido vaporoso de tirantes antes de abrir el pestillo. Allí está nuestra hija, mirándonos con sus dos enormes ojos verdes.


    —Tyler me ha pegado —suelta Mady con su dulce vocecilla y su precioso pelo rubio, señalando a su hermano mellizo, que está a su lado, disimulando su sonrisa gamberra, esa que Daphne dice que ha heredado de mí.


    ¡¡Menudos dos trastos tenemos!!


    Veo que Daphne sale con ellos a poner paz en aquella disputa entre hermanos. Entonces la sigo y compruebo que mis amigos ya están listos para irnos todos a la playa.


    Llevamos en Fuerteventura una semana, disfrutando de unas vacaciones todos juntos, en la isla de Daphne. Compartimos esta enorme casa que compramos hace cuatro años precisamente para acoger a nuestra enorme familia, que ha ido creciendo con el transcurso del tiempo. Aquí nos reunimos, por lo menos, una vez al año, para compartir todos juntos unos días de sol, risas y un clima estupendo. Me encanta ver a Daphne aquí, verla reír con su amiga María, que es un encanto de mujer, como lo son su hijo y su marido.


    Después de coger las toallas y un montón de cachivaches para que nuestros pequeños se diviertan en la arena, salimos a la playa, que se encuentra a unos pasos de la propiedad. Nos bañamos, nos reímos y pasamos una mañana distendida.


    Miro a Daphne, y tengo que reconocer que lo hago continuamente desde que volvió a mi vida. Joder, aún me parece increíble cómo ha cambiado mi jodida vida nada más aparecer ella. Yo creía, ilusamente, que no necesitaba nada más de lo que ya tenía para encontrarme bien; no obstante, cuando llegó Daphne, toda mi vida se puso patas arriba, es cierto, pero después se asentó como un puzle, encajándolo todo a la perfección, cubriendo esos huecos que se hallaban vacíos y que pensaba que siempre estarían así; ella me completó y me hizo el cabrón más feliz del mundo.


    La veo tumbada en la toalla mientras habla con las mujeres de mis amigos, sonriendo, demostrando lo maravillosa que es, lo increíblemente fuerte que es y lo valiente que es, tanto que peleó para encontrarme, que se enfrentó sola a Greg y que, incluso, me salvó la vida, ya que gracias a ella Greg falló el tiro, y ahora puedo vivir a su lado una vida que jamás creí que querría..., lejos ya de la ambición desmedida de Jeff y de Greg, distanciados de todo eso que se resolvió en los tribunales, poniendo a cada uno en su sitio, a ellos en la cárcel, para que paguen por todo lo que hicieron, por todo el dolor que causaron y por haber intentado matarme.


    Es una mujer excepcional y yo tengo la jodida suerte de que me quiera.


    Todavía recuerdo con una sonrisa la boda que tuvimos; fue muy íntima, como deseábamos, sólo con nuestros seres queridos, esos mismos que están en esta playa. Se celebró en otra playa, aunque más cerca de nuestra primera residencia de Chicago, en esa misma donde le di mi regalo de cumpleaños, cuando aún no quería reconocer que ya estaba loco por ella.


    Sus damas de honor fueron, como no podía ser de otra manera, sus hermanas, y su padrino fue Brian, mi mejor amigo, mi hermano. También se encontraban allí Lizzie y Brigitte, que asistieron con sus novios, George y Mason. Quien no asistió al enlace fue la madre de Daphne. En todo este tiempo que llevo a su lado, no la he visto nunca. Ni siquiera sé cómo es. Lo bueno es que a mi mujer no le preocupa ese hecho, ni siquiera la afectó no tenerla al lado en el día de su boda, sino que lo acepta como algo irremediable, como algo inevitable, como algo que forma parte de su existencia. Como bien me dijo una vez, en lugar de ser su madre, Daphne tiene la sensación de que ellas son simples conocidas. Ahora entiendo lo que me quiso decir.


    Daphne iba preciosa, con un vestido sencillo, blanco, liso, con un fino y delicado cinturón rojo que le dio color, nuestro color, a ese vestuario. El cabello lo llevaba suelto y no quiso flores, porque decía que le recordaban a Greg y no quería que nada ni nadie enturbiase ese maravilloso recuerdo. Yo la esperaba en una bonita pérgola de madera pintada de blanco con tul enzarzado, nuestra canción sonaba desde unos altavoces dispuestos para ello... y mi increíble Daphne se acercó a mí, obnubilándome, dándome cuenta de que, sin ella, sin ese encuentro fugaz en el ascensor, sin ese beso pequeño que me dio para demostrarme que ella no era como las demás, no hubiese vivido todo lo que se ha desencadenado en este momento, para que mi vida estuviera, al fin, completa. La ceremonia fue corta pero intensa; estuvo bañada en lágrimas, sobre todo por esas mujeres entrometidas que hacían felices a mis amigos, al comprobar que el amor lo podía todo, incluso lo más difícil, lo más retorcido... e incluso alivió un pasado oscuro. Tras la unión, cenamos en el salón del hotel Hilton. Bailamos toda la noche, sin ocultar nuestra dicha a todas esas personas que serán para siempre nuestra familia y que en ese momento estaban felices de vernos así, juntos, enamorados.


    Es increíble que hayan pasado cinco años desde aquel día en el que le pedí matrimonio, cinco intensos años, con sus altibajos, por supuesto, ya que hemos descubierto que el amor es increíble, pero no perfecto, y que requiere del esfuerzo de ambas partes para que siga creciendo, para que siga brillando y que nos llene a los dos. Sabemos que cada escollo, cada problema, nos une más y más, porque nos hace conocernos mejor, nos hace ser mejores amigos; al fin y al cabo, el amor es eso. Es la amistad en llamas, es no poder dejar de tocarnos, pero confiar en el otro plenamente.


    En este instante veo a Blair, que ya tiene once años, correr detrás de nuestros rubios mellizos de dos años, que han revolucionado nuestra casa, pero sobre todo han hecho tremendamente feliz a Blair. En vez de tía es como una hermana para ellos. En esta ocasión Harper no ha venido a pasar las vacaciones con nosotros, porque ahora tiene diecinueve años, estudia en la universidad y está viajando por el mundo, intentando averiguar qué quiere ser de mayor, sin saber aún si se pondrá a trabajar con Daphne en la sede Fisher o no. La verdad es que mi increíble Daphne no la agobia, simplemente deja que busque su propio camino, aceptando cualquier cosa que le diga su hermana. Francamente, no saben la suerte que tienen de tener una hermana como Daphne, tan comprensiva, tan increíble y tan buena.


    —Te veo muy pensativo —me dice Brian, acercándose a mí sin perder de vista a sus dos hijos, Elizabeth, de cuatro años y el pequeño Emery, de dos, que están saltando las olas sin disimular un segundo su felicidad.


    —Solo estoy recordando lo imbécil que fui —confieso, haciendo que este se eche a reír—. Yo que decía que no necesitaba flechazos, ni romances ni bodas, ¡y mírame! He caído en todo.


    —Por lo menos te diste cuenta a tiempo —indica, y asiento a sus palabras—. A todos nos pasó, Clive; lo importante es que supimos reaccionar a tiempo y nos percatamos de lo maravillosas que son nuestras mujeres.


    —Sí.


    —Me encanta esta isla —comenta Owen, acercándose a nosotros mientras saluda a su hija, Alba, que está en el agua subida en la tabla de surf, llamando a su padre para que la vea. ¡Es clavada a su madre! No para quieta, es valiente, decidida y un torbellino que llena de orgullo a sus progenitores.


    —A mí me encanta verlas tan felices —añade Jack con una sonrisa. Se agacha para hablar con Devon, su hijo de tres añitos, a la vez que le da una palmada cariñosa a Ryan, que ya tiene once y es todo un muchacho que adora a su hermano pequeño.


    —Somos unos cabronazos con suerte —comento cuando veo a los hijos de Jack dirigirse al agua con los demás, y asentimos todos, sin poder dejar de mirarlas, porque ellas, a cada uno, nos han dado algo que jamás pensábamos que viviríamos.


    —Lo somos y tenemos la suerte, además, de que nuestra familia siga creciendo —añade Owen, lo que provoca que sonriamos.


    La verdad es que siempre nos hemos visto así, en vez de amigos, como una familia de cuatro, y ahora ya somos bastantes más...


    —Siempre juntos —comenta Brian, sonriendo y colocando las manos en la espalda de Jack y la mía, haciendo que todos repitamos esa acción, uniéndonos los cuatros, mirándonos a los ojos, sabiendo que, pase lo que pase, nunca nos separaremos.


    —Siempre —dice Jack, haciendo que asienta, porque ellos son mi familia, aunque no llevemos la misma sangre.


    —Siempre —admito, sin chascarrillos y sin burlas, porque en esta ocasión solo quiero que sepan que, sin ellos, mi vida hubiese sido una auténtica mierda.


    Ellos me dieron la fuerza necesaria para seguir adelante, para luchar, para estar preparado para cuando Daphne se cruzara en mi camino.


     


    * * *


     


    El día se nos pasa en un suspiro, algo que suele ocurrirnos siempre que estamos juntos, entre risas, deliciosa comida, el sol, las templadas temperaturas, hasta acabar acostando a los pequeños, que parece que tienen energías ilimitadas. Después, cuando la casa se sume en un placentero silencio, cada una de las parejas —y gracias a lo grande que es la casa—, buscamos nuestra intimidad, nuestro momento, ese que todas las parejas deben tener al finalizar el día.


    Con las manos entrelazadas, paseamos por la playa, observando cómo las estrellas y la luna nos iluminan. Me encantan estos ratos, ella y yo a solas, a veces sin hablar, no nos hace falta, sencillamente notando cómo nuestra piel sigue reaccionando de la misma manera, cómo nos une, cómo estábamos condenados a que sucediera.


    —Gracias —me dice Daphne de repente mientras se pone de puntillas para darme un beso en los labios que me sabe a poco.


    Sé que tengo un jodido problema con eso, porque siempre quiero más, mucho más, pero, la verdad, ya no me paro a pensar, simplemente disfruto de lo que me hace experimentar Daphne, de cómo me siento y lo feliz que soy a su lado. Recuerdo esas palabras que lleva tatuadas en la piel e intento seguirlas al pie de la letra; me acuerdo de vivir y ella siempre me hace sentir vivo, más que nunca.


    —¿Por qué?


    —Por darme una familia de verdad —me dice, mostrándome una preciosa sonrisa, haciendo que me sienta un maldito cabrón con suerte—. Por darme dos hijos maravillosos, cinco años perfectos y un cuento de hadas increíble.


    —Las gracias te las tengo que dar yo a ti, Daphne. Ahora sé que esto —digo mientras alzo nuestras manos, que están aún entrelazadas, para que sepa a lo que me refiero, a lo que tenemos los dos, a lo que surgió como un juego y acabó en algo que nos resultó imparable— era lo que necesitaba para estar en paz, para darme cuenta de que todo ocurre por algo y que solo hay que atreverse a dar el paso.


    —¿Como que ese maldito tacón se me quedara enganchado en la ranura del ascensor? —pregunta con guasa, haciéndome reír, algo que siempre ha conseguido, al recordar ese preciso momento, cuando entró en mi vida.


    Me detengo en mitad de la playa y la miro a los ojos, sin dejar un segundo de cogerle la mano.


    —Y que yo estuviera justo ahí para salvarte —susurro mientras busco sus labios.


    —Y tanto que me has salvado, de tantas maneras que necesitaría dos vidas enteras para agradecértelo.


    —Yo, cinco vidas para saciarme de ti —declaro y la vuelvo a besar, profundizando más en ese beso, oyendo las olas romper a escasos pasos de nosotros, sintiendo que el amor, la felicidad, siempre han estado ahí, a nuestro alcance. Lo que nos sucedió era que nosotros mismos no nos dábamos la oportunidad de ser felices, por miedo, por temor de abrirnos al amor.


    Ahora lo pienso y me dan ganas de reírme como un loco. Mi valiente Daphne llegó para hacer que fuera consciente de que ni mis inquebrantables reglas, ni todo lo que había vivido antes, ni siquiera lo que pensaba, servían de nada, ya que, con solo tocar su piel, con ese pequeño beso que me dio ella para echar por tierra una cita, provocó que me enamorase irremediablemente de esta mujer perfectamente imperfecta, y sé que todo lo que nos depara el futuro será maravilloso, sublime, porque estamos juntos, y juntos somos invencibles.

  


  
    Agradecimientos


    Mientras escribo estas palabras, la historia de Clive y Daphne vibra en mi ser, en mi piel, y me doy cuenta de la suerte que he tenido de que estos hombres, de que estos amigos, de que los machos men, irrumpieran en mi cabeza hace años, para, después, enamorarme uno a uno de ellos.


    Esta historia nace de una serie, llamada «Chicago», que se fraguó por casualidad cuando escribí el primer libro, ¡Ni un flechazo más!, al que siguieron ¡Ni una boda más! y ¡Ni un romance más! Cuando conocí a estos tipos seductores que, cada uno a su manera, no querían saber nada del amor, supe que debían tener cada uno su historia, y esta que tienes en las manos es la última.


    ¡¡Madre mía, cómo los voy a echar de menos!!


    Clive, nuestro Clive, porque ya forma parte de todos nosotros, es, sin duda, el más canalla de todos, el más gamberro y el que más reparo tenía al amor, tanto que jamás se saltaba sus normas, hasta que llegó Daphne...


    Tengo que reconocer que escribir su historia ha supuesto un reto para mí. Jamás he tenido un protagonista masculino como él, y meterme en su mente, en su piel, ha sido un desafío que he disfrutado, es cierto, pero que me ha llevado de cabeza, porque todas las historias que iba creando al principio me parecían insulsas para él, provocando que borrara, escribiera, borrara y otra vez a escribir. ¡¡Creo que podría haber narrado, fácilmente, tres versiones distintas de esta historia!! Sin embargo, ninguna me gustaba para él, ninguna le hacía justicia, porque Clive no solo era un canalla de sonrisa perniciosa, era también un seductor, un hombre que disfrutaba del sexo y que no repetía, ¡jamás!; era un gran amigo, era un guasón y, en definitiva, era un personaje que, a medida que iba creando esta historia —una que por fin está a su altura—, iba conociéndolo y me iba enamorando más de él si cabe.


    Sé que me va a costar olvidar a Clive; lo bueno es que siempre tendremos esta novela para volver a encontrarnos con él.


    Quiero aprovechar estas líneas, para agradecer, cómo no, a mi marido la paciencia que tiene, el empuje que me da todos los días para que siga luchando, para que no abandone y para que haga lo que más me gusta en el mundo, que es crear historias. Gracias por tanto, amor mío. Gracias por estar a mi lado.


    A mis hijos. Creo que me harían falta cuatro libros de cuatrocientas páginas cada uno para poder explicar lo dichosa que soy de tenerlos en mi vida, de ver cómo se están convirtiendo en una increíble muchacha, con sus ideas fijas, y un maravilloso chico socarrón, que me hace reír sin remedio. Gracias por todo lo que me dais sin ser conscientes de ello. ¡¡Os quiero infinito más un millón!!


    A mi gran familia, gracias por vuestro apoyo, por vuestro cariño, por estar siempre a mi lado.


    A mis amigas, a mis Coco-calas, a mi gente. ¡Gracias por tanto!


    A mis maravillos@s lector@s, a l@s bloguers e instagramers, gracias por acompañarme en esta travesía, por vuestras palabras, por vuestro apoyo, por compartir, por comentar, por reseñar, por subir vuestros comentarios a las tiendas donde habéis adquirido el libro. Gracias por estar a mi lado. Sin vosotr@s esto sería imposible.


    A mi editora, Esther Escoriza, gracias por seguir confiando en mí, por tus palabras, por tu paciencia, por tu profesionalidad y cariño. ¡¡Eres increíble!!


    A las personas que componen el sello Zafiro del Grupo Planeta. Gracias por pulir y dejar mis historias perfectas. ¡Sois la caña!


    Y gracias a ti, que acabas de leer la historia de Clive y Daphne, que has sonreído por las ocurrencias de ella, que has palpado la tensión entre ellos dos, que has suspirado cuando te has ido dando cuenta de cómo, irremediablemente, estas dos personas que no querían saber nada del amor acaban, completa y absolutamente, enamoradas del otro, que te has enfadado al descubrir la avaricia de la gente, la maldad que hay, y lo bueno que es apartarse de las personas que no nos suman, sino que nos restan.


    Gracias por dejar que te cuente esta historia. Gracias por leer estas líneas.


    Porque, cuando llega el amor, cuando es de verdad, ni las más estrictas reglas, ni los miedos, ni nada, lo detiene.
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